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AVISO. 

Se  vende  un  mulato  joven  de  22  anos, 
es  de  campo  y  sabe  tirar  earruage:  el  que 
quiera  comprarlo  ,  véase  con  su  amo  el  coro- 
nel Madrid :  su  precio  200  pesos. 

Otro. 

El  que  quiera  vender  un  carro  nuevo , 
6  de  poco  uso  ,  y  en  su  defecto  un  birlocho 
de  estas  calidades  ,  véase  con  D.  Mariano  Fra- 
gueiros :  que  vive  en  la  calle  del  empedrado. 

Otro. 

Se  vende  una  pulpería  ,  en  la  calle  del 
Cabildo  ?  cinco  cuadras  de  la  plaza  para  el 
campo ;  al  que  la  quiera  comprar  5  en  esta 
imprenta  y  en  la  Vereda  ancha  darán  razón 
de  su  dueño. 

Otro. 

Se  vende  una  casa  nueva  con  tres  piezas  y  en  su  per- 
tenencia muchos  naranjos  y  otros  árboles  frutales ,  está 
situada  dos  y  media  cuadras  para  el  campo  de  la  primera 
calle  del  retiro ;  quien  la  quisiere  comprar  véase  con  D. 
Fantaleon  Sánchez ,  que  vive  frente  del  teatro. 


BUENOS  AIRES: 
Imprenta  de  Alvarez 
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SUPLEMENTO 

AL 

ES ..  S  IP  M 

TEOFILANTROPICO  MlSTICOFOLITÍCÓ 

fcJEMPLO   DE  HEUOICA  GENJEROSIEAD. 

El  derano  de  nuestros  curas ,  y  señor  maestro  D. 
Francisco  Argerich  sea  eií  hora  bueria  un  Musulmán  ,  un 
tirano,  un  hombre  abominable  en  bora  de  sus  desprem- 
bles  émulos ;  pero  no  puedo  menos  de  manifestar  ;  y  gra- 
var en  mis  números  siquiera  un  ejemplo  de  la  heroica  ge- 
nerosidad,  que  lo  caracteriza.  f  [ 

Este  amable  párroco  del  Lujan  tenia  vencidos  en  jui- 
cio á  dos  feligreses  ,  qué  ya  con  libelos  W*maÍorios  ,  ya 
con  calumnias  en  los  tribunales  ,  le  habían  por  murhos 
años  labrado  la  corona:  estos  dos  feligreses  tomaron  por 
padrino  al  comandante  L>„  Geroinmo  €dmafi  le  pMre- 
ron  perdón  á  su  cura.  .  \       '  y 

El  párroco  inmediatamente  los  -recibió  como  des  hi- 
jos pródigos,  y  en  efecto  desde  entonces  lograron  los  ho- 
nores, y  el  usufructo  de  primogénitos  :  ese  mismo  año 
insistió  el  cura  en  que  hicieran  alcalde  í&tyffitS  f  rtolro 
lo  dejó  de  administrador  de  las  animas  hasta  M  \  al 
alcalde  lo  continuó  otro  año  ,  y  otro  año  mas  acreditando- 
lo  con  el  gobierno,  y  con  los  pueblos  en  tal  extremó, 
que  en  boca  del  cura  no  se  okn  mas  ^ue  alabanzas  de  sus 
ilos  arrepentidos.  j  \ 
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CON  1  RASTRE* 


Degó  la  revolución  ,  é  inmediatamente  los  dos  arre- 
pentidos dijeron  a  su  capote  :  en  caso  de  morir  que  mue- 
ra nuestro  podre  que  es  mas  viejo;  nosotros  debemos 
caer  por  que  somos  favorecidos  de  la  administración 
caído;  pues  afara  es  tiempo  de  hacer  revivir  el  odio  an- 
tiguo contra  nuestro  benefactor ,  con  eso  nosotros  nos 
ponemos  las  botas  ,  y  de  paso  le  quitaremos  la  coman- 
dancia á  nuestro  padrino  Colman  f'  como  en  efecto  se  la 
quitaron,  y  e)  imo  quedp  de  elcajcje  ,  y  el  otro  ^le  coman- 
dante. (JSo,  se  puede  negar  que  los  .hombres  tienen  inic- 
io ;  y  luego  dice  la  lujanera,  que  no  suben  de  la  misa  ¿a 
media. 

REFLEXION. 

■  ,  pero  ¿  que  verdadero  arrepentimiento  podia  esperar 
el  cura  de  unos  hombres ,  que  criados  á  la  me*a  del  pres- 
bítero Maqueda  pusieron  luminarias  la  noche  de  su  muer- 
te co  n  escá^  d$lo )  de,  la  V  i  lia?  ifi) 

f# )  En  honor  de  la  verdad  se  advierte  que  el  de 
las  luminarias  á  Maqueda  fue  D.  Estanislado ;  pero 
para  eso  Z>.  Salvador  asaltó  la  casa  del  cura  con  ar- 
mas,  lo  .sorprendió  en  su  propia  cama  ,  y  lo  condu- 
jo á  una  prisión  fí  <eon  la  circunstancia  de  que  pár-a  le- 
vantarse la  excomunión  asaltó  la  iglesia  de  la  Villa  >  y 
en  medio  de  un  nvmemso  concurso  prendió  al  presbíte- 
ro y  señor. rfe  Jipfovleya  mndueie/ndolo  con  toda  pubti- 
cidujdá  la  cárcel  por  medio  de  ¿a  plaza  :  estas  son  las 
fazana  de  los  dos  arrepentidos  anti-teoqratasj,  y  estos  son 
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DIATHIVA.  f 

Escarmentad  americanos  ,  y  creedme  ,  que  sí  os  de- 
Jftjs  impresionar  del  -  espíritu  anti-ecíesiástko  seréis  tan  vi- 
leá,  tan  frajos  ,  tan  i  ni  rigsan  íes ,  y  tan  insignificantes,  que 
dará  'a  seo  vuestra  memoria  ew  Jos  futuros  siglos. 

Kil.osofos  incrédulos  de  América  :  amostradme  entfrei 
vuestros!  héroes  de  la  década  pasada ,  'mostrad me  uno  si- 
quiera que  se  parezca  ai  Sr.  Dr.  Sola  cura  de  JYJonserrat,  i 
ai  Sr.  canónigo  Cariaga,  que  reedifkó  ia  Piedad,  edificó  á 
fúndame  qtis-.m-  hospital,  y  ahora  está  haciendo  km  costa 
un  templo»  á  un  presbítero  P.  .Pedro  Fernandez,  que  des-, 
pues  de  haber  regenteado  por  tantos  arV  s ,  y  tan  loable- 

los  que  no  tienen  vestid  era 'báltica  ,  mía,  quieren  ,  siendo 
asi  que  débian  apreciarla.: ,  pues  se  criaron-  lamiendo  i 
los  platos  á  l(,s  31.  R..  P.  merced  arios ,  y  aunque  no 
fuera  mas-  que  por  eso  debían  mirar  con  respeto  al ^  ha- 
bito blanco  :  sabed  ingrato*  que  vuestro  fin  ha  de  ser 
muy  desastrado  sino  os  arrepentís  de  veras ,  y  que  el 
castigo-  ha  de  pasar  <de  vosotros  hasta  vuestros  hijos  ! 
Oíd  lo  que  profetizó  Samuel  á  dos  hermanos  que  des- 
preciaban el  sacerdocio  :  i.n  die  uno  raorientur  ambo  : 
en  un  mismo  dia  morirán  los  dos.  &c.    Hablad  cuaM' 
to  quisiereis  del  padre  Castañeda  ,  que  os  ha  servi- 
do con  tan  fina  voluntad,  hasta  obligaros  á  decir 
que  es  un  candido )}  por  que  en  vuestro  dialecto  la  o  fi- 
nio si  dad  es  candidez:  sabed  que  el  padre  Castañeda 
se  va  á  morir ,  y  no  hace  caso  que  mováis  la  cabeza , 
y  lo  insultéis  en  las  agonías  que  le  ocasionan  los  males  \ 
públicos. 
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lilemente  la  cátedra  de  humanidades  ,  se  dedicó  en  su  an- 
cianidad á  administrar  las  temporalidades  del  Colegio  ,  po- 
b'ar  las  tierras  ,  y  prepararnos  un  tesoro  ? 
s  p  A  un  Dr.  Seguróla  á  quien  la  patria  debe  millares  de 
ciudadanos  preservados  de  la  viruela  ,  sin  <¡ue  hasta  ahora 
le  hayan  dado  mas  premio,  que  petardearlo  y  robarlo? 

-    No  quiero  hablar  de  los  Fonsecas,  Zavaletas,  (  horroa- 
rines,  Moñozes,  Planchones,  Ocampos;  de  los  Garais,  de 
los  A<  hegas,  de  los  Ancho»  iz,  de  los  Ruizes,  de  los  Agüeros, 
Ramírez,  Alvarez,  Sebastianes,  Argeries,  Gómez,  Alveitís, 
Deuis  Perdrieles,  é  1! leseas ,  ■&.  &.  ¿c.  y  de  otros  mu- 
chos curas  ,  y  ministros  de  ambos  cleros,  de  quienes  en 
vuestros  apuros,  os  habéis  valido;  como  de  otros  tantos  an- 
gelen de  paz  para  honrar  vuestras  elecciones  \  para  acre- 
ditar vuestros  nombres  por  la  mayor  parte  obscuros  ,  y 
solamente  oídos  en  la  revolución,  para  exórtar  al  pueblo, 
y  para  promover  vuestras  empresas  sin  mas  logro  de  parte 
de  ellos  que  los  sarcasmos  de  tantos  canallas ,  de  tantos  pi- 
caros ,  de  tantos  desalmados,  que  siempre  miran  con  mal 
ojo  nuestra  oficiosidad  ,  y  blasfeman  del  estado  eclesiástico 
cuando  toma,  y  cuando  no  toma  parte  en  vuestros  empeños. 

No  quiero  hablar  del  Dr.  Don  Pedro  Ignacio  Castro, 
que  sea,  ó  no  fanático,  como  dicen  los  ch  ot  os ,  lo  cierto 
ei  que  se  ha  desentrañado  por  instruiros  en  toda  verdad,  en 
toda  doctrina. 

No  quiero  hab'ar  del  Sr.  deán  Funes  padre  de  nues- 
tros anales,  y  celebrado  en  toda  la  Europa,  á  quien  lo  lle- 
váis á  la  cárcel  cuando  se  os  antoja  ;  y  él  como  un  novicio 
hay  lo  veis  en  medio  de  su  ancianidad  siempre  con  la  plu- 
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cna  en  la  mano  ,  y  siempre  aguardando  á  que  lo  ocu- 
péis. (■*) 

Sabed  que  el  elero  argentino  tanto  secular ,  como  re- 
gular está  pereciendo,  y  que  cual  mas  cual  menos  todos 
los  cleros  son  lo  mismo  por  aquella  regla  general  de  que 
nadie  come  gallina  gorda  por  mano  agena. 

£1  noviciado  de  San  Francisco  se  quitó  con  la  mayor 
insolencia  no  pidiendo,  sino  mandando;  y  habiendo  ido  el 
prelado  á  exponer,  ni  le  respondieron,  ni  aun  le  miraron 
á  la  cara;  ya  no  hay  tropas,  y  la  usurpación  sigue  aun  ; 
la  recoleta  se  nos  quiso  quitar  con  insolencia,  y  la  hubie- 
ran quitado  sino  se  les  hubiese  respondido  con  energía. 

V  osotros  en  diez  años  habéis  sido  unos  Catilinas  alter- 
nativamente reemplazados  por  otro*  Catilinas  como  cons- 
ta de  nuestros  mismos  papeles  públicos  con  los  que  estáis 
i  tí  ce  usando  á  cada  paso  al  orbe  político  ,  de  modo  que  si 
atendemos  á  ellos  se  puede  fallar ,  y  decir  de  vosotros 
aquello  de  omnes  declmavrunt  „  simul  inútiles  facti 
sunt,  non  esi  qui facial  bonum,  non  est  us  que  ad  unum. 

El  clero  debiera  estar  quejosísimo  ,  pero  no  lo  está 

^  s~ s~ ^-  ^  ^     ^  ^  ^-  ^  s  s-  s~  s  s  s  s  *  s~~s     s  ^  ^  ^  ^  ^-  ^ 

(%)  Este  venerable  anciano  tratado  iniqüa- 
mente  por  los  españoles  á  causa  de  los  prosélitos  que 
ganaba  con  sus  escritos,  despojado  de  la  pingue  for- 
tuna que  gozaba  antes  de  la  revolución  por  el  naufra- 
gio que  kan  padecido  sus  bienes  en  Madrid  en  Cádiz, 
y  en  Lima;  no  obstante  prosigue  infatigable  en  favor 
de  la  libertad  é  independencia  legal  de  su  patria  sin 
haber  recibido  mas  premio  que  dos  prisinoes  tan  injus- 
tas ,  como  ignominiosas. 
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por  qué  sabe  qué  nó  tenéis  obligación  de  saber-  política  ; 
el  clero  sabe  que  no  sois  autores  de  la  revolución  i  y  que 
mas  bien  sois  dignos  de  lastima  que  de  otra  cosa;  el  cle- 
ro sabe  que  solo  con  ponérsele  en  la  cabeza  no  sabríais  la 
que  os  pasaba ,  ni  de  donde  os  venia  la  pedrada. 

Y  no  digo  mas,  no  por  que  no  os  ame  mucho  mas  ¥ 
sino  por  que  temo  que  cuanto  mas  os  hable  me  habéis  de 
entender  menos.  <  « 

Sr.  editor  del  Teofilantkopico. 

Yo  no  le  be  dado  á  V.  comisión  para  que  me  defien- 
da ,  y  asi  le  he  de  estimar,  que  cuando  los  díscolos  del 
Lujan  me  insulten  no  salga  V.  á  la  parada  ;  ellos  son  mis 
hijos  ;  todos  son  buena  gente  ,  y  si  se  desmandan  es  por 
que  la  revolución  los  tiene  mareados  ;  pero  Dios  á  fuerza 
de  golpes  terribles  Jes  ha  de  volver  el  juicio.  Soy  todo 
suyo.    El  editor  del  suplemento 

Sr.  editor  del  suplemento 

Dice  muy  bien  el  Señor,  Doctor,  Don ,  y  sepa  V. 
que  yo  también  defiendo  pro  aris  ,  etfocis  que  el  perió- 
dico de  los  miércoles  ni  es  gazeta,  ni  es  ministerial  ;  no  es 
gazeta  por  que  este  nombre  gazeta  sale  ,  y  se  deriva  de 
la  voz  griega  gaza  que  quiere  decir  riqueza  ;  asi  como  la 
palabra  mazeta  se  deriva  de  la  voz  maza,  que  significa 
porra  :  ahora  pues  gazeta  según  su  etimología  quiere  de- 
cir un  papel  lleno  de  riqueza  ,  ó  un  papel  qi.e  seinanal- 
mente  nos  llena  de  instrucción ;  pero  como  el  Señor ,  Doc* 


í  7  ) 

tor. ,  Don,  nos  deja  k  obscuras  es  claro  que  su  panfleto  , 
es  una  porra  ,  es  una  mazeta  ,  ó  es  todo,  menos  gazeta; 
tampoco  e¿  ministerial,  ¡mes  basta  que  el  Señor  ,  Doctor, 
Don  ,  asi  uos  lo  asegure. 

•■  ¿  Ventosees  que  es  ?  ((  Es  uua  historia  diabólica  del 
„  espíritu  vertiginoso  ,  que  han  suscitado  en, Buenos- A} res 
los  ps'tcof antas  ,  los  duendes,  fantasmas,  vanpiros,  y 
„  todas  esas  otras  inocentísimas criaturas  que.no  tienen  mas 
„  manos  para  dañarnos  que  lasque  nosotros  Jes  damos,,'  pa,- 
ra  convencerse  V,  de  esta  verdad  lea  el  celebre  diario  de  lo 
acaecido  en  esta  ciudad  desde  el  seis  hasta  el  once  de 
Marzo,  y  se  convencerá  de  que  la  tal  gazeta  no  es  gazeta 
sino  el  tizón,  ó  el  tum,  turum ,  tum ,  tum  ,  de  Buenos- 
Avies. 

Allí  vera  V.  que  no  es  Balcarce  solo  el  gobernador 
hedomadario,  sino  también  el  misino  mecenas  del  Señor 
Doctor,  Don,  y  otros  que  no  por  culpa  suya,  sino  por  ei 
espíritu  vertiginoso  se  sentaron,  pero  duraron  tanto  en  la 
«illa  como  Sancho  Panza  ,  que  la  ea'eutó  ocho  dias, 

Y  '(tés  posible  que  solo  para  ¡el  Señor,  Doctor,  Don, 
no  ha  de  haber  un  tirHqfüera  ,  ó  un  tum  ,  turum  i  tmn  , 
ium,  Ó  una  maza,  una.  porra,  un»  maceta,  ó  un  plumero? 

Yo  soy  la  libertad  de  la  imprenta,  pero  en  a}icvi<fla?  m$ 
«cumio,  haberme  franqueado  á  los  chimingos ,  ni  á  lo^ 
chi  mangos  ;  sepa  el  mundo  que  yo  soj'  ^ia  matrona  de 
alto  coturno  ,  y  si  Buenos  Ay res  aedi»  jniagütádjq  q^ra  co- 
isa-,  sepa  que  huiré  á  la  nueva  Buenos-A) res  dejando  á  la 
-vieja  por  caduca  para  que  se  la  coman  los  caranchos» 
Dios  guarde  &c.    Sil  afacüúma  Da,  JÁbmi&d  de  im- 
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CONTESTACION. 

JUi  Señora  Doña  Libertad  de  imprenta 

Siento  que  V.  S.  haya  tenido  tan  mal  acogida  en  Bue- 
nos-Ayres,  y  cierto  que  ya  murmuraba  yo  mucho  de  V.  S. 
y  estube  por  llamarla  muy  sobajada  señora  ;  pero  ahora 
que  le  oigo  alentar  siquiera  una  queja  se  me  lia  vuelto  la 
alma  al  cuerpo  ,  y  me  ofrezco  á  la  disposición  de  V.  S. 
corno  su  mas  afecto  capellán  Q.  S.  M.  B. 

El  Teofilantropico  Misticopoñtico. 

Mi  Sr.  Teofilantropico. 

Amado  hijo  :  Los  escrutadores  de  mi  muy  amada  Vi- 
lla del  Lujan  excediéndose  de  su  comisión  han  encargado 
en  el  poder  de  instrucciones  que  yo  me  conserve  en  las 
provincias  federadas  no  por  que  Dios  lo  ha  revelado  ,  y  la 
santa  madre  iglesia  asi  lo  enseña,  sino  por  que  yo  tengo 
una  moral  conforme  á  sus  necesidades  desuerte  que  te- 
niendo tan  buena  moral  las  fábulas  de  ísopo  es  de  agrade- 
cer  que  tan  luego  se  acordasen  de  mi  ,  y  no  del  lobo ,  la 
sorra  ,  los  perros  y  los  gatos,  que  Isopo  les  presenta. 

Agradescan  los  tales  alcalde  y  regidore^qus  son  hom- 
bres de  poncho ,  y  que  firman  con  los  ojos  cerrados ,  que 
de  no  buen  cuidodo  tendría  yo  de  cerrarles  la  iglesia  aun- 
que son  tan  celosos  de  que  no  se  caiga  el  revoque. 

Tu  madre  Da.  Religión  católica. 
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Amabilísima  s'e¿lora,  y  madre  mía. 


•  Tuesa  alteza  serenísima  es  nuestra  madre  romun  ,  en 
cuyo  seno  los  sabios,  y  los  ignorantes  pasamos  abrigados 
el  penoso-  hibierno  de  esta;  miserable  ,  *y  corta  vida;  Vuesa 
alteza  es  entrañablemente  amada  en  nuestras  provincias,  y 
y  mas  que  todo  en  los  campos ij  pero  ',  Señora  ,  la  revolu- 
ción nos  tiene  tales  ,  que  no  erramos  desatino  ;  Vuesa  al- 
teza es  nuestra  madre  en  todo  caso  ,  y  espero  que  no  hará 
caso,  ni  echara  á  mal  lo  nial  dicho ,  pues  es  refrán- de  la 
campana  ,  que  no  hay  palabra  mal  dicha  sino  mal  to- 
mada; fuera  deque  señora  ¿de  un  cabildo  acéfalo  que  mas 
se  puede  esperar  ?  Toda  mi  felicidad  es  haber  nacido  en 
el  seno  de  Vuesa  alteza  serenísima,  y  en  el  quiere  ,  y  de- 
sea morir.    El  editor  del  suplemento. 

Sr.  editor  del  suplemento. 

Desde  que  salió  el  primer  numero  delteofi  San  trópico 
acostumbro  leerlo  delante  de  mi.  familia,  y  nb  contenta  con 
ésto  compro  también  algunos  ejemplares  para  repartir,  y 
regalar  á  otras  familias  con  el  fin  de  que  se  diviertan  ,  é 
iastruyan  honestamente. 

t  ,t  ü  M  aun  que  sus  discursos  son  tan  claros,  no  obstante 
solemos  desear  que  á  algunos  términos  se  les  fije  la  signifi- 
cación ,  y  principalmente  á  aquellos  que  tienen  gato  en- 
cerrado ,  ó  que  hacen  el  juego  principal  en  sus  números  ; 
Ppng.o  por  ejemplo  el  termino  aventurero  lo  ha  usado 
algunas  veces,  y  nosotras  hemos  advertido  que  el  teofilan- 
tropico  quiere  decirlos  mas,  y  se  contiene;  Ítem  Nosotras 
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acostumbrarlas  ya  á  su  estilo  maliciamos  que  tarde,  ó  tem- 
prano el  hombre  ha  de  explayarse  mas  sobre  este  termino; 
por  eso  es  que  asi  como  el  nos  ha  dado  la  etimología  ,  y 
fijado  la  significación  de  otros  vocablos  quisiéramos,  qne 
V.  señor  suplemeutista  se  extendiese  algún  tanto  sobre  la 
palabra  aventurero  ¿que  se  ha  de  hacer,  señor  mió?  ya 
hemos  tomado  aprehensión  con  este  vocablo ;  el  puede 
ser  inocente  ;  pero  ya  V.  conoce  nuestro  gen  ¡o  suspicaz ; 
y  por  otra  parte  el  teofilantropico  todo  se  vuelve  modera- 
ciones ,  respetos  ,  y  cumplimientos. 

Se  tan  decierto  como  si  lo  estubiera  viendo  que  V. 
lejos  de  ofenderse  antes  bien  se  ha  de  complacer  de  nues- 
tra solicitud  ,  por  lo  qual  le  rindo  las  gracias  con  anticipa- 
ción. Dios  guarde  &c.  afectisima.  Da.  Deseosa  de  sa- 
ber verdades  útiles. 

MUY  ILUSTRE  SEnORA. 

Hay  tanto  encerrado  en  su  augusto  nombre  que  me 
he  puesto  a  dudar  si  V.  S.  quiza  será  la  misma  filosofía  en 
persona,  en  cuyo  caso  debiera  yo  darle  el  tratamiento  de 
Exma.  ;  pero  después  consultando  con  personas  graves  me 
han  dicho,  que  V.  S.  no  es  mas  que  una  matrona  filosofa, 
no  como  los  filósofos  del  siglo  diez  y  nueve,  que  en  vez 
de  llamarse  deseosos  de  saber ,  han  dado  en  llamarse  sa- 
bios para  errarlo  todo,  y  por  consiguiente  para  no  ser  sa- 
bios ,  ni  filósofos,  sino  aventureros ,  que  tratan  no  mas 
del  pane  lucrando,  y  del  que  peje  pillamo  á  costa  del  des» 
cuido  ,  ó  buena  fé  de  los  pueblos. 

Ello  es  que  V.  S»  con  admirable  discreción  me  pro- 
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voca  á  entrar  etv  imá  materia  muy  Odiosa,  y  que  yo  en 
otras  circunstancias  hiria  esfuerzos  para  escudarla  ;  pero 
ahora  para  no  omitirla  y  hay  mas  que  quitarle  toda  la 
odiosidad?  trasladémonos  pues  á  Roma ,  y, con  la  misma 
facilidad  trasladémonos  del  siglo  diez  y  nueve  al  siglo  pri- 
mero de  nuestra  era  ;  supuesto  pues  que  ni  estamos  en 
Buenos- Ayres ,  ni  tampoco  piensan  nacer  nuestros  con- 
temporáneos, no  hay  duda  que  podemos  hablar  franca- 
mente,  y  con  toda  aquella  libertad  de  dos  que  están  na- 
dando en  el  vacio  de  mil  novecientos  años. 

Pero  ni  aun  es  preciso  que  hablemos*  cuando  Juvenal 
está  hablando  tan  claro  que  no  hay  mas  que  pedir  en  el 
asunto:  oigamos  á  ese  hombre  grande,  á  ese  zelosisimo  » 
patriota,  á  quien  no  oyó  Roma  por  que  ya  los  aventureros 
la  habían  dejado  sin  orejas:  verdad  es  que  el  critico  BoU, 
lean  dice  que  Juvenal  fue  un  hombre  ponderativo,  é  hi- 
pervolico;  pero  yo  digo  que  la  historia  de  aquellos  tiem- 
pos deplorables  no  es  mas  que  una  lista  de  perfidias,  de 
robos  ,  de  crueldades,  y  por  eso  Juvenal  hizo  muy  bien 
en  despreciar  la  arma  ligera  del  ridiculo.»  y  le  fue  preciso 
desembainar  la  espada  de  la  sátira ;  Juvenal  pues  es  un. 
censor  incorrumpible :  en  el  todo  es  grave,  y  si  se  rie  su 
risa  es  mas  formidable  que  su  colera  :  en  sus  sátiras  no  se 
trata  mas  que  del  vicio  ,  y  de  la  virtud  ;  el  alaba  poco  por 
que  el  tiempo  en  que  vivió  le  suministraba  pocas  persouas 
dignas  de  alabánza  ,  pues  vivió  en  tiempos  de  Nerón ,  de 
Domiciano  ,  y  Nerva  que  lo  desterraron  ,  pero  no  obstan- 
te el  siempre  tubo  por  divisa  vitam  impedere  vero  gastar 
la  vida  en  decir  la  verdad. 

Dice  pues  Juvenal  :  dificile  est  saiiram  non  scribp~; 
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re  :  por  mas  que  yo  lo  reuso  no  puedo  menos  dé  escribir  ' 
una  sátira  :  Si  natura  negat  fwcit  indignatio  versum 
qunlem  cumque  poiest  :  aunque  yo  no  sepa  hacer  versos 
satíricos  la  misma  indignación  los  hace  como  ella  puede* 
l  )  cual  era  la 'indignación  de  este^hombre? 

'  La  iiidi^nacioTi  consistia^  en  que  los  griegos  siendo íl 
Uf»os  forasteros ,  y  ademas  prisioneros  de  los  romanos  no 
obstante  disponían  de  todo  en  Roma  apadrinando  á  los  mal 
contentos  ,  murmurando  de  todo,  apagando  el  espiritu  pú- 
blico, exíirsgiendo  las  virtudes  nacionales  ,  y  sostituyeudo 
lok  vicios  griegos  ;  estos  aventureros  llegaron  á  pervertir  á 
Roin¡a>  en  tales  términos  que  los  romanos  se  av<  rgonzaban 
cuando  en  la  mas  minima,  y  oculta  acción  no  se  portaban 
griegamente  :  concuhnnt  -grcce  ;  hasta  sus  concursos  pro- 
pagativos  hablan  de*sér  en  griego. 

-  De  todo  esto  resultó  que  eii  los  tiempos  del  emperador 
Honorio  la  inacción  en  Roma  era  una  segunda  naturaleza; 
los  barbaros,  los  campestres  en  montonera  cuando  se  les 
antojaba  venian  á  remediar  sus  necesidades,  y  los  romanos 
se  Redaban  bostezando,  y  eouia  boca  abierta  como  grie- 
ga m  -"'« lmmul  ' >:     sJ  *b  BÍ%m\ 3  1  y :;     -  1 

A  poco  tiempo  después  se  disolvió  todo  el  imperio,  y 
resultaron  los  gobiernos  feudales,  ó  montoneros,  que  es  lo 
níismo  ;  después  se  sigieron  los  quijotes  de  mancha,  hasta 
qtíe  últimamente  hemos  raido  en  los  filósofos  incrédulos. 
Entretanto,  señora  mia,  esta  caria  va  ya  tan  larga  que  temo 
escribirme  la  respuesta;  en  todo  caso  consulte  V.  S.  al  Teo- 
filantrópico  qire  está  mas  desocupado,  y  á  él  por  oficio  le  in- 
cumbe ilustrar  á  las  matronas;  yo  señora  en  mis  suplemen- 
tos" vóy  á' traíár  de  mis  cosas  exclusivamente ,  y  le  advier- 
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to  que  nohe  de ad tnitir -.comunica» lo  algum*  en  afielante.  [ 
Por  conclusión  ,  si  V.  S.  quiere  eiUender  é  fimo: o  la 

palabra  aventurero  lea  el  cauto  intitulado  Annhai  sobre 

Capua  ,  y  principalmente  aquello  de 

La  raza  i rs n ti l  de  'os  Charlzntines 
O  los  pseudo- Oradores  ,  persiguiendo 
A  los  mas  entuciastas  -ciudadanos  , 
Se  complacían  en  mover  rencores 
Concitando  las  plagas  i/rfe¿¡liiias_,. 
Entonces  ( el  Mveuturero militar  experto >', 
Salta  ,  vuelve  y  revuelve  ,  y  todo  intenta, 
Y  sobre  Capua  altivo  se  presenta. 

.j  ,    t.  &c    &cm,  &'c.  ¡  aa  m   ,|(  r^,'  ,;"  .  :  -"  ,  ,;  ; 
lijos  guarde-  á  Y:  S.  muchos  ajos.  ¿7  editor 

del  suplemento, 

t  *  ■  \-  »  J*»*   ,MW»»-y-'*«  \>   tOl  WJK  ■-f'í"  1  ti 'ti '  G.,MR.!. 

PESADILLA.  DEL  SUP  LEMEXTJ3TA.  . 

Soñé  noches  pasadas  que  me  habían  echo  di- 
putado de  Sud- América  acerca  de  las  cortes  ex- 
trangeras?;  toda  mi  comisión  se  reducía  á  que  bus- 
case por  hay  un  principe  que  se  obligase  á  man- 
tenernos en  libertad  ,  en  igualdad  ,  é  iudepeiv 
dencia  ,  ofreciéndole  por  parte  nuestra  que  ^ria- 
mos, fieles  á  su<  uiagestad  ,  verdaderos  en  nuestras 
promesas,,  y.  nobles  en  nuestros,  procederes.,  ,. 

Por  no  ir  tan  lejos  me  dirigí  al  Brasil  ,  y  eo 
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la  primera  audiencia  expuse  con  mucha  satisfac- 
ción todo  el  asunto  de  mi  'embajada  creyendo  que 
el  rey  D.  Juan  alzaría  las  manos  al  cielo,  y  en 
aquel  mismo  dia  quedaría  todo  concluido;  pero 
cuanta  fue  mi  sorpresa  cuando  el  monarca  recibi- 
éndome benignamente  de  una  manera  compasiva 
me  contexto  ,  y  me  dijo  :  ¡  O!  meu  fradiño  !  bat 
em  bo  hora  ;  pois  $e  cu  náon  he  consintido  coroar 
um  filló  em  os  sertaans  do  Brasil,  por  em  con  invi- 
ta maor  razaon  naon  deijarei  coroar  lo  em  os  scr- 
taons  de  Sud- América :  O  hermanito  mió  !  anda- 
os en  buena  hora  j  pues  si  yo  no  permito  que 
un  hijo  mió  se  corone  en  las  pampas  del  Brasil, 
con  mucha  mayor  razón  no  deberé  consentir  que  se 
corone  en  las  pampas  de  Sud-América  ;  quise  yo 
replicar  que  Sed-América  no  era  pampa  :  y  e] 
monarca  me  respondió,  ó  dito  dito,  meufradiño, 
bat  em  ha  hora  :  sertaons  por  sertaóns  os  do  Bra- 
sil saon  os  pref cribéis  ;  lo  dicho  dicho,  mi  fra  ¡li- 
to ,  pampas  por  pampas  yo  prefiero  siempre  á  las 
del  Brasil. 

Del  Janeiro  me  dirigí  á  Francia  ,  y  habiendo 
echo  la  misma  propuesta  me  contexto  el  monarca, 
y  me  dijo"  V  AmerU¡ue  se  depecha  trop  ,  illi  a 
vne  grande  qttantite  de  fihsophes  incredules,  illi  a 
dJ  aufre  grande  r¡it  ardite  de  chaqvaqaes  ,  de  cho- 
tes ,  de  hiigandage ,  ct  rien  d*  unite,  rien  de 
confederante  ,  rien  de  fraternite. 
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Como  yo  no  entiendo  bien  el  francés  solo  por 
el  modo  de  expresarse  malicié  que  en  Francia  me 
daban  con  las  puertas  en  la  cara  ;  haciendo  pues 
una  venia  me  retiré  para  España  ,  y  al  entrar  por 
el  palacio  de  Madrid  todos  decían  ¡  que  milagro 
es  este  que  los  frailes  hayan  durado  diez  años  en 
Sud  América!  otros  decían:  á  buen  seguro  que 
duren  otra  decada. 

Otros  decian  :  si  este  viene  a  pedir  un  prin- 
cipe que  les  revuelva  la  masamorra,  seguramen- 
te reeivirá  calabazas  ,  y  se  le  responderá  que  la 
masamorra  no  puede  estar  ya  mas  revuelta  ,  y 
que  se  la  coma  el  ,  supuesto  que  en  diez  años  no 
ha  abierto  la  boca  para  ilustrar,  y  dirigir  k  su 
pueblo. 

Dios  mío !  dije  yo  ,  pues  si  ya  no  hay  mas 
remedio,  que  remediarnos  nosotros ,  remediemo- 
nos  pidiendo  á  Dios  misericordia,  confesando  que 
todo  lo  hemos  desecho  ;  y  ya  que  nadie  nos  quie- 
re empezemos  á  querernos  para  que  todos  nos 
quieran. 

En  esto  empezé  á  bostezar,  abrí  los  ojos,  y  me 
encontré  en  mi  cania  envuelto  en  una  sabana 
blanca  que  me  habían  regalado  los,  hombreé  ¿¿a» 
nos  ,  y  abonados  del  Lujan  ,  y  esta  es  ía  cuenta 
que  doy  de  mi  comisión  reducida  á  cande  levos ,  y 
arandelas. 
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'  ,i',"f',';  '"■  Remitido,  c 

Mi  a  irrigo  :  por  tantas  veces  le  he  dicho  que 
^uspend  a  hablar  de.  Lujan  en  sus  mi  meros  ,  pues 
todo  ¡se  ,  atribule  .mi  ,t  y  .  estoy  m  u  y  com  prometi- 
do; asi  le  estimaré,  que  el  nú  .ñero  que  habla  con- 
tra ios  Aguirres  ,  y  contra  ei  cabildo  no  ío  ,dé  , 
suspéndalo  ;  y  si  está  impreso  recójalo  por  mi 
xuienta  ;  mire  , que, ellos  están  ,  aquí ,  to  lo  lo  pue- 
den en  el  día  ,  y  .¡pobre  del  cura  a  quien  piensan 
destruir  :  Vengase  un  poquito  ;  estoy  muy  enfer- 
mo    Francisco  Árgerich. 

\  11  p.QÍUi  ü'úh  iiíj  «jan  o  t  *,•.•»*/ uu  2     ?ti  kiiíoo  &í  •»••  •  ?  ¿ 

g  ,(        •  -       «     .»  ;Cpi\TTESTACION. 

May  Sr.  mió  ¡  aunque  los  A  quin  es  lo  pue- 
dan todo,  Dios  puede  nías  que  ellos  :  yo  no  lo 
defiendo  á  Yd  .  defiendo  al  clero  caiga  quien  ca- 
leré ;  y  sí'  á'  mí  me  tocare  eí  ser  victima  de  mi 
pueblo  ,  no  sería  poco  dichosa  hii;  ventura.  Todo 
suyo.    El  editor  del  suplemento. 

arn  -f  &  ¡o  mi  h  AVISO  AL  PUBLICO. 

El  editor  deírsuplemeuto  no  adniiíi/á  .en  adelante  comunicado 
de  nadie,  pues  solo  el  te  .filantrópico  por  modo  de  privilegio  se  le 
co.  c  de  que  pueda  hacer  sus  comunicados  cuando  le  paresca,  es- 
neraudo  de  su  prudencia- c¡úe  no  será  muy  cargoso. 

Imprenta  de  la  In&spexdenwa. 


i 
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Numero  2. 

BEL 

SUPLEMENTO 

AL 

DESPERTADOR  T EOF IL  ANTRO  PICO 


Las  amonestaciones  a|  Americano,  los  manifiestos 
iel  filosofo  Carancho,  y  las  tareas  del  Tcojilantiopico 
e  lian  dirigido  no  mas  que  á  remover  los  impedimen- 
ta, y  allanar  los  caminos  para  que  la  Filantropía  con 
lesurado  talante  ,  y  gentil  continente  pueda  desplegar 
n  Sud-América  toda  su  energía,  derivar  sus  fueres 
uia  fuera  ,  y  embriagarnos  k  todos  con  sus  emanaciones  , 
ne  son  mejores  que  el  vino,  y  mas  fragantes  ,  que  \qs 
las  exquisitos,  y  preciosos  bálsamos. 

Salomón  para  edificar  su  templo  expidió  primero  una 
rochuna  concebida  en  estos  términos:  jam  non  e«t  Satán, 
tque  occursus  malas;  ya  no  hay  en  mi  república  un  solo 
ufanas ,  ya  no  hay  una  sola  ocurrencia  mala. 

Y  aunque  no  soy  Salomón,  pero  puedo  asegurar,  que 
año  veinte  ha  enmudecido,  y  que  los  antiteoctaUts  re- 
ícidos  sin  duda  k  la  razón  á  lo  menos  no  chistan  ,  ni  nos 
^turban  con  sus  ocurrencias  malas. 

No  obstante  por  modo  de  preludio,  y  para  confirmar, 
rio  cuanto  ha  dicho  mi  amigo  el  teoji'lan  trópico  sobre  la 
>eracia  no  me  parece  fuera  de  proposito  presentar  á  Ja 
nsideracion  de  Sud- América  el  discurso  siguiente. 


(  18  ) 

Discurso  histórico  sacroprofano  sobre  la  teocracia. 


(•■«  s>"      r:  "§- ■  T  r-  ti  ;>  1 

Los  pueblos  nunca  nunca  aborrecen  su  sacerdocio. 

Mochas  veces  ,  ó  casi  siempre  sucede,  que  Tos  pue- 
blos se  fastidian  de  su  administración  ,  y  aborrecen  con 
justicia  o  sin  ella  su  gobierno  ;  por  eso  es  que  un  díscolo 
basta  para  formar  una  revolución  ,  y  ocasionar  un  tumul- 
to ;  pero  jamas  los  pueblos  aborrecen  su  sacerdocio  ,  y 
aunque  en  cada  barrio  se  junten  cien  filosofas  incrédulos 
á  dogmatizar  noche  y  dia  contra  la  teocracia  ,  calificán- 
dola de  yugo  insoportable,  el  pueblo  reposa  quieto,  y  con- 
fiado en  la  pastosa!  vigilancia  de  los  que  venera  como 
depositarios  de  su  doctrina,  de  sus  úntenos  ,  de  sus  sa- 
cramentos, y  de  todo  lo  que  dice  relación  á  la  vida  futura. 

El  sacerdocio  es  la  alma  de  los  pueblos  en  tanto  ex- 
tremo ,  que  aunque  sea  un  sacerdocio  provisional  ,  interi- 
no ,  y  provisorio  no  se  puede  arrancar  asi  no  mas  de  una 
nación  que  lo  haya  adoptado,  y  seguido  por  aluno  tiempo; 
esta  proposición  lejos  de  ser  paradoja  ,  antes  bien  podia 
llamarse  teológica  ,  y  dogmática  ,  pues  se  deduce  con 
mucha  inmediación  del  evangelio  ,  y  está  canonizada  por 
el  tenor  literal  de  la  historia  sagrada. 

|  2. 

La  nación  israelítica  jamas  abandonó  su  sacerdocio. 
Sabemos  que  en  la  plenitud  de  los  tiempos  se  debía 
trasladar  el  sacerdocio  ,  y  la  ley  d^  los  hebreos  ;  y  estos 
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la  recibieron  en  ese  concepto ,  pues  la  ley  ,  como  dice  el 
apóstol  ,  estaba  preñada  de!  -Mesías  ,  «pie  era  su  fin  (  y 
habia  de  ser  su  vinculo ,  y  complemento  ¡  mudanza  admi- 
rable !  j  transformación  prodigiosa  deseada  con  muchas 
ansias ,  y  suspirada  por  el  espacio  de  veinte  siglos  ! 

JEI  encargado  de  esta  admirable  ,  y  solemne  transla- 
ción ,  fue  el  hijo  de  Dios  en  persona  ,  y  este  hombre  Dio* 
*omo  sabio  político,  y  divino  estadista  desde  el  pesebre 
londe  nació  empezó  ya  á  tratar  de  ganarse  al  sacerdocio 
lebreo  haciendo  por  medio  del  rey  Herodcs  ,  y  por  medio 
le  los  Magos,  que  los  reverendos  sacudiesen  el  polvo  á 
a  biblia  ,  para  responder  satisfactoriamente  á  las  cuesíio- 
les  y  consultas  repetidas  que  Ies  hacían  sobre  la  materia; 
lespues  siendo  ya  de  edad  de  doce  años  volvió  otra  vez  á 
(espertarlos  ,  pero  todo  en  vano,  por  que  ¡os  padres  es- 
aban muy  bien  hallados  con  su  ley  mosaica,  sin  adver- 
ir  que  era  un  estatuto  provisional  ,  y  muy  casados  con  su 
aeerdocio,  sin  advertir  que  era  umbrático,  prognostieo  , 
interino. 

Urgía  ya  el  tiempo,  y  viendo  Jesn-Cristo  la  esquivez 
renuencia  del  sacerdocio  hebreo,  trató  de  manifestará 
i  nación  en  masa  su  divina  misión  ,  exhibiendo  las  pa- 
sóte* de  su  sacerdocio  eterno  ,  di  cien  do  i  es  que  ya  aque- 
tas personas  exentas  y  aforadas  habian  caducado;  el  p  ne- 
jo se  conmovió  todo  ,  y  expresó  á  favor  <ie  Cristo  su  vo- 
nntad  general  con  expresiones  nada  equivocas,  confesa  u- 
olo  por  enviado  del  ÍSeñor,  pero  al  mejor  tiempo  el  pue-. 
lo  dejó  á  Cristo  solo,  y  ademas  en  un  cadalzo  ¿y  por 
ue  ?.ya  lo  dije  arriba  ;  por  que  ¿os  pueblos  jamas  dejan 
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4p  *tic(Tfhrto  :  el  pueblo  bebreo  en  dos  mil  años  m»i4Í 
todas  !as  formas  de .gobierno  revolucionándose  á  cada  p<tH 
so  ;  pero  jat isas  se  revoluciono  <  ootra  su  sacerdocio.  ► 

Si  nuestro  amabilísimo  legislador  y  maestro  Cristo, 
hubiese  logrado  persuadir  ai  clero  ,  si  hubiera  ganado  el 
sacesdoao  hebreo  ,  la  empresa  se  hubiese  logrado  aunque 
al  pueblo  no  le  hubiese  dicho  una  palabra. 

Para  confirmación  de  esta  verdad  puedo  yo  proponer 
la  conducta  misma  de  Jesucristo  provocando  á  mis  lectol 
res  á  una  observación  muy  obvia  ,  y  muy  sensilla;  loa 
mozos  de  Nazaret  contemporáneos  de.  Jesu-Cristo  envi- 
diosos de  verlo  predicar,  sin  haber  cursado  aulas,  trata- 
ron de  matarlo, "y  Jesu-Cristo  se  les  despareció  de  entre; 
las  manos;  también  en  Jerusalen  una  gavilla  de  iucredu-> 
los  quiso  apedrearlo  ,  y  Jesu-Cristo  se  les  escondió  ;  pero 
luego  que  se  vio  emplazado  ,  y  citado  por  el  sanhedrin  de 
su  nación  ,  se  dejo  atar  como  un  manso  cordero  ,  y  tam-í 
bien  se  dejo  matar  con  toda  resignación  ,  y  esto  estaba  ei* 
el  orden  ,  no  solo  por  que  Jesu-Cristo  era  hijo  fiel  de  la. 
Sinagoga  ,  6  iglesia  antigua,  sino  también  por  que  ios  sa- 
cerdotes hebreos  no  menos  que  los  evangélicos,  tenemos 
acción  y  autoridad  en  el  cuerpo  de  Cristo  ;  es  decir,  te- 
nemos autoridad  no  solo  en  el  cuerpo  místico  que  son  los. 
fieles  ,  sino  también  sobre  el  cuerpo  de  Cristo  real  y  ver- 
dadero ;  y  la  razón  es  obvia  por  que  Jesu-Cristo  tanto  en' 
la  ley  antigua  como  en  la  nueva  ,  es  la  victima  ,  y  la  pro- 
piciación nuestra  ;  y  .*iendo  .nosotros  los  sacriíicadores  la 
acción  y  el  derecho- es  por  consiguiente  incontestable. 

Por  aqui  verán  los  filósofos  incrédulos  cuan  falto» 
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tan  de  política  i  quieren  ellos  acabar  con  christo  ?  pues 
)  persigan  el  sacerdocio,  sino  antes  al  contrario  procu- 
I  afilovofarlo  ,  atrahiganío  con  dinero,  con  elogios, 
>n  alabanzas  ,  y  en  el  momento  que  logren  la  dicha  d£ 
\e  lo*  sacerdotes  seamos  hombres  de  allá  me  v oi ,  sé 
'.abó  pitsta  ,  se  extinguió  el  cristianismo,  y  la  íi.'o<ofia 
ra  un  perico  entre  elias  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Dios  no  lo  permita ! 

Yo  he  citado  escritura  por  que  en  este  periódico  no 
íblo  con  Sos  filósofos  incrédulos  que  desprecian  los  libros 
ntos,  sino  con  las  matronas  argentinas  que  saben  a p re- 
írlos ;  no  obstante  como  por  mi  ministerio  á  todos  soy 
mdor  procuraré  demonstrar  con  testimonios  de  la  Insto- 
i  profana,  que  los  pueblos  nunca  aborrecen  á  sus  sacer- 
táés'é  i  i  ti    '  -  ■  ,  ÍA'm  9» 

§.  3.1,  - 

os  pueblos  gentílicos  nunca  aborrecen  d  sus  sacerdotes, 

Por  ignorar  esta  verdad  el  filosofo  Francisco  María 
ültaire  émprehendio  destruir  él  cristianismo,  y  creyó  con- 
guirlo  á  poca  co^ta  :  este  loco  habiendo  estudiado  con 
s  padres  jesuítas  ,  y  viéndose  de  talentos  aventajados 
jo  á  sus  condiscípulos  :  cansados  tengo  los  oidos  de  oír 
xe  doce  hombres  esparcieron  ,  y  persuadieron  el  cvange- 
>  por  toda  la  tierra  ;  pues  yo  me  siento  capaz  de  abó- 
lo,  y  lo  he  de  abolir  si  vito.  Vivió  el  hombre  mas  de 
henta  años  ,  escribió  setenta  tomos  llenos  de  abomina- 
jnes  contra  todo  sacerdocio  j  se  hizo  de  un  séquito  asoin- 
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broso  hasta  llegar  á  presidir  al  infinito  numero  de  los  n< 
cios  divirtiendolos  con  sus  poesías,  novelas,  tragedias 
historias  filosofeas,  discursos  pomposos,  y  diatrivas  ms 
ligua*. 

Pero  poco  antes  de  morir  recibió  este  viejo  una  cari 
de  un  amigo,  en  la  cual  le  deeia  que  un  hombre  tan  em 
neute  como  él  debía  tratar  de  despreocupar  cuanto  ant< 
a  la  Francia,  y  él  respondió  :  un  Capuchin  prtchan  c 
Saint  Rock  vale  mieux  §c.  Un  Capuchino  predicando  1 
San  Roque  vale  mas  en  Francia,  y  tiene  mas  autorida 
que  toda  la  filosofía  :  siento  no  tener  á  mano  las  obras  1 
Voítaire  para  citar  el  pasage  entero;  pero  se  podrá  ver, 
mejor  es  que  nadie  lo  vea,  en  el  tómo  de  cartas  á  dJ  Ha 
lembert. 

Esta  confesión  no  se  la  dictó  á  Voítaire  la  humildad 
sino  el  escarmiento  ,  y  el  proprio  conocimiento  que  ad 
quirió  con  la  larga  experiencia  de  trabajar  en  vano  tantc 
años;  pero  ¿  y  que  otra  cosa  habia  de  conseguir  est 
maniático  ,  sino  desengaños  ,  y  mas  desengauos^  E 
efecto,  los  filósofos  no  hablan  con  autoridad  ,  ni  de  par 
te  de  nadie  ,  sino  sobre  su  palabra;  ademas  de  eso  Iti 
pueblos  nada  les  han  confiado,  y  por  consiguiente  so 
unos  aventureros  que  de  proprio  jWurte  se  han  erigido  ei 
oráculos  con  mas  ó  menos  fortuna  según  la  mayor,  ó  me 
ñor  protección  de  sus  mecenas  ,  mayor  ,  ó  menor  frivoli 
dad  de  las  naciones  donde  han  existido. 

Al  contrario  los  sacerdotes  ó  han  nacido  con  los  pue 
blos ,  ó  han  sido  sus  fundadores  ;  en  los  tiempos  remoti 
simos  que  la  historia  profana  llega  á  columbrar  se  advierte 
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ie  el  padre  de  una  tribu  numerosa  era  al  mismo  tiempo 
rey  ,  y  el  sacerdote  de  su  grey  ;  él  prescribía  los  ritos  , 
la  liturgia ,  dejando  después  en  herencia  á  unos  el  go- 
erno  civil  á  otros  el  ministerio  de  los  altares. 

El  gobierno  pues,  y  la  religión  son  artículos  de  pri- 
era  necesidad  para  los  pueblos  ,  y  la  filosofía  no  es  mas 
le  una  pelandrusca  embrollona,  ó  una  muchachada  y 
ie  cuando  mas  podrá  adornar  el  santo,  ó  quiza  deseom- 
merlo  con  algunos  dijes  que  le  añada  ;  pero  no  forma r- 
,  ni  menos  deshacerlo:  los  pueblos,  dice  Plutarco , 
en  se  podran  fundar  en  el  aire  pero  no  sin  religión  ;  ni 
los  para  fundarse  en  religión  lían  consultado  jamas  á  la 
osofia  por  que  los  pueblos  fueron  religiosos  aun  (mando 
m  salvages  ,  y  carecían  de  filósofos  ,  y  asi  es  que  los 
¡aisladores,  y  filósofos  sobreviniendo  después  no  han  he- 

0  mas  que,  o  confirmar  con  sus  leyes  la  religión  de  los 
leblos  ,  ó  tomarla  por  encabezamiento  de  sus  códigos. 

Por  no  ser  inmenso,  ó  por  no  mole  tar  con  un  inter- 
irtable  catálogo  de  autoridades,  é  historias  me  fijare  en 
?  dos  naciones  mas  célebres,  una  del  oriente  que  e¿  la  Gre- 

1  y  otra  del  Occidente  que  es  Roma  pagana. 

§•  4. 

La  grecia  nunca  aborreció  su  sacerdocio. 

Homero  tanto  en  su  Iliada  ,  como  en  su  Odisea  lia- 
a  largamente  de  los  Dioses  griegos ,  pero  él  no  los  in- 
Étfl  ;  Hesiodo  no  como  inventor,  sino  corno  historiador 
>s  da  la  teogonia  de  la  Grecia  ,  y  nos  dice  que  adoraba 
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doce  Dioses  grandes,  y  muchas  divinidades  subalternas 
y  aun  San  Pablo  nos  cuenta  que  él  muchos  siglos  despue 
vio  que  ademas  de  e-os  Dioses  tenian  una  ara  vacant 
para  adorar  algún  otro  Dios  que  hubiese  por  hay  ,  qu 
lio  se  les  hubiese  hecho  presente,  ó  llegado  á  su  noticia 
La  Grecia  pues  llena  de  poetas  y  filósofos  insigne 
jamas  abandono  á  sus  sacerdotes  ,  siendo  asi  que  erai 
cruelísimos,  y  sanguinarios,  pues  señalaban  á  su  arbitri 
las  victimas  humanas  que  habian  de  sacrificarse  par; 
aplacar  a  Jo  ve  ,  a  Juno  ,  ó  á  cualquiera  de  las  otras  di  vi 
iiidades;  tenían  sus  pompas  fúnebres;  en  las  que  degoila 
ban  gente  morís  erat  in  sepulchris  viroium  fortiunt  capti 
vos  necari:  los  sacerdotes  Calcas,  Tyre*io  ,  y  Poliduun 
ensangrentaron  el  cuchillo  «aerificar  or  en  muchas  victi 
mas  no  de  cautivos,  sino  de  personas  respetables  de  uno 
y  otro  sexo  ;  el  pasa  ge  de  Si  non  engañando  á  los  .troya- 
nos  supone  la  verdad  de  este  derecho  de  espada,  ó  de  cu- 
chillo inherente  al  sacerdocio,  para  librarse  de  sus  émulo; 
con  pretexto  religioso  ;  especie  que  insinúa  el  mismo  Vir- 
gilio'cuando  le  hace  decir  a  Si  non  que  Calchas  lo  desti- 
naba á  la  ára  por  una  enemiga  oculta  que  le  profesaba  ; 
fuera  de  que  la  Eneida  misma  nos  cuenta  que  Eneas  ei 
piadoso  siguiendo  el  rito  griego  empapó  en  sangre  huma- 
na el  túmulo  de  su  amigo  Palante. 

Añado  que  los  griegos  a  pesar  de  tener  un  sacerdocio 
tan  sanguinario  no  solo  eran  religiosísimos  ,  sino  tambie  l 
apostólicos  propagadores  de  su  teocracia  ;  prueba  de  ello 
es,  que  Dardano  fundando  á  Troya  ciudad  émula  de  la 
(¿recia  no  por  eso  se  atrevió  k  abjurar  la  religión  griega, 
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ílrt  qní  antes  bien  la  intimó  á  su  nueva  república  ;  y 
iu-eas  después  de  consumida  Troya  con  el  fuego,  iik<s 
ien  dej-o  perecer  á  su  muger,  que  no  á  sus  Dioses;  pues; 
irgando  en  sus  espaldas  á  su  padre  el  vi^jn-  Atupiises 
ahia  abrazados  al  pe<ho  los  Dioses  del  imperio  i  ciím 
matibus  et  magnis  diis. 

Llegó  á  Italia  ,  y  su  Irjo  Ascanio  fundó  la  ciudad  de 
Iva  donde  planto  la  religión  griega  (ya  sé  que  alguno^ 
¡ticos  niegan  la  venida  de  Eneas  á  Italia  ¡\  pero  para  e| 
iso  poco  importa  que  no  viniese,  cuando  no  se  duda  que 
ir  ese  tiempo  vinieron  muchas  colonias  griegas,  cuales 
leron  l<»s  Arcad  i  os  ,  Oenotrios  ,  pelasgos  ,  y  palentinos, 
palantinos  á  las  ordenes  de  Evandro  que  introd  ij  >  allí 
•s  Dioses  >  y  ritos  griegos  antes  de  la  funílaciou  de  Ro* 
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Roma  jamas  aborreció  sus  sacerdotes. 

JEI  salteador  Rémulo  con  su  hermano  Rómuln  para 
ndar  con  buen  suceso  á  Roma  robaron  también  los  ritos 
'iegos  congraciándose  asi  con  sus  vecinos  para  robar  ru 
smpo  oportuno  a  las  Señoras  Sabinas  ,  con  el  fin  de  aih 
entar  su  población  ,  y  aquí  tenemos, ya  á  los  Romanos, 
re  aun  siendo  chacuacos,  y  barbaros  primero  trataron 
i  rél ig-ion  q ne  de  política  ;  de  s«terte  que  Rémulo ,  y 
émulo  (según  la  historia)  'antes  de  poner  la^pvimera pie- 
a  celebi  aron  los  Eu perca  les  según  la.  costumbre  ■  de  Ar~ 
idia  ,  y  iüegOi  que*  se  fardé' alguna  ge,  Je  .¿:.ld  devoción 
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comerzaron  por  el  culto  de  los  Dioses,  consagraron  tem 
píos,,  levantaron  nitores  ,  establecieron fiestas  ,  Umand 
(le  la  r*lr<i  ion  griega  lo  que  les  pareció  mejor. 
>■■■  '  Tenemos  pues  %  dos  salteadores  fundando  á  -Rom: 
c^hez^  del  orbe,  sin  mas  politiza  ni  mas  filosofía ,  qu 
la  devoción  ,  la  Iglesia  ,  el  culto,  los  altares  ,  y  lo*  sao 
tos  Dioses  ron  que  atrahian  ícente  que  era  una  maraht 

por  que  no  habia  entonces  sofistas,  ni  filósofos  quj 
j  ■•er*ma<liesen  ■  *l  h\út  de  la  te  acracia  ,  ni  á  extinguir!; 
á  cosía  de  preparación  ,  y  de  paciencia. 

Se  em'iqueció ,  y  engrandeció  Roma-,  y  ya  la  teñe 
ino*  llena  de  filósofos  ,  de  poetas  ,  de  oradores  invienes 
iguales  ,  y  í*nn  superiores  a  la  Grecia;  ítem  legislado 
r^siexcel^ites  ;  pero  como  ñor  eran  VoJ  taires  ^  Yol  neis 
Lebrunes  ,  ni  Bolimbroques ,  niñada  de  lo  que  briíl; 
en  el  siglo  diez  y  nueve  todas  sus  teorías  las  fundabai 
en  los  principios  religiosos  de  la  nación.  E!  famos 
Nunca  le  di  ó  órden  ,  y  mayor  extensión  al  -  ministerit 
«agrado  ;  pero  Ja  religión  siempre  fue  la  misma  ,  y  se 
piida  con  tanta  escrupulosidad  ,  qué  Cicerón  viendo 
Ho  pa  dueña  ya  del  mundo  conocido  llegó  á  decir:  que  lo 
italianos  siendo  menos  fuertes  que.  los  españoles  ,  mt 
vos  numerosos  que  los  franceses  ,  y  me. tos  sabios  que  lo 
Griegos  habían  vencido  á  todos  por  que  eran  mas  reh 
giosos  que  todas., 

>  Los  romanos  aunque  habían  quitado  muchas  cruel 
darles,  y  extravagancias  de  la  religión  griega  purifican 
do!;i  veu'uii  su  genio  menos  ardiente,  no  por  eso  deja 
roa  de  conservar  algunas  de  buena  marca  ,  de  modo  qu 
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a  sangre  humana  también  corría  en  sus  actos  rébgío*os , 
unque  no  en  tanta  copia  como  en  Grecia;  el  arrojar 
ombres  desnudos  en  el  anfiteatro  á  pelear  con  las  íie- 
p  qne  los  devoraban  en  presencia  del  pueblo ,  era  un 
cto  de  religión  en  Rosna ,  lo  mismo  que  el  hacerse  peda- 
os  los  gladiatores  no  era  una  mera  diversión  del  pueblo  , 
¡no  un  verdadero  aniversario  en  honor  de  grandes  per- 
onages  ,  cuyas  exéquias.  se  celebraban  con  sangre  ~érüei,«* 
nenie  derramada. 

Lo  mismo  digo  de  los  oráculos  ,  pues  aunque  en 
r  recia  eran  efectos  del  furor  concebido  en  el  trípode,  o 
n  el  vapor  ,  y  saumerio  venenoso  ,  pero  en  los  forna- 
os  no  era  efecto  de  pitonismo,  sino  de  1a  ciencia  de  los 
ugures  j  que  sin  furor  ,  y  k  sangre  fría  profetiraban  se- 
nn  el  color,  ó  el  movimiento  de  las  entrañas  palpitantes 
e  las  victimas  que  despanzaban  Vivas:  Ciñeron  fue  -augur, 

agorero  y  él  mismo  nos  cuenta  en  su  libro  segundo  dé 
Ifoiuatione ,  que  en  Roma  fratría'  un  colegio  de  Agoreros 
lindado  por  Rémulo  ,  confirmado  por  Numa  ,  aumentado 

reverenciado  por  los  reyes ,  y  los  cónsules. 

Grecia  y  Roma  apoyadas  no  mas  que  en  la  religión  , 
a  cual  a  pesar  de  ser  falsa  y  gentílica  ,  era  no  obstante 
u  col  urna  y  Jzí  momento. 

¿Quien  creyera  que  estos  grandes  desatinos,  y  supers- 
iciones  tan  exóticas  y  ex trombóticas ,  eran  no  obstante 
íl  apoyo,  el  firmamento  ^  el  alma  ,  y  el  todo  de  aquellas 
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tíW  famosas  ,  y  célebres  repúblicas'?  pero  cuando  la  fe,  3 
la  pieíiatl  un«  á.  Jos  .hombres  no  debemos  admirarnos  df 
los  prodigios  que  resultaren  a  favor  de  la  república  :  el 
milagro  verdadero  es  el  que  una  república  de  increduloi 
dure  quince  di  as  sin  teocracia  > 

Los  griegos  y  romanos  como  insignes  políticos  cono, 
cieron  esta -verdad  ,  y  por  eso  castigaban  sin  misericordia 
la  mas^ pequeña  faltaren  jo  que  pertenecía  á  sus  ritos  ,  y 
observancias  ,  y  sobre  todo  cualesquiera  fe  ka  de  respeto  g 
sus  augures  y  sacerdotes  :  Ja  Grecia  vió  un  dia  en  el  patí- 
bulo á  cinco  generales  que  acababan  de  ganar  una  insiga 
r»e  victoria  ¿y  por  que  fue  este  castigo  tan  formidable  1 
por  que  habiendo  sobrevenido  á  la  victoria  un  aguacero 
se  dispensaron  de  dar  .sepultura  á  los  que  habían  muerte 
en  la  batalla» 

Roma  enterraba  Vivas,  las  VestaTes  que  no  ,se  por- 
taban -conforme  á  su  profesión;  ajusticio  al  gran  filosofe 
Séneca  ,  y  Grecia  á  Sócrates  por  que  en  mengua  de  sus 
dioses  dijeron  que  á  ellos  les  parecía  que  rm  había  mas 
que  un  solo  Dios  ;  y  no  había  dignidad  por  mas  alta  que 
fuese  que  no  establera  expuesta  á  la  férula  sacerdotal; 
confirma  esta  verdad  el  gracioso  pasage  que  nos  cuenta 
Cicerón  f  n  el  libro  segundo  de  divinacion  :  dice  que  es- 
tando para  darse  á  la  vela  una  armada  salieron  los  ago- 
reros y  sacerdotes,  diciendo:  que  el  evito  de  la  expedición 
halda  d?  ser  adverso  por  que  los  pollos  sagrados  no  que- 
rían comer;  el  general  Paulo  Claudio  que  sin  duda  era 
mas  toldado  que  devoto,  y  ademas  estaba  desesperada  por 
salir  dijo  :  pues  ¿i  ios  pulios  m  quieren  comer  que  hitan  \ 


1 


(  29  ) 

f  fó$  hizo  arrojar  ni  mar;  yo  hubiera  pre  ni  id  o  á  Chndiot 
>or  la  gracia  ,  pero  el  sena  Jo  y  pueblo  ro  nano  lo  castigo, 
j  proscribió  por  que  jamas  dejaba  'impune  el  desprecio  det 
►ns  sacerdotes ,  ni  Ja  burla  de  sus  oráculos. 
I!.  v  :  ,>->--.  i».».)  ».|       7.      • . 

Generales  paganos  muy  religiosos. 

Tito  L^bio  acusa  aJ  general  griego  Annibal  de  irmíi-r, 
úmq  é  indevoto  ,  y  no  obstante  consta  de  la  historia  ,  que 
Mnibal  antes  de  partir  contra  Roma  dejo  acampado  su 
jéreito  ,  é  hizo  una  peregrinación  á  Cádiz  para  cumplir, 
jnas  promesas  que  había  hecho  a  Hércules;  y  habiendo- 
as  cumplido  hizo  otras  de  nuevo  para  después  de  la  vietor, 
fia  que  esperaba  obtener  de  su  poderosa  protección.  Amt< 
úhfil  Gades  profectus  Hercidi  vota  exólvit  ¡  magisqne se, 
fkli&fit  voíis  ai  e&tera  prospere  evenissent  í  iiem  aunque, 
A^nnibal  se  ma titubo  por  algunos  aitos  con  sus  tropas  ent 
tas  inmediaciones  del  templo  de  Juno,  qse  estaba  lleno, 
Je  riquezas,  no  solo  no  llegó  á  ellas  en  sus  mayores  estre^, 
(dieses  „sino  que  también  lo  hizo  custodiar,  de  modo  que 
BÚignn  soldado  se  atrevió  á  tomar  furtivamente  cosa  algu*, 
na  ;  y  el  mismo  antes  de  partir  de  Italia  dejó  en.  el  ítem?, 
pío  una  ofrenda  de  mucho  precio. 

Por  lo  que  toca  al  general  romano  Escipion  seria 
preciso  tómo  abultado  para  referir  el  por  menor 
de  su  conducta  religiosa  ,  baste  para  prueba  la  auto- 
ridad de  Monsieur  Huillín:  xx  Eu  el  punto  de  la  re- 
,,  ligion  fue  desde  su  mas  tierna  edad  muy  exacto  en 
„  observar  todas  las  ceremonias  de  aquella  en  que  se  lia- 
„  bia  ctiabdo ,  y  desde  que  tomó  la  ropa  viril  jamas  em- 
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„  pezíV  cosa  atgnna  fuese  publica,  o  particular  sin  haber' 
„  estado  en  el  capitolio  á  implorar  el  auxilio  de  Júpiter  I 
„  siguiendo  á  la  letra  el  encargo  que  Cam  bises  hizo  á  sa 
,,  hijo  Ciro  de  cumplir  religiosamente  ante  todo,  y  sobre- 
„  todo  con  todas  las  obliga*  iones  que  los  djoses  exigen  de 
los  hombres  de  nunca  formar  empresa  alguna  por  pe- 
quí  iia  o  grande  que  fuese,  sin  haberlos  primero  consul- 
tado  ;  de  empezar  todas  sus  acciones  implorando  su  au- 
,í  xiiio  ,  y  concluyéndolas  con  acciones  de  gracias,  por 
que  todo  venia  de  su  protección  ,  que  solo  se  debe  á 
ellos  y  que  la  conceden  á  los  que  invocan  ,  y  consultan; 
,,  Escipion  jamas  falto  á  esta  obligación  ,  y  reconocí inien-r 
to  á  sus  divinidades  de  cuyo  arbitrio  (en  su  concepto) 
pendían  todos  los  acontecimientos  humanos  ;  y  no  exá- 
minemos  ahora  cual  era  la  religión  que  observaba,  pues 
„  ya  se  sabe  que  era  vana  y  supersticiosa;  pero  no  por  eso 
A  deja  de  ser  mas  fuerte  el  ejemplo  que  dejo  á  todos  los 
,»  hombres  de  empezar  y  concluir  todas  sus  acciones  con 
recurrir  á  la  deidad,  ya  para  implorar  su  auxilio  ,  ó  ya 
|T  para  darle  las  gracias  ;  por  que     que  no  hubieran  hecho 
Escipion  y  Ciro  ,  dos  modelos  perfectos  en  esta  parte, 
si  hubieran  tenido  las  luces  de  nuestra  religión,  y  la  di- 
,i  cha  delrabtr  conocido  el  verdadero  Dios  * 

«  Cosa  vergonzosa  será  para  unos  generales  chris-* 
,,  tianos  el  no  atreverse  á  parecer  tai  religiosos  como  los 
antiguos  capitanes  del  paganisno  !  " 

'    §  s.        ;  T:J-Z.  ] 

■  Lo  que  he  dicho  de  Grecia ,  ¡f  Roma  se  puede  .decir 
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amblen,  y  asegurar  de  Pequin  ,  de  Trapobana  ,  y  de 
Jatueeas ,  de  Europa,  de  Asia  ,  de  Africa,  y  de  Arné7 
iea  ;  en  una  palabra  el  linage  humano  está  mellado  de 
)ios ,  y  tiene  una  tendencia  acia  el,  mas  natural  aun  que 
i  de  la  piedra  á  su  centro  ,  por  eso  es  que  sin  fi josotia  se 
a  a  él  ,  y  cuando  por  su  desgracia  no  encuentra  la  v er- 
ad suple  sus.  ansias  con  la  sombra  ,  y  con  la  apariencia  , 
oaio  lo  acredita  la  historia  de  todos  los  siglos. 

Solo  al  siglo  diez  y  nueve  estaba  reservado  el  darnos 
1  espectáculo  verdaderamente  ridiculo  de  regenerar  las 
lolleras  ,  trastornarlas  chollas  ,  y  recalentar  el  magiri 
¡ara  que  se  verifique  el  prognostico  de  Tales ;Mdesio  ,  el 
alculo  de  Anaximandro,  y  la  profecía  del  divino  Platón:, 
na  nueva,  y  famosa  nación  se  ha  esparcido  ya  por  el  uní- 
erso  globo  terráqueo  „  y  á  la  sombra  del  libertinage  de  ha- 
blar obrar,  y  pensar  va  causando  horribles  estragos  no 
(do  en  el  cristianismo  sino  en  la  misma  ley  natural  ;  la 
¡¡mora  neja  de  los  buenos,  y  la  corrupción  de  costumbres 
>or  causa  de  la  mala  educación  es  el  campo  fértil  donde 
sta  nación,  ó  secta  de  Sibilas,  6  Sirenas  siembra  el  ate~ 
smo  para  recoger  ánoalinente  fanegas  de  zizaña,  -quiero? 
¡ecir  ,  millares  de  hombres  que  al  mejor  tiempo  se  ccin^ 
an  de  pelear,  o  mudan  de  parecer,  o  se  dejan  llevar 
le  la  primer  teoría  que  se  les  ocurre  porque  apartado  el 
undamento  de  nuestros  deberes  de  necesidad  se  sigue  que 
gamos  hombres  sin  fundamento ,  hombres  de  alia  mevói, 
l  finalmente  hombres  convertidos  en  cabras,  ó  en  bestias 
orno  lo  anunció  el  divino  Platón. 

Lo  cierto  es ,  que  en  diez  años  de  despreocupación 
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lipmoí  per*!i¡!o  fas  pdcas,  ó  mucha*  .virtudes  que  teníame 
y  no  sé  cuales  son  la  ;  que  hemos  adquirido  para  reponer 
las  ya  perdidas. 

Por  lo  pronto  no  me  ocurre  otro  arbitrio  sino  es  dar* 
le  importancia  ál  clero  ,  y  hacerlo  responsable  de  la  con- 
ducía de  los  jóvenes  siquiera  hasta  la  édad  de  quince  año* 
como  también  que  todo  informe  de  párroco  contra  jóvenes 
díscolos,  é  irreiigio  os  obre  terribles  efectos  por  la  prime- 
ra vez,  mas  terribles  por  la  segunda,  y  terribilísimos  por 
la  tercera  ;  llevando  las  cosas  en  un  tono  semejante  pu- 
diéramos convalecer  en  la  década  venidera,  para  siquiera 
respirar  en  la  del  año  treinta* 

El  segundo  arbitrio  es  que  todos  los  argentinos  des- 
de quince  años  hasta  ciento  dándonos  prisa  para  ello,  y 
á  modo  de  conspiración  improvisa ,  y  simultanea  nos 
juntemos  en  sociedad  teoíi la n trópica  con  dos  objetos,  con 
dos  fines,  con  dos  intenciones  decididas,  cuales  son  lo 
primero  honrar  ,  y  obsequiar  el  Cuerpo  eucharistico  de 
nuestro  amabilísimo  libertador  Cristo  Jesús  ;  lo  segundo 
ilustrar,  y  decorar  con  toda  virtud  ,  y  toda  buena  ense- 
ñanza el  cuerpo  místico  de  Jesucristo  que  somos  todos  los 
que  vivimos,  y  los  que  nacerán  después  de  nosotros  en 
los  futuros  siglos. 

Para  este  efecto  en  el  número  siguiente  saldrá  una 
invectiva  amorosa  centra  todos  los  argentinos  estimulando» 
los  h  que  agarren  la  ocasión  por  los  cabellos. 

.^clffl4!  o  ;  n  ;  •        .  QÚ 

IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 
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Numero  3. 

DEL 

SUPLEMENTO 

AL 

DESPERTADOR  TEO  FILANTROPICO, 


Editor  del  suplemento. 

Amado  hijo  :  Varias  matronas  poseídas 
del  mas  vivo  reconocimiento  hemos  leído  en 
los  números  de  tu  amigo  el  Teofilantrópico 
los  oficios  dirigidos  por  tí  ya  al  $r.  Gober- 
nador ,  ya  al  consulado ,  como  también  la 
oferta  generosa  de  sostener  á  costa  de  tus 
recursos  la  esquela  de  dibujo  que  fundaste  en  la 
Recolección  ,  y  trasladaste  al  consulado  $  sos- 
teniéndola 9  y  pagando  los  maestros  hasta  que 
la  dotaron  los  que  hoy  la  tienen  abandonada. 

¿  Pero  quanta  ha  sido  [nuestra  sorpresa 
quando  hemos  visto  que  el  respetable  tri- 
bunal ,  ni  ha  abierto  la  escuela ,  ni  ha  obe- 
decido al  gobierno ,  ni  ha  contestado  á  tus 
repetidos  oficios  >  siquiera  para  darte  las  gra* 
cias  aunque  no  fuese  mas  que  por  la  vindic- 
ta pública:  y  luego  te  admiras  que  yo  abri- 
gue en  mi  regazo  hombres  que  van  y  y 
vienen? 

Cicerón  en  el  lib.  2.d0  de  legibus  dice  que 
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en  Roma  los  sacerdotes  tenían  autoridad  pa- 
ra quitar ,  y  poner  cónsules ,  y  yo  creo  que 
si  mis  presbíteros  tuviesen  esa  autoridad  no 
serian  tan  despreciados ,  y  mal  correspondi- 
dos con  perjuicio  de  la  ilustración  pública 
que  tanto  se  proclama  quando  estamos  que- 
dando mas  á  obscuras:  si  tu  fueras  un  Vir- 
gfl ,  un  Antonio  Valdes  ,  un  Cavia  individuo 
de  la  junta  anti-argentina  ,  ó  un  gacetero  y  en- 
te ^  y  viniente  <fec.  é¿c.  <fec. 

Dios  te  guarde  iiijo ,  y  te  dé  vida  para 
ver  otra  vez  abierta  tu  escuela,  y  costeada 
á  tus  expensas. — Dona  Buenos- Jlyres* 

EXMA.  SftA.  Y  AMABILÍSIMA  MADRE  MIA. 

El  tribunal  del  consulado  ha  sido  ex- 
tremoso conmigo  en  opuestas  direcciones;  unas 
veces  por  carta  de  mas ,  y  otras  por  carta  de 
menos ,  y  siempre  con  esquivez;  quando  yo  cos- 
teaba la  escuela  el  mismo  señor  prior  tema 
la  oficiosidad  de  avisarme  que  ya  se  habían 
consumido  los  centenares  de  pesos  que  y©  lle- 
vaba á  granel  en  distintas  paiSneladas  5  para 
que  me  esforzase  á  repetir  las  remesas;  y  hu- 
bo vez  que  habiendo  acudido  los  maestros  por 
una  cortísima  gratificación  que  por  primera  y 
única  vez  el  consulado  les  habia  acordado ;  les 
respondió  un  venerando  cónsul  u  andad  al  pa- 
"dre  que  ha  puesto  aquí  esta  escuela  [  y  nos 
"ha  abandonado"  fue  tanta  mi  sorpresa,  quo 
me  vi  en  la  precisión  de  contestar  en  los  tér- 
minos siguientes. 
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"Sr.  Prior,  y  Cónsules. 

"Los  maestros  de  dibujo  habiendo  acu- 
dido por  una  corta  gratificación  que  V  V 

*•  ™  J,!s:  hablan  acordado  me  fian  reñido  di- 
ciendo  <xc. 

"Señor ,  yo  he  tenido  la  prudencia  de 
no  creer  esta  especie  ,  pues  no  puedo  per- 
suadirme ,  que  un  tribunal  tan  serio  corres- 
ponda de  un  modo  tan  incivil  á  un  religio- 
so cuyos  sacrificios  por  la  ilustración  públi- 
ca son  tan  notorios  ;  no  obstante,  para  que 
no  se  diga  jamas  que  yo  he  intrigado,  «sor- 
prendido las  autoridades  disponga  V  S  in- 
mediatamente de  cien  fanegas  fe  trigo  fruto 
de  mi  sudor,  y  trabajo  personal  (&)  para 
pagar  este  ano  é  los  maestros;  el  que  viene 
y  los  siguientes  corren  de  mi  cuenta  ,  pues 
aunque  yo  contaba  con  la  ofrecida  protec- 
ción delconsu  ado,  y  del  Exmo  Cabildo  ,  mu- 
«ho  mascón  la  de  Dios,  cuya  misión  tengo 
anexa  a  mi  mmisteno  para  entender  en  estas 

1»  „n  '  8eñ?r  '  no  Pnedo  olvidar  la  escue- 
la, ni  los  maestros,  prueba  de  ello  es,  lo  pri- 

^°_lÍ^efí^^P«WÍca  y  pdvada- 

mi  "señora  Tad™  Td  ymfÁX%í  U  4 

TeB<Udo7a  dosct"te  ^™P»«fto:  ta  «aora  había 
«antes  JR5S5?0£&X)Í¡  **** 


mi  oferta., 
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mente  á  la  pronta  erección  de  una  sociedad 
filantrópica  que  proteja  este ,  y  otros  mas  es- 
tablecimientos que  necesitamos:  lo  segundo 
el  haberme  obligado  á  predicar  en  la  cár- 
cel Í[3f )  los  domingos  ,  destinando  los  doscien- 
tos pesos  anuales ,  mientras  me  dure  la  vida, 
para  fondos  de  la  escuela :  lo  tercero  el  ha- 
ber dado  á  los  maestros  noventa  y  cinco  pe- 
sos de  gratificación  antes  que  tomasen  lápiz 
y  compás  en  las  manos  ,  pues  no  cabe  en  mí 
que  me  sirvan  de  valde  á  título  de  Padre. 

"  Mande  V.  8.  ver  que  mas  debo  hacer , 
ya  como  religioso,  ya  como  caballero,  y  ciu- 
dadano para  que  no  se  diga  de  mí  que  ten- 
go abandonada  la  escuela  ,  y  los  maestros  ; 
V.  S.  tuvo  la  bondad  de  acordar  dieciocho 
moneditas  de  oro  para  premiar  á  los  diecio- 
cho niños  de  la  Recoleta ,  fundadores  de  la 
academia ,  pero  ellos  están  ensenados  á  con- 
tentarse con  solo  haberlas  merecido;  del  mis- 
mo modo  el  Exmo.  Cabildo  ofreció  vestir  los 
niños  por  medio  de  una  subscripción  volunta- 
ria que  no  tuvo  efecto  *  pero  gracias  á  Dios 
no  me  faltó  con  que  vestirlos." 
"Dios  guarde  <fcc." 


! '  (*)  El  Exmo.  Cabildo  deseoso  de  fomentar  mi  es- 
cuela me  mandó  el  título  de  capellán  de  la  cárcel,  y 
el  honorario  del  tiempo  que  la  serví  fue  entregado  por 
el  mismo  Cabildo  al  Consulado  :  la  capellanía  después 
me  la  quitaron  porque  se  presentó  un  presbítero  que 
tenia  mas  derecho  que  yo  á  ella ,  privándome  yo  por  es- 
ta circunstancia  de  asistir  á  los  presos  con  mi  doctri- 
na, y  á  los  niños  con  mis  rentas. 


"Contestación  del  Consulado.'5 


"La  junta  de  gobierno  de  este  consulado 
enterado  de  los  oficios  de  V.  P.  fecha  21  de 
Noviembre  y  8  del  corriente ,  no  lia  tenido 
á  bien  admitir  su  generosa  oferta  de  100  fa- 
negas de  trigo  para  el  sosten  de  la  academia 
de  dibujo  que  V.  P.  insinúa  en  el  f primero; 
pero  sí  los  200  pesos  anuales  que  mientras 
dure  su  vida  ofrece  por  el  segundo  para  el 
mismo  objeto ,  y  ha  acordado  se  den  á  Y. 
P.  las  mas  expresivas  gracias  por  una  y  o  ira 
demostración:  lo  avisamos  á  V.  P.  para  su 
inteligencia  y  satisfacción. 

"Dios  guarde  á  V.  P.  muchos  años.  Bue- 
nos Aires  diciembre  23  de  1815.— Francisco 
del  Sar.-^Jusio  Pastor  Léxica,  fyc" 

Por  estos,  y  otros  muchos  sucesos  que 
pudiera  yo  referir  á  V.  E.  conocerá  la  vo- 
lubilidad de  principios  ,  y  máximas  que  de  un 
momento  á  otro  reinan  en  nuestros  tribu- 
nales^ de  suerte  que  si  hoy  corre  un  espíri- 
tu mañana  corre  otro  por  no  haber  plan  fi- 
jo de  conducta  en  nuestras  corporaciones: 
iba  á  decir  mas  pero  infórmese  V.  E.  del  Dr. 
Seguróla :  y  oirá  maravillas.  Las  varias  ma- 
tronas de  que  V.  E.  hace  mención  supongo 
yo  no  sin  grave  fundamento  $  que .  serán  las 
Ex  mas.  Provincias  de  Sud  América  herma- 
nas carísimas  de  V.  E.  Dios  las  bendiga ,  y 
las  una  con  su  antigua  famosísima  capital  pa- 
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ra  honra ,  y  gloria  de  Dios  ,  en  quien ,  y 
para  quien  todos  somos  unos» 

Entretanto  Exma.  Señora  por  conclusión 
aseguro  áV.K  que  soy  tan  hombre  para  sos- 
tener mi  escuela  de  dibujo,  que  mas  fácil 
es  que  á  los  señores  del  consulado  les  falte 
un  pan  que  comer  que  á  mí  con  que  pa- 
gar á  los  maestros. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos  glo- 
riosa para  el  bien ,  y  prosperidad  de  Sud  Amé- 
rica. —  Muy  amable  Señora.  —  Postrado  de 
hinojos  besa  tus  plantas  el  último  de  tus  hi- 
jos. —  El  Despertador  Teofilantr  épico  místi* 
eo  político.  . 


La  patria,  nuestra  amada  patria  por 
el  largo  espacio  de  diez  años  ha  gemido  al 
rigor  de  varias  fiebres  continuas ,  y  de  otras 
epidemias  que  pudieran  llamarse  intermiten- 
tes ,  á  no  ser  que  las  llamemos  crisis  diversas 
que  ó  para  empeorar ,  6  para  mejorar  nos  ha 
proporcionado  mas  de  una  vez  la  providenciar 
la  primera  fiebre  continua  ha  sido  la  líber» 
tad  i  y  sus  crisis  han  sido  las  repetidas  revolu- 
ciones que  se  han  alternado  con  mas  ,  6  me- 
nos fortuna  en  diferentes  tiempos :  la  segun- 
da fiebre  continua  ha  sido  la  igualdad ,  y 
sus  crisis  han  sido  el  desprecio  ,  y  proscrip- 
ción de  las  autoridades:  la  tercera  fiebre 
continua  ha  sido  la  independencia ,  cuya  cri- 
sis actual  que  es  la  federación,  podrá  en 
efecto  salvarnos  si  supiésemos  aprovecharnos 
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de  ella  ,  conjurando  %  si  pudiéremos  el  mihla» 
do  de  infelicidades,  y  desastres  que  ella 'mis- 
ma nos  prevenia ,  y  preparaba. 

Pero  la  libertad!  ¿ese  don  del  cielo  pue- 
de acaso  ser  peste  de  ninguna  república?  El 
oro  5  la  plata,  el  poder,  la  sabiduría  ¡  y  qmk 
quier  otro  bien  por  apreeiable  que  sea  es  in- 
ferior á  la  inestimable  prenda  de  la  libertad» 
Non  bene  pro  loto  libertas  venditur  auro. 
Y  es  posible  que  á  los  diez  anos  de  gor- 
ro encarnado,  á  los  diez  años  de  patria,  á 
los  diez  anos  de  derechos  in prescriptibles  ha 
de  haber  quien  asegure  que  hemos  estado  con 
peste  ,  y  que  esta  peste  ha  sido  nuestra  mis- 
ma  libertad  P    ¿Y  luego  m  agraviará  el  su* 
píemeniísta  si  le  dicen  que  no  es  muy  &§¿i 
limpio  en  orden  ai  sistema  patrio?  ¡Ü 
Señores:    El  suplementisía  sea  enhora* 
buena  trigo,  sea  maiz  morocho,  ó  sea  lo  que 
el  público  quisiere  con  tal  que  no  le  nieguen 
la  cualidad  de  amoroso  ;  y  de  que  aun  dor- 
mitando, y  durmiendo  se  esfuerza  por  des- 
pertar á  sus  hermanos  para  que  no  suenen 
que  son  libres,  sino  que  en  la  realidad  lo 
sean;  para  que  no  sueñen  que  son  iguedes  \ 
sino  que  en  la  realidad  lo  sean ,  y  finalmen- 
te para  que  no  sueñen  que  son  independientes  , 
sino  que  en  la  realidad  lo  sean. 

Insisto  pues  en  que  la  libertad,  la  igual- 
dad ,  la  independencia  han  sido-  para  nosotros 
una  fiebre,  que  siendo  trina  en  los  efectos  ha 
sido  una  sola  en  el  espíritu  vertiginoso,  pi- 
tónico y  propiamente  revolucionario :  esta  fie- 
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bre  trina  ha  sido  un  monstruo  tricípite  cuya 
cola  pavona  nos  ha  barrido  en  todas  direcciones. 
6  mas  bien  diré  que  la  patria  poseida ,  y  do- 
minada de  estas  tres  furias  aparece  á  nuestros 
ojos  ni  mas  ni  menos  como  aquel  furioso  que 
sorprendido  á  media  noche  por  una  patrulla 
al  responder  al  quien  vive  dijo :  yo  soy  la 
trinidad :  el  gefe  entonces  alumbrándolo  con 
la  linterna  ¡  y  viéndolo  lleno  de  andrajos  le 
dijo;  ¿y  como  la  trinidad  tan  andrajosa?—- 
porque  somos  tres  al  romper ,  dijo  con  gracia 
el  miserable. 

Si ,  americanos  j  vuestra  patria  en  diez 
anos  ha  sido  una  en  la  recuperación  de  sus 
derechos  pero  trina  en  entortar  ;  y  trastornar 
todos  los  derechos  hasta  igualarlos  mutua*» 
mente  en  derechos  tuertos:  unos  habéis  sido 
todos  en  el  pro]x>sito ,  pero  la  trinidad  al  rom- 
per es  tan  visible  como  incomponible  con  la 
unidad  de  vuestro  instinto  que  también  es  tan 
visible  como  innegable. 

Al  llegar  aquí  ya  veo  que  algunos  co- 
mo volviendo  de  un  sueno  diréis  que  en  medio 
de  tpdas  mis  anfibologías  no  podéis  menos  de 
advertir  unas  verdades  tan  amargas,  que  á 
pesar  del  bálsamo  3  y  almibar  en  que  están 
nadando  no  dejan  por  eso  de  introducir  su 
amargura  hasta  las  entrañas ,  y  tuétanos  de 
todo  hombre  racional  y  sensible  ,  haciéndo- 
lo clamar  con  Tácito  ad  h<ec  ventum  est  ut 
nec  vitia  nostra  pati  possimus  9  nec  remedia! 

Otros  dirán  que  la  peste  mas  es  para 
sentida  que  para  explicada ,  y  que  explicáu- 
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ao.ase  siente  dos  veces,  por  cuyo  motivo  me- 
jor fuera  que  dejando  el  oficio  de  imrortono 
consolador  tomase  yo  mas  bien  ia  plaza  de 
medico,  señalando  algunos  remedios ,  ó  espe- 
cíficos si  es  que  nuestros  males  no  se  resis- 
ten  a  toda  meniciaa. 

,„  v,|,P,7n,Íta  el  ci,eio,  1,le  este  clamor  sea 
la  voluntad  general  de  Sud  América!  En 
ese  caso  me  atrevía  yo  á  darla  sana,  y  sal- 
va en  solos  «neo  años,  y  aun  me  atrevo 
&  asegurar  que  en  solos  tres  contando  desde  la 
tecña  en  que  quisiese  ser  curada. 

Remedio  general  de  todos  nuestros  males. 

El  remedio  general  de  todos  nuestros 
males  no  es  otro  sino  el  mismo  que  yo  tan 
oficioso  como  caritativo  proponía  al  princi- 
pio de  la  revolución  entrándome  en  ios  tri- 
bunales cor.  la  plaza  de  gracioso;  pero  lo 
que  resultaba  era  que  los  hacia  reir  á  todos  ,  v 
después  me  retiraba  á  llorar  á  mi  celda  ;  yo 
advertía  la  nulidad  sobre  que  se  iba  fun- 
dando la  gran  república  de  Sud  América  ;  na- 
da de  Jo  que  ha  sucedido  se  me  ocultaba;  pe- 
ro siempre  desesperé  de  persuadir  mi  remedio 
porque  no  habia  americano  que  no  se  tuvie- 
se por  un  grande  hombre ,  ó  á  lo  menos  por 
un  hombre  mas  grande  que  quanto  fraile  ha 
üabidoo  podrá  haber  en  este  mundo. 

Uespues  sucedió  que  los  repetidos  gol- 
pazos  pusieron  á  los  hombres  en  disposición 
de  oírme  con  algún  respeto ;  pero  quando  yo 


(42) 

los  tenia  enredados,  y  envacunados  enton- 
ces una  revolución  inesperada  deshacia  todos 
mis  planes,  para  que  empezase  yo  á  trabajar 
de  nuevo  conociendo  en  la  administración 
nuevas  caras,  nuevos  genios;  pero  también  me 
sucedía  que  quando  á  fuerza  de  fuerzas  lo- 
graba amoldarlos  para  que  estuviesen  acor- 
des conmigo  una  revolución  inopinada  desha- 
cia mis  trabajos  llenando  mi  corazón  de  im- 
ponderable amargura. 

Ello  es  que  mi  remedio  no  se  ha  apli- 
cado en  diez  años  porque  el  enfermo  no  vi- 
ve mas  que  yendo  y  viniendo:  haga  pues  una 
pausa,  y  mejorará  ;  déjese  curar  ,  y  será  sal- 
vo: la  receta  se  dará  en  el  siguiente  núme- 
ro porque  quiero  dar  tiempo  á  que  el  en- 
fermo se  ejercite  en  deseos  de  sanar ,  como 
también  en  la  confianza  en  el  médico,  pues 
sin  estos  requisitos  el  remedio  será  aplicado  no1 
á  un  mUwam*  sino  antes  bien  á  u»  átfufflftét 

Sffc.  EDITOR  DEL  SUPLEMENTO. 

Sírvase  ¥.  insertar  en  su  número  ter- 
cero la  adjunta  comunicación,  y  contestar- 
la en  mi  nombre,  pues  me  hallo  muy  ocu- 
pado ,  y  me  ha  sido  imposible  insertarla  en 
mis  números; 

Bios  guarde  &c — El  Teofilmtrópiefc 

Mi  Sr.  Teo-nlantrópico :  En  cumpli- 
miento dé  mi  palabra  remito  esas  poesias 
rústico  patrióticas  en  honor  del  general  Bel- 

srrano. 
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Sepa ,  Señor  mió,  que  en  la  campana  tie- 
ne V.  muchas  defensoras ;  no  se  desanime  en 
comunicarnos  todo  quanto  juzgue  oportuno  % 
nuestra  instrucción  ,  pero  siempre  con  estilo, 
sencillo  9  y  que  esté  á  nuestros  alcances  ;  por- 
que si  V.  se  empeña  en  cambiarlo  como  pue- 
de y  sabe  hacerlo  quando  le  acomoda  ,  nos 
quedaremos  tan  á  obscuras  como  nos  sucede 
las  mas  de  las  veces  con  la  gaceta  5  que  ni  aun 
nos  atrevemos  á  leerla  porque  está  tan  ju- 
risconsulto, ,  que  efectivamente  hiede  á  Dr.  D. 

Vamos  pues  al  cas0  x  y  antes  de  todo 
quiero  yo  que  se  diga. 

El  ciudadano  D.  Manuel  Belgrano  bri- 
gadier de  los  ejércitos  de  la  patria  ,  y  gefe 
auxiliar  del  Perú  después  de  catorce  meses  de 
la  mas  penosa  enfermedad  ,  fruto  de  sus  conti- 
nuadas fatigas ,  y  desvelos  para  consolidar  la 
libertad ,  é  independencia  de  las  Provincias 
imidas  en  Sud  América  falleció  á  la  edad  de 
60  anos,  y  IT  dias  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  pueblo  de  su  nacimiento ,  el  dia  20  de 
¿unjo  de  8£0.  A  su  memoria  una  Chaucha  > 
de  Chaseomus  recorre  los  mas  distinguidos 
servicios  de  m  benemérito  conciudadano  m 
las  siguientes. 

RECUAS, 

!  •  ;     1  ■  iJyJ^-;'nt¡  i.    \  ■ ;/  i'  ■>  l  1 1  Z  : 

Yace  en  eterno  reposo  Sábio,  desinteresado, 

El  cadáver  de  Belgrano,  De  los  patriotas  dechado, 

General  valiente,  humano,  Y  tan  firme  en  su  deber 

Y  á  todas  luce»  virtuoso ;  Que  víctima  vino  á  ser 

Filántropo .  religioso ,  Del  zejo  mas  acendrado. 


m 

*  '■  ■  ■  "ir  2y  si  tí  % •  o 
Si  á  su  sepulcro  ,  viagero, 

Llegas  por  casualidad , 

Q  te  lleva  la  amistad 

A  darle  el  á  Dios  postrero 

Recuerda  que  él  fue  el  primero 

Que  nuestros  fierros  rompió 

Que  á  ios  tiranos  venció , 

Y  con  su  mano  guerrera 
Cuanto  la  patria  le  diera 
Ai  bien  público  cedió. 

3. 

Recuerda  que  prisioneros 
.Tamas  juzgó  á  sus  paisanos  , 
Que  los  trató  como  hermanos, 

Y  restableció  en  sus  fueros ; 
Recuerda  que  sus  guerreros 
Subordinados ,  valientes , 

Y  tácticos  excelentes 
Amaestrados  á  su  voz 

Por  su  patria  y  por  su  Dios 
Sufrieron  males  ingt  ntes. 

rí  *->r     '       r  im\  ¡?oí- 

Recuerda  que  yá  sin  ropa, 

Y  otros  auxilios  debidos  , 
Por  medios  desconocidos 
Supo  mantener  su  tropa ; 

Y  que  apurando  la  copa 
De  desaires  nunca  usados 
Se  vino  con  sus  soldados 
Desde  el  mismo  Tueuman 
Sin  un  bocado  de  pan 

A  contener  los  malvados. 

5. 

Recuerda  que  el  armisticio 
Fue  debido  á  su  presencia , 
Por  que  sin  su  asistencia 
Ya  era  hecho  el  sacrificio ; 
Recuerda  que  al  ejercicio 
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De  sus  virtudes  debieron 
Las  réses  que  recogieron 
Los  hacendados ,  que  á  una 
Aplaudían  la  fortuna 
Que  al  gran  Belgrano  debie- 
[roji. 

6. 

Recuerda  que  fue  prudente, 

Y  tan  recto  en  el  obrar 
Que  nada  quiso  ordenar 

A  que  él  no  fuese  obediente ; 

Y  que  de  una  y  otra  gente 
De  la  campaña  y  ciudad 
Supo  con  urbanidad 

En  cualesquiera  ocasión 
Grangear  la  estimación , 
El  respeto ,  y  la  amistad. 
7. 

Recuerda  en  fin  que  diea 
[años 

Como  militar  sirvió , 
En  los  cuales  padeció 
Muchos ,  y  muy  grandes  da- 
[fiosi 

Y  que  á  males  tan  tamaños 
Cedió  su  naturaleza 

Con  toda  aquella  grandeza 
De  alma ,  que  le  distinguiera 
Cuando  todo  lo  cediera 
Para  morir  en  pobreza. 
8. 

Y  ya  recordado  en  suma 
De  unos  hechos  que  la  his- 
[toria 

Grabará  para  memoria 
Con  pincel ,  buril  y  pluma; 
Con  tu  llanto  le  perfuma  , 

Y  antes  de  volver  tu  faz 
Esta  despedida  haz 
Respetuoso  ,  y  en  voz  queda 
Con  Dios,  Belgrano,  te  queda 
Belgrano  ,  descansa  en  paz. 


Y  con  esto  >  Señor  Teofilaotropico  >  lias- 
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te  otra  ocasión.  -  Dio,  guarde  etc.  —  Dota 
íraucha  ae  Chascomus. 

Sra.  Da.  Gaucha  de  Chascomus. 

■  De  órden  del  Teofilantrópico  contexto 
a  su  «preciable  y  digo:  que  el  general  Bel- 
grano  tue  porteño,  y  esta  circunstancia  so- 
la  basta  para  que  á  pesar  de  sus  virtudes  sea 
un  general  muy  uiferior  á  los  Eladios,  á  los 
/¡apatas,  a  los  Benavides,  á  los  Artigas,  é 
los  López,  a  los  Ramírez,  á  los  Careras, 
y  solo  comparable  á  los  generales  proscripl 
tos  porteños  como  son  los  Balcarceres,  los 
Pueyrredones ,  tic.  &c.  ' 

Quando  la  capital  á  fuerza  de  golpes  se 
desengañe,  y  crea  que  nunca  la,  provincias 
la  han  reconocido  por  madre  ,  y  que  X 
siempre  ha  sido  una  hermana  odiada ,  y  em! 
bidiada,  entonces  sabrá  estimar,  y  honrar 
como  es  debido  á  sus  hijos. 

Entretente  suframos  con  paciencia  los 
agravios  y  las  malas  correspondencia, 
Unos  guarde  &c. 

El  Editor  del  Suplemento. 


Invectiva  amorosa  contra  todos  los  argentinos. 

La  filantropía ,  amados  argentinos ,  Ja 
filantropm  es  -una  virtud  cruel,  é  ineJora- 
Me,  que  saca  al  hombre  de  sí  mismo  para  que 
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loare  en  sus  semejantes  una  vida  feliz ,  y 
'bienaventurada;  la  filantropía  es  aquella  fie- 
ra  crenerosa  que  anidándose  desde  la  eterm- 
dacf  en  el  corazón  de  Dios  ,  lo  obligo  á  co- 
municarse ,  y  al  que  era  por  esencia  inmi- 
nentemente difusivo,  lo  impulso  ,  digámoslo 
asi  á  que  derivando  sus  fuentes  hacia  lúe- 
ra  l  repartiese  su  ser,  virtud,  y  bondad  en 
todas  las  obras  que  ideo  con  su  sabiduría ,  y 
fabricó  con  su  poder  infinito. 

Pero  no  lo  lie  dicho  todo,  porque  aun 
no  lie  llegado  á  referir  las  demasías  de  es- 
ta furia  benignísima;  la  filantropía ,  amados 
argentinos,  la  filantropía  fue  laque  hizo  des- 
trozos en  el  seno  del  muy  alto  ;  deshizo  ,  y 
anonado  el  esplendor  de  la  luz  eterna ,  em- 
panó al  que  era  espejo  sin  mancha  de  la  cla- 
ridad de  ©ios  ;  la  filantropía  fue  la  que  lo  en- 
cerró en  la  estrecha  cárcel  de  nuestra  natura- 
leza i  y  la  que  como  Dalila  misteriosa  lo  jistio 
con  los  groseros  sayales  de  nuestra  mortalidad, 
lo  ciñó  con  el  cordón  nudoso  de  nuestras  ini- 
quidades, y  lo  presentó  de  patriota  entre  los 
enemigos  del  sistema  para  que  con  su  doctri 
na,  y  ejemplo  los  redujese  á  reasumir  sus  de- 
rechos perdidos  por -la  ambición ,  codicia,  des- 
potismo y  otros  vicios. 

1  El  hombre  pues,  tanto  en  lo  religioso 
como  en  lo  moral  )  y  en  lo  política,  debe  con- 
siderarse como  un  árbol  que  precisamente  ha 
de  insertarse,  6  ingerirse  en  otro,  si  es  que 
ha  de  dar  frutos  de  filantropía,  y  patriotis- 
mo;  mientras  el  hombre  permanece  sqIo,  y 
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abandonado  á  sí  mismo  él  no  dará  mas  que 
abrojos  ,  y  espinas  ;  la  filosofía  quando  mas 
le  aumentará  sus  errores  al  paso  que  le  au- 
mente los  conocimientos ,  y  si  por  desgracia 
llega  á  persuadirle  que  es  un  sábio  tendre- 
mos de  la  noche  á  la  mañana  un  Yoltaire, 
un  Volnei,  un  Lebrun,  un  Boíimbroque  ,  6 
un  incrédulo  que  semejante  á  los  jumentos, 
no  atenderá  mas  que  á  lo  que  verdea  colo- 
cando su  patria  en  la  temporal  felicidad  sin 
levantar  siquiera  una  vez  los  ojos  de  la  tier- 
ra para  adorar,  y  contemplar  en  el  cielo  al 
que  es  autor  ,  y  consumador  de  todo  don  per- 
fecto. 

Argentinos  generosos ,  con  vosotros  ha- 
blo, oidme ,  oid  la  voz  del  que  ha  llorado 
pública,  y  privadamente  vuestras  desventu- 
ras ?  oid  al  que  no  quiere  vuestros  honores , 
y  rentas,  sino  á  vosotros,  porque  siendo  in- 
dividuo de  vuestra  república*  compone  con*  vo- 
sotros un  cuerpo  moral  ,  y  hace  suyas  vues- 
tras aflicciones;  Jesu  Cristo,  cuya  fe,  por  di- 
eha  Muestra  profesamos ,  es  el  único  patriota, 
el  único  ¡hombre  dé  bien  que  se  ha  encontra- 
do en  nuestro  linage ,  y  el  único  doctor  dado 
á  nosotros  para  que  dirigiendo  sabiamente  lasi 
empresas*  políticas  vivamos  sobria  ,  justa  y-  y 
libremente  en  este  siglo. 

Jestl  Cristo*  pues,  y  su  evangelio  debé 
ser  el  punto  de  reunión  para  disipar  toda 
anarquia.  en  nuestra  república  recien  nacida; 
si  somos  celosos  de  su  honor ,  de  su  doctrina, 
y  de  m  culto  ya  podemos  gloriarnos  de  que 
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empezamos  a  ser  patriotas,  y  políticos;  mien- 
tras esto  falte  creedme  que  sois  antipatriotas  ¡ 
é  impolíticos;  creedme  que  en  vez  de  edificar 
antes  al  contrario  estáis  derribando  á fundamen- 
lis  lo  poco  que  en  Sud  América  edificaron 
los  reyes  católicos. 

,  ¿Como  es  eso,  argentinos?  ¿como  es 
eso  de  tolerar  ,  y  permitir  libros  en  castella- 
no que  blasfeman  del  que  es  toda  nuestra  jus- 
ticia ,  toda  nuestra  santificación ,  y  redención^ 
¿permitiríais  el  que  vuestras  armas ,  trofeos  , 
y  pendones  se  colocasen  en  el  fondo  de  vues- 
tras escupideras  ,  aunque  ellas  fueran  de  oro, 
de  plata  ,  6  de  otro  metal  mas  exquisito  ? 
no  por  cierto  ¿como  entenderemos  pues  esa 
otra  tan  decantada  tolerancia?  ¡que  sen  ti* 
mientes  cuando  se  os  toca  en  el  honor!  y 
entonces  ¿como  miráis  con  indiferencia  que  se 
ul  traje  el  honor  de  vuestro  Dios ,  y  de  vues- 
tro Cristo  con  pretexto  de  una  tolerancia  abo- 
minable que  no  puede  tener  lugar  ni  aun  en 
las  tribus  de  los .  otentotes  ? 

Argentinos!  ¿Que  sois  vosotros ,  6  que 
podéis  ser  jamas  sin  vuestro  clero?  ¿Como 
pues  dejais  correr  ese  diluvio  de  libritos  y  li- 
( brotes  que  con  la  emponzoñada  arma  del  ri- 
dículo envilecen  vuestro  sagrado  ministerio 
para  que  vuestros  hijos  reputen  por  demonios  á 
los  mismos  ángeles ,  que  están  colocados  en  los 
pueblos  para  anunciar  la  paz  ,  y  dar  verdaderas 
nociones  de  la  justicia ,  divinizando  con  su 
autoridad  las  leyes  civiles?  Los  sacerdotes 
son  la  luz  de  la  república ,  pero  si  vosotros, 
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con  las  nubes,  dimes,  y  sombras  Je  vues- 
tros sarcasmos  ocultáis  la  luz.  ó  la  empa- 
nais  seréis  sin  remedio  ciudadanos  tenebro- 
sos ,  o  seréis  unos  ciegos  conductores  de  otros 
ciegos  para  precipitaros  con  vuestra  genera- 
ción en  una  anarquía  eterna,  y  sempiterna. 

Los  sacerdotes  son  la  sal  de  la  república 
porque  con  m  teocracia  fijan  la  libertad  de 
pensar  ,  de  hablar  y  de  obrar  para  que  no  se 
corrompa  ,  y  degenere  en  libertinaje}  pero  si 
los  pueblos  infatúan  y  desvirtúan  esta  sal  ar- 
rojándola en  los  muladares,  calificándola  de 
yugo  vergonzoso  ,  de  esclavitud  degradante  ,  » 
de  fanatismo  fundado  en  la  ignorancia  de 
nuestros  abuelos,  y  sostenido  por  gobiernos 
hrameos;  en  ese  caso  la  sal  no  salará  por 
que  no  se  aplicará  á  la  carne  fresca  de  la  re- 
pública que  wn  Jos  d.scolos,  los  insolentes, 
Jos  petulantes    los  dogmatizantes,  los  ocio- 
sos, *c.  &c.  &c.  y  estos  corrompiéndose  por 
taita  de  sal  corromperán  también  la  carne  sa- 
lada   y  la  república  toda  arrojará  hasta  el 
délo  la  hedentina,  hasta  que  el  altísimo  osV- 
contunda,  como  confundió  á  Babel  in  illa 
tempore  y  como  confundió  herí  el  nudius  ter- 
tius  á  la  irreligiosa  asamblea,  y  al  impío 
directorio  de  la  Francia.  P 

Continuará. 

Victoria  del  dos  de  agostó  contra  los  federa- 
les del  ano  veinte. 

Si  Virtiésemos  la  facilidad  con  que  es«  ■ 

NUM.  3.  q 
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te  pueMo  es  sorprendido  no  extrañaríamos 
la  multitud  de  aventureros,  que  tienen  valor 
de  insultarlo  á  cada  paso ;  el  orbe  político  - 
no  le  niega  á  Buenos  Aires  la  bravura ,  pues 
ella  en  todos  tiempos  la  tiene  bien  acredi- 
tada;  y  entonces  ¿como  es  que  qualqmera 
se  le  atreve "?    ¿  Como  es  que  qualquier  foras- 
tero sin  gente,  sin  armas,  sin  opinión,  sin 
dinero  entra  en  especulaciones  viene  ,  la  ve, 
y  la  vence  burlándose  de  ella  como  pudiera 
hacerlo  de  un  pueblito  de  seis  vecinos? 

Lo  diré  mas  claro  ¿como  es  que  Buenos 
Aires  vence  doce  mil  ,  y  es  vencida  por  seis- 
cientos ?  ¿  Como  conquista  pueblos ,  y  rei- 
nos ,  y  al  mismo  tiempo  solo  el  que  no  quie- 
re no  la  conquista ,  no  la  rinde ,  íio  la  hu- 
milla? _ 

No  nos  cansemos ;  Buenos  Aires  duer- 
me mucho -j  y  confiada  en  sus  arrestos,  y 
explosiones  dice  lo  que  decía  Sansón  ego  me 
excutiam  yo  me  sacudiré  :  tengo  poder  ,  ten- 
go recursos  ,  soy  guapa  ,  soy  brava  ,  y  nadie 
[  me  ha  de  insultar  impunemente ;  pero  San- 
son  tuvo  su  JMik  que  con  halagos  le  ave- 
riguo la  fuerza ,  y  tantas  veces  lo  entrego 
á  los  enemigos  que  al  fin  todo  un  Sansón 
no  pudo  sacudirse  ,  y  murió  bajo  las  rumas 
con  todos  los  filisteos. 

¡Oh!  Buenos  Aires,  ciudad  ínclita  por 
tu  bravura,  y  por  tu  hospitalidad  genero- 
sísima, sábete  que  abrigas  muchas  Dalüas, 
que  maquinan  tu  exterminio ,  y  aunque  con 
tus  horrorosos  sacudimientos  asombras  á  tus 
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rivales ,  pero  ellos  confiados  en  f  us  descuidos 
te  observan  continuamente ,  y  quizá  descu- 
briendo el  origen  de  tu  energía  alguna  vez 
te  opriman  de  modo  que  solo  puedas  triun- 
far muriendo,  y  sepultando  en  tus  ruinas  á 
tus  filisteos. 

Yo  no  celebraré  jamas  tus  victorias  quan- 
do  éstas  fueren  precedidas  de  alguna  sorpre- 
sa ;  antes  bien  diré  como  digo  que  no  me- 
reces ser  vencedora ,  porque  habiéndote  deja- 
do sorprender  merecías  mas  bien  ser  humi- 
llada :  celebren  otros  la  victoria  que  acabas 
de  conseguir  de  aquellos  que  se  fingian  her- 
manos para  asistir  á  tu  entierro  9  y  repartirse 
tus  bienes  ,  que  yo  ahora  es  quando  te  echo 
en  cara  tus  descuidos,  y  te  exhorto  á  que 
avergüenzes  á  los  que  te  aconsejaron  que  te 
prostituyeses  ;  te  conjuro ,  y  te  exhorto  á  que 
señales,  y  tildes  inequivocablemente  á  tocios 
los  que  de  algún  modo  sofocaron  el  espíritu 
público  persiguiendo,  y  contradiciendo  á  aque- 
llos tus  dignos  hijos  que  llenos  de  honor ,  de 
amor  y  de  zelo  exhortaban  á  rechazar  á  los 
federales,  que  bajo  de  armisticio  saqueaban 
nuestra  campana ;  ellos  hoy  se  ven  desterra- 
dos de  tu  seno ,  tratados  inicuamente ,  al  mis- 
mo tiempo  que  viven  muy  quietos  y  serenos 
los  que  movian  la  cabeza ,  y  silvaban  sin  sen- 
tir tus  agonias  por  el  placer  que  les  causaba 
la  venganza  personal  de  las  depuestas  autori- 
dades. 

Sean  llamados ,  y  recibidos  con  todo  ho- 
nor esos  tus  hijos  á  quienes  se  les  imputó  co- 
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ino  un  execrable  delito  el  haber  fomentado, 
y  sostenido  la  guerra  contra  esos  canivales 
montaraces ellosa  hicieron  muy  bien  en  ha- 
ber desterrado  á  quantos  promovían  la  idea 
de  la  maldita  federación  que  tantos  males  nos 
ha  ocasionado ;  la  experiencia  de  nuestros  de- 
sastres acredita  la  justicia '  de  aquellas  medi- 
das que  antes  nos  parecían  violentas  .porque 
no  conocíamos  bien  á  esos  hermanos  con  quie- 
nes no  debíamos  pelear  porque  venian  á  fede- 
rarnos ,  y  encadenarnos. 

A  lo  menos  confesad  caraferos,  que  si 
las  autoridades  depuestas  han  sido  malas ,  los 
redentores  han  sido  de  lo  maldito ,  y  de  lo 
pésimo  : 

Los  mansos  federales  > 
Y  Jos  capitalistas 
Cada  qual  en  su  libro 
Tenemos  nuestras  listas  5 
La  falta  leve  en  otro 
Es  un  pecado  horrendo  , 
Pero  el  delito  propio 
No  mas  que  pasatiempo, 

Buenos  Aires  i 
Imprenta  de  Alvarez. 
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SUPLEMENTO 

DESPERTADOR  TEOFILA  YTROPlCí) 
**^»  —  — 1 — ~~  ~  — * 

Bueno  s — A  yres    Lunes    28    de    Agosto    de    182  0. 
>  — —  —  ~~  * 

Que  la  paciencia  todo  lo  alcanza,  y  el  espíritu  púhli-* 
o  á  los  mudos  hace  hablar,  y  a  los  cobardes  valien- 
es  ,  son  unas  verdades  que  á  cada  paso  nos  las  hace  pal- 
rabies  la  experiencia.  Por  lo  que  á  mi  toca  ya  el  pú- 
dico ha  visto  que  para  llegar  a!  tercer -n amero  de  mi  pe- 
iódico  he  tenido  que  vencer  dificultades  de  bulto.  Las 
Matronas  por  un  lado,  por  otro  el  TeofiJaiitropico,  y  para 
nayor  abundamiento  el  Gauchí- político  ,  han  querido 
tacerme  personita  deteniendo  mis  marchas,  ya  con  este 
a  con  el  otro  pretexto  ;  pero  mi  calma  y  sangre  fria  al 
tn  han  triunfado  de  todos,  y  me  veo  ya  casi  independien- 
e  con  imprenta  mia  ,  con  facultad  para  hacer  de  mi  capa 
m  sayo  ,  con  libertad  para  hablar  lo  que  se  me  antoje , 
orno  no  sea  en  asuntos  de  medicina. 

Saldrá  pues  mi  periódico  un  dia  en  cada  semana  á 
10  ser  que  se  ofrezca  dar  alguna  vez  algún  pliego  ext- 
raordinario. Yo  en  mis  números  no  voy  á  tratar  sino  de 
ais  cosas  en  cuanto  me  fuere  posible  ;  pero  no  por  eso  se 
ntienda  que  me  niego  á  los  comunicados  de  las  matro- 


ñas.  Yo  con  tieso  desdé  ahora  para  siempre  que  sin  ellas 
todo  es  perdido  en  Jo  divino  y  humano;  por  que  á  las  ma- 
tronas le*  es  {"aracteristica  la  piedad  ,  la  devoción  ,  y  la 
filantropía  >  virtudes  ski  las  cuales  no  puede  haber  socie- 
dad en  este  mundo. 

Item  sea  notorio  a  todos  que  yo  voy  á  escribir  como 
un  provinciano  porteño  para  ensenar  a  los  porteños  á  que 
sean  provincianos,  pues  hasta  el  diatle  hoy  han  sido  ca- 
pitalistas ,  que  quiere  decir  zonzos  :  y  i  por  que  quiere 
decir  zonzos  ?  por  qué  las  provincias  ni  en  tiempo  de  lo? 
reyes,  ni  después  han  estimado,  ni  menos  respetado  á  su 
capital. 

Verdad  es  que  esto  ha  sido  á  la  moda  de  ninguna 
parte  ;  pero  el  hecho  es  cora  probado  ,  y  eso  bastaba  para 
que  los  porteños  no  fuesen  zonzos.  En  Cordova  los  porte- 
ños siempre  han  sido  llamados  doses  de  baraja  expresión 
con  que  siempre  esas  provincias  nos  han  expresado  su  des- 
precio. Montevideo  lloró  coando  se  vio  conquistada  poi 
Buenos-Ayres,  y  expreso  su  sentimiento  de  la  manera  nía* 
autentica  ;  tanto  cuando  fue  conquistada  de  los  ingleses  . 
como  cuando  lo  fue  de  los  españoles. 

Santa- Fé  y  ííntre-Kios  lio  han  sido  elevados  al  ran- 
go de  provincias,  íl)  sino  para  acreditar  de  mil  modos 
ti  odio,  y  aversión  al  nombre  porten)  ;  en  tanto  extremo 
que  aun  cuando  venían  sobre  la  capital,  confiados  en  ur 
gran  partido  porteño  que  en  ella  tenían  á  su  favor,  nc 

Sauta-Fé  nunca  ha  s>d*  ijioviuciü  ni  jamas  Iq  hubiera  sido  sitio  en  virtud  d< 
ks  tíauy<^  secretos  de  Thilsit. 
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obstante,  su  al  arma  favorita >  -y  su  señal  de  acometer  era 
»sta  mueran  los '  porteaos. 

Pura  mayor  abundamiento ,  y  para  que  los  porteños 
le  convenzan  dé  qué  los  provincianos  son  émulos  por  ge- 
fm  por  educación,  y  por  dktaaien,  reflexionen  sobre  la 
proclama  que  acaban  de  reiaipriínir  bajo  el  nombre  del 
jíauchi  político  para  proporcionarle  venta  con  ese  arbi- 
rio  rastrero.  Reflexionen  sobre  eí  atentado  de  hacer  au- 
«w  de  la  tal  proclama  ai  R.  P.  defrntdor  Fr.  Francisco 
Castañeda  para  desacreditar  á  este  [VMrwÉá  provinciano 
on  una  calumnia  tan  fácil  de  desmentirse  -^Reflexionen 
>or  ultimo  sobre  las  notas  llenas  de  groserisima  dicacidad, 
íropria  solamente  da  estos  aventurero*  hambrientos  que 
lan  sido  otros  tantos  cuervos,  que  abriagabamos  en  nuestro 
eno,  como  lo  ha  descubierto  hasta  la  evidencia  el  cmbro- 
!o  de  la  m  a  I  dita  ^  y  mal  concebida  Sideración. 

¡  Provincianos  pórtelos  !  Oíd  la  segunda  nota,  y 
emblad  :  "es  verdad  (que  el  gobierno ,  y  los  particulares 
porfía  se  han  empeñado  en  proteger  ,  y  acomodar  en 
mpleos  á  los  provincianos)  que  algunos  peruleros  han  si- 
o  empleados  en  esta  ciudad.  Eli  el  Perú  igual  mente  han 
ido  empleados  muchos  de  esta  provincia  ;  y  es  muy  de 
otar,  que  aquí  los  gobernantes  no  podían  desentenderse 
e  colocar  á  los  peruanos  por  el  sistema  de  indivisibilidad 
ue  han  querido  sostener  á  toda  costa  ¡  y  que  tantos  ma- 
*slia  causado  alpms,  y  al  mismo  Buenos-  Agres"— ¡€ho~ 
>s  indecentes!  ¿  Es  posible  que  todavía  os  habéis  de 
trever  á  insultarnos,  después  que  estáis  viendo,  y  palpad- 
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do,  que  el  embrollo  de  la  federación  nos  ha  deshecho,  nos 
ha  aniquilado? — Y  si  los  gobernantes  os  colocaban  por  el 
sistema  de  indivisibilidad,  que  han  querido  sostener  á  toda 
costa,  y  a  que  vosotros  os  habéis  opuesto  á  toda  costa  |,  por 
que  luego  que  ceso  este  sistema  no  habéis  renunciado  vues- 
tros empleos,  para  ir  con  el  verdugo  Carrera  á  gozar 
de  vuestra  federación  en  los  infiernos  por  los  siglos  de  los 
siglos? 

Todo  esto  que  digo  no  es  porque  yo  os  aborrezca,  si- 
no para  que  Buenos-Ayres  acabe  de  aprehender  que  nun- 
ca fue  reconocida  ni  amada  como  capital,  y  ahora  menos: 
ítem  para  que  trate  de  mirar  por  sí ,  porque  de  lo  contra- 
rio al  menor  descuido  las  provincias  no  han  de  dejar  en 
ella  piedra  sobre  piedra. 

¡Provincia  de  Buenos-Ayres!  abre  pues  esos  tus  ojos, 
despierta  de  tu  letargo  >  y  advierte  que  los  provincianos, 
cuando  los  teníais  empleados  en  tu  seno  por  mantener  1 
toda  costa  el  sistema  de  indivisibilidad  ,  ellos  -propendían 
a  la  federación,  y  después  que  te  dieron  el  bofetón  nc 
largan  lo  que  adquirieron  á  titulo  de  indivisibilidad. 

Parece  que  el  Teofilan trópico ,  y  el  Gauchí  politice 
tienen  gracia  gratis  data  para  hacer  vomitar  el  veneno  | 
los  hermanos  con  quienes  no  nos  es  licito  pelear. 

Pues  sepan  los  provincianos  aventureros,  que  Bue- 
nos-Ayres no  ha  empezado  á  hablar.  Buenos-Ayres  no  hj 
empezado  á  quejarse.  Buenos-Ayres  no  ha  empezado  i 
manifestar  los  datos  horrorosos  de  bajeza  ,  ingratitud  ,  i 
grosería  con  que  pudiera  abochornar  á  los  hermanos  dd 
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¡arito  entierro,  complotados  en  su  ruina  por  un  efecto  de  las 
¡ululaciones  antiguas,  que  la  política  debiera  haber  sofo- 
cado, si  los  hermanos  del  santo  entierro  fueran  capaces  de 
ener  política. 

Si  Buenos- Ayres  se  redugese  á  ser  una  nueva  espar- 
a  ,  solo  asi  podría  escaparse  ,  lo  primero  de  la  emulación 
r  odio  de  los  provincianos  ,  lo  segundo  de  la  venganza 
spañola,  lo  tercero  de  la  ambición  portuguesa;  pero  si  no 
e  reduce  á  ser  una  nueva  esparta  (al  tiempo  doi  por  res- 
igo) las  provincias,  España,  y  Portugal  no  han  de  de- 
aren  ella  piedra  sobre  piedra. 

El  famoso  Rio  de  la  Plata  engrosado  con  las  corriera- 
is del  Paraná  ,  Vruguay  ,  Rio  Negro ,  y  de  otros  rios 
ue  admite  en  su  regazo  pelea  con  el  occeano  Atlántico  , 
mientras  lo  vence  ,  haciéndolo  retirar  quarenta  leguas  , 
I  muestra  muy  alagueño  con  la  ciudad  argentina  brin- 
andole  en  copa  argentada  sus  sabrosas  aguas  ;  pero 
uando  el  occeano,  avergonzado  hace  pie,  é  intenta  ganar- 
í  un  solo  palmo  de  terreno,  entonces  el  rio  argentino  bate 
abarrancas  de  Buenos- Ayres  como  pidiendo  auxilio,  nos 
ace  ver  que  es  un  mar  de  agua  dulce,  que  tiene  suficiente 
audal  para  tragarnos;  arroja  los  barcos  á  la  playa  ,  y  con 
Is  bramidos  nos  intima  que  temamos  á  Dios,  porque  es 
¡rrible  en  las  honduras:  terribilis  inaltis  Dominus. 

En  los  dias  19,  y  20  del  presente  Agosto  hemos  pade- 
ido  lo  bastante  para  convencernos  de  esta  verdad  :  el  rio 
rgeníino  con  sus  bramidos  nos  exorta  á  que  deshagamos 
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ese  muelle  inútil  que  lo  hace  embravecer  mas  da  to  justo  ,  y 
á  que  lo  hagamos  de  madera  entre  el  retiro  y  la  Keoolet», 
extendiéndolo  hasta  la  misma  canal,  sin  impedir  el  transite 
de  las  aguas  :  las  piedras  entonces  del  muelle  antiguo  ser- 
virían para  empedrar  ia  calle  larga,  y  facilitar  el  transito 
¿  las  carretillas  de  abasto,— 

Sr  Editor  del  Suplemento. 
Sírvase  V,  insertaren  su  N\  4\  la  adjunta  comuni- 
cación s  y  contentarla  en  mi  nombre  :    Dios  guarda  ba 
El  Teojilantrópico. 

Sr.  Despertador. 
Aunque  soy  una  matrona  perulera  estoy  muy  distan- 
te de  aprobar  la  indigna  conducta  del  eholillo,  a  quief] 
V.  con  tanto  donaire  ,  y  valentía  amonesta  ,  impugna  ) 
castiga.  Por  esto  mismo  me  creo  con  un  derecho  á  exí« 
gir  de  su  filantropía,  interese  su  valimiento  con  la  Sra.  Pie< 
sidenta,  á  efecto  de  que  ponga  en  libertad  á  la  Sra.  Focioa 
Si  V.  viera  la  crueldad  con  que  la  han  tratado,  se  habia  J 
compadecer,  sin  hablar  de  la  cruel  incomunicación  en  quí 
la  tienen  ,  pues  su  calavozo  está  herméticamente  cerrado 
la  hacen  ayunar  á  chupe  y  agua.  La  hermosa  corbata  de 
vicuña  y  rapacejo  de  oro,  con  que  antes  decoraba  su  san- 
io, y  rubio  cuello  no  le  sirve  en  el  dia  sino  para  enjuga! 
torrentes  de  lagrimas,  que  corren  sin  intermisión  de  suí 
lindos  ojos.    Es  verdad  que  muchos  crea  (porque  todos* 
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nterpreta  mal,)  que  sus  lagrimas  no  son  efecto  de  nn  sin* 
ero  arrepentimiento  de  su  mala  vida  federi-montouera 
>asada  ,  sino  de  haberse  metido  en  e!  maldito  oficio  de 
¡npresora ,  abandonando  el  de  Lotera  en  que  Je  fué  tan 
>ien  ;  pues  Con  «o!o  dos  mil  pesos  sacaba  libres  de  polvo 

paja -de  16  á  2'imil  ,  y  que  lo  que  mas  le  atormenta  es, 
ue  esta  encáñala  consiguió  en  el  mismo  gobierno  de 
Nieyrredon;  contra  quien  tanto  lia  declamado, 

Esto  Sr.  Despertador  me  parece  increíble,  y  creo  que 
us  lagrimas  son  de  un  verdadero  arrepentimiento. — 

No  hay  duda  alguna  en  que  ella  se  decidió  contra  sus 
bísanos  los  porteños,  y  que  ha  estado  siempre  con  los  míos 
fruientes;  que  ella  fué  la  que  empezó  á  poner  en  plan- 
i  el 'proyecto  de  apoderarse  entre  unos  cuantos  de  todas 
1  imprentas  ,  y  hacer  una  logia  de  impresores  todos  del 
liante  del  Dr.  D.  Teruleque  y  demás  pro to- montoneros ; .  . 
ero  ya  de  todo  esto  Ja  creo  arrepentida;  y  una  peruana, 
ue  como  yo  tiene  dadas  muchas  pruebas  de  su  amor  al 
'den  no  le  debe  á  V.  ser  sospechosa.  Interese  V.  pues  to- 
3  su  valimiento  con  la  respetable  asamblea  de  matronas, 
ofrézcales  á  mi  nombre,  que  Da.  Focion  se  postrará  de 
inojos  á  implorar  el  perdón  que  desea.  Propóngales 
mbien  que  dejará  su  actual  empleo  de  impresora,  y  que 
:  recibirá  del  antiguo  de  Lotera,  con  tal  que  la  policía  no 

muestre  mezquina  y  se  lo  dé  nuevamente  por  los  dos 
il  pesos  que  solamente  pagaba  antes.    Es  verdad  que 

seguirá  á  los  fondos  públicos  el  pequeño  perjuicio  de 
1  mil  pesos  que  dá  de -mas  el  actual  rematador  ,  pero 
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esto  es  muy  pequeña  cosa  comparada  con  el  gran  benefi- 
cio que  reportará  el  estado  de  arrancar  de  manos  de  esta 
Sra.  una  arma  tan  ventajosa,  como  es  una  imprenta  er 
tiempo  de  convulsión 

Ya  ve  V.  que  no  pido  ninguna  cosa  exorbitante  i 
por  lo  mismo  espero  hará  con  todo  empeño  cuanto  le  rue- 
ga su  muy  atenta  se  vid  ora. — Da.  Precisión  oportuna. 

Mi  Sra.  Da.  precisión  oportuna. 

El  Teofilantrópico  me  parece  á  mi  que  esta  escarmen- 
tado de  escribir  cartas  á  Da.  Incógnita  ;  parque  una  ve: 
que  lo  hizo  le  contexto  por  las  tres  marias  ,  acreditand< 
con  eso  que  las  representantas  del  bello  sexo  niandai 
fuerza  ,  y  que  son  tan  incapaces  de  recibir  cohecho  comí 
de  obrar  contra  derecho. 

Fuera  de  que  si  la  Sra.  Focion  está  herméticamente 
cerrada  no  dejará  de  estar  muy  conforme  á.  su  genio 
y  notorias  aspiraciones  ;  pues  como  doncella  honradj 
siempre  ha  procurado  tener  la  pierna  quebrada,  y  esta 
en  un  calabozo. — Dios  guarde  &c.    El  Suplementista. 

Sr.  Suplementista. 

Buenos-Al/res  Agosto  13  de  1820. 
Muy  Señor  mió  :  con  dolorosa  complacencia  he  leid< 
los  interesantes  versos  de  la  Sa.  gaucha  de  Morón  sobn 
los  tristes  funerales  del  benemérito  general  Belgrano,  j 
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a  contestación  que  V.  sé  há"  servido  darle  en  unos  terrai- 
jos  tan  dignos  como  propios  de  quien  ama  tan  verdadera- 
mente á  nuestra  patria,  como  á  V.  sucede :  mas  como  en 
B  primeros  se  haga  mension  del  cuadro  que  él  Sr.  Boi- 
ra no  regató  á  esta  municipalidad  ,  sin  mas  explicación  , 
1  tomo  la  libertad  de  pedir  á  V.  tenga  á  bien  insertar  en 
¡3  próximo  número  el  siguiente  aviso. 

A  fines  del  mes  de  Junio  de  1813  las  señoras  pa- 
iotas  de  Potosí deseando  vivamente  manifestar  su  reco- 
ocimientoásu  libertador  el  general  Belgrano,  que  había 
egado  á  aquella  villa  después  de  haber  triunfado  de  los 
ranos  mandados  por  Tristan  en  Tucuman  y  en  Salta, 
¡«pusieron  una  danza  que  representaba  aquel  memorable 
|i o  y  ios  trabajos  que  se  hacen  en  él  para  extraer  sus 
reciosos  metales  :  en  seguida  asistieron  al  magnifico  y 
imptuoso  baile  que  el  dicho  general  Ies  había  preparado 
i  la  casa  de  su  inorada  ;  y  alli  mi  Sa.  Da.  Gregoria  Al- 
irez  al  frente  de  mis  señoras  Da.  María  Alvarez  y  de  la 
posa  de  D.  Bonifacio  -AI va  tomó  la  palabra  á  nombre 
;  todas  las  demás  señoras  ,  que  representaban  ,  y  di-ri-, 
mdo  á  S.  E.  un  discurso  lleno  de  ternura,  sensibilidad 
patriotismo  ,  le -presenta  ere  memoria  de  3a  libertad  que 
i  acababa  de  dar  un  magnifico  cuadro  de  plata,  trabaja- 
i  con  todo  el  primor  del  arte,  (valor  de  7200  pesos  fuer- 
í  que  el  dicho  Sr  general  áéeptó ,  contestando  á  las  se- 
ras con  aquella  dulzura  y  modestia  que  le  caracteriza- 

Este  es  el  cuadro  que  aquel  benemérito  general ,  qw 

B 
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siempre  prefirió  las  glorias  é  intereses  de  su  patria  á  To; 
suyos  proprios,  regalo  á  la  municipalidad  de  Buenos-Ay- 
res  como  una  prueba  constante  de  la  pureza  de  sus  sen  ti 
mientos.  Sépalo  pues  el  público  por  medio  de  nuestn 
Sr.  Teofilantrópico.,  yaque  nadie  se  lo  ha  .dicho  hasti 
ahora  ;  y  tengan  también  las  dignas  matronas  de  Potosi 
á  cuyo  gremio  pertenezco ,  este  pequeño  consuelo  siquie 
ra  en  medio  de  la  aflixion  que  nos  ha  causado  la  irrepara 
ble  perdida  de  un  conciudadano  ,  cuyas  relevantes  pren 
das  le  hicieron  tan  justamente  acreedor  á  nuestro  amor  | 
respeto. — Soy  de  V.  la  mas  apasionada  S.  S.  Q.  S.  M.  B 
Una  emigrada  de  la  villa  de  Potosí. 

Mi  Sa.  Da.  Emigrada  de  la  Villa  de  Potosí. 

La  expresión  de  las  matronas  peruanas  en  honor  d 
B.Manuel  Belgrano  acredita  que  supieron  conocer, 
estimar  el  mérito  de  nuestro  famoso  general ;  y  este  hero 
del  Sud  dedicando  á  la  patria  el  obsequio  dirigido  á  s 
persona  hizo  patente  al  mundo  su  gratitud,  publicando  s 
deuda  de  un  modo  tan  costoso ,  cual  fue  el  privarse  de  s 
misma  alaja,  para  comprar  con  ella  las  admiraciones, 
bendiciones  que  acompañaran  la  memoria  de  las  señorc 

potosinasf 

3'  ¡  Honor  sagrado  !  ¡  gloria  peregrina  ! 
A  la  nación  peruana  ,  y  argentina!  (2) 
Dios  guarde  &c.  — El  Suplementista. 

(%)  Número  4  del  Despertado  página  45 
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Sr.  Joven  de  cortas  observaciones. 

Querido  hijo  :  de  una  vez  te  tienen  muy  mal  parado 
as  contestaciones  del  Teo  filan  tro  pico  ,  las  imprecaciones 
le  la  representanta ,  y  los  azotes  del  Gauchi-poütico,  que 
jor  desgracia  tuya  se  ha  metido  a  maestro  de  escuela  pa- 
a  lastimarte  con  el  rebenque ,  sin  advertir  que  sois  tan 
ierno  ,  y  que  para  la  edad  que  tienes  no  lo  has  hecho  tan 
lia!  como  los  grandulones  se  imaginan. 

Asi  es  que  ,  hijo  ,  cuando  puedas  procura  hacer  la 
abona  ,  y  vente  á  rni  periódico  ,  que  yo  te  enmendaré  con 
oda  paciencia  ,  caridad  ,  y  misericordia ;  y  para  no  de- 
corarnos mucho  tratemos  el  punto  de  la 

REPRESENTACION  COMPLETA. 

Ante  todas  cosas  debes  advertir ,  hijo  ,  que  en  maie- 
ias  políticas  no  pueden  ni  deben  entenderse  las  palabras 
n  rigor  geométrico  ,  pues  debemos  siempre  contentarnos 
on  la  aproximación  ,  y  atendidas  las  circunstancias  del 
lempo  ,  estado  de  las  cosas  &c.  &c.  lo  contrario  sería  pro- 
eder  platónicamente  ,  y  trabajar  no  en  el  suelo  sino  en  el 
ielo  ,  ó  en  los  espacios  imaginarios  donde  la  bombilla  con 
i  facilidad  del  mundo  almuerza  y  merienda  completamen- 
i  las  segundas  intenciones  logicales,  sin  que  nadie  le  di- 
a  por  que  es  tan  comilona. 

Veamos  pues  el  estado  de  Sud-América  ,  y  después 
os  mismo  has  de  advertir  tu  ligereza.  El  territorio  déla 
ínion  comprehendia  únicamente  las  siguientes  provincias  : 


t 
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Buenos- Ayres,  Corclova  ,  Salta,  Tuca  man,  Potos! ,  Char- 
cas, Coehabamba  ,  la  Paz  ,  Cuyo,  y  Banda-Oriental  in- 
cluso el  Entre- Rios  ;  el  Paraguay  correspondía  al  territo- 
rio, pero  no  á  la  Union. 

v  Concurrieron  al  congreso  todas  las  provincias  que  es- 
taban libres  de  la  dominación  enemiga  á  saber  :  Buenos- 
Ayres  ,  Cordova  ,  Salta  ,  T  icuman  ,  y  aun  la  de  Charcas , 
que  tuvo  el  tiempo  preciso  para  elegir,  antes  que  eí  ejército 
real  cargase  ,  los  seis  diputados  que  le  correspondían  de 
los  cuales  cuatro  se  incorporaron  en  el  Tucuman  ,  y  no 
lo  hicieron  ios  Doctores  Ulloa  y  Sudañez ,  que  eran  los 
dos  restantes  ;  el  primero  por  que  se  dejó  estar  en  Salta  , 
y  el  segundo  en  Buenos- Ayres  a  pesar  de  las  ordenes  que 
se  les  comunicaron,  y  mil  pesos  que  se  le  libraron.  La 
Paz  ni  aun  un  pequeño  intervalo  había  logrado  de 
libertad.  Cochabamba  ocupada  por  el  enemigo  no  pu- 
do nombrar  sus  representantes  ,  pero  tuvo  facultad  de 
hacerlo  por  medio  de  ios  emigrados  ,  en  el  número 
que  correspondía  k  la  población  de  la  provincia,  I 
la  causa  que  le  impedia  hacerlo  fue  la  misma ,  que 
después  decidió  á  las  demás  provincias  á  minorar  ,  como 
minoraron  el  número  de  sus  diputados  en  congreso ;  es 
decir  la  imposibilidad  de  sostenerse  por  sí  mismos,  ó  de 
proporcionarles  dietas  del  tesoro  público. 

Potosí  también  se  hallaba  ocupado,  y  aunque  la  fa- 
cultad que  el  congreso  dio  á  los  emigrados  de  Cochabam- 
ba para  elegir  diputados  la  extendió  ú  los  de  Potosí  x  es- 
tos no  hicieron  uso  de  ella  por  que  entre  sí  mismos  se  en- 
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redaron  ,  y  les  sucedió  lo  del  concierto  en  la  fábula  de 
triarte. 

La  Banda-Oriental  y  Entre-Rios  fue  invitada  á  to^ 
nar  parte  en  el  congreso  por  medio  de  una  solemne  dipu- 
aeion  :  es  verdad  que  no  mandó  sus  representantes  |, y 
ior  que  ?  por  el  mismo  motivo  qae  la  de  E  itre-Rios  y 
Santa-Fe  no  mandaron  los  suyos  á  la  Asamblea  de  tres 
farras ,  o  congreso  ancho pk eco de  San  Lorenzo,  con  que 
ios  ha  fascinado  la  mal  concebida  indecente  y  puerquí- 
sima federación.  (1) 

Ahora  pues,  hijo,  dime  ¿estas  provincias  libres  del 
•nemigo  no  tenían  derecho  para  organizarse  ,  y  constituir- 
se? ya  veo  que  me  dirás,  que  para  que  la  representación  sea 
geométricamente  completa  era  preciso  que  ni  una  provin- 
cia dejase  de  asistir  :  te  lo  concedo  hijo  :  pero  también  vos 
ne  has  de  conceder  que  estás  jugando  con  la  bombilla,  y 
ion  las  siete  cabrillas  alia  en  Jos  espacios  imaginarios,  en 
fez  .'de  atender  á  la  doctrina  que  te  está  dando  un  anciano, 
>ara  redimirte  de  la  banderilla  encuetada  del  teofilantro- 
lico,  alfileterazos  de  la  representarla,  y  de  los  azotes  del 
jíauchi-politico. 

Mira  ,  hijo  ,  si  tu  razón  valiese  resultaría  en  primer 
ugar  que  aun  somos  godos,  y  que  componernos  una  par- 

(  1  )  La  intención  por  entonces  fue  que  á  las  garras  de  Santa^Fé  y 
Vntre-Rios  se  agregase  por  Buenos-Jlyres  otra  garra  no  menos  agarradora  : 
)ero  ti  verdad  sea  dicha  :  se  les  frustro  este  intento  á  los  aventureros ,  coma 
e  les  han  frustrado  todos?  todos  ,  habiendo  recaído  ta  elección  en  el  eiuda~ 
laño  Dr.  D.  Matías  Patrón  , porteño  respetable  no  menos  por  sus  talentos  , 
¡ue  por  su  patriotismo ,  honradez  ,  y  amor  al  orden. 


(  66  ) 

te  integrante  de  la  monarquía  española  ,  porqué  según 
tus  principios  el  acto  de  nuestra  emancipación  debe  ser 
nulo  ,  y  de  ningún  valor. 

Resulta  lo  segundo  que  Caracas  no  es  legalmente 
independiente,  porque 'ni  al  pronunciamiento  de  este  acto, 
ni  á  la  formación  de  la  constitución  concurrieron  las  pro- 
vincias de  Coro,  Maracaibo  ,  y  Guayana  á  causa  de  hal- 
larse bajo  el  gobierno  peninsular 

Lo  tercero  resulta  que  la  constitución  española  re- 
cientemente jurada  por  Fernando  semptimo  es  nula,  pues 
es  cierto  que  las  mas  de  las  provincias  estaban  ocupadas 
por  el  enemigo  ;  y  también  irán  por  tierra  todas  las  cons. 
tituciones  del  mundo. 

Ultimamente  ,  hijo  ,  si  yo  tubiera  la  infelicidad  de 
seguir  tu  escrupulosa  geometría  caería  por  tierra  tu  palla- 
dium  ,  quiero  decir  tu  gobierno  federal,  que  nos  ha  redu- 
cido á  montonera,  para  ser  íedífragos  por  genio,  por  edu- 
cación ,  y  por  dictamen;  sino  tratamos  dé  contener  á  los 
muchachos. 

Otros  te  hacen  llorar,  pero  yo  hijo  por  conclusión  voy 
4  hacerle  reir  :  vos  has  hablado  á  tu  gusto  de  representa- 
ción incompleta,  tratando  del  congreso  disuelto,  y  al  mis-; 
rio  tiempo  canonizas  el  'congreso  de  San  Lorenzo  compues- 
to de  los  diputados  de  Sata-Fé  ,  Entre- Ríos  ,  y  Buenos- 
Ayres  nada  menos  que  para  tratar  sobre  el  mas  alto  nego- 
cio, cual  es  la  forma  de  gobierno:  á  BuenosAyres  le  das  un 
diputado  igualándolo  con  Santa-Fe  y  Entre-Ríos ,  sien- 
do asi  que  elEntre-Rios  respecto  de  Buenos-Ayres  está  en 
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iroporeíou  de  uno  á  ciento  ,  y  Buenos-Ayres  respecto  de 
Sanfa-Fé  está  en  la  proporción  de  ciento  á  cero :  toma 
uies  esos  caramelillos  ,  y  déjate  de  hablar  lo  que  no  en^ 
iendes,  por  que  quien  tiene  pandero  tiene  miedo  de  que 
o  echen  al  rincón.  Dios  te  guarde  &.  Todo  tuyo.  El 
Zaplementisía. 

SUEÍk)  DEL  SUPLEMENTISTA. 

Soñaba  yo  que  siguiendo  por  los  campos  á  una  mana- 
la  de  redomones  me  habia  internado  en  lo  mas  escabroso 
!el  gran  Chaco  :  yo  no  veia  mas  por  todas  partes  que  cie- 
o,  tierra,  lagunas ,  matorrales,  y  muchas  fieras  de  las 
|ne  yo  procuraba  esconderme  principalmente  por  la  no- 
he;  después  de  algunos  dias  de  caminar  sin  destino,  man- 
eniendome  de  hierbas  silvestres  ,  encontré  al  fin  un  indio 
kbipon,  el  cual  como  pudo  me  dio  á  entender  que  alia 
auy  lejos  habia  gente  como  yo. 

Alegre  con  la  noticia  le  hize  señas  suplicándole  que 
íie  condujese,  dándole  á  entender  que  no  seria  escaso  en 
ernunerarle  su  comedimiento  ,  cuando  tuviese  con  que 
mostrarme  agradecido;  el  Abipon  me  introdujo  por  unos 
pajonales  a  un  bosque  espesísimo  de  Quebrachos,  Talas  , 
Chañares  hasta  llegar  á  un  descampado  lleno  de  cuevas 
lorrorosas. 

Entonces  el  indio  mostrándome  las  cuevas  me  im- 
lortunaba  á  que  entrase,  pero  yo  me  resistía  con  mucha 
tnportunidad  ,  hasta  que  aburrido  el  Abipon  se  internó 
tra  vez  en  el  monte  dejándome  solo,  y  en  el  mayor  des- 
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consuelo,  expuesto  por  momentos  á  ser  pasto  de  las  fieras. 

Por  pronta  providencia  me  agazapé  en  el  huero  de 
ún  grueso  Cedro,  tapando  la  entrada  con  un  gran  pe  naz- 
co y  que  á  duras  penas  pude  mover  para  que  me  sirvie- 
se de  reparo  y  defensa  ,  pensando  desde  al  íi  observar  si 
eran  hombres  ,  ó  fieras  las  que  habitaban  aquellas  tan 
lóbregas  cavernas. 

Cuando  al  inclinar  el  sol  acia  al  occidente  advierto, 
no  sin  asombro,  que  de  cada  cueva  salia  una  matrona  ves- 
tida de  azul  y  blanco,  y  que  todas  sin  juntarse ,  ni  fe- 
derarse un  solo  momento  permanecieron  por  largo  tiem- 
po sentadas  y  pensativas  ,  con  m^cha  separación  unas  de 
otras,  hasta  que  entrándose  el  sol  volvió  cada  una  á  entrar 
en  el  socabon  de  donde  habia  salido. 

¡Válgame  Dios!  decía  yo  ¿si  será  sueño  lo  que  es- 
toy mirando  con  mis  proprios  ojos?  ¿  que  señoras  son  estas 
en  un  desierto  tan  lóbrego,  tan  espantoso?  ellas  por  lo 
visto  son  hispano  americanas  ,  é  ibero-colombianas  ,  pero 
¿como  es  que  no  se  juntan  f  ¿  como  son  tan  insociables  i 
y  ya  que  están  tan  pensativas  ,  y  tan  tristes  porque  siquie- 
ra no  se  comunican  unas  á  otras  sus  quebrantos? 

Entrada  ya  la  noche  empujando  la  piedra  como  pu- 
de salí  de  nii  estrecho  albergue,  y  habiendo  recogido 
algunas  raices  volvi  otra  vez  á  encerrarme  ,  y  después  de 
cenar,  y  encomendarme  á  Dios  traté  de  dormir  ,  deseando 
con  impaciencia  que  amaneciese  ,  para  salir  de  tantas  per- 
plexídades  ,  y  cuidados.  Continuará. 
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Sr.  gazeteRo  de  los  Miércoles,  , 
Con  sus  disculpas  la  cosa  peor  está  que  estaba.  Dice 
|  que  no  da  contra  los  Sarrateistas,  porque  ya  otro  pe- 
lódico  se  ha  tornado  ese  trabajo  ,  y  que  da  contra  ios 
'ueyrredonistas,  porque  el  otro  periódico  los  defiende. 

No  es  esa  ,  amiga  ,  la  alma  del  negocio.  El  negocio 
eí  alma  es  que  ¥.  á  nadie  terne  sino  á  los  Pueyrredonis- 
§  que  lo  conocen  bien,  y  no  lo  castigaron  como  putlie- 
m  y  debieron. 

Bien  empleado  les  está  á  los  Pueyrredonistas  ,  pues 
)r  haber  sido  Un  humanos  ,  por  eso  ,  por  eso  nos  hemos 
>to  todos  hediendo  á  azeite  de  potro.  Por  eso ,  por  eso 
>s  hornos  visto  todos  Gauchi-politicos;  Féderi^Monto- 
«ros  Chacuaco-orientales,  Choti- protectores,  y  Terutan- 
opitecos  sin-  comerlo  ni  beberlo. 

Si  Pueyrredon  me  hubiera  ahorcado  á  mi,  cuancjo  an- 
ba  hecho  un  salvage  sirviendo  de  padrino  no  á  uno ,  ni 
ios,  ni  á  tres,  sino  á  mas  de  treinta  montoneros  ,'no 
s  hubiéramos  visto  asaltados  en  la  plaza  de  la  Victoria 
r  ocho  mugeres  gauchas,  que  entraron  de  vanguardia 
orcajadas  en  .sus  caballos  x  y  V,  detras  de  elias°  en  su 


izan 


Amigo  dígame ■  j¡ como  no  se  le  cayó  la  cara  de  ver- 
enza?  baya  que  por  solo  ese  hecho  nefando,  de  que 
y  todo  el  mundo  es  testigo ,  debía  V.  callarse  éter- 
diente  ,  y  no  molernos  ,  ni  ampiarnos  mas  con  su  gazeta. 
Vaya  V.  con  Dios  ;  si  es  que  los  minotauros  puedan 
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estar  con  Dios  :  y  de  no  vayase  V.  alia  con  Su  Wastoj 
thon  ,  y  su  Frankliu. 

Digo  y  repito ,  que  si  no  hay  quien  le  quite  Ja  ga 
zeta  V.  debe  renunciarla  ,  pues  V.  es  un  Pueymdoms 
ta,  un  Sarrateista,  un  Alvearista  ,  y  todos  íus  istas  \ 
aristas  de  quienes  debemos  huir  cielo  y  tierra,  como  d 
todo  hombre  venal  ,  que  está  corrompiendo  la  opinioi 
pública,  y  desacreditándonos  en  el  concepto  de  las  na 
ciones.  Dios  guarde  &c.  El  Suplementista. 
uñí*  ¿teiíH\í^vwiiiH  fíOÍ  tí  &3  e9>I  obs^hj???^  riy\H  "*J 
PÜEYRREDONISTAS. 

Sabemos  con  certeza  que  el  aiticulo  Pueyrrcdonista, 
que  se  halla  en  eV  numero  anterior  ha  sido  criticado  ,  n 
con  fundamentos  que  destruyan  su  contenido  ,  sino  co 
1^  expresión  íde  que^-p0rq«e  motivo  no  se  hablo  tan 
bien  de  los  Sarrateistas^Es  necesario  contestar  de  ü 
modo  que  satisfaga;. 

Hay  wn  periódico  en  esta  ciudad  cuyo  objeto  princ 
pal  es  hablar  de  dichos  Sarrutéitas  (})   Soleristas  &. 


(\)  Es  falsísimo:  el  Teofilantropico ,  el  Gauchi-polítieo,  y  el  Supt 
menúüa  tienen  por  objeto  despertar ,  y  desengañar  al  público  dorm¡dot  pa 
que  conozca  á  los  camfas  \  á  los  caraferos  ,  á  los  yentes  y  vinientes ■ ,  á  ¡ 
aventurero*,  V  é'JM  montoneros.  Si  en  esos  periódicos  se  ha  hablado  del  gai 
tero  de  los  miércoles  ha  sidopcr  qve  es  carafero,  y  tiene  nidos,  ó  ¿l  es  tm  ni 
diabólico  de  federales.  Por  esa  misma  razón  se  ha  hablado  dé  Sarraiéa, 
Soler ,  y  de  otros  inuméfaifes  colegas  indecentes  del  gazetero  venal. 
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w  hay  absolutamente  que  añadir  (2)  á  lo  que  éi  dice  ;  ni 
conocemos  tales  partidos  ,  ni  somos  apoderados  de  ellos 
>ara  defenderlos  :  por  lo  mismo  es  que  guardamos  silen- 
cio. Los  que  lean  los  periódicos  en  que  se  trata  de  ad- 
ninistraciones  caídas  ,  verán  que  en  el  nuestro  no  hemos 
lecho  apología  de  ninguna  de  ellas  ,  y  que  en  otro  se  en- 
abla  formalmente  la  de  D.  Juan  Martín  Pueyrredon  (3) 
us  parciales  y  «ongresales.  No  es  de  nuestro  ministerio 
\  dejar  correr  elogios  que  pueden  traher  consecuencias 
>oco  gratas  al  sosiego  publico  :  {4)  por  esto  es  que  si?)  abo-' 
s;ar  por  ninguno  decimos  de  otros  algo  ;  pero  ellos  ¡nis- 
pos  conocen  que  no  lo  decimos  todo.  Hay  muchos  pulir 
os  que  si  se  tratasen  nos  ocuparían  algún  tiempo.  El 
jército  del  Perú  sitiado  por  hambre  ,  las  gratificaciones 

(2 )  f2$  J'qJmswio  por  que  á  Sarratéa  á  utas  de  los  veinte  y  nueve  car- 
'os  que  se  le  han  hecho  ,  hay  otros  veinte  y  nueve  que  hacerle  ,  y  entre  ellos 
I  de  la  escuadrilla  que  regalé  ,  y  el  de  los  tratados  secretos  de  Tilsit ,  ó  del 
">ilar.  Lo  mismo  digo  de  Soler  ,  que  está  tratando  de  venir,  y  ha  cjrecido 
lostrar  en  breve  su  estancia  á  un  porpigue?. 

(3)  Es  falsísimo  :  todo  lo  que  se  hit  $cho  de  Pueyrredon  es  compa- 
ativamente  para  confundir  á  los  car  ajas  y  carajY'fps  indecentes  ,  que  no  se 
werguenzan  de  haberse  prostituido  a  la  montonera  ,  entregando  vilmente  á 
^ste  pueblo  á  seiscientos  salteadores,  solo  por  vengarse  y  apoderarse  de  la 
administración  :  este  es  un  hecho  puerquísimo ,  notorio,  intergibersqbfe  ,  que. 
Jebe  hacei  enmudecer  á  los  carofas  y  caraferos,  de  quienes  jamas  debem  os 
isperar  la  salud  ,  sino  él  que  nos  vuelvan  á  vender,  cuando  les  tenga  cuenta, 
yerno  civilmente  excomulgados ,  que  son  ,  é  infames. 

(i)  El  ministerio  del  gazetero  es  hablar  á  tontas  y  á  locas  ,  de  Wa- 
ingthpn,  de  Frankün,  y  de  quien  le  paga,  para  darnos  la  fantasmagoría  de 
Fernando  Séptimo,  i 
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de  la  Uoleta,  los  premios  y  grados  sin  acciones  de  guerra, 
b  postergación  de  militares  beneméritos,  la  venta  de  pro- 
videncias, k  usurpación  del  poder  judiciario,  la  tarifa  de; 
licencias  para  españoles  &.  &.  (5)  Son  asuntos  que,  si  es- 
cribiéramos sobre  ellos ,  haríamos  la  historia  del  horror.  , 
Con  injusticia  pues  se  nos  acusa  de  parcialidad.  No 
deíenderéin.is  á  nadie  ,  pero  tampoco  dejaremos  correr 
apologías  (6)  que  tienden  á  restablecer  la  administración 
mas  corrompida  que  ha  pesado  sobre  los  pueblos. 

fbj  Sepa  el  gazetero  que  Puepr^dni  y  Tagle  salieron  de  aquí  con- 
licencia  para  volver  á  dar  razón  ,  y  aatisj '  ccion  á  los  cargos  aue  se  les  hi- 
rieran, y  que  solo  un  botarate  notorio  ,  y  un  ignorante  un'  hombre  que  dis- 
curre con  la  barriga  puede  decir  lo  que  dice  de  irnos  hombres  que  se  retiran 
con  licencia  ,  y  están  prontos  á  venir ,  y  á.  responder. 

ftepifo  que  no  los  defiendo -.,  pero  también  repito  que  el  gazetero  yente , 
y  viniente  es  mas  cr  iminal ,  mas  inmoral,  y  mas  perjudicial  que  los  magis- 
trado*, á  quienes  tan  desc  iradamente  insulta,  porque  le  quitaron  ta  secreta- 
ria del  gobierno  intendencia  haciéndolo  renunciar  ,  en  lugar  de  castigarlo 
jjor  su  manejo  iniquo. 

(6)  Y  si  no  deja  correr  apofonías  como  no  contesta  á  las  repelidas 
amonestáosme*  del  joven  observador,  á  quien  tribuid  los  mismos  elogios,' 
que  á  su  Wnsinthon ,  y  á  su  Franklin  ? 

.  Señor  gazetero  V.  es  un  prostituido,  un  mentiroso,  un  libertino,  y  yo  de 
caridad  lo  ocaso  al  publico,  para  qne  todos  todos  pidan  á  una  voz  lo'  conve- 
niente; y  lo  conveniente  es  que  V.  deje  esa  gazeta,  máxime  en  unas  circunstan- 
cias tan  criiic  js,  en  las  emites  mas  que  nunca  conviene  que  (a  gazeta  sea  diri- 
gida por  un  hombre  de  alguna probidad  ,  y  de  algún  juicio. 

AVISO. 

Este  periódico  saldrá  los  hiñes  en  ti»s  pliegos  ,  y  Tos  viernes  saldrá  otro  en  un 
pífelo  que  'éé  intitulará  ParalipomeiNon  al  Suplemento  del  despertador 

1  EOFII.ANTROPICO. 

Cuando  diere  medio  pliego  mas  he  de  pedir  un  medio  mas,  por  que  de  otra 
suerte  en  el  medio  pliego  se  vn  la  ganancia. 

Los  que  compran  hagan  intención  de  dar  limosna  á  Cristo,  y  á  los  pobres  de  Cris- 
to ,  pues  es  cierto  que  todo  ¡todo  lo  gasto  en  ellos  á  nombre  mió  y  de  los  que  compran. 

No  obstante  yo  doy  facultad  a  ios  religiosos  y  a  los  pobres  para  que  no  paguea 
ti  áédio  pliego  d.  jando  su  firma,  pura  que  con  ella  se  me  dé  cuenta, 

IMPRENTA    DE    LA  INDEPENDENCIA. 
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'  DESPERTADOR  TEOFILAJYTROP1CO 

i  U  E  N   O  S— A  Y  R  E  S     L  ü  N  E  S     4     DE     SEPTIEMBRE     D  jT^iTS  oT 

CONTINUA  EL  SUEHO  DEL  NUMERO '  ANTERíOH. 

Aun  no  rajaba  el  alba  los  cuidados  me  dispertaron , 
luego  sacudiendo  la  pereza  me  puse  otra  vez  de  atalaya, 
laginando  monstruos  ,  y  asómbraridomé  hasta  del  rfioVi- 
íetiío  que  hacían  los  arboles;  movidos  ponina  lenta  vira- 
íi  ;  cuando  al  aparecer  el  sol  por  el  horizonte  advierto 
e  salían  las  matronas  por  el  mismo  orden  que  en  latar- 

antecedente,  y  solo  noté  que  la  matrona,  cuya  cueva 
aba  enfrente  de  mi  morada,  fijo  los  ojos  en  la  piedra  , 
mo  que  le  causaba  novedad  su  extraña  colocación  ;  y  dic- 
iendo süs  pasos  al  tronco  donde  yo  estaba  oculto  le  oi 
M  en  buen  castellano  ¡Dios  mió!  ¿es  posible  que  las  fie- 

hayan  movido  y  colocado  esta  piedra  con  tanta  sime- 
1 1  Yo  entonces  me  hice  un  ovillo  en  lo  interior  del 
neo  ,  observando  siempre  los  movimientos  ¡de  la  matro- 
que  se  me  acercaba ,  la  cual  apenas  advirtió  gente  hi- 
ta! aspamiento  ,  quedas  otras  matronas  sin  pérdida  dé 
npo  ganaron  las  cuevas  ;  y  ésta  hubiera  hecho  lo  mis- 
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ífío  sí  yo  desde  mi  caverna  no  le  hubiese  dicho :  señora  y 
también  soy  un  hermitaño  que  recien  he  poblado  estos  de 
siertós  ;  huye  de  mi  enhorabuena,  pero  que  sea,  mi  se 
ñora ,  después  que  me  hayas  dicho  donde  estoy  ,  y  com 
podré  salir  de  esta  Tebaida. 

Entonces  la  matrona  llena  de  afabilidad  y  de  duízu 
ra  me  dijo :  sábete  que  estás  en  Sud- America,  que  por  des 
gracia  ha  vuelto  al  caos  primitivo  ;  yo  soy  la  pombrad 
Buenos-Ayres,  una  de  sus  provincias,  y  estoy  también  c< 
mo  vos  en  Sud-America ,  esperando  que  Dios  mejore  si 
horas.  Apenas  hoy  decir  Buenos-Ayres,  cuando  empezé 
sollozar  con  tanta  ternura  que  me  faltaba  la  respiración 
y  ya  iba  á  espirar  cuando  la  señora  me  toma  en  sus  brazo: 
me  alienta,  y  me  dice  hijo  mió  :  volví  entonces  en  mi  t< 
do  alborozado ,  abrí  los  ojos ,  y  me  vi  en  mi  caína  pesan 
so  de  que  se  hubiese  interrumpido  una  pesadilla  tan  in 
tructiva,  sentimental ,  é  interesante. 

En  el  numero  veinte  del  Tepfilan trópico  he  leido  r 
sin  ternura  los  sublimes  patrióticos  sentimientos  que  el  g( 
neral  Bolívar  manifiesta  en  favor  de  la  independencia  f 
su  pais,  como  también  el  interés  con  que  recomienda  á 
consideración  del  congreso  Venezolano  sus  justos  repan 
al  sistema  del  gobierno  federal. 

No  son  menos  sublimes  ,  y  justos  los  que  opone  á  es 
mismo  sistema  el  general  San  Martin,  en  su  proclama  á  li 
habitantes  de  estas  provincias,  desde  el  cuartel  general  ( 
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alparayso  con  feclíá  22  dé  Julia  del  presente  año. 

No  era  bastante  para  los  bravos  Bolívar  ,-  y  San  Mar- 
i  el  haber  abatido  el  orgullo  dé  nuestros  enemigos  en  el 
iinpo  de  batalla;  ellos  han  querido  ademas  dar  salidos 
írisejos  á  sus  respectivos  países ,  y  mostrarles  el  camino 
je  deben  seguir,  si  es  que  aprecian  su  bien,  y  anélan  la* 
ar  el  de  su  posteridad.  x 

¡  Quiera  el  cielo  conservar  siempre  á  los  americano^ 
ira  cosas  grandes ! 

Pero:  seame  permitido  como  4  provinciano  argentina 
icer  también  algunas  observaciones ,  y  alentar  mis  que- 
s  amorosas  acerca  de  varios  puntos  que  contiene  la  pro- 
ama  de  nuestro  general  San  Martin  5  pretextando  antes 
is  mas  profundos  respetos ,  que  tiene  tan  justamente  me- 
cidos el  Héroe  del  Sud. 

Dice  el  general  San  Martin  á  estas  provincias:  "¡el  genio 
'l  mal  os  ha  inspirado  él  delirio  de  la  federación  :  esta 
ilabra  esta  llena  de  muerte,  y  nó  significa  sino  ruina, 
devastación  "  mas  adelante  dice  también:  "  Compatrio- 
s  ,  yo  os  dejo  con  el  profunda  sentimiento  que  causa  ík* 
•espectiva  de  vuestras  desgracias  ;  vosotros  rae  habéis 
riminado  aun  de  no  haber  contribuido  á  aumentarlas, 
>rque  este  habría  sido  el  resultado  si  yo  hubiese  tomado 
va  parte  activa  en  la  guerra  contra  los  federalistas  :  mi 
ercito  era  el  único  que  conservaba  su  moral,  y  lo  exponia 
perderla  abriendo  uná  campaña,  en  que  el  ejemplo  de 
licencia  armase  mis  tropas  corítra  el  orden.  En  tal  caso 
a  prtóso  reiii;uneiár>  la  empresa  de  libertar  al  Perú  ,  y 


( m ) 

suponiendo  que  la  fuerte  ..de  las  armas  me  hubiese  sidc 
favorable  en  la  guerra  ^  i  vil  ,  yo  habría  teui do  que  llorai 
la  victoria  con  los  mismos  vencidos'*. 

Continuando  aquel  mismo  párrafo  dice  el  señor  gene- 
ral hablando  con  estos  pueblos  "No,  el  general  San  Mar- 
tin jamas  derramará  la  sangre  de  sus  compatriotas,  y  sok 
desenvainará  la  espada  contra  los  enemigos  de  la  inde- 
pendencia de  Sud-América."  • 

A  tan  ingenuas  manifestaciones  yo  hago  otras  no  me- 
nos ingenuas  observaciones. 

Observaciones  del  Suplementista. 

Ia.  Observación:  nuestro  general  compraba  muy  ca- 
ra la  libertad  del  ejército  de  los  Andes,  si  la  compraba  a 
precio  de  la  muerte  de  los  pueblos  ,¿  de  su  ruina,  y-,  devas- 
tación. 

2\  Observación  :  parece  que  no  era  lo  mas  pruden- 
te dejar  lo  cierto  por  lo  dudoso  ;  ademas  bien  pudo  suce- 
der entonces  lo  que  á  un  particular,  ahora  años  en  las  Pro- 
vincias-Unidas ,  á  quien  avisándole  que  su  casa  estaba  ar- 
diendo—Como ha  de  ser  (respondió)  ¡me  es  muy  sensibl< 
pero  yo  no  quiero  quemarme  con  ella  :  sucedió  pues  qu< 
en  el  dia  se  ardió  la  casa  ,  y  vuelto  el  dueño  de  su  paseo 
por  la  noche  al  pasar  disírahido  por  la  calle  ,  sin  acór- 
ela rse  de  la  ruina  ,  y  devastación  tropieza  en  los  escom- 
bros de  que  estaba  cubierta  la  vereda,  cae,  se  rompí 
vina  pierna,  y  de  resultas  la  cpgera  le  duró  toda  la  vida 

3\    Observación  :  no  es  extraño  que  el.  general  Sat 


Vía rtin  discurra  asi  á  quinientas  leguas  de  distancia ,  cuan- 
lo  la  generosa  Buenos- Ayres  vemos  que  discurrió  del  mis- 
ño  modo  ,  cuando  se  veía  en  contacto  con  sus  hermanos  ; 
I  federó  con  ellos,  los  regalo  con  profusión;  pero  después 
e  desengañó  de  que  los  salteadores  no  son  hermanos  ,  ni 
•om  patriotas  ,  sino  fieras,  con  quienes  se  debe  pelear  pri- 
ñero  que  con  los  españoles. 

4a.  Observación  :  que  es  poner  muy  de  mala  vista  á 
aquellos  gefes  que  han  desenvainado  la  espada  contra  los 
¡lie  1  lamamos  hermanos:  iteni  á  los  que  como  yo  lian  pre- 
üeado,  que  se  les  baga  guerra  á  fin  de  evitar  la  muerte,  la 
nina ,  y  devastación  que  ellos  nos  traillan  envuelta  en  el 
:a ra m el  o  d e  la  federación . 

5a.  Observación  :  que  los  gefes  todos,  incluso  el  re- 
omendable  general  Belgrano,  han  desenvainado  su  espa- 
la contra  los  hermanos  ,  no  porque  no  hayan  deseado,  co- 
no el  general  San  Martin,  batir  con  preferencia  á  los  ene- 
íiigGS  (le  la  independencia  ,  sino  porque  al  ceñirse  la  es- 
)ada  juraron  no  tolerar  de  ningún  modo  la  muerta  de  la 
latria,  su  ruina  ,  y  devastación. 

Muchas  otras  observaciones  me  ocurren  que  por  alio- 
a  no  tengo  tiempo  de  exponer,  pero  que  expondré  con 
ñas  oportunidad  ,  porque*  en  mi  concepto  nuestra  perdi- 
gón nace  de  la  lastima  que  nos  tenemos  á  nosotros  mismos. 
3sta  lastima,  como  es  un  vicio  que  se  equivoca  con  gran- 
les  virtudes,  es  vicio  muy  propio  de  almas  grandes,  pero 
kl  fin  es  vicio,  y  por  consiguiente  debemos  armarnos 
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contra  él  con  tanta  mayor  eficacia  cnanto'  él  es  mas 
^lagueño.  (1) 

MIS  COSAS. 
Aunque  todas  las  revoluciones  causan  en  mis  cosas  un 
trastorno  imponderable  ,  pero  la  revolución  federal todo 
me  lo  ha  tirado  por  e!  suelo ,  de  modo  que  me  he  redu- 
cido á  trabajar  de  nuevo,  para  ver  si  puedo  reunir  las" 
dispersiones  de  Israel  ,  y  juntar  la  flota  que  el  pasado 
uracan  me  había  dispersado.  La  suma  de  mis  cosas  con- 
sistía lo  primero  en  trasladar  el  pueblo  del  Pilar  dé  una 
laguna  donde  estaba  situado  á  una  hermosa,  y  vecina  lo- 

(1)  Apenas  se  supo  en  Buenos- Agres  que  el  general  S. 
Martin  no  queria  desenvainar  la  espada  contra  nuestros 
compatriotas,  cuando  todos  á  porfía  querían  ser  San  Mar* 
tines  en  esta  parte  :  con  la  velocidad  del  rayo  corrían  por 
todos  los  órdenes  del  estado  la  máxima  de  que  con  los  her- 
manos no  es  lícito  pelear.  Los  enemigos  del  orden  no  en- 
contraron otro  bebedizo  ,  otro  encantamiento  mas  eficaz 
para  fascinar  al  pueblo,  ni  Mas  á  proposito  para  desacre- 
ditar la  administración  ,  que -el  nombre  de '  San í  Martin. 

Ahora  digo  yo  :  si  el  nombre  solo  deS.  Martin  nos  hizo 
tanto  daño  desde  tanta  distancia  ¿  cuantos  bienes  no  nos- 
hubiese,  acarreado  su  presencia?  Estoy  por  asegurar  que 
solo  con  que  nos  hubiese  dicho  al  ia  voy,  aunque  no  hubiese 
venido,  los  salteadores  cobardes  se  hubieran  contenido  ,  y 
este  pueblo  no  hubiera  perdida,  como  perdió \  en- un  mo- 
mento su  nativa  energía. 
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toa  ;  con  este  arbitrio  pensaba  apoderándome  de  la  cam- 
paña ,  g  abalizarme  á  mayores ,  procurando  extender  ei 
pie  á  proporción  ,  que  diese  de  sí  la  sabana  „  y  dar  un 
rápido  impulso  á  todos  los  pueblitos  del  campo. 

Lo  segundo:  en  fomentar  el  dibujo,  para  que  hacién- 
dose común  en  nuestras  gentes  se  hiciera  también  común 
el  buen  gusto  ,  y  la  loable  afición  á  las  artes  liberales,  y 
mecánicas. 

Lo  tercero  :  en  fundar  una  sociedad  teo.fílantropica  , 
cuyo  hermano  mayor  fuese  el  mismo  gefe  del  estado  ,  y 
cuyo  objeto  se  redugese  á  promover  por  todos  medios  y 
modos  el  alumbrado  del  cuerpo  eucbaristico  de  Jesu-eris- 
to,  y  la  ilustración  de  su  cuerpo  místico,  que  somos  todos 
Jos  que  vivimos  federados,  y  unidos  en  una  sola  fe,  y 
un  solo  bautismo  :  con  este  arbitrio  pensaba  promover  el 
decoro  interior  de  Ja  repúhJica. 

Lo  cuarto:  hacer  una  barranca  transitable  de  carretas 
en  la  plazuela  de  la  Recoleta  con  un  solo  peón  ,  con  quien 
contraté  que  mientras  él  trabajase  en  la  barranca  par- 
tiríamos el  pan  entre  los  dos,  y  que  concluida  que  fuese 
la  recomendaría  k  la  policía. 

El  proyecto  de  la  barranca  mas  de  tres  años  ha -que 
se  logró  con  un  solo  peón  ,  siendo  asi  que  la  del  Retiro 
en  la  que  trabajaban  200  peones  no  se  ha  logrado,  y  los 
200  peones  dejarán  todo  peor  de  lo  que  estaba  ,  asi  co- 
mo la  compostura  de  las  calles,  en  que  se  emplearon  tan- 
tos miles,  paró&n  peo  ere  peor,  y  en  fantasmagorías;  tan 
cierto  como  todo  eso  es,  que  una  buena  intencipn,  y  un 


zelo  desinteresado  es  la  verdadera  riqueza  de  una  repú- 
blica. 


Dejemos  pues  la  barranca  que  ,  como  pende  de  mi 
solo  influjo,  ella  irá  perfeccionándose  anualmente  ,  para 
que  sea  como  es  la  única  barranca  transitable  que  tiene 
Buenos-Ayres  entre  tantas  intransitables ,  y  precipitadas. 

Lo  que  k  mí  me  aflige  es  todo  io  demás:  quiero  de- 
cir las  tres  empresas,  ó  las  tres  carretas  paradas  por  cau- 
sa de  la  maldita  ,  y  mal  dirigida  federación  de  gatos  con 
ratones. 

Después  que  López,  Ramírez  ,  y  Carrera  nos  honra- 
ron con  su  ausencia,  hice  presente  ai  gobernador  de  la  pro- 
vincia que  mis  tres  empresas  se  habían  arruinado  con  la 
federación;  su  señoría  instruido  de  todo  mandó  que  se  me 
entregase  la  escuela  de  dibujo.  En  orden  al  Pilar  tomó 
medidas  muy  acertadas,  y  en  orden  á  la  sociedad  recono- 
ció las  obligaciones  de  hermano  mayor ,  prometiéndome 
toda  protección. 

Entonces  fue  cuando  concebí  Otra  empresa,  y  fue  lía- 
mar  en  mi  auxilio  al  clero,  fomentar  los  cuerpos  religio- 
sos, exitando  al  gobierno  á  que  de  su  parte  propendiese  á 
que  los  religiosos  no  acabemos  de  acabarnos  ;  para  este 
efecto  pasé  al  Señor  Asesor  la  siguiente: 
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Carta  confidencial,  y  macarrónica. 

Amado  Hijo. 

••••..•*....  Ridentern  dicere  vértem 
¿  Quis  veiat  ?,  ......  .  

M  que  rie  ¿  quien  le  impide 
Decir  la  pura  verdad ? 

Las  tres  carretas  están  ya  en  acto  primo  próximo  de 
bder  andar,  y  andarán,  si  al  primer  jabón  añadimos 
\  babaza  de  penca  de  zabila,  o  de  esa  otra  penca  que  siíe- 
sonar  por  Jas  calles,  cuando  sacan  á  al^un  caballero  de 
orden  en  un  jumento  por  mazan,  ó  por  enamorado  de 
s  bienes  ágenos. 

Pero,  hijo,  ño  pienses  que  con  ía  habilitación  de 
s  tres  carretas  se  aligaron  mis  penas.  [Jas  de  saber  pues 
m  prontas  las  lagrimas)  has  de  saber  que  todas  núes- 
as  mazonerías  van  á  parar  de  golpe,  y  en  el  momento 
le  paren  todo  todo  todo  se  Jo  llevó  el  diablo,  y  nos 
ndenaremos  todos  in  ictu  o  culi ,  et  in  tuba  Dei. 

fíe  pensado  pues  conservar  siquiera  la  mazonería 
mascaría  ,  y  fomentarla  á  todo  trance  ,  para  que  al  te- 
v  de  ella  se  alienten  las  demás  ;  asi  como  madurando 
m  aba,  maduran  luego  todas  las  que  componen  el  racimo, 

Vbaque  conspecta  Uvorem  dueit  ab  vba. 

Para  este  efecto,  un  día  de  estos  tomarás  el  cordón 
escapulario  de  lego  franciscano.  (No  te  asustes  porque 
mpre  has  de  seguir  casado,  y  con  todos  los  hijos  que 
Oíos  le  pluguiere  darte.)  Después  de  un  noviciado  de  po- 
s  día  te  daré  yo  mismo  la  profesión  ,  siendo  madrina  la 
nga  del  general  Ramírez  ,  y  enemiga  mia. 

Hecha  la  profesión  ,  y  emitidos  ios  tres  votos  í°  de 
edecerme  racionalmente:  2o.  de  obedecerme,  aunque  te 
ven  los  diablos :  3o.  de  obedecerme  meritoriamente  en 

B 
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Dios  ,  por  Dios  ,  y  para  Dios ,  pasaras  luego  á  verificar 
la  formal' entrega  del  noviciado  de  San  Francisco,  que 
de  hecho,  contra  derecho,  y  con  mucho  escándalo  ,  gro- 
sería ,  y  despotismo  fue  quitado  violentamente,  y  no  pe- 
dido como  pudiera ,  y  debiera. 

Engolosinado  tu  espíritu  con  estos  actos  teofa l antro- 
picos  ,  se  te  quitará  la  venda  de  los  ojos ,  y  concibiendc 
calor 'de  filantropía  seras  declarado  por  mazon ,  y  emi- 
tirás el  cuarto  voto  de  obedecerme  como  á  hermano  ter 
rihle  in  ómnibus  sceleribus,  et  fascinoribus  tcndentihus  ai 
maiorem  Dei  gloriám. 

Jt  Yo  he  sentido  tus  trabajos  ,  y  los  de  tus  companeros 
y  ahora  siento  los  de  tus  enemigos  ;  y  ademas  dé  nuestro 
trabajos  particulares  siento  lus  de  la  patria  rnartinzadora 
.  Yo  in  illo  tempore  envié  al  gobierno  tres  cartas  latina 
rotuladas  al  pontífice  :  cada  una  de  ellas  es  un  día  gran 
de  de  Navarra,  y  el  gobierno  no  lo  entendió. 

Yo  delaté  á  varios  por  afectos  á  casa  real ,  y  en  ella 
delaté  á  todos  los  casas  reales  ,  y  tampoco  lo  conocieron 
ni  entendieron,  porque  yo  soy  macarrón  ,  como  si  los  ma 
carrones  no  fueran  cristianos. 

Yo  les  dije  y  les  grité  ,  que  no  se  metiesen  en  el  mod 
de  nuestras  elecciones  religiosas,  porque  todo  lo  iban 
embarrar,  perdiendo  el  crédito  al  principio,  que  es  lo  mi 
ffio  que  perderlo  para  siempre  ;  pero  ,  hijo  ,  los  chimar 
gos  todo  lo  componían  con  decir  cosas  de  Castañeda:  com 
quien  dice,  cosas  de  Voltaire  ,  cosas  de  Juan  Santiago 
cosas  de  Carancho. 

í  No  hijo  :  no  digas  tu  asi ,  sino  que  antes  al  contian 
has  de  decir  que  son  cosas  del  padre,  que  nos  ama  muchc 
propter  quod  et  loquitur,  y  por  eso  nos  habla  del  reino  d 

Pios.  .  .  . 

Y  en  efecto,  hijo  si  yo  no  os  amara  dormiría  bien, 
dejaría  correr  la  bola  como  todos  los  araganes  de  est 
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unido.    Dios  te  guarde  muchos  auos  Íkc>—Toi!*>tutf0.--* 

Chanzas  a  parte. 

Sud-  americanos  :  vosotros  no  me  podéis  ne^ar  que 
n  e!  periodo  de  vuestra  desgreñada  revolución f aunque 
5  verdad  que  no  habéis  impugnado  descubiertamente  el 
ógma  ;  pero  ello  es  cierto  que  no  habéis  tomado  aparté 
ctíva  en  promoverlo  á  todo  trance,  ni  lo  habéis  colocado 
|  el  ángulo^  como  piedra  única  capaz  de  unir  tantas  pa-¿ 
ides,  cuantas  son  vuestras  provincias  :  habéis  edificado 
i  la  arena,  y  por  eso  nada  habéis  hecho  sino  destruir  con 
na  mano  lo  que  edificabais  con  la  otra. 

Habéis  empezado  muchas  veces,  pero  ni  una  vez 
da  habéis  consumado  el  edificio  ¿  y  porque  ?  porque  e! 
nenio  de  todas  las  piezas  es  la  religión.  Si  :  esa  religión 
ue  habéis  mirado  con  tanta  indiferencia.  .Vosotros  ha- 
2Ís  hecho  en  pequeño  lo  que  en  grande  hizieron  los  fran- 
ges en  tiempo  de  su  asamblea,  y  directorio;  pero  los  frail- 
ases al  fin  conocieron  su  error ,  palparon  su  desengaño  , 
se  enmendaron,  acreditando  que  de  los  prudente s  es  mu- 
ir de  opinión  ,  y  reformar  el  dictamen,  cuando  todo  tur- 

Vosotros  estáis  tan  turbios  ,  iqii  oíxscutos ;  tan  ne- 
'os  que  en  el  año  undécimo  ele  .vuestra  revolución  se  pue- 
3  decir  que  sois  térra  inanis  ,  et  vacua:  ¿ierra  inútil  %  y 
icia  :  térra  qtm  nec  vicieri  poíest  ]  'nec ■  viderí-digm  est  > 
¿rra  que  ni  puede  verse,  ni  es  digna  de  que  nadie  ía  con- 
aere.  Pero  asi  corno  aquella,  muger  .taimada,-  ya  que  no 
>dia  con  los  labios  decirle  piojoso  á  su  marido,  porque 
taba  sumergida  en  un  lago,  m  obstante  juntando.  lm 
las  de  un  dedo  con  otro  daba  á  eatei*Jer:qne  persistid  en 
$  insultos,  asi  se  ve  cfarameníe;  que  aun  cuando  os 
legados,  no  confesáis  la  partida,  m  chL-^kis  el  gran  iv- 
irso  que  aun  os  queda  en  acudir  á  vuestro  cieró  .  á '  tnm 
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miráis  con  la  misma  esquivez  ,  que  si  estubieraís  flore- 
cientes. 

Puedo  asegurar  que  casi  no  hay  un  momento  ,  que 
no  suenen  en  mis  oidos  los  clamores  de  Olavide,  y  aque- 
lias  sentidísimas  expresiones  con  que  exclama  en  el  pro 
logo  de  su  evangelio  en  triunfo  diciendo. 

"¿Quien  pudiera  imaginar  que  en  una  nación  ( eom< 
,,la  Francia)  de  las  mas  ilustradas  se  pudiese  ver  un  trans 
„torno  tan  horrible?  ¿  que  se  hallasen  en  ella  tantos  indi 
„viduos,  que  á  la  voz  de  algunos  incrédulos  se  precipita 
,,sen  á  tanto  furor ,  y  a  tal  extremo  de  iniquidad  ? 

„No  era  difícil  conocer  que  la  causa  de  todo  esto  er¡ 
,,el  funesto  influjo  de  los  modernos  sofistas.  Aluchóé  ano 
,  ¡antes  (1)  con  la  licencia  de  los  escritos  se  habla  multipli 
,,eado  el  numero  dé  sus  sectarios ,  sobre  todo  entre  la  gen 
,,te  de  cierta  clase  ,  que  con  mas  fortuna  ,  y  cierta  educa 
3,cion  querían  vivir  al  gusto  de  sus  pasiones,  y  aspirabai 
,, distinguirse  por  opiniones  atrevidas. 

,,Eri  la  viveza  de  mi  dolor  yo  acusaba  al  gobierna 
¿ .  (2)  de  haber  dejado  propagar  esta  secta  impía,  y  destruc 
,,tora  y  me  quejaba  del  clero  (3)  que  ó  no  conoció  el  peli 
*~  —  —  

f  1  )  Esto  era  por  el  estilo  del  año  veinte  el  cua 
quería  á  costa  de  muchos  años  acabar  con  la  Teocracia  d 
Sud- América. 

(.  2  )  El  gobierno,  siempre,  siempre,  tiene  la  culpi 
de  que  el  pueblo  sea  irreligioso ,  pues  es  imposible  que  l 
sea  ,  cuando  los  gobernantes  son  religiosos  ¿>y  ejemplares 
porque  la  irreligión ,  y  los  vicios  descienden  siempre  de 
gobierno  ,  y  nunca  bajan  del  gobierno  á  los  pueblos. 

£3  )  El  Clero,  siempre ,  siempre,  siempre \,  tiene  l 
culpa  de  que  el  pueblo  sea  irreligioso,  porque  sus  arbitrio 
son  infalibles  para  evitar  que  lo  sea  ;  la  ¡religión  de  lo 
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,,gro,  ó  no  supo  á  tiempo  tornar  medidas  eficaces  para  pre- 
caverle ;  me  consternábala!  ver  que  la  muchedumbre  por 
ignorancia,  (4)  y  pói\  tener  una  idea  viva  ,  y  segura  de 
„la  verdad  de  su  religión ,  la  dejaba  envilecer." 


Sr.  Suplementista. 

Soy  de  las  matronas  argentinas,  y  una  de  las  mas  tiernas  y  ca- 
riñosas madres.  El  menor  de  mis  hijos  ,  es  de  aquellos  oficiales  de 
a  patria,  que  han  trabajado  desvde  la  revolución,  y  hoy  por  un  con- 
noto de  fatalidades  se  hallan  incomunicados  en  la  Cuna.  Su  suer- 
e  me  interesa  en  lo  mas  vivo,  porque  de  él  depende  en  mucha 
nsríe  la  subsistencia  de  una  familia,  y  por  que  se  versa  el  honor  , 
me  ha  sido  el  móvil  de  sus  acciones.  Yo  agradezco  á  V.  como  de- 
jo la  favo  rabié  sentencia,  que  ha  pronunciado,  aunque  en  sueño,  en 
'!  N.  5.  del  Desengañador  ;  pero  corno  el  único  arbitrio  de  salvarlo, 
/  mandarlo  libre  á  mi  casa  ,  es  que  busque  un  Redemptor ,  veo  le 
supone  V.  delitos ;  y  la  idea  del  crimen  me  asusta  ,  y  me  conturba, 
'ba  á  extenderme  en  su  vindicación  ,  cuando  reflexioné  que  estaba 
yd  abierto  su  juicio  ,  y  que  sería  prevenir  la  opinión  del  recto  tri- 
bunal ,  que  vá  á  decidir  solemnemente.  Pero  me  ha  puesto  en  la 
>bligacion  de  reclamar  de  su  fallo  ,  como  dictado,  según  V.  mismo, 
?í/í  oir  los  reos  ,  ni  imponerse  tampoco  de  sus  Causas  ,  lo  que  no 
lice  bien  con  su  liberalidad  y  filantropía. 

Mientras  V.  pues,  ó  revoca  la  sentencia,  ó  al  menos  la  modifi- 
ca, permítame  hacerle  varias  preguntas  sobre  mi  hijo ,  y  los  que  es- 
an  en  su  caso,  para  que  pueda  aquietarme,  al  reflexionar  su  destino, 
lespecto,  que  este  es  uno  de  los  comprehendidos  en  la  proscripción 
le  Sarratéa,  ¿  se  le  considera  en  la  actualidad  proscripto,  ó  no  ?  Si 

vucbíos  siempre ,  siempre,  siempre,  debe  atribuírsele  al 
Clero.  ,  t   „    ~  '  r         .  ;_ 

■  C  4  )  Ijos  pueblos  siempre,  siempre,  siempre,  siem- 
bre, se  pierden  per  ignorancia,  ó  por  falsa  sabiduría,  que 
?s  tomismo ,  o  peor  que  la  ignorancia  :  propterea  eapti- 
fus  ductus  est  populus  quia,  non  habuit  scientiam. 
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lo  primero  ¿  como  es  que  se  le  va  á  sugetar  a  la  ley  ?  ¿  Como  se  le 
manda  juzgar  ?  ¿  Porque  se  le  supone  en  su  antigua  clase  ?  Silo 
segundo  ¿  quien  le  levantó  aquella  nota?  ¿Cual  es  la  competente 
autoridad  ,  para  dar  este  paso  derogatorio,  nada  menos  que  de  1 
pena  mas  grave  ,  del  sello  mas  terrible,  con  que  se  marca  al  ciuda- 
dano ?  ¿  Que  especie  de  cf  i  menea  arrancan  este  castigo  en  la  socie- 
dad ?    ¿  Cual  es  el  juez  de  imponerlo  ,  ó  de  condonarlo  ? 

Si  pues,  la  proscripción  no  debe  ser  materia  del  juicio  ¿lo  se- 
ra la  jornada  de  San  Nicolás  ?  ¿Será  un  crimen  defenderse  mili- 
tarmente, cuando  el  hombre  es  ofendido  ,  y  atacado  militarmente  ? 
Mi  hijo  rendido ,  ó  por  el  mayor  valor,  ó  por  la  mayor  fuerza ,  será 
ó  no  prisionero  de  guerra?  Si  lo  primero  ^  debe  juzgarse  por  la 
acción  ?  ¿  Porque  no  se  le  guardarán  las  leyes  de  gentes,  y  de  todas 
las  naciones,  con  respecto  á  su  clase  ?  ¿  Porque  se  le  considerará 
un  oficial  de  esta  misma  provincia,  cuando  sus  tropas  lo  han  batido; 
Si  no  es  prisionero  de  guerra  ¿  Porque  se  le  ha  quitado  su  sable  , 
que  ha  sabido  manejar  con  honor  contra  los  tiranos,  y  enemigos  de 
su  patria  ?  ¿  Porque  en  las  relaciones  oficiales  ,  que  se  han  publica- 
do, aparece  como  tal  ?  Mas  claro  :  en  el  choque  de  los  partidos,  ó 
en  las  guerras  puramente  civiles  ,  los  que  son  vencidos,  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  ¿  Se  reputan  disidentes  ó  prisioneros  ?  Si  lo  uno, 
la  diferencia  de  opiniones  ,  será  cuando  mas  un  crimen  revolucio- 
nario. Si  lo  otro  ,  ha  habido  á  la  verdad  una  excepción  bizanaé 
injuriosa  hacia  unos  hombres,  que  no  han  hecho  sino  repetir  innu- 
merables ejemplos  de  su  mismo  pais.  La  causa  pues  debe  envolver 
otro  diferente  concepto. 

Si  es  caso,  por  unirse  al  ejército  federal,  é  internarse  hasta  los 
suburbios  de  esta  ciudad  ;  desde  Febrero  esta  es  la  conducía  de  mu* 
chos,  con  agregados  notables  que  no  comprehenden  á  mi  hijo,  que 
en  reconocer  por  general  á  Alvear,  cumplió  con  las  ordenes,  y  vo- 
luntad del  gobierno. — Si  es  por  la  acción  del  28  de  Junio  eu  la  Ca- 
ñada de  la  Cruz  ;  D.  Miguel  Soler,  que  fue  batido  en  ella  ¡¡  era  le- 
galmente gobernador  de  la  provincia  ?  ¿  [\o  había  insultado  todas 
las  autoridades,  hecho  disolver  la  Junta  de  representantes,  burládose 
de  la  opinión  publica  ,  haciendo  una  entrada  con  sus  tropas,  amena- 
zadora ,  y  exasperante  ?  ¿  No  era  un  verdadero  tirano  ?  Si  los 
habitantes ,  de  Buenos-Ayres  ,  (corno  queria  la  parte  sensata)  hu- 
bieran podido  destruirlo  ,  como  los  oficiales  de  Alvear  lo  ejtcu- 
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aron  ;  y  lo  hubieran  hecho,  se  diria  ,  que  habían  atacado  su  pro- 
incia  ?  i  Seria  verdad  ,  que  habían  tomado  las  armas  contra  su 
«tria  ?  ¿:üri  soldado  (le  la  libertad  no  está  en  la  cKigaeion  de 
tacer  la  guerra  de  exterminio  ,  á  los  que  la  atacan,  y  la  oprimen  ? 

Basta  por  ahora  de  reflexiones.  Después  seguirán  otras  mu- 
lias,  que  reservo,  de  ?    yor  importancia. 

La  Matrona  Argentina* 

Mi.  Sa.  Da.  Matrona  Argentina. 

Por  la  apreeiahle  de  V.  S.  advierto,  cuan  extremada  es  su  de- 
icadeza ,  pues  se  ofenda  hasta  de  un  dejito  soñado ,  y  juzgado  sin 
>revio  conocimiento ,  y  mi  la  audiencia  del  reo  en  un  rapto  de  un 
uez  dormido  ,  que  aun  en  la  pesadilla  se  arrepiente,  y  lamenta  sus 
¡dios  precipitados. 

No  obstante  ,  mi  señora  ,  estoi  satisfecho  de  que  ni  aun  dur- 
miendo he  faltado  ala  justicia:  lo  digo  ,  y  lo  repito  suplicando  á 
fr.  S.  que  no  se  incomode,  no  se  altere,  ni  me  seníenCie  sin -oírme. 

Todos  los  que  por  sus  delitos  mueren  en  un  cadalso,  son  unos 
erdaderos  redentores,  ó  porque  con  su  muerte  se  libran  los  ¿nocen- 
es  de  sus  maquinaciones  y  furores  ,  ó  porque  con  el  escarmiento  , 
jue  dejan  ,  precaven  á  los  ciudadanos  de  lo»  crímenes,  ocasionando 
ki  ellos  la  inocencia  ,  ó  aversión  al  «rimen  ,  que  merece  tales  penas. 

Por  aquí  verá  V.  S.,  que  aunque  su  hijo  sea  el  mas  inocente,  yo 
10  lo  agravie  aconsejándole,  que  buscase  un  redentor,  ó  un  verda- 
lero  delinquente  para  que  en  el  ,  y  no  en  su  hijo  se  cebase  la  justa 
Venganza  de  un  pueblo  enfurecido. 

Me  explicaré  con  un  ejemplo  material ,  para  que  V.  S.  prac- 
icamente  se  convenza  de  que  yo  en  mi  sueño,  y  en  mi  fallo  ,  no 
limiíse  á  su  hijo  culpado ,  y  esto  no  solo  porque  expresamente  dije 
]ue  ni  me  había  enterado  en  la  causa  ,  ni  oido  á  los  reos,  sino  por 
;1  tenor  mismo  de  la  sentencia. 

Vamos  al  ejemplo:  estando  yo  en  Montevideo  averigüe  con  da- 
;os  positivos,  que  en  Buenoe-Ayres  existen  cincuenta  incendiarios 
isalariados  para  volar  la  ciudad,  pegando  fuego  á  cincuenta  almace- 
nes de  pólvora  en  un  mismo  día ,  y  en  una  misma  hora  ;  es  decir  el 
lia  25  de  Mayo  al  tiempo  del  primer  cañonazo. 

Movido  de  compasión  me  dirijo  á  Buen  os- Ay  res ,  y  desembar- 
co en  el  muelle  él  veinte  y  cuatro  por  la  tarde,  convoco  inniedia- 
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lamente  al  pueblo  ,  y  desde  una  cátedra  les  digo  á  todos.  Señores: 
yo  no  me  he  enterado  de  vuestras  causas ,  ni  he  oido  vuestros  des* 
cargos  ;  pe-o  sabed  que  estáis  condenados  á  muerte,  la  sentencia  es 
irrevocable,  solo  os  queda  un  arbitrio,  y  es  que  busquéis  reden- 
tores.  El  pueblo  entonces  consternado  acude  á  la  vereda  aneha,^  á 
las  tiendas  para  comprar  efigies  de  Cristo  crucificado,  creyendo  que 
colgando  á  sus  pechos  tan  recomendable  reliquia  salvarían  del  pe- 
ligro. Viendo  yo  una  equivocación  tan  funesta  les  digo,  no  señores: 
buscad  redentores  entre  vuestros  mismos  hermanos  ,  porque  de  no 
pereceréis.  El  pueblo  entonces  medita,  inquiere,  y  descubre  la  con- 
juración, me  muestra  sus  autores  ^  y  yo  los  baSo  morir  para  que  el 
pueblo  conserve  el  honor,  la  vida,  la  hacienda  &c.  que  infalible- 
mente hubiera  perdido  ,  si  no  proscribe  á  los  verdaderos  autores  de 
Ja  conspiración.  Por  lo  de  mas,  señora,  yo  en  nada  estoi  enterado? 
ni  so  i  responsable  de  mis  sueños,  asi  como  no  soy  arbitro  de  soñar 
lo  qne  yo  quiera  ;  estoi  seguro  á  de  mas  de  que  con  mi  sueño  no  he 
prevenido,  ni  el  voto  público*  ni  la  opinión  del  recto  tribunal,  que 
lo  ha  de  juzgar, 

Los  ciegos  á  cada  paso  sueñan  que  tienen  la  vista  de  un  lince; 
pero  esos  sueños  tienen  tan  poco  intluxo  en  los  nervios  ópticos,  que 
recuerdan  tan  obscuras  como  estaban  antes  de  haber  soñado* 

*     Deseo  vivamente  que  mi  señor  su  hijo  sea  tan  inocente  como 
el  que  mas  ;  y  que  él ,  V.  S.  *  los  ciudadanos  todos,  y  yo  con  ellos 
seamos  redimidos  de  la  peste  federal  por  los  redentores  ,  que  son 
los  verdederos  delincuentes  ,  de  quienes  ya  he  dicho,  y  ahora  repito: 
fuera  Cara  fas ,  fuera  Cara/evos. 

Dispénseme  V.  S.  de  con  testar  á  las  cuestiones,  que  se  ha  ser- 
vido proponerme  ,  pues  no  habiendo  examinado  á  los  acusados  4  ni 
enterado  me  de  sus  causas,  solo  me  queda  el  arbitrio  de  desear  con 
impaciencia  de  que  todas  las  cuestiones  se  decidan  á  favor  de  V.  S  , 
para  que  tenga  el  placer  de  ver  á  mi  señor  su  hijo  perfectamente 
vindicado  de  cuanto  se  le  imputa.    Dios  guarde  &. 

El  Suplementista. 


Imprenta  de  la  Independencia. 
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DEL 


SUPLE  MK  IV  T  O 


AL 


DESPERTADOR  TEOFIL ANTRO PICO 


Una  gavilla  de  tunantes  se  han  federado  para  déte- 
rerme  en  las  marchas,  con  que  me  abánzo ,  procurando  % 
odo  trance  el  desengaño  de  esjte  país  ,  digno  por  cierto 
le  mejor  fortuna.  No  lograrán  el  intento,  porque  aunque 

10  quedaran  sin  contestación  ,  pero  yo  sabré  ordenarla  de 
nodo  que  no  me  impida  el  asunto  principal.  Cada  pa-' 
>elon  que  sale  es  un  argumento  el  mas  demostrativo  v 
vidente  de  la  desmoralización  de  nuestra  tierra ,  y  la 
►rueba  inequívoca  de  la  justicia  ,  con  que  al  ün  de  mis 
ños  ,  después  de  concluida  mi  carrera  literaria  ,  cuando 
ebia  yo  vacar ,  y  dedicarme  al  estudio  y  meditación  4e 
3s  libros  santos  ,  prevenirme  para  la  muerte,  que  j\q  es- 
|  distante  ;  antes  al  contrario  ,  como  si  recien  ¿tibiera 
uince  años,  me  abanzo  ,  y  me  abalanzo  intrépido  á  lo$ 
afees,  á  las  cobachueías  ,  á  los  tribunales ,  á  cuantos 
uedan  ser  censurados  ,  para  que  si  por  fortuna  se  oyere 

11  voz  ,  se  remedie  lo  que  sea  remediable. 

Entre  las  varias  acusaciones  que  me  hacen  ,  ninguna 
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me  duele  ,  porque  todas  son  falsas ,  una  es  la  que  no  pue- 
do tolerar  ,  no  porque  no  sea  tan  falsa  como  las  otras,  si- 
no porque  no  me  ha  dado  Dios  virtud  para  sufrirla,  ó  por 
que  veo  que  en  las  actuales  circunstancias  esta  acusación 
es  la  mas  propria  para  hacer  sospechosos  mis  escritos  ,  y 
poner  en  opiniones  la  sinceridad  y  verdad  ,  corno  también 
el  amor  y  caridad,  con  que  rne  produzco,  y  erórto  á  mi 
pueblo. 

La  acusación  es,  que  yo  soy  un  vil  apóstol  de  Pueyr- 
redon ,  y  un  asalariado  panegirista  dé  la  administración 
depuesta*  La  prueba  de  esta  acusación  consiste  en  que 
yo  én  mis  números  contradigo  á  los  que  no  atacan  en  re- 
gla á  la  antigua  administración;  en  que  repruebo ,  y  abo- 
mino la  prostitución  federal  ,  y  últimamente  en  que  yo  no 
hablaba  contra  la  antigua  administración  ,  porque  era  de 
mi  cariño  ,  y  muy  á  proposito  para  mis  ambiciosas  as- 
piraciones. 

El  pueblo  pues  tiene  un  derecho  para  que  el  disper- 
tador  deshaga  este  nublado,  haciendo  ver  palpablemente 
que  él  por  ninguna  administración  ha  tenido  interés ,  que 
tanto  ha  necesitado  de  unas  como  de  otras,  y  que  á  toda* 
igualmente  por  pura  oficiosidad  las  ha  servido,  é  ilustra-* 
do  con  perjuicio  de  su  proprio  reposo  ,  y  conveniencia. 


PÜEYRREDON. 
Estando  D,  Juan  Martin  Pueyrredon  de  individuo  de 
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¡a  junta  dé  gobierno,  insistí  yo  fea  la  mayor  eticada )  é 
importunidad  en  persuadir  que  el  supremo  gobierno  éra 
m  lego  para  entender  en  el  modo  de  las  elecciones  reli- 
^iosns.  p.  Juan  Martin  fue  de  parecer  que  se  me  echase 
i  A'orte- América ,  por  que  en  cualquier  punto  que  se  me 
blocase.,  yo  había  de  insistir  siempre  en  lo  mismo.  Chi- 
nana, y  Rivadaviá  fueron  mas  moderados,  por  myo  mo- 
ivo  fui  internado  á  la  Guardia  del  Lujan  &e. 

Estando  Pueyrredon  de  director  supremo  ]  por  oir 
lemasiado  á  varios  diputados  de  Tucuman,  dio  varias  pro- 
idencias  contra  mí.   Estos  son  los  beneficios  que  me 
echo  D.  Juan  Martin  Pueyrredon  en  esta  vida. 

Pero  yo,  sin  reparar  en  agravios  ,  insistía  lo  primero 
n  establecer  el  dibujo  :  lo  segundo  en  trasladar  el  pueblo 
el  Pilar:  lo  tercero  en  fundar  la  sociedad  teonlaiiíropica. 
'ara  estos  tres  importantes  objetos  era  preciso  moler ,  y 
•noíar  a  Pueyrredon,  é  importunarlo  muchas  veces;  y 
!  J  como  quien  despierta  de  un  sueño,  me  dijo  un  día  : 
M  estaba  convencido  de  que  en  orden  á  mi  persona  lo  ha- 
lan engañado. 

Vencí  su  repugnancia ,  y  Jo  obligué  á  aceptar  el  car- 
}  de  hermano  mayor  del  alumbrado  ;  y  después  que  de* 
el  mando  lo  impulsé  á  que  ñi  ese  vice-hermano  mayor, 
á  que  tomase  parte  activa  en  la  pronta  erección  de  la  so- 
edad  teofilantrópíca,  que  si  no  existe,  es  porque  la  puer« 
íisima  conjuración  federal  ,  ha  desecho  todos  mis  tra- 
jos,  para  que  empieze  yo  á  trabajar  de  nuevo  con  la  ad« 
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ministracíon  ,  que  llegase  á  establecerse  con  alguna  fijeza. 

El  dia  que  Pueyrredon  á  nombre  suyo,  y  de  sus  suc- 
cesores,  tomó  la  investidura  de  hermano  mayor,  pronun- 
cié una  oración  en  la  Catedral ,  que  salió  impresa  ,  y  por 
lo  que  yo  digo  en  ella,  me  llaman  los  federalistas  após- 
tol vil  de  Pitcyrredon. 

En  el  numero  siguiente  saldrá  reimpresa,  y  la  repar- 
tiré de  valdeal  público,  para  que,  si  sus  expresiones  diesen 
mérito  á  semejante  nota,  todo  el  mundo  me  señale  inequi- 
vocablemente  y  me  declare  por  un  apóstol  vil  de  D,  Juan 
Martin  Pueyrredon. 


Se  me  olvidaba  prevenir  que  mis  contendores  mienten 
descaradamente  ,  cuando  aseguran  que  yo  noescribia  en 
tiempo  de  la  administración  depuesta  i  impostores!  quizá 
no  habrais  leido  las  tres  amonestaciones  nada  menos  que 
al  oficial  segundo  de  la  secretaría  de  estado  ;  los  dos  ma- 
nifiestos, y  otras  piezas  que  fueron  delatadas  al  gobierno, 


Sr.  Süplementista. 

Estoy  debiendo  una  contextacion  á  la  señora  Dom 
Verdad  ofendida\,  cuya  carta  está  inserta  ;  remito  á  V.  h 
adjunta  para  que  me  haga  el  favor  de  insertarla  en  los  su 
yos,  con  el  fin  de  no  demorarla  mas  tiempo. 

Dios  guarde  $c.~El  Teojilantr épico. 


■ 
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Mi  Señora  Doña  Verdad  ofendida. 

Quiza  habrá  extrañado  V.  S.  el  que  yo  contra  mi 
costumbre  he  omitido  el  eontextar  á  su  apreciahle  ,  en 
que  me  detalla  las  ocurrencias  de  Morón,  y  San  Nicolás, 
desnudando  á  varios  personajes  de  los  vestidos  ágenos, 
con  que  se  habían  engalanado. 

Yo  ,  Señora,,  Utvado  del  deseo  de  que  los  provincia- 
nos beneméritos  sean  estimados  en  este  pueblo  ,  y  aun 
preferidos  a  los  misinos  patricios,  traté  de  insertar  inme- 
diatamente la  comunicación  de  V,  S.,  pero  para  contestar- 
la necesitaba  tiempo,  pues  no  tenia  á  mano  los  documen- 
tos necesarios  para  hablar  con  conocimiento  de  causa. 
Ahora  afortunadamente  tengo  los  que  pertenecen  á  la  jor- 
nada de  Morón  ;  y  por  ellos  veo  palpablemente  que  el 
coronel  La-Madrid  en  efecto  protegió  la  fuga  de  los  caza- 
dores ;  pero  que  no  se  le  puede  negar  al  gobierno,  ni 
al  señor  brigadier  D>  Martin  Rodríguez  el  grande  in- 
flujo que  tuhieron  en  esta  hazaña  ,  que  en  sus  principios 
medios,  y  fines  estubo  bajo  de  su  dirección,  excepto  la  ma- 
terialidad de  la  ejecución,  que  se  debió  á  un  subalterno,  co- 
mo se  debe  toda  acción  al  mas  mínimo  soldado  de  cual- 
quier regimiento  ,  que  ataca  obedeciendo  las  ordenes  de  su- 
íeneral.  De  modo  que  cuando  oimos  decir  victoria  por 
Federico  y  no  debemos  entender  que  Federico  estaba  en 
todas  las  filas,  ni  en  todos  lo&  puntos  de  ataque,  sino  que 
iesde  un  punto  daba  sus  ordenes,  debiéndose  todo  al 
acierto  de  sus  disposiciones. 


Todo  esto  advierto  yo  en  los  documentos  que  tengo 
presentes  ;  pues  en  el  oficio  pasado  por  el  gobernador  al 
brigadier  D.  Martin  Rodríguez  fecha  6  de  Julio  le  diré: 
"prevengo  á  V  bajo  la  mas  seria  responsabilidad,  tomé 
todas  las  melid&s  ,  que  considere  del  caso.  .  .  .y  proteja 
la  deserción  en  ti  modo  que 5o  coi*!  prebenda  mejor,  o  tiié 
indigne  un  p'an  por  donde  fo  pueda  protejer  en  un  movi- 
miento. "  »-  ' 1  :'  m^ñm  y.&m 
■Ademas  "de  -este  bficio ,  y  otros  que  no  copio  por  la 
brevet  id  ,  sírvase  Y.  S.  leer  con  reflexión  el  que  sigue 
remitido  por  fe]  mismo  Sr  gobernador  al  comandante  Vi- 
dal, y      d#l  tenor  siguiente. 

''En  el  thmvrtó  de  diez  minutos  después  de  recibir  V.. 
„S.  éste  deberá 'incorporárseme  con  toda  la  fuerza,  que  tie- 
,,-ne  la  protección  de  ía  fuerte  división  que  yo  mando  ;  en 
^inteligencia,  que  por  la  falta  de  cumplimiento,  ó  por 
cualquiera  demora  le  hago  responsable  ante  el  pueblo 
^que^abe  está  V.  S.  en  Aptitud  de  defender  su  dignidad, 
,,y  derechos/'— -Diós  guarde  &c.  Campo  volante  Jubo  8 
1820.  Manuel '  Do r regó. 

Recita,  pues  que  coando  el  coronel  La-Madrid  trajo 
a  los  -cazador-es  obro  por  orden  del  gobernador  ,  y  cuan- 
«  o  el  coman  do  rite  Vidal  se  incorporó  a  La-Madrid  obró 
t amblen  por  orden  Ce!  gobernador,  debiéndose  á  todos  la 
ínisma  hazaña  ,  para  que  nadie  quede  assnudo. 

A  li  me  agrado  unieho  que  las  matronas  tomen  una 
parte  tan  activa  en  los  negocios  públicos ,  y  que  los  ha- 


|«Í1  '  materia  de  ¡ms  tertulias  :  íperp,sí )$whk  hubiera  de 
Jar  consejo  diria,  que  en  vez  de  tratar  sobre  á  quien  se  le 
Jebe  esta  ó  14  otra  acción,  mas  bien  tratasen  de 'descubrir 
os  federales,  y  montoneros  interiores  ,  los  anarquistas  , 
os  psicofantas ,  los  aventureros  ,  los  carafas  ,  los  carafe- 
os  ,  los  anchopitecos  para  río  darles  logar  ni  cabida  en 
us  tertulias.    .Dios  guarde  &c  —  El  Teo/ilanlropico 


En  la  vereda  ancha,  casa  de  D.  Miguel  Ochagavia, 
i  vende  á  precio  muy  cóaioílo,  un  nuevo  periódico  titula- 
ó  La  Flor,  y  la  Nata.  Sus  editores  en  compañía  son 
xs  Sres.  Dres.  D.  G.  B  ,  que  es  la  nata  de  allá  de  Salta, 
|»  arañona  como  mm  gata  ;  y  de  I).  P.  J:  A.  ,  que  es  la 
'or,  y  un  poco  peor ,  ofrecen  al  benigno  público  de.Bue- 
os- A  y  res  sostener  en  dicho  periódico  los  puntos  siguientes. 

1.  °  La  injusticia  con  que  el  padre  Castañeda  acusa 
e  enemigos  dé  este  pueblo  ,  y  su  felicidad  ,  á  Ramírez, 
arrera  ,  López ,  Alvear  &.  &.  &;. 

2.  °  La  injusticia  con  que  el  padre  Castañeda  increpa 
llama  enemigos  de  Dios  y  de  los  hombres  á  Volter,  Ro- 
au  ,  Bolney  ,  Mi  rabean  &.  &.  &. 

3.  °  La  injusticia  con  que  el  padre  Castañeda  bate,  y 
bate  á  los  federalistas  del  año  veinte  ,  inclusos  los  cho- 
s  perdularios,  y  demás  gente  de  este  jaez. 

4.  °  La  injusticia  con  que  el  padre  Castañeda  llama 


I  I 
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ilegitimó  violento \vy monstruoso  el-.- .paso  de  la  djsqlu-» 
cío»  del  sistema  de  unidad  ,  y  con  que  considera  que  este 
es  el  mas  coiwenitente  á  la  felicidad  de.  Sud-América  aten-» 
dido  el  carácter  de  sus  habitantes .  &,  ¡iM 

AVISOS  >  IMPORTANTES  . 
En  la  misma  casa  de  D.  Miguel  Oehagavia  ,  se  áeá 
pachán  á  todos  precios  los  periódicos  siguientes.  El  Teo- 
filantrópieo,  el  Gauchi-poíitico  ;  el  Suplemento  al  Teo* 
filantrópico  ,  el  Paralipomenon  ,  al  Suplemento  del  Teofi- 
líintrópicó,  sin  perjuicio  de  otros  que  se  publiquen  des- 
pués. El  editor  ,  que  es  el  R.  P.  Castañeda ,  ofrece  al 
valiente  pueblo  de  Ruenos-Ayres  continuar  demostando 
con  los  mejores  documentos. 

~  1°  Que  Albear ,  Carréra  \  López  ,  Ramírez  &.<  &  .  son 
enemigos  de  Buenos-Ayres  ,  y  del  genero  humano. 

2  o  Une  Bolney  ,  Volter  ,  Roseau  ,  Mil  abeau  ,  son 
enemigos  del  género  humano,  y  del  género  divino. 

3'V  Que  los  federalistas  abortados  en  el  año  veinte I 
inclusos  los  cholos  perdularios,  y  demás  gente  de  este  jaez, 
son  enemigos  de  todos  los  géneros,  menos  de  los  de  la 
aduana  ,  y  de  los  de  las  tiendas  de  la  calle  del  Cabildo. 

4\  Qoe  los  editores  de  la  For  y  la  Nata  son  en  estí 
ultima  clase  la  Nata  y  la  Flor. 

5°.  El  punto  de  la  resolución  del  sistema  de  unidad 
'  y  de  si  es  ó  no  conveniente  su  restablecimiento  en  Sai 
América, 


NO    T    A  ; 


Hubiera  sido  mas  propio  que  el  ciudadano  í).  Mánné 
Luis  Oiiden  hubiese  reservado  ]as  aplicaciones  que  ha  hé- 
?ho  por  medio  de  la  gazeta  de  los  miércoles  N°.  19,  sobre 
Ú  progreso  o  decadencia  que  sufrió  el  ramo  de  lotería  en 
m  manos ,  para  después  de  publicarse  la  exposición  de 
a  matrona  Doña  Paraguaya  Terejó  Campamento.  Sin 
embargo  de  este  defecto  ,  «1  publico  y  la  matrona  notarán 
pie  en  aquellas  explicaciones  se  subsanan  por  el  ciudada- 
¡o  D.  Manuel  Luis  todos  los  defectos  que  ha  intentado 
charle  en  cara  el  Señor  Fhocion     Yo  lo  he  notado  túm~.  * 
ien  ,  y  protexto  que  á  pesar  de  los  perjuicios  que  me 
traería  el  destruir  la  composición  ya  hecji a  en  la  impren- 
i ,  al  publicarse  la  gazeta  ,  lo  haría  gustosa,  si  por  otra 
arte  tto  deseara  que  para  el  complemento  de  su  viudi- 
ícitm  ,  el  Sr.  I).  Manuel  Luis  ,  nos  dijese  algo  sobre  por 
ue  recomendó  al  Directorio  Ja  solicitud  de  Santos  y  lin- 
io, para  que  se  le  adjudicase  el  ramo  en  mil  pesos  ,  por 
término  de  cuatro  años ,  teniendo  arbitrios  para  hacerlo 
roducir  mucho  mas  de  seis  mil  pesos,  como  comprueba  la 
xstura  que  ha  hecho  en  el  remate  de  este  año  el  mis- 
o  Sr.  D.  Manuel  Luis, 


íJor  toda  la  ciudad,  y  hasta  en  los  claustros  religioso^ 
han  tirado  unas  cedulitas  impresas  en  el  Phocidn,  j 
ales  contienen  el  siguiente  disparate. 
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COMUNIC  A  DO. 


"El  Padre  Castañeda,  haciendo  comunes  los  intere 
„ses  políticos  ,  nos  brinda  á  tomar  parte  en  los  de  su  reli- 
gión ,  que  escrupulosamente  debemos  zelar  por  el  bien 
„que  de  su  arreglo  resulta  á  la  patria ,  a  los  reverendos 
.'franciscanos ,  que  tal  vez  ignorantes  de  los  hechos  de 
^Castañeda  ,  pueden  incurrir  en  alguna  nulidad  en  el 
Aproximo  eápítulo,  celebrable  el  dia  8  del  presente  ;  y 
",para  excusarlo  será  bueno  llegue  á  noticia  de  dichos  res- 
petables reverendos,  que  su  cofrade  Castañeda ,  acusó? 
"criminalmente  á  dos  ó  tres  religiosos  de  la  orden  ,  según 
'^consta  de  autos ,  y  por  esta  razón  está  excomulgado  por* 
"la  bula  de  la  Cena  (1)  ;  que  igualmente  ha  quebrantado 
"los  institutos  religiosos  ,  pública  ,  y  escandalosamente, 
„segun  aparece  de  sus  folletos ,  y  por  esto  ,  como  por  lo 
^antecedente  ,  no  tiene  ni  debe  tener  vos  activa  ni  pasiva 
„en  el  presente  capitulo ,  que  con  su  intervención  se  in- 
creparía la  conducta  del  capitulo  ,  y  tal  vez  se  les  injuria- 
„ria  con  los  epitétos  de  Chacuaco  ,  Puto  ,  Choto  ,  &.  &. 

F^tos  dislates  son  útiles  por  la  ocasión  que  dan  de  im- 
buir al  pueblo  en  sabias  máximas,  y  robustecerlo  con  doc- 
trina solida. 

(1)    Caso  4.  y  14  contra  los  que  atentaren  directa,* 

indirectamente  la  jurisdicción  eclesiástica. 


(éé) 

Has  de  saber  pues,  amado  pueblo  mió,  que  nuestro 
amabilísimo  legislador,  y  maestro  Cristo  vino  del  cielo  á 
la  tierra  no  mas  que  á  enseñarnos  política ;  asi  lo  dice  Sn. 
Pablo  cuando  nos  asegura  aparuit  humanitas  et  benigni- 
tas  Salvatoris  nostri  ut  abnegantes  impietatem ,  et  s&cu- 
lar  ia  desideria  sobrie ,  et  juste  vivarnus  in  hoc  sá  cu  lo  : 
apareció  la  benignidad,  y  humanidad  de  nuestro  Salvador 
Cristo  instruyéndonos,  para  que  dejando  la  impiedad,  y  afi- 
ciones gentílicas  vivamos  sobria  y  justamente  en  este  siglo. 

Asi  es  que  el  cristianismo  ha  civilizado  al  mundo  elí 
términos  ,  que  en  nuestros  dias  la  Francia  arrepentida  de 
sus  funestos  desvarios ,  y  teorías  fantásticas  se  postró  hu- 
milde á  los  pies  de  Pió  séptimo  diciendo:  "  La  Francia 
beatísimo  padre ,  la  Francia  abjurando  hoy  gravísimos 
erreores  ha  dado  al  genero  humano  las  mas  útiles  leccio- 
nes confesando,  como  confiesa,  que  la  irreligión  es  im-> 
política,  y  que  todo  atentado  contra  el  cristianismo  es  un 
atentado  contra  la  sociedadad." 

Los  ministros  pues  del  cristianismo  cuando  predica» 
nios  á  un  Dios  obediente  ,  predicamos  política  exortando 
á  los  superiors  que  obedescan  ü  la  ley,  ya  los  subditos 
que  obedescan  á  sus  superiores  no  solo  por  el  temor  de  la 
pena  ,  sino  también  para  imitar  en  esto  al  hombre  Dios 
que  se  humilló  hasta  romar  la  forma  no  solo  de  siervo, 
sino  también  de  pecador. 

No  hay  un  solo  pasage  de  su  vida  preciosísima,  ni 
una  sola  máxima  de  su  evangelio,  que  no  sea  un  documen- 
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rodela  política  mas  fina  :  su  empresa  de  reconciliar  ai 
hombre  con  Dios  es  el  primer  paso  de  la  política  ;  p„J 
sin  unmn  con  D.os  efecti  va  ,  o  afectiva  no  puede  haber  sol 
c.edad.  El  segando  paso  de  reconciliarnos  con  nosotros 
mismos  que  f«e  su  único  mandato,  es  el  segundo  empeño 
*?  h  PailtlGa-  El  tereer  Vm,  q«e  fue  padecer  para  darnos 
ejemplo  es  el  tercer  empeño  de  la  política,  que  consiste 
en  robustecer  el  cuerpo  social  contra  las  adversidades  de  to- 
do genero.  > 

Ahora  pues:  esta  política  debe  salir  del  santuario 
porque  su  autor  es  el  Santo  de  los  Santos.  Pero  los  Pho' 
ciones  de  Buenos-Ayreshan  inventado  una  política  priva- 
tivamente suya  f  hay  mu pMítique  a  moi:  se  han  aturdi- 
do tanto  nuestros  políticos  nóvelos,  ó  novadores  oue 
para  edificar  su  república  han  reprobado  la  primera  v 
principal  piedra  ,  que  es  el  clero.  '  * 

De  los  mozos  no  me  admiro,  pero  ¿quien  erera  jamas 
que  un  político  v^jo,  (1)  que  está  pisando  ya  el  sepulcro 
y  agualdando  el  pISOn  se  atreviese  á  decir  en  un  congreso 
nacional;  que  e  clero  era  sanguinario  por  profesión,  v°ade- 
T™l!!™!!!J!!i!l!^OS  si»olleh>s  que  se  hallan  postrad 

(\)  El  sugeto  contra  quien  se  diri^^alnvectiva,  *s~Z 
todo  m,  aprecio,  y  sé  también  que  él  me  aprecia  mucC 
pero  yo  aprecio  mas  que  todo  al  clero  venerable,  r,  estou 
dispuesto  a  batirme  con  mi  padre  ,  con  mi  madre,  Íi,i  lí 

tt'T'f  T  t0d°  "I  Unar  humano  >  si  P°r  ^posible 
tratase  de  insultar  ,  y  degradar  al  ministerio  sacerdotal 
que  es  lo  mas  augusto  y  sagrado ,  que  hay  sobre  la  tie¿ 
ra  ,  y  en  esto  no  hago  mas  .  que  cumplir  con  mi  obliga- 
ción e  imitar  a  mi  ser  tífico  Padre  San  Francisco  el 
mal  en  su  regla ,  hablando  de  los  sacerdotes,  dice  estas 
formales  palabras,  <<no  quiero  en  ellos  considerar  pecado 
porque  al  hyo  de  Dios  acato  en  ellos ,  y  son  mis  señores" 
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ios  en  el  lecho  cíe  su  dolor!  pero  :  no  es  admiración  qne 
lo  dijese  cuando  veia  en  la  barra  jóvenes  que  apoyaban  su 
dictamen.  >.si  vamos,  ainado  pueblo  mió,  asi  vamos,  y  por 
eso  asi  va  todo  :  la  caridad  es  la  que  me  hace  hablar,  y 
el  deseo  de  que  o*  aprovechéis  de  los  fracasos,  para  que 
dando  lu**ar  á  los  santos  desengaños  o*?  redusiaisá  la  razón, 
v  al  bneiTseatido  ¡  políticos  prostituidas !  sabed  que  sin 
vuestro  clero  no  haréis  mas  que  continuar  en  vuestra  pros- 
titución. _  I 

Cuando  se  supo  en  Buenos- Áyres  la  dispersión  de 
nuestro  ejército  se  convocó  una  junta  de  guerra  ;  asistió 
á  ella  un' oficial  á  quien  las  matronas  por  causa  de  sus 
veneras  io  llaman  con  distintos  nombres  ;  unas  le  dicen 
Retablo  de  Sn. : Benito,  otras  niño  de  las  Capuchinas,  y  otras 
conde  de  Oropesa. 

Este  oficial  dirigiéndose  al  gobernador  le  dijo:  V.  fc. 
tiene  la  culpa  de  nuestra  dispersión  ¿  y  porque  i  dijo  el 
gobernador;  porque  V.  S.  no  ha  contenido  á  ese  bigardo 
&    fraile  que  está  escribiendo  :  todos  se  burlaron  de 

^  w  —  ~~ — ~~  — ~ — ~ 

(  2  )  El  oficial  capuchino  llama  bigardo  al  padre  Cas- 
tañeda •  pero  el  padre  Castañeda  si  se  te  mira  por  lo  rc- 
Ucrioso  es  un  R.  Padre  no  solo  porque  es  definidor,  no  solo 
noraue  es  lector  jubilada  ,  sino  porque  aun  siendo  corista 
ía  era  lector  de  filosofía  en  la  universidad  de  Cordova, 
cuando  el  tal  oficial  capuchino  era  aun  un  wocoío,  mata 

peU0^'i  se  mira  al  p.  Castañeda  por  su  ascendencia  secu- 
lar sepa  el  oficial  capuchino,  que  la  casa  de  ese  Padre  en 
Buenos- Ay  res  es  mas  solariega,  mas  antigua,  y  gentilicia 
aue  la  del  oficial  capuchino  ;  y  que  aunque  el  tal  retablo 
blasona  de  sangre  azul,  el  padre  Castañeda,  sin  despreciar 
su  solar   ¡o  desafia,  estando  pronto  á  probar,  que  des- 
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la  proposición  ,  y  el;  oficial  tomando  s„  sombrero  to,™ 

;     lA.piosMadnd  qoe  te  quedas  sin  tfente 
va  el  *fc¡  C^U^ym^  \  viniente!  ^?f| 

Satisfacion  al  publico. 
Los  montoneros  de  «,Wo  atacan  de  mi!  modos  mi, 
escritos,  unos  d.een  que  siendo  jo  sacerdote  debia  ser  "  ! 

íermanós.3'  "°  "  '  SÍ"°  ""^  W*n  es**  &  mi, 

A  esto  respondo  que  la  cariciad  no  es  alcahuetería 
n.  tampoco  ,ene  oposición  con  las  domas  virtudes  antes 
bien  la  candad  es  el  vinculo  de  la  perfección,  S P1enS 
dé  la  ley,  y  la  justificación  misma,  porque  Dios' es  cari- 
Í!!^™™!™^!^^  I,abita  e"  »U  y  Dios  en  el. 
cientle  de  los  fundares  ¿«W^7r^¡7^™^ 
ff*?  no  podra  probar  el  oficial  capuchino  "  ' 

Jsi  se  atiende  á  la  educación  ,  la  del  padre  Castañeda 
ha  sido  muy  prolija  ,  y  le  ha  lucido  ;  pero  el  oficia    y  enU 

£Td?:t  ^  PrCSC"Ut  heCh°  «"  ^ndilcehadftk, 

,m  n°m0  CSte  rCtfl°  de  San  Béflito       helios  otros 
retablos  ,  que  en  el  año  veinte  nos  han  puesto  hechll  2 
retablo;  en  la  segura  confianza  de  que  parque  tienen  es 
pada    charreteras,  y  sang  re  azul  puedln  Ispe^aTdilZ 
moa,  e  insultar  impunemente  á  personas  condíoradal  Z 
Agradezca  el  oficial  de  las  veneras  qué  soy  relio  Jso 
ZitoTr}ah°ra  de  "«aria  hecho  iJ^Tde 

S  Í°J     'i  yrtttda  qW  k"Ma  recihid"  *le  »'i  mano 
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Dicen  también  los  montoneros  de  adentra  que  como 
me  atrevo  á  decir  misa  sin  reconciliarme  primero -con  tan- 
ios  prójimos  ,  á  quienes  insulto,  y  aberguenzo  en  mis  es- 
critos ,  siendo  asi  que  Cristo  ha  mandado  expresamente 
^ue  antes  de  ofrecer  algún  sacrificio  tratemos  primero  de 
•econciliarnos  con  Sos  prójimos  agraviados,  sopeña  de  que 
lino  lo  hiciésemos  ,  nuestros  sacrificios  no  serán  aceptos  , 
ii  agradables  á  sus  divinos  ojos. 

A  esto  respondo  que  la  mejor  disposición  para  decir 
nisa  es  descubrir  k  los  que  con  piel  de  obeja  son  lobos 
a paces  ,  que  entrándose  al  descuido  ,  y  con  cuidado  por 
malquiera  puerta  hacen  mil  destrozos  en  el  rebaño,,  y 
iprisco  de  Jesu-cristo. 

Los  sacerdotes  no  estamos  puestos  en  los  pueblos  para 
'aliar  por  caridad,  sino  antes  bien  para  hablar  por  caridad: 
r  para  ladrar  por  caridad,  y  asi  corno  los  amos  matan  á  los 
>erros  cuando  son  mudos,  y  no  ladran,  asi  también  núes- 
ro  amo  y  padre  Dios  amenaza  con  formidables  catigos  á 
os  sacerdotes  ,  6  perros  de  su  heredad  ,  cuando  por  temor 
le  perder  e!  honor,  los  bienes  ó  la  vida  enmudecen  y 
ejan  de  ilustrar  al  pueblo, 

Dicen  también  que  solo  ahora  he  tomado  el  papel  de 
lesengañador ,  y  despertador,  porque  cayo  la  facción  de 
jVeyrredon,  que  era  á  proposito  para  mis  miras  ambiciosas, 
lespondo  lo  primero  que  yo  aunque  quisiera  no  podía 'ser 
mbicioso  en  una  república  de  chimangos,  república  in- 
orme,  que  de  un  momento  á  otro  varia  de  opiniones  prin- 
ipios ,  y  máximas. 

Respondo  Jo  segundo  que  yo  no  me  he  desmentido 
in  ápice  en  todo  el  periodo  de  la  revolución  ;  pues  desde 
1  primer  año  ya  contradije  al  gotáemo ,  y  me  le  fui  á 
as  barbas  reprehendiéndolo  porque  era  reprehensible. 
>egui  reprehendiéndolo  dos  años  enteros  ,  y  el  gobierno 
olera ba 5  hasta  que  D.  Juan  Martin  Pueyrredon  en  iajun- 
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ta  dijo  :  señores  "Es  preciso  echar  á  este  padre  á  Nortéj 
America,  porque  en  cualquier  otro  punto  qué  lo  coloque- 
mos nos  ha  de  moler,  y  amolar."  Entonces  Rivadavia  di* 
jo:  me  consta  que  el  padre  es  un  patriota  muy  apreciable; 
pero  está  muy  sobre  si ,  y  lo  mejor  es  que  le  peguemos 
un  susto  para  que  se  humille:  me  prendieron  pues,  y 
me  tubieron  con  centinela  de  vista  en  aquellos  mismos  dias 
que  colgaban  racimos  de  Europeos  en  la  plaza  ,  -y  yo  es- 
taba muy  contento,  previniéndome  para  divertir  al  pueblo 
desde  el  tablado,  cuando  me  sacasen  para  la  horca. 

Lo  mismo  he  sido  en  tiempo  de  los  reyes.  Yo  prediqué 
en  la  catedral  el  sermón  de  reconquista  delante  del  obis- 
po Lúe,  y  del  vi  rey  Liniers  &e\  y  dije  que  por  haberse 
corrompido  la  administración  española  habíamos  remití 
donos  á  dos  mil  hombres.  La  real  marina  se  dio  por 
agraviada,  y  ofició  al  cabildo  contra  el  padrecito ,  y 
el  cabildo  me  defendió  (1)  El  ano  siguiente  me  encomen* 
daron  el  sermón  del  triunfo  contra  Witelok  ,  y  delante 
del  mismo  Liniers,  de  la  real  marina,,  y  de  todos  los  cuer- 
pos victoriosos  dije:"  señores  ;  yo  conozco  mucho  á  este 
pueblo  :  el  no  está  acostumbrado  á  que  lo  alaben  desde  el 
pulpito,  sino  á  que  lo  reprehendan,  porcjue  reconociéndo- 
se pecadores  ,  yo  no  se  quien  les  ha  dicho,  que  la  palabra 
divina  no  les  debe  ser  aíagueña,  sino  áspera,  y  purificativa; 
por  eso  es  que  todos  á  una  voz,  postrados  ante  el  divino 
acatamiento  ,  y  atribuyendo  á  solo  Dios  la  victoria  dicen 
serví  inútiles  sumits  ,  quod  debuimus  faceré  fecimus  : 
somos  unos  siervos  inútiles  que  nada  nada  hemos  echo  - 
sino  Jo  que  era  de  nuestra  precisa  obligación.  " 

La  real  marina  se  llenó  de  gozo ,  me  consta  que  mu> 
chos  lloraron  de  ternura,  y  se  convencieron  de  que  yo,  ano 
cuando  los  de  primia,  no  hablaba  sino  dé  puro  cariño,  n 
cómo  un  padre  k  sus  hijos. 

(1)   D,  Esteran  Vülanueva  que  era  Alcalde  de  2o.  voto  puede  testificar  t  y  loa  libros  d« 

Cabildo  de  ase  año. 

Imprenta  de  la  Independencia.. 
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En  el  segundo  Domingo  del  próximo  Octubre  se  da 
principio  al  solemne  octavario  que  celebra  anualmente  la 
venerable  sociedad  teófila  n  trópica  del  alumbrado,  y  vela 
continua,  con  el  fin  de  renovar  el  espirita  doble  de  contem- 
plación ,  y  acción  que  forma  todo  su  carácter. 

Mas  como  el  sostener  á  todo  trance  esta  sociedad  es  el 
empeño  principal  no  solo  de  mis  arengas  semanales,  sino 
también  de  ..-mis -panfletos  periódicos;  lie  determinado  con- 
vidar al  pueblo  con  anticipación,  para  que  se  prevenga  á 
esperar  mucho  de  la  divina  bondad  en  esos  dias,  uniéndo- 
se desde  ahora  con  los  verdaderos  adoradores,  y  ejercitán- 
dose en  ansias  de  postrarse  ante  eL  Dios  de  Abra  han,  de 
Isac  ,  y  de  Jacob  para  derramar  en  su  presencia  el  cora- 
zón, clamando  con  acordes  voces,  parce  ,  domine,  parce 
populo  tuo  :  perdona  ,  señor,  perdona  á  tu  pueblo. 

Y  como  fio  en  la  notoria  piedad  de  esta  muy  noble, 
y  muy  leal  ciudad,  que  asi  lo  hará ;  yo  quiero  hacerle  an- 
ticipadamente una  expresión  de  mi  reconocimiento  para 
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de  ese  modo  hacerme  participante  de  tanta  dicha  ,  y  de 
tanta  gloria,  cual  es  estar  Jas  almas  solas  con  solo  Dios  tra- 
tando en  esperanza,  y  silencio  asuntos  importantes,  y 
pertenecientes  nada  menos  que  á  la  santificación  propria  , 
y  agena. 

Muy  en  gracia  me  ha  caido  siempre  eso  de  no  pedir- 
nos Dios  buenas  obras  para  oir  nuestras  plegarias  ;  la  fe 
basta  para  que  un  pobre  pueda  remediarse  ,  y  agotar  eri-, 
un  momento  los  inefables  tesoros  de  la  divina  liberali- 
dad, que  siempre  fue  profusa  ,  y  prodiga;  el  pnblieano,  el 
buen  ladrón,  el  hijo  prodigo  son  garantes  de  esta  máxima 
consoladora. 

Luego  también  sobre  los  malos  nace  el  Sol  ,  y  los 
perversos  no  menos  que  los  justos  participamos  de  las  llu- 
vias tempranas,  y  tardías;  luego  debemos  esperar  ert  Dios, 
aun  cuando  todo  turbio  corra  ,  porque  no  hos  desprecia  de 
corazón,  porque  siempre  es  bueno  para  los  que  lo  desean. 

Dignaos  pues,  Snd-americanos ,  dignaos  recibir  el 
presente  que  os  hago  de  la  oración  encomiástico  gratulato- 
ria inaugural,  que  pronuncié  el  dia  que  el  gefe  supremo  de 
las  provincias  se  recibió  de  hermano  mayor  á  nombre  suyo, 
y  de  sus  succesores.  Lo  que  yo  os  aseguro  es  que  no  fue 
mi  animo  en  ella  achdar  d  D.  Juan  Martin  Pitci/redon. 
sino  antes  bien  todo  mi  intento  fue  edificarlo  ;  el  mismo 
fin  me  anima  ahora  respecto  ele  vosotros,  y  creedme  que 
este  corto  obsequio ,  tatttum  uhest  ab  adsj/atione,  quantum 
abest  d  necesítate— Soy  vuestro,  f  -  El  Suplementista. 
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LA  MEJOR  REVOLUCION  INSINUADA 

en  los  sagrados  libios  para  instrucción  de  ios  político* 
inexpertos. 

Oración  encomiástico  gratulatoria  pronunciada  el  dia 
29  de  JST siembre  de  1818  en  la  Catedral  de  Buenos- Ay res 
con  motivo  de  haberse  recibido  de  hermano  mayor  de  la 
congregación  nacional  del  alumbrado  el  Exmo.  S.  Director 
D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon  á  nombre  suyo s  y  desús 
succesores. 

Dijola  Fr.  Francisco  Castañeda  ,  individuo  de  la  Socie* 
dad  Filantrópica  de  Buenos- Ay res, 


Quccrite  primum  regnum  Deiy  etjustitiam  ejus ,  et  hcec 
tmnia  adjicientur  vobis. 

Buscad  primero  el  reino  de  Dios  ,  seguros  de  que  todo 
o  demás  se  os  dará  por  añadidura.  Math  6.  v.  33. 

Exemo.  Señor — El  año  pasado  por  el  mes  de  octubre 
abe  el  honor,  la  satisfacción  ,  el  gran  consuelo,  y  co  in- 
ocencia de  arengar  por  ocho  continuos  dias  á  esta  santa 
j venerable  congregación  del  alumbrado,  inculcando  mu- 
pro  en  la  necesidad  que  todos  tenemos  de  exereitarnos 
adadia  mas  ,  y  mas  en  el  amor  de  Dios  y  del  próximo, 
ara  que  el  patriotismo  de  que  tanto  blasonamos  no  sea 
*!so,  fingido  ,  y  contrahecho,  sino  ilustrado  por  la  razón, 
animado  por  el  exercicio,  y  práctica  de  todas  las  virtudes 
eligioso-cívicas  i  también  me  ocupé  mucho  en  exórtar  á 
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nuestras  gentes  á  conspirar  ,  y  unirse  en  masa  contra  lo* 
tenebroso*  analtos  de  la  ignorancia  ,  y  corrupción  moral 
de  que  ya  se  resiente  mucho,  y  adolece  no  poco  nuestra 
recién  nacida  ,  é  informe  república. 

En  todos  mis  discursos  procuré  demostrar  hasta  la  evi- 
dencia que  nuestro  amabiÜMmó  legislador,  y  muestro 
Christo,  antes  y  después  de  hacerse  hombre,  ha  sido  y  será 
.siempre  la  norma  y  ejemplar  mas  acabado  de  los  patriotas 
verdaderos,  y  que  tanto  en  el  estatuto  provisional  ,  qué 
dir'  '  a  su  antiguo  pueblo  ,  como  en  la  sábia  constitución 
que  nosdexóen  su  evangelio,  las  bases  todas  de  su  go- 
bierno admirable  consisten  no  mas  que  en  la  candad  para 
con  í3ios  ,  y  para  con  nuestros  semejantes. 

•Pero  n  i  principal  intento  en  esos  dias  era  el  procurar 
que  esta  santa  y  venerable  congregación  del  alumbrado 
saliese  de  sí  misma  para  que  orejándose  arrebatar  de  un  zelo 
animado  por  el  honor,  y  culto  de  su  esposo  Christo,  avan- 
zase con  santa  intrepidez  á  nuestra  fortaleza  ,  tomase  des- 
pués las  encrucijadas  de  Sos  caminos  ,  sitiando  á  esta  ca- 
piíd  por  hambre,  y  sed  de  la  justicia,  y  compeliendo  á 
todos  a  entrar  en  la  conspiración  sacrosanta  ,  en  el  complot 
piadoso  ,  en  la  revolución  mística  ,  extática,  fervorosa,  y 
apetecida  hasta  hoy  de  todos  los  buenos. 

En  una  palabra:  yo  en  mis  exórtaciones  según  el  todo 
de  mis  limitadísimas  facultades,  y  escaso  talento,  procure 
suscitaren  nuestro  pais  ,  y  en  nuestra  tierra  aquella  misma 
revolución  que  nos  pinta,  y  nos  describe  el  sábio  en  el  ca- 
pitulo octavo  de  ios  proverbios:  i  evolución  causada  por 
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una  muger  la  mas  'rica  y  opulenta,  la  mas ¡  sabía  y  mas 
discreta  j  la  mas  graciosa,  y  amable  que  han  conocido  los 
siglos:  esta  portentosa  matrona  de  los  proverbios  en  pri- 
mer lugar  edificó  una  buena  casa  ,  porque  no  era  de  aque- 
llos que  alborotan  los  pueblos,  para  ver  si  á  rio  revuelto 
pueden  edificar  su  casa  á  co*ta  agena  :  en  segundo  lugar 
la  matrona  inmoló  sus  victimas ,  adobó  el  vino  ,  y  preparó 
una  mesa  esplendida,  porque  seguramente  no  era  de  aque- 
llos que  acosados  de  la  hambre  inventan  novedades,  para 
medrar ,  enriquecer ,  y  engordar  con  la  sangre,  y  sudores 
de  sus  prójimos. 

Ello  es,  que  nuestra  insigne  y  famosa  revolucionaria, 
prevenidos  ya  con  providencia  exquisita  todos  los  abastos, 
entonces  fué  ,  y  no  antes  ,  cuando  se  dejó  poseer  y  arreba- 
tar de  tan  sublime  filantropía ,  y  de  tan  acendrado  patrio- 
tismo, que  mandó  á  sus  esclavas  para  que  inmediatamente 
avansen  á  la  fortoleza  :  missit  ancillas  suas  ad  arcem  ;  y 
que  desplegasen  por  las  almenas,  y  torreones  de  la  ciudad 
clamando,  y  diciendo  en  alta  voz  ,  y  perceptible  :  Si  quis 
est  par  bulas  venial  ad  me  .todo  el  que  fuere  niño  vengase 
á  mí  con  seguridad;  y  para  los  ignorantes  ordenó  y  imndó 
que  hicieran  otra  proclama  concebida  en  éstos  términos: 
venite  comedite  panemmeum  5  el  hihite  mnum  quod  miscui 
vobis  :  venid  hijos,  comed  el  pan  que  es  mió ,  y  bebed  el 
vino  que  yo  misma  os  he  adobado :  dejad  la  infancia,  vivid, 
y  caminad  por  las  sendas  de  la  prudencia.  Ultimamente 
ordenó*  y  mandó  que  al  burlador ,  al  sicofanta  pagado  de 
sí  mismo  no  lo  llamasen  ,  porque  siendo  como  es  necio  de 
por  vida  no  entiende ,  ni  tampoco  es  capaz  de  entender 
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palabras  de  prudencia ,  á  no  ser,  que  le  hablen  ó  de  la  co- 
dicia, ó  de  las  truanerias,  que  él  mismo  deposita,  y  rumea 
en  su  corrompido  corazón. 

Este  fué,  Señor  Excmo. ,  éste  fué  también  todo  el  plan 
de  mi  revolución  del  mes  de  octubre,  y  es  un  deber  mió 
informar  hoy  á  V.  E.  ,  que  concluida  la  misión  patriótico 
apostólica ,  todos  los  pobres,  todos  los  niños ,  todas  las 
matronas  argentinas ,  cuyo  carácter  es  la  ternura  para  con 
sus  hijos  ,  todos  los  buenos  patriotas,  y  hasta  nuestros  pe- 
ninsulares, o  viracochas  se  unieron  entrañablemente  desean- 
do con  un  corazón,  y  una  alma  sola,  que  el  Ser  Supremo 
sea  alumbrado,  y  el  público  bien  servido:  con  esta  confian- 
za^  y  corno  á  cosa  hecha,  avanzamos  todos  al  fuerte  siendo 
nuestro  primer  triunfo  V.  E, 

La  congregación  pues  del  alumbrado  justamente  se  re-* 
gocija  ,  hoy,  renueva  *u  juventud  como  la  del  águila,  y 
asi  como  la  matrona  del  evangelio ,  después  que  por  fruto 
de  su  oficiosidad,  y  diligencia  logró  un  feliz  hallazgo  con- 
vocó á  todas  sus  amigas  para  pedir,  y  darles  la  enhora- 
buena, asi  también  esta  fervorosa  corporación  ha  convi- 
dado hoy  á  todas  las  gentes  para  recibir,  y  darles  mil 
plácemes,  y  parabienes. 

Pero  yo  no  creo,  ni  tampoco  puedo  persuadirme,  que 
haya  tenido  la  debilidad,  y  ligereza  de  convidar  á  los  trua- 
nes  ,  ni  á  todos  aquellos  ,  cuyo  elemento  es  la  pifia  ,  la  cri- 
tica mordaz,  y  la  maledicencia;  yo  tampoco  los  convido, 
pero  si  ellos  quieren  buenamente  favorecerme  con  su  aten- 
ción s  yo  no  les  prohibo  ,  porque  á  todos  soy  deudor  en 
«ste  rato. 
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Vengan  enhorabuena  ,  y  me  oirán  inculcar  mucho  en 
ne  la  irreligión  es  impolítica  ,  porque  con  ella  no  se  edi- 
can,  antes  bien  se  destruyen  las  repúblicas.  Ia.  Parte. 

Vengan  y  me  oirán  exhortar  á  los  patriotas  á  que  bus- 
lien  primero  el  reino  de  Dios  y  su  justicia ,  seguros  de  que 
>do  lo  demás  se  Ies  dará  por  añadidura.    2.  Parte. 

Este  será  todo  el  asunto  de  mi  oración  encomiástico 
ratulatoria  por  la  fausta  inauguración  de  nuestro  supremo 
»rinano  mayor ,  para  que  todo  ceda  en  honor  de  Dios,  y 
piritual  aprovechamiento  de  nuestra  recien  emancipada 
pública. 

Vos  Soberano  Señor  Sacramentado  que  en  ese  trono,  y 
tial  augusto  deí  sagrario,  hacéis  público  alarde  de  déspíe- 
ir  á  favor  nuestro  esos  tus  principios  liberales  :  vos  cuyjj 
antropia,  y  patriotismo  consiste  nada  menos  que  en  da- 
s  en  comida  ,  y  en  bebida  k  todos  tus  redimidos  ,  haced 
le  nuestro  patriotismo  es  parezca  al  tuyo,  para  que  aman* 
te,  y  amándonos  reciprocamente  unosá  otros,  seamos  no 
lo  inexpugnables,  sino  también  conq  dadores  del  geoe- 
humano;  supuesto  q?ie  según  tu  infalible  promesa  vinien*- 
á  nosotros  tu  reino,  la  tierra  toda  debe  ser  nuestra  por 
adidura.^- Venga  á  nos  el  tu  reino,  o  Dios  altísimo»,  y  coa 
todos  los  bienes  que  exceden  á  la  esperanza  ,  y  ai  deseo, 
ra  cuyo  efecto  imploramos  ya  la  di  vina  gracia. — Ave  M\- 

Quarile  primum  regnum  J)ei}  et  justítiam  ejus ,  et 
c  omma&djicientur  vohis.    Math  6.  v.  $3. 

Que  la  irreligión  es  impolítica  lo  ha  confesado  ya 
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aunque  tarde  la  afligida  Francia,  cuando  después  de  Bien 
escarmentada  se  postró  humilde  á  los  pies  de  Pió  Séptimo, 
pidiendo  con  mucha  instancia  al  vicario  de  Jesus-Crito  m 
restitución  pronta  de  sus  templos  ,  de  sus  altares  ,  de  sús 
ministros,  y  de  su  culto  divino ,  que  los  charlatanes  filó-r 
sofos  habían  abolido  ya  como  inútil  ,  y  perjudicial  á  los 
intereses  públicos. 

En  efecto  esa  nación  por  todos  aspectos  admirable  se 
dedico  en  nuestros  dias  á  buscar  con  el  mayor  ardimiento, 
y  saña  la  libertad  filosófica,  y  corrió  apresurada  siguiendo 
escrupulosamente  el  derrotero  ,  y  las  máximas  falaces  de 
una  filosofía  terrena  ,  insensata,  carnal,  seductora,  y 
farisaica,  pero  al  fin  de  su  carrera  en  lugar  de  encontrar 
por  fruto  de  sus  investigaciones  algún  bien,  ó  alguna  ver- 
dad útil,  antes  al  contrario  tropezó  con  un  fantasma,  con 
un  vestiglo,  con  un  endriago,  con  una  vana  y  débil 
sombra. 

El  masacro  de  sus  reyes,  la  profanación  de  sus  tem- 
plos ,  la  ruina  de  sus  altares,  la  proscripción  de  sus  sa- 
cerdotes ,  y  la  extinción  de  todo  culto :  el  desprecio  de 
toda  tradición  ,  y  el  olvido  total  del  evangelio;  estos  fue* 
ron  los  cimientos  profundos  de  aquella  torre  altísima  que 
iban  á  fabricar  emos  hombres  famosos  de  nuestra  edad  para 
que  fuese -en  lojs  futuros  siglos  el  padrón  ,  y  monumento 
eterno  de  su  frenes! ,  de  su  locura  y  demencia  portentosa. 
Todos  los  materiales  de  este  edificio  exutico  debían  salir  no 
de  las  canteras  conocidas,  sino  délos  espacios  imaginarios, 
para  qjie. toda  laobra  fuera  nueva;  el  ripio ,  y  la  traba- 
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ion  debía  salir  también  de  lo  imposible,  para  que  nada/ 
nada  se  debiese  á  Dios,  sino  que  todo  habrá  de  ser  la  obra 
zefe  del  genio  ,  sabiduría  ,  y  poder  de  los  franceses. 

Esta  fue,  señores,  la  ¿orre  de  Babel  que  todos  hemos 
i'isto  erigida  en  nuestras  días :  torre  famosa,  y  memorable, 
íuya  altiva,  y  soberbia  cumbre  muy  en  breve  llegó  al  cielo, 
10  para  engrandecer  el  nombre  de  los  arquitectos,  sino  pa-» 
a  irritar  al  altísimo,  y  obligarlo  á  que  confundiese  la  há$& 
£ii a  ,  y  pensamientos  de  aquellos  hombres  fachendas  ,  fe*-? 
ñera  ríos ,  y  sacrilegos:  los  pocos  días  no  mas  qa¿  duró  lii 
isatnblea  ,  y  directorio  ,  fueron  suficientes  para  i  o  mi  Jai* 
p  sangre  humana  las  ciudades  ,  las  villas  los  lena  jilas  , 
as  plazas,  los  hogares ,  y  los  campos;  la ^e^oladon y 
a  muerte  parecían  los  xjnicos  elementos  de  a^uerta  Sepú- 
)lica  despilfarrada:  muchas  guillotinas  -ambulantes -anao». 
iabau  por  todo  el  reino  la  paz,  que  solo  podia  encontrar- 
e  en  el  panteón  ,  y  en  el  sepulcro  ;  hasta  que  cansados 
a  de  morir  á  sangre  fria,  y  aburridos  de  alimentarse  eont 
1  ayre  infecto  de  unas  teorías  tan  fúnebres  como  briftan- 
es  determinaron  entregarse  al  arbitrio  ,  y  discreción  de 
m  solo  hombre  para  que  los  gobernase  corno  quisiera;  m 
os  que  poco  antes  querían  aeajbar  con  todas  las  Jtestas.  ca-. 
añadas  se  postraron  humildes  á  los  pies  de  un  extrange- 
o  que  quiso  ser ,  y  fue  emperador  no  jsoio  déspota  sino 
ambien  omnipotente  :  seal o  enhorabuena  con  tal  que  vi- 
amos,  decían  ellos,  pues  ya  no  es  vida  esta  que  nos 
frece,  y  nos  promete  la  nueva  filosofía  con  su  elocuencia 
ana,  y  jactanciosa. 

Por  ultimo  convencidos  de  que  sin  religión  es  ¿mposW 
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ble  tener  fijeza  en  cosa  algana  llamaron  con  mucha  instan- 
cia al  Sumo  Pontífice  ,  cuyo  antecesor  habia  sido  victima 
de  sus  desprecios,  persecuciones,  y  furores:  entro  Pío 
Séptimo  en  Paris  el  veinte  y  ocho  de  Noviembre  de  ocho- 
cientos cuatro,  y  el  Veinte  y  nueve,  tal  dia  como  hoy,  y  quiza 
áesta  misma  hora  (1)  fue  cumplimentado  por  todos  los  tri- 
bunales de  la  Francia:  el  ge  fe  mismo  del  cuerpo  legislativo 
entre  otras  muchas  cosas  le  dixo  "la  Francia  ,  beatísimo 
„  padre,  la  Francia  abjurando  hoy  gravísimos  errores  ha  da- 
do al  género  humano  las  mas  útiles  lecciones  confesa»- 
„  do  que  los  pensamientos  irreligiosos  son  impolíticos, y  que 
„  todo  atentado  contra  el  cristianismo  es  u»  atentado  con- 
tra la  sociedad." 

Este  triunfo  que  en  nuestros  diasha  conseguido  la  re-? 
ligion  contra  la  filosofía  ha  sido  muy  público  ,  muy  solem- 
ne ,  muy  visible»,  y  muy  parecido  al  que  nos  refiere  el  evan- 
gelista San  Lucas  en  eJ  capítulo  19  de  sus  hechos  apos- 
tólicos, donde  nos  dice  que  en  la  ciudad  de  Efeso,  famosa 
eapital  de  la  Grecia,  todos  los  filósofos  que  oyeron  el  evan- 
gelio entregaron  sus  libros  curiosos  para  quemarlos  publi- 
camente :  omnes  qui  fuerani  curiosa  sectati  contulerunt 
libros  sitos ,  et  combuserunt  coram  ómnibus  :  siendo  tanta 
ta  multitud  de  los  volúmenes  quemados,  que  su  precio  fué 
tasado  en  cincuenta  mil  doblones. 

■  Fingiera  al  cielo,  Excmo.  Sr, ,  pl  agiera  al  cielo  que 
algunos  filósofos  de  la  piadosísima  Buenos-Ayres  siguiesen 
en  esta  parte  los  ejemplos  de  Francia,  y  de  la  Grecia, 

(1)   Por  un  accidente  ee  trasladó  esta  funeion,  y  Octavario  de  Octubre  al  dia  29  de  Noviembre 
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quemando  en  la  plaza  pública  esos  libros  de  pasta  dorada, 
que  halagan  con  sos  brillantes  teorías,  para  introducirnos 
en  el  corazón  un  veneno,  y  una  peste  que  no  conocieron 
nuestros  padres,  y  cuyo  remedio  quizá,  quizá  algún  dia 
llegue  á  los  extremos  de   impracticable  ,  é  imposible. 

Pero  para  que  nuestros  filósofos  se  resuelvan  á  quemar 
esos  ídolos,  y  esas  prendas  tan  adoradas  ,  es  preciso  ,  es 
indispensable  que  se  convenzan  primero  de  que  toda  la 
política  de  un  pueblo  consiste  en  la  religión  que  pro- 
fesa; si  la  religión  es ,  verdadera  ,  ó  fundada  en  caridad 
no  tiene  mas  que  seguir  en  todo,  y  por  todo  sus  díctame- 
ues  ,  y  será  feliz  á  toda  prueba  :  la  razón  es  porque  Dios 
en  todo  es  todas  nuestras  cosas,  y  si  en  todo  lo  siguiére- 
mos seremos  soberanamente  ilustrados  en  todos  los  ramos 
ie  la  administración  civil  , -porque  á  todo  alcanza,  y  se 
extiende  su  sabiduría,  y  paternal: amorosísima  providencia. 

El  amigo  Volfaire:  el  amigo  Juan  Santiago,  si  quieren 
[jue  los  sigamos  muéstrennos  primero  cuales  ,  y  cuantos 
.jan  sido  los  pueblos  que  fueron  felices  siguiendo  sus  ma- 
dinas  curiosas ,  pero  entretanto  déjennos  vivir  sujetos  á 
a  segura  máxima  del  evangelio,  en  la  que  Jesu-Christo 
ios  manda v  y  «os  prescribe  que  busquemos  primero  ei 
eino  4e  Dios  ^  y  su  justicia  seguros  de  que  todo  lo  demás 
;e  nos  concederá  por  añadidura :  querite  primumregnum 
Dei ,  ei  justitiam  ejus,  et  hcee  omnia  adjicientur  vobis. 

Este  reino  de  Dios  es  la  política  en  su  origen,  porque 
;s  aquella  fuente de  beneficencia  \  cuyos  raudales  deri- 
vados acia  fuera  contienen  en  su  deber  á  todas  Jas  socie- 


(  116  ) 

dades  i  este  reino  de  Dios  que  estí*  dentro' de  nosotros  es 
el  ejemplar  ,  y  la  norma  que  debemos  seguir  para  unifor- 
marnos mutuamente  ;  y  ved  aquí  como  la  religión  es  la 
única  base  del  estado  ,  porque  es  la  sola  ,  y  única  que 
puede,  sabe,  y  quiere  reconciliar  al  hombre  con  Dios, 
con  sigo  misino  ,  y  con  sus  prójimos. 

Si  el  hombre  no  hubiera  pecado ,  asi  como  na  nece^ 
sitaría  de  vestido  .para  cubrir  su  desnudez  tampoco  nece- 
sitaría de  gobierno  para  mantener  el  orden  social,  y  arre-* 
glo  doméstico:  la  misma  justicia  original  en  que  fué  cria- 
do lo  conservaría  en  regla  ,  para  que  con  noble  generosi- 
dad de  animo  diese  á  todos  lo  que  á  cada  cual  le  corres- 
ponde ,  á  Dios  el  culto,  la  reverencia,  el  amor  5  á  los 
hombres  sí  son  superiores  la  obediencia ,  si  iguales  la  con- 
cordia ,  si  inferiores  la  benevolencia :  pero  la  lástima  ea 
que  nuestra  naturaleza  viciada  en  su  origen  es  en  todo 
tan  defectuosa  ,  que  para  reducirla  á  la  razón  ,  y  al  buen 
sentido  es  preciso  acudirle  á  cada  paso  con  1411  cultivo  in- 
cesante ,  y  continuado  ;  sin  este  cultivo  el  hombre  ni  será 
paciente  ,  con  el  que  lo  persigue  ,  ni  compasivo  con  el 
desdichado  ,  ni  liberal  con  el  menesteroso,  ni  caritativo 
con  sus  semejantes :  nada  de  esto  podemos  ser  si  no  aviva- 
mos diariamente. la  hambre  y  sed  de  aquella  justicia  que 
perdimos  ,  y  que  efectivamente  podemos  encontrar  si  fue- 
remos  constantes  en  procurarla  ,  y  buscarla. 

La  2%.  parte  se  dará  en  primera  proporción. 
IMPRENTA  DE  LA  INDEPENPENCIA. 


(  •»  ) 
Numero.  8. 

SÜPL EMENTO 

DESPERTADOR  TEOFILAJVTROPWO 

Segunda  parte  de  la  oración  impresa  en  elJS\  antecedente. 


Por  eso  nuestro  amabdisiino  legislador,  y  Maestro 
Dhristo,  cuando  con,yersú  entre  nosotros  hablaba  conti- 
luamente  de  un  cierto  imperio,  de  un  cierto  gobierno^  que 
labiamos  perdido,  y  cuya  investidura  nos  venia  á  dar  él 
nistuo  en  persona  á  costa  de  los  mayores  sacrificios :  eran 
antas  las  ponderaciones  de  la  satisfacción  ,  hartura  y  abun-r 
lancia,  que  debíamos  gozar  con  la  posesión  del  tal  gobier- 
10  ,  que  los  apóstoles  ,  aunque  e»*an  rústicos  materiales-,  y 
,TO<eros  no  hablaban  ya  de  otra  cosa  que  del  gobierno  per- 
ido,  y  á  cada  paso  importunaban  al  Señor  preguntándole 
i  ya  era  el  tiempo  oportuno  de  empuñar  el  bastón  para 
obernarel  mundo  en  paz  ,  y  en  guerra. 

Pero  el  político  divino  para  darles  doctrina  en  mate- 
ias  de  tanta  importancia  les  decia  .  regnum  Del  intra  vos 
tí:  como  si  dijera:  mirad  hijos  que  ese  reino,  ese  imperio, 
¡§  gobierno  perdido  está  dentro  de  vosotros  ,  no  tenéis 
ues  que  caminar  al  oriente,  ni  navegar  al  occidente:  en- 
ad  no  mas  dentro  de  vosotros  mismos,  arreglad  lo  que 
itk descompuesto,  y  sin  mas  trabajo  seréis  reyes,  princi- 
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pes  y  magnates  potentísimos  ;  parece  que  no  podía  hablar 
mas  claro  el  político  divino ,  -pero  ellos  insistían  siempre 
en  las  preguntás  sobré  la  ínsula  y  |obré  el  imperio  ,  sobre 
el  gobierno~"perclido  ¿pie  allá  se  Rabian  figurado  á  su  modo, 
y  k  sil  idea. 

Lo  mas  admirable  es  que  muerto  ya  Jesu-Christo  ,  y 
resucitado  al  tercero  día  ,  ellos  proseguían  en  sus  antiguas 
demandas,  hasta  que  en  una  de  las  diferentes  apariciones 
que  el  Señor  les  hizo  ,  todos  de  común  acuerdo  le  hicieron 
ésta  pregunta :  Domine  si  íh  tempore  koc  restitues  reg  num: 
como  si  digeran  :  Señor,  aunque  estamos  asombrados  con 
los  misterios  de  tu  pasión  ,  y  mucho  mas  con  las  posteriores 
glorias  de  tu  milagrosa  resurrección  ,  no  obstante  nos  aflige 
no  poco  la  ambición,  y  el  deseo  de  saber  si  será  ya  el 
tiempo  de  que  nos  recibamos  del  bastón  para  gobernar  a 
1-os  hombres  segiun  el  tenor  de  tus  promesas  infalibles:  á 
éstas  impertinentísimas  preguntás  respondió  el  Señor  di- 
ciendo non  est  vestrum  nosse  témpora  vel  momenta,  sed  ácci' 
pietis  virtutem,  eterilis  mihi  testes :  ó  hombres  estultos,  y 
turdos  para  entender  mi  doctrina  sabed  ,  que  no  es  dado  á 
vosotros  el  andar  haciendo  calendarios ,  y  computos  sobre 
\o¿' tti&rípú$'ii  f  ^ttíúttíeú tos • :  lo  que  os  conviene  é's  recibir  la 
Virtud  del  santo  espíritu  para  que'seais  antorchas,  aeheros, 
ach^n¡e^.  y  testigos5  míos,  no  solo  en  Jernsalen,  sino  también 
en  todo  él  mundo ,  Anunciando  con  libertad  la  leí  déla  li- 
bertad ,  que  consiste  en  el  amor  mutuo  ,  y  reciproco  de  ios 
que  deben  reconocerse  y  tratarse  ,  como  hijos  que  son  de 
un  mismo  padre ,  y  discípulos  de  un  mismo  redentor,  en 
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Cfaya  providencia  debemos  descansar  enteramente. 

Esta  importantísima  doctrina  la  vemos  muy  inculcada, 
y  repetida  en  el  evangelio  sin  duda  para  que  nos  esforce- 
mos á  cuidar  de  la  honra  de  Dios,  dejando  en  manos  de 
Dios  el  cuidado  de  nosotros  :  á  esto  alude  muy  claramente 
el  Señor  cuando  nos  dice,  que  los  lirios  del  campo  se  pre- 
sentan á  nuestra  vista  con  mucha  mayor  gala  que  Salomón 
en  medio  de  su  grandeza  ,  y  que  las  aves  del  cielo,  siendo 
asi  que  no  siembran  ,  ni  recogen  semilla  en  los  graneros, 
no  obstante  se  divierten  muy  ufanas  por  el  aire  en  la  segura 
confianza  de  que  á  todas  horas  encuentran  sobre  la  tierra, 
tendida  y  puesta  la  mesa  para  su  satisfacción  ,  hartura  y 
tbundancia:  estos  lirios  ,  y  estas  aves  son  puntualmente 
os  hijos  del  altísimo  ,  las  almas  contemplativas  ,  los  con- 
gregantes del  alumbrado,  y  todos  aquellos  que  buscando 
primero  el  reino  de  Dios ,  y  su  justicia  logran  por  añadi- 
lura  los  bienes  temporales  de  libertad ,  honor,  y  fortuna, 
pie  en  vano  buscan  los  filósofos  impíos,  incrédulos  y  li- 
>ertinos.  4  > 

Estas  son  devoto  ,  y  amado  pueblo  mió  ,  estas  son  las 
naxímas  religiosas  que  han  formado  el  carácter  de  nuestros 
antepasados,  y  estas  son  las  que  en  todas  circunstancias 
leben  distinguirá  los  americanos  de  los  indígenas  silves- 
res,  cuyas  tribus  errantes  no  son  inas  que  unas  majadas 
le  sátiros  ,  6  medio  hombres,  que  apenas  se  distinguen  de 
os  irracionales :  estas  son  por  último  las  máximas  sacro- 
antas  de  que  se  valieron  nuestros  antiguos  dinastas  para 
ograr  como  lograron  la  quieta,  y  pacifica  posesión  de  núes- 
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tro  inmenso  territorio  sin  la  menor  guarnición  ,  y  sin  fuerza 
alguna  eoaliva. 

Si  señores:  dejádmelo  decir  de  una  vez  ,  y  no  os  escan- 
dalizeis  si  os  aseguro  que  los  americanos  si  hemos  adorado 
en  el  trono  á  ios  Carlos  Felipes  ,  Luises  ,  y  Fernandos  no 
ha  sido  sino  ,  ó  porque  eran  monarcas  religiosos,  o  por 
que  á  lo  menos  tubieron  la  política  de  juntar  su  dominación 
con  las  máximas  del  evangelio  :  la  heroica  fidelidad  de  la 
América  ,  y  la  extremosa  adhesión  que  en  todos  tiempos 
ha  desplegado  a  favor  de  los  tiranos  austríacos  ,  y  borbo- 
nes,  no  se  debe  atribuir  á  otro  principio  sino  á  que  por  un 
exceso  de  piedad  habíamos  llegado  a  entender  que  España, 
y -la  religión  er^n  sinónimos  de  concepto  indivisible,  ó  por 
que  i;os:dej.amos  persuadir  que  la  religión  nos  sujetaba. á  la 
eorjouii  dé  Castilla. 

Muy  recientes  están  los  hechos  que  confirman  esta  ver- 
ciad  ,  y  tan  visibles  que  no  podéis  ignorarlos  :  Carlos  IV, 
el  apático  Carlos  IV  en  los  veinte  años  de  su  reinado  se 
dejó  ver  Con  las.manos  atadas  para  todo,  se  nos  dejó  y&k 
hecho  la  burla,  y  la  farsa  de  un  valido  tirano  y  ambicioso, 
pero  no  obstante  él  supo  mantener  quietas  sus  Américas 
sin  nías  trabajo  que  presentársenos  con  un  achon  en  Ja. 
mano  postrado  á  los  pies  de  Jesu-Christo,  y  exhortándonos 
a  que  hiciésemos  por  lo  menos  otro  tanto  ;  pero  preparaos 
para  oir  otra  maravilla  que  os  llenará  de  asombro,  y  es  que 
el  inexperto ,  é  incauto  joven  Fernando  en  el  acto  mismo 
de  sucumbir,  y  sujetarse  á  la  Francia  triunfó  de  la  España, 
y -en  el  momento  de  ser  prisionero  cautivó  los  ánimos  ,„y 
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corazones  de  tocios  sus  vasallos  :  en  efecto  parecerá  para- 
doja :  que  un  joven  impotente,  y  sindicado  ademas  de 
atentador  contra  su  padre  en  las  memorables  jornadas  del 
Escorial,  y  Aranjuez  tubiese  no  obstante  arbitrio  para  que 
en  su  prisión  y  ausencia  la  nación  entera  conspirase  en  masa 
I  favor  suyo. 

Pero  no  lo  extrañéis  :  Fernando  VII  al  caminar  para 
Bayona  supo  manejar  la  política  religiosa  para  conservar 
al  reino  :  él  se  despoja  del  insigne  toisón  de  oro ,  y  lo  cuel- 
ga del  cuello  de  nuestra  señora  de  Atocha,  él  coloca  su 
bastón  en  las  manos  de  Mari  a  Santísima  encargándole  ei 
cuidado  de  toda  su  monarquía :  esta  acción  religiosísima 
3astó  por  sí  sola  para  que  en  España  ,  y  en  América  se 
)lvidasen  las  nulidades  de  Fernando,  y  para  que  su  nom- 
3\e  sonase  acompañado  de  las  mas  colmadas,  y  óptimas 
jendiciones  :  confesemos  pues  que  la  religión  dominante 
le  los  pueblos  ha  sido  siempre  el  apoyo,  el  sosten  de  los 
istados,  y  el  centro  común  de  donde  tiran  sqs  lineas  los 
y.efes  de  Ja  república  aun  para  sus  empresas  políticas. 

No  es  pequeña  confirmación  de  esta  verdad  la  mila- 
grosa defensa  ó  preservación  inesperada  que  en  íiuestros 
lias  ha  logrado  la  monarquía  española  contra  la  invasión 
Van  cesa :  lo  cierto  es  que  todos  los  pueblos  simultanea- 
nente  fueron  invadidos  por  la  sabiduría  y  el  poder,  pero 
ambien  es  muy  cierto  que  tanto  en  la  península  como  en 
Imérica  todos  todos  teníamos  un  solo  corazón  ,  y  una  al- 
na sola  :  térra  erat  labii  unius  ,  et  sermonum  corumclem  : 
¡oda  la  monarquía  era  de  un  mismo  labio  ,  y  de  unos  mis- 
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mos  dictámenes  porqué  ti  ti  a  misma  "religión  unía  en  Dios  , 
por  Dios  ,  y  para  Dios  todas  nuestras  voluntades. 

Los  filósofos  ,  los  despreocupados  podrán  discurrir 
sobre  estos  hechos  lo  que  les  dicte,  y  les  sugiera  su  or-^ 
gullosa  sabiduría,  pero  mi  ignorancia  no  puede  dudar  que" 
el  dedo  de  Dios  intervino  milagrosamente  en  unos  suce- 
sos ,  que  solo  podemos  creerlos  después  que  los  hemos 
visto,  y  palpado  para  que  no  dudemos  que  en  buscan- 
do el  reino  de -Dios-,  y  su  justicia  todo  lo  de  mas  es  nuestra 
por  añadidura. 

Pero  quiza  me  dirá  alguno,  que  de  esa  doctrina,  y 
de  esos  ejemplos  se  deduce  que  para  ser  hombres  de  bien  , 
y  buenos  cristianos  debemos  tirar:  otra  vez  el  carro  de  los 
borbones  ,  y  reconocer  de  nuevo  su  imperio,  y  soberanía  : 
no  señores,  lo  mas  que  podrá  deducirse  de  esta  doctrinal 
evangélica  es  que  procuremos  imitar  lo  bueno  de  nuestros 
mismos  enemigos,  para  ser  mejores  que  ellos,  lo  mas  que 
podra  deducirse  es  que  no  nos  emancipemos  con  deshonor 
como  rebeldes  ,  foragidos,  y  ladrones  ,  sino  con  el  honor 
correspondiente  á  los  que  hemos  sido  hijos  ,  y  vasallos  de 
la  corona. 

fe  Motivos  hay  muy  justos  para  separarnos  ,  sobran  ra- 
zones para  la  emancipación  :  la  ley  natural  ,  el  derecho 
de  gentes,  la  política  ,  y  las  circunstancias  todas  nos  favo- 
recen ,  ¿qué  necesidad  hay  pues  de  negar  lo  bueno  y  loable 
de  nuestros  tiranos  máxime  cuando  el  bien  que  hicieron 
puede  servirnos  de  regla  ,  y  documento  para  proceder  con 
acierto  \  y  seguridad  en  nuestras  arduas  empresas? 
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Acordaos  oportunamente  que  en  el  sagrado  libro  del 
Exóddo  mandó  Dios  á  los  israelitas  que  tomasen  para  si 
las  armas  de  sus  ainos,  para  asegurar  su  naciente  libertad 
con  los  mismos  instrumentos  que  habían  servido  par#  per- 
petuar su  esclavitud;  luego  si  la  arma  principal<de  nuestros 
tiranos  ha  sido  la  religión  ,  esta,  y  no  otra  es  la  que  debe- 
mos manejar  á  dextris,  et  á  sinistris,  no  solo  con  la  derecha 
sino  también  con  la  izquierda  para  que  nuestra  indepen- 
dencia sea  firme,  y  duradera. 

Pero  aun  cuando  hubisemos  omitido  los  ejemplos  oJid- 
sos  de  los  monarcas  peninsulares  no  por  eso  faltarían  ejem- 
plos muy, papables  en  ios  emperadores  mexicanos,  y  pe- 
ruanos :  en  .México  Motezuma  siendo  general  gastaba  lar- 
dos ratos  postrado  ante  sus  ídolos ,  y  esta  su  devoción  fue 
el  principal  mérito  para  que  recayese  sobre  él  la  elección 
de  emperador;  el  gran  Guatimocin,  sucesor  de  Motezuma, 
viendo  ya  que ^  sus  tropas  se  habían  acobardado  por  la  ham- 
bre y  repetidas  (lerrota^s  ,  aetudió  qomo  ültimoauxílip  á  los 
sacerdotes,,  y  éstos  con  sus  trompetas  exhortaron  al  com- 
bate:  en  el»  momento  las  tropas  exánimes  no  pudieron  mi- 
rar con  indiferencia  la.  voz  de  la  religión  y  emprehendieron 
animosas  la  lucha  desigual  no  para  vencer  sino  para  morir 
en  defensa  de  sus  dioses. 

En  el  Perú  viéndose  el  emperador  acometido  por  un 
enjambre  de  enemigos  determinó  de  acuerdo  con  sus  ge- 
nerales abandonar  la  capital  para  cargar  después  sobre  el 
anemigo,  pero  sabiendo  esta  resolución  el  principe  que  por 
travieso  estaba  arrestado  en  uno  de  los  sitios  reales ,  que- 
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branta  inmediatamente  ía  prisión,  alcanza  al  ejército  ,  y  les 
arenga  á  todos  diciendo,  que  aquella  resolución  es  irreli- 
giosa ,  y  poco  conforme  á  la  fé  ,  y  confianza  que  rabian 
tener  en  Dios  ;  que  en  la  capital  estaba  el  gran  templo  del 
Sol ,  que  en  la  capital  estaba  el  santo  convento  de  monjas, 
ó  vírgenes  consagradas  al  ástro  luminoso,  y  que  el  gran 
Paehacama  se  enojaría  mucho  sino  se  resolvían  á  morir  en 
defensa  de  unos  objetos  tan  amables. 

Raro  prodigio!  En  e!  momento  las  tropas  abandonad 
al  anciano  Inca,  confieren  ía  borla  de  emperador  al  religio- 
so principe,  acometen  como  leones,  y  logran  un  completa 
triunfo  :  si  el  fanastismo  pues  obró  en  América  tales  por- 
tentos y  maravillas,  ¿cuales,  y  cuantas  no  obrará  la  reli- 
gión verdadera  en  los  que  la  siguen  con  fé  no  fingida,  y  la 
profesan  con  animo  generoso  i 

Todas  estas  reflexiones  son  tanto  mas  oportunas  cuan- 
to es  cierto  que  la  piadosa  América  cuando  determina 
emanciparse  no  es  sino  para  renovar  su  juventud  como  la 
del  águila  ,  no  es  sino  para  ser  el  emporio  de  la  virtud  ,  el 
templo  de  la  justicia,  el  centro  de  la  religión  y  el  non  plus 
ultra  de  la  hidalguía,  de  la  nobleza,  de  la  generosidad, 
y  de  todas  las  virtudes  cívicas. 

La  América,  señores  ,  desde  que  fue  conquistada  abrazo 
la  religión  católica  con  tal  firmeza  de  animo  que  hasta 
ahora  ha  faltado  de  ella  este  preciosísimo  tesoro  ;  debemos 
pues  confesar  con  toda  franqueza  que  la  piedad  con  Dios 
es  el  carácter  del  americano,  carácter  que  es  preciso  con- 


(  125  ) 

Tvar  á  toda  costa  para  que  la  libertad ,  é  independencia 
;  nos  conceda  por  añadidura. 

Si  señor  Excmo.  y  carísimo  hermano  mayor  nuestro,  (*) 
piedad  con  Dios  es  la  primera,  y  principal  de  todas  las 
rtudes,  el  origen,  manantial,  y  fundamento  de  todas 
las,  y  baste  decir  que  la  libertad  política  sin  la  pie- 
id  religiosa  seria  un  libertinage  peor  mil  veces  que  la 
isma  esclavitud  ;  por  eso  es  que -V.  E  en  este  solo  acto 

religión  haciendo  lo  que  debe  nos  da  una  publica  , 
solemne  manifestación  de  que  no  ha  olvidado  el  ejein- 
o  de  sús  antepasados  y  mayores,  dando  con  esto  una; 
actica  instrucción  a  los  pueblos  ,  ó  una  doctrina  no 
Igar  á  nuestras  provincias  de  lo  que  debemos  hacer 
ios  para  no  desmerecer  la  protecion  del  señor  en  la 
fensa  de  nuestra  justa  ,  y  santa  causa. 

A  todo  esto  se  añade  que  en  nuestras  provincias  por 
¡isa  del  comercio  libre  nos  es  indispensable  el  tratar 
a  muchas  gentes  que  ó  aborrecen  nuestra  religión  ,  o 
miran  con  indiferencia,  por  consiguiente  debe  ser  ma-.: 

*)  El  apostrofe  dirigido  al  gefe  supremo  al  fin  de  la  arenga  antecedente 
labia  con  la  persona,  fie  D.  Juan  Martin  Puyrredon,  sino  con  su  diguidad, 
su  oficio  ,  y  representación  ;  pero  estoy  seguro  qae  aun  cuando  se  diri*. 
e  á  la  persona  misma  de  Piieyrredon ;  nada  tendría  en  que  tropezar  la 
ca  mas  escrupulosa  ,  pues  tórtolo  que  alli  digo  nada  tiene  que  pueda  lía- 
se adulación,  y  todo  se  reduce  á  consejos  de  lo  que  debe  hacer,  yv  1 
debe  evitar  para  ser  un  buen  hermano  mayor  de  mi  sociedad  Teofi- 
rópica. 

B 
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yor  nuestro  zelo  ,  para  que  no  nos  corrompa,  y  pervie 
ta  el  mal  ejemplo  :  vengan  en  hora  buena  los  herege 
los  impíos,  los  libertinos  á  disfrutar  de  nuestra  hospit 
lidad  ,  pero  vengan  á  ser  ilustrados  con  la  doctrina  d 
cielo,  vengan  á  edificarse  con  la  piedad  de  nuestros  m 
gistrados  ,  y  con  la  religión  de  nuestros  ciudadano?. 

V.  E.  Señor  desde  que  ha  logrado  el  alto  honor  de  ad 
cribirse  en  esta  santa  ,  y  venerable  congregación  es  ya  i] 
incendiario  publico  ,  porque  es  el  jefe,  y  cabeza  de  los  qi 
tienen  por  oficio  el  propagaren  tosía  criatura  el  fuego  mist 
rioso  que  Jesu-Christo  Señor  nuestro  vino  á  encender  sob 
la  tierra  :  ese  achon  en  manos  de  un  Director  Supremo  d 
Estado  significa  que  como  caballero,  que  es,  debe  emuí¡ 
la  gloria  de  los  que  en  la  realidad  lo  han  sido,  y  cuy< 
ejemplos  encontrará  en  la  escritura  para  dejarse  verá  la  £ 
de  las  Provincias-Unidas  tan  fiel ,  y  tan  creyente  con 
Abrahan  ,  tan  sumiso  ,  obediente  ,  y  rendido  á  la  voz  c 
Dios  como  Isac  ,  tan  religioso  como,  Jacob,  tan  provid< 
liberal  ,  y  filantrópico  como  José,  tan  instruido  en  lo  ái 
grado  y  profano  como  Moisés  ,  tan  devoto  como  Samue 
tan  humilde  como  David  ,  tan  sencillo  como  Jonatás,  ta 
misericordioso  corno  Tobías,  tan  desinteresado  como  Elise< 
tan  zeloso  corno  Matatías,  tan  prudente  como  Mardoque* 
tan  amante  del  culto  divino  como  Zorovabel ,  tan  saufo 
ejemplar,  y  virtuoso  como  Josias,  tan  defensor  de  la 
como  los  esforzados  Macabeos,  y  como  otrog  muchos  a 
balíeros  ,  cuyu  honrosa  memoria  nos  recuerdan  los  sagrí 
dos  libros  en  cada  una  de  sus  páginas* 
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Ése  achon,  señor  ,  os  persuade  que  no  debéis  engreíros 
on  el  honor,  ni  ensoberveceros  con  la  dignidad  ,  ni  atri- 
miros  lo  que  no  sois,  ni  mandar  con  prepotencia,  ni  de««- 
treciar  al  inferior,  ni  codiciar  las  abundancias,  ni  ser  pro- 
igo  de  tus  bienes,  ni  escaso  en  la  limosna,  ni  amargo  con 
1  pobre  ,  ni  cruel  con  tus  domésticos. 

Ese  achon  que  tomas  hoy  en  tus  manos  como  hijo  dis- 
inguido  de  la  América  emancipada,  significa  que  debéis 
er  por  tus  obras  espectable,  y  á  todas  luces  grande  ,  para 
acer  felices  á  los  tuyos,  destruir  á  los  adversarios  ,  y  con- 
ucirnos  á  todos  al  término  de  nuestras  ansias  á  costa  de 
>s  mayores  peligros  :  significa  que  has  de  ser  en  el  valor 
ivencible  ,  en  el  zelo  animoso,  en  el  trabajo  incansable, 
ara  con  Dios  piadoso,  para  contigo  justificado,  y  para  con 
I  conciudadanos  admirable  por  el  complexo  de  todas  las 
irtudes  religioso  cívicas. 

Significa  lo  heroico  de  tu  fé  en  confesar ,  persuadir,  y 
¡efender  nuestras  verdades  infalibles  ,  lo  ardiente  de  tu  ca- 
llad, asi  en  zelar  el  honor  de  Dios  ,  para  que  no  sea  ofen- 
ido,  como  en  procurar  el  bien  de  todos,  para  que  nadie  se 
ierda  ;  significa  lo  invencible  de  tu  fortaleza,  no  menos 
ri  despreciar  los  peligros,  que  en  tolerar  con  animo  gen- 
eroso cuanto  se  ofrezca  sufrir  en  defensa  de  la  justicia: 
ignifica  por  último  la  oración  perseverante  ,  y  continua  en 
i  cual  para  no  desfallecer  serás  como  otro  Moisés  ayudado 
e  todos  los  demás  hermanos ,  que  de  media  hora  en  media 
ora  se  turnarán  para  ser  centinelas  vivas  de  Dios  vivo. 

Acordaos  señor  oportunamente  que  el  célebre  Hernán 
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Cortés  siendo  asi-que  con  futiyas  superiores  tenia  ya  rendí 
da,  y  domeñada  la  América  ,  creyó  no  obstante  que  era  tu 
deber  suyo  e!  valerse  de  ía  política  religiosa  para  dominai 
los  corazones  :  yo  advierto  que  aquel  experimentado  gene- 
neral  no  solo  se  esmeraba  en  celebrar  con  pompa,  y  mag 
inficen cia  nuestros  augustos  misterios,  sino  que  tambier 
se  despojaba  á  los  pies  de  su  padre  capellán  para  recibii 
en  las  espaldas  desnudas  los  golpes  de  la  disciplina  cor 
asombro  de  los  indios,  que  no  podían  menos  de  admirar 
y  bendecir  una  religión  ,  que  reducía  á  los  potentados  á  ta- 
les extremos  de  humillación  ,  y  abatimiento. 

No  faltará  quien  diga  que  semejantes  exterioridades 
son  hipocresías  reprobadas  por  el  evangelio  ,  el  cual  nos 
manda  que  ocultemos  de  nuestra  mano  izquierda  Jas 
obras  de  la  derecha,  para  darnos  á  entender  que  no  hemos 
de  obrar  el  bien  por  la  vanidad  de  hacernos  recomendables; 
pero  los  que  asi  discurren  debieran  advertir  que  las  perso- 
nas constituidas  en  dignidad  deben  ser  espectables  ,  no 
tanto  por  sus  honores ,  cuanto  por  su  buen  ejemplo,  y  este 
es  el  motivo  porque  los  ministros  del  santuario  debemos 
particularizarnos  en  honrará  los  magistrados ,  y  personas 
poderosas,  no  por  respetos  humanos,  sino  porque  ganan- 
do para  Dios  á  alguno  de  estos  son  muchos  los  que  se  ganan 
con  su  ejemplo. 

Esto  lo  vemos  palpablemente  en  aquel  reyesuelo  del 
evangelio,  que  habiendo  obtenido  de  Jesa-Chrisro  la  salud 
de  un  hijo  á  quien  amaba  tiernamente,  se  convirtió  al  Se-< 
ñor,  y  con  el  quedó  también  convertida  toda  la  familia: 
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credidit  ipse ,  et  domus  ejas  tota  ■  y  cuando  el  poderoso 
Zaqueo  se  rindió  á  las  insinuaciones  de  la  divina  gracia, 
aseguró  Jesu-Christo  que  en  aquel  mismo  dia -sehabiá 
obrado  también  la  salud  en  la  casa  ,  y  íam¿lia  dé  aquel 
hombre  venturoso  :  Jiodie  huic  domui  salas  á  Deo  facía  est. 

Permítame  pues  V.  E.  que  ya  lo  cuente  por  mío,  en 
k  inteligencia  de  que  no  lo  quiero  para  mí ,  sino  para  los 
pueblos,  á  quienes  tan  dignamente  preside:  saldremos, 
señor,  i  quién  lo  duda'*  saldremos  por  esas  calles  como 
Moisés  y  Aron  ,  6  como  Esdras,  y  Nehemias  á  llorar  de 
puerta  en  puerta  la  pasmosa  ignorancia  ,  en  que  á  marchas 
forzadas  se  van  precipitando  nuestras  gentes  ,  y  corno  pre- 
goneros de  la  eterna  sabiduría  les  diremos  que  en  el  sa- 
grario esta  la  luz  verdadera  ,  y  que  á  todos  se  da  vela  ,  y 
se  reparte  achon  en  la  congregación  nacional  del  alum- 
brado. 

Este  pregón  tan  publico,  y  tan  solemne  sera  oido 
con  atención,  docilidad  ,  y  benevolencia  chrisíiana  hasta 
en  las  ultimas  chozas  de  nuestra  dilatada  campaña  y 
sucederá  en  nuestra  república  aquella  misma  conmoción 
que  sucedió  en  M.leto  cuando  Sn.  Pablo  al  despedirse  les 
iljo:.  Vosscitis:  vosotros  sabéis  quenada  hemos  omitido 
ie  lo  que  os  conviene,  enseñándoos  no  solo  en  el  templo 
¡i  no  también  de  casa  en  casa.  ' 

r  ;  Creame  V'  E  <l«e  »a  red  va  á  ser  barredera  ,  y  Qne 
odos  caerán  en  la  cuenta,  máxime  si  tenemos  Ja  adven 
enea  de  decirles  con  el  eclesiástico  :  properate ,  emite 
ibsque  argento  ,  et  commutatione  ulla  vikUm    et  tac 


i 
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¡Eaí  daos  prisa  ,  y  venid  á  recibir  sin  dinero  ,  y  sin 
interés  alguno  la  leche  de  la  instrucción  ,  y  el  vino  de 
la  devoción,  que  os  dispensa,  y  comunica  la  congregación 
nacional  del  ¿lumbrada. 

Y  vosotros  mis  muy  amados  congregantes  tiempo  es 
ya  de  que  recibáis  colmados  los  plácemes,  y  enhorabue- 
nas porque  ya  empiezan  á  cumplirse  las  promesas  magni- 
ficas que  os  hice  en  la  misión  patriótico  apostólica  del 
año  anterior  :  yo  os  dije  notablemante  que  vuestra  con- 
gregación debía  ser  ,  é  iba  á  ser  como  el  árbol  de  Daniel, 
cuya  altura  era  desmedida ,  y  no  menor  su  fortaleza  ; 
os  dije  que  debía  ser,  é  iba  á  ser  como  el  árbol  del  Apo- 
calipsis que  plantado  junto  á  las  corrientes  de  las  aguas 
no  solo  habia  de  conservar  en  todas  las  estaciones  del  año 
un  mismo  verdor  y  lozanía,  sino  que  daria  también  doce 
frutos  uno  para  cada  mes  ,  y  sus  hojas  habían  de  ser  el 
remedio  universal  de  todas  nuestras  gentes. 

Todo  esto  ,  y  mucho  mas  empieza  á  verificarse  desde 
el  momento  mismo  ,  en  que  vuestro  santo  instituto  se  ha 
engastado  como  la  mas  preciosa  piedra  de  quantas  com- 
ponen las  atribuciones  del  supremo  poder  ejecutivo  :  en 
estedia  memorable  y  santo ,  podemos  decir  que  se  han 
unido  ya  en  nuestra  congregación  con  el  mas  estrecho  ma- 
ridage  la  justicia  con  la  misericordia,  la  ciencia  con  la  vir- 
tud ,  el  valor  con  la  piedad  ,  el  imperio  con  el  sacerdocio, 
y  el  gobierno  temporal  con  el  espiritual  para  que  el  reino 
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de  Dios  sea  nuestro,  y  la  América  por  añadidura  :  qua&rite 
primum  regnum  Dei  et  hcec  omnia  adjicientur  vobis. 

Concluiré  pues  asegurando  que  nuestra  amada  y  có* 
■mu  11  patria  hasta  el  dia  de  hoy  ha  sido  aquella  misma 
muger  enferma  del  evangelio,  que  habiendo  por  el  espacio 
de  doce  años  gastado  inultimente  toda  su  hacienda  en  mé- 
dicos ,  y  medicinas,  por  ultimo  no  tubo  mas  arbitrio  que 
allegarse  con  fe  ,  amor  y  respeto  á  Jesu-Christo  :  Si  telí- 
gero vesiimentam  ejus  salva  ero  :  yo  espero  decia  eíía  ,  yo 
espero  que  en  tocando  sus  vestidos  conseguiré  la  salud: 
accessit  tctigit  fimbriam  ,  et  confestim  stetit  ftuxus  san- 
guinis  :  se  acercó  ,  toco  el  vestido,  y  en  el  momento  cesó 
el  flujo  de  la  sangre. 

He  bien  :  vosotros  no  podéis  ignorar  que  desde  Be- 
resford  van  ya  cumplidos  doce  años  que  nuestra  patria  no 
hace  mas  que  derramar  sangre  ,  y  prodigar  tesoros  en  mé- 
dicos y  medicinas  buscando  inútilmente  la  salud,  la  liber- 
tad, la  seguridad,  la  igualdad,  la  independencia  ;  no  resta 
pues  sino  que  imitando  la  fe  viva  de  aquella  dichosa  muger 
deponga  para  siempre  el  frenesí  político  filosófico  que  ía 
devora  ,  y  consume  ,  y  solo  trate  de  tocar  cuanto  ante*  las 
vestiduras  dei  verbo,  que  son  los  misterios  de  su  humanidad 
desde  ^1  pesebre  hasta  la  cruz*,  y  desde  ía  cruz  hasta  el 
supremo  solio  de  la  gloria  :  Quam  mihí y  et  vobis  opto  in 
nomine  patris ,  jftlii 3  et  spivitus  sancti. — —AMEN. 


Nota.  Ofrecí  repartir  devalde  la  primera  parte  de 
la  Oración  que  antecede  ,  y  cti  efecto  se  han  repartido  se- 
tecientos ejemplares  ,  dejando  trescientos  en  la  vereda  an- 
cha para  que  se  vendan  como  los  demás  números. 

Esto  mismo  se  hará  con  la  segunda  parte ,  y  asi 
espero  que  los  que  ocurran  á  la  vereda  ancha  á  com- 
prar este  número  no  se  enojen  con  el  que  lo  vende ,  alegán- 
dole que  yo  lo  lié  prometido  devalde ,  y  sepan  que  sete- 
cientos se  reparten  gratis  para  cumplir  mi  palabra ,  y  los 
trescientos  que  se  venden  es  porque  esa  plata  me  hace 
falta  para  mis  empresas  te  afila  ntr  6 picas  i  los  subscripto- 
res los  recibirán  devalde. 

Aviso  al  Fubeíco. 

En  el  convento  de  la  Observancia  de  N.  S.  P.  S.  Fran- 
cisco de  esta  capital,  se  abré  clase  de  gramática  en  el  dia, 
que  se  presenten  á  lo  menos  quatro  estudiantes  :  su  pre- 
ceptor es  el  P.  ex-lector  de  artes  Fr.  Ciríaco  Rodríguez 
Valdivieso  ;  quien  exhorta  á  los  padres  de  familia  le  re- 
mitan sus  hijos,  seguros  del  aprovechamiento  asi  en  el 
idioma  latino  ,  como  en  ios  rudimentos  de  nuestra  santa 
religión.  Promete  también  dictarles  filosofía  ,  luego  que 
hayan  adelantado  lo  suficiente  en  la  latinidad. 

• 


Imprenta  da  la  Independencia. 
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SUPLEMENTO 


DESPERTADOR  TEOFILA.YTROP1CO 


S  E  ü  O  R  SuPLEMENflSTA. 

Señor  de  todos  mis  respetes.— Entre-  los  machos  rao- 
Ivos  que  había*  tenido  para  lamentarme  del  estado  desas- 
eo de  nuestro  país  ,  fué  el  primero  ,  y  acaso  el  principal 
er  la  senda  que  seguían  los  propagadores  del  federalismo 
ara  introducirlo  en  el  co^un  de  los  pueblos.  Nadie  me 
egará  que  esta  forma  de  gobierno  ha  sido  aclamada 
i  1820,  ya  en  medio  de  las  bayonetas  j  ysi  entre  los  van- 
dos  del  norte  :  ya  en  los  carees ,  y  en  las  calles  :  y  q.,e 
alguno  de  sus  pocos  partidarios  ha  emprendido  dibu- 
rnossus  bellezas  con  la  pluma  ,  aun  cuando  lo  haya  ío- 
-ado  ,  no  ha  hecho  mas  q„e  rectificarnos  en  nuestro  jui- 
r>  de  que  si  para  la  adopción  de  un  gobierno  bastasen 
blimes .teorías;  acaso  no  hay  ninguno  que  se  recomiet^ 
j  mejor  que  el  federativo.  Con  todo,  se  ha  insistido  con 
zon  en  que  se  adopte  por  los  pueblos,  y  se  sigue  des- 
nocieo^^uje  atendidos  mmésmmm  i  nuesrras^ostum 
es ,  nuestra^arie^,  muestra-  tocajjxiad  y  nuestra  ^obla 
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cion  ,  no  se  haria  mas  con  el  federalismo  que  poner  ei 
guerra  la  práctica  y  la  teoría,  las  máximas  y  su  aplica 
cion  ,  las  cosas  y  sus  apariencias. 

Huyendo  pues  de  ese  rumbo^que  generalmente  se  h; 
seguido  por  los  apologistas,  y  algunos  de  los  antagonista 
al  tratar  de  este  sistema,  y  animado,  Sr,  Suplementista 
por  un  sentimiento  el  mas  sincero  en  favor  de  la  felicida< 
de  nuestro  amado  pais,  mas  de  una  vez  hé  intentado  ha 
cer  ver  aquellas  grandes  imperfecciones,  eonsiderand 
este  gobierno  tal  como  lo  es  en  si,  tal  como  existe  en  le 
Estados-Unidos habia  intentado  también  exponerme 
demostrar  que  es  imposible  aplicarlo  al  país  á  que  debf 
4n os  el  ser,  y  que  solo  pueden  aconsejarlo  los  que  no  sa 
ben  ,  ó  no  quieren  formarse  ideas  Justas  de lo convenienh 
y  délo  peí  judicial.  Vero  sabiendo  como  he  sabido  en  este 
mismos  momentos  que  varios  literatos  de  esta  ciudad  í 
reúnen  y  preparan  á  publicar  un  periódico  semanal,  cuj 
ímico  olijeto  sea  exááñnar  esta  forma  de  gobierno— reco 
rer  la  historia  de  los  Estados-Unidos  antes  y  después  c 
m  revolución— detenerse  en  sus  usos  ,  sus  costumbres  [  5 
constitución  local,  &c— .emprender  la  misma  operack 
respecto  de  nuestras  provincias  y  habitantes,  para  descei 
,der  al  examen  (  quee^  eiíjqiae  siempre  debió  hacerse )  de 
como  entre  aquellos  esíadosy  puede  entre  los  nuestros  est; 
blecersé,  y  sostenerse  el  gobierno  federal;  sabiendo  esto  n 
he  creído  relevado  dé  bn  empeño  á  que  me  ctfnducian  m 
aspiraciones  á  promover  ei-  lííayor  bien  denuesto  pais , 
no  el  convencimiento  de  mi  propia  capacidad.  1 : 


Sin  embargo  ,  mientras  aquel  grande  pensamiento  se 
>ohe  en  ejecución  como  lo  ansian  todos  los  hombres  de 
>ien  ,  no  estará  demás  ,  Ss\  Suplementista  ,  que  al  menos 
le  yd.  un  lugar  en  sus  paginas  á  las  siguientes  observa- 
iones  sobre  algunas  de  las  muchas  imperfecciones  déla 
arma  de  gobierno  federal.   Estas  son — ese  choque  conti- 
go j  reciproco  de  los  intereses  de  cada  estado ,  que  los 
esata  de  la  patria  común  para  aislarlos  en  sí  mismos.  Ese 
oder  sin  la  suficiente  actividad  de  la  fuerza  política,  que 
ebia  comunicar  fa.  la  maquina  dei  estado  el  movimiento  de 
ue  tiene  necesidad.  Esa  tendencia  irresistible  á  las  in- 
irrecciones   populares   á   que*   provoca   una  constitu- 
ios favorable  al  exercicio  de  ías  pasiones— -esa  hetero- 
eneidad  de  partes  incompatibles  con  la  unidad  de  un 
)do. 

Analizemos  estos  conceptos.  Los  estados  confederados 
eben  reputarse  como  otros  tantos  individuos  que  viven  reu- 
¡dos  en  la  gran  familia  de  la  sociedad.  Un  instinto  exclusivo 
a  cuerpo  por  su  bien  estar,  por  su  fortuna,  por  su  considera- 
on,  por  su  engrandecimiento,  les  es  peculiar  como  le  es  al 
jmbre  ese  amor  propio  mal  entendido  que  lo  lleva  á  de- 
arlo todo  para  sí.  ¿Que importa  que  éste  por  su  pacto  social 
*ya  subordinado  su  bien  particular  al  del  común,  y  pro- 
etido  merecer  por  sus  servicios  lo  que  exige  de  los  de- 
as? Lo  que  vernos  es  ocuparse  cada  cual  de  su  propio 
-o v echo ,  pedir  mucho  ,  y  dar  lo  menos  que  pueda.  Esto 
.  lo  .  mismo  que  sucede  en  las  constituciones  federadas 
isde  que  su  mismo  instituto  da  á  los  cuerpos  intereses 
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diversos.  Aunque  por  su  acta  ele  confederación  ,  ese  espí- 
ritu motor  ele  todas  sus  acciones  debe  salir  de  su  recinto 
individual  ,  y  extender  e  sobre  todos  ios  demás  que  han 
venido  á  ser  parte  de  un  mismo  todo,  ¿1  hace  que  cada 
cual  proui&é'ba .sus  prevenciones  particulares,  y  se  incline 
a.  un  sistema  diferente  ,  porque  cada  uno  de  ellos  tiene  in- 
tereses diferentes.  Demasiados  dominados  de  sus  deseos, 
se  precipitan  sobre  el  bien  real  ,  ó  aparente  que  los  tienta, 
sin  examinar  el  mal  que  causan  al  estado  ,  ni  udveitir  que 
ese  mal  refluirá  sobre  ellos  mismos. 

De  aquí  ese  choque  continuo  de  intereses  parciales 
llevado  de  la  circunsíei encía  al  centro  mismo  de!  estado. 
i  Se  trata  de  imponer  contribuciones  en  la  república  ,  re- 
partir los  gastos  comunes,  distribuir  ja  deuda  nacional  ,  y 
señalar  el  contingenté  de  hombres  para  la  guerra  ,  que 
corresponde  á  rada  república  t  Aqui  es  donde  aparecen 
esos  intereses  complic  ados  ,  que  tarde  ó  teuiprat  o  vienen 
a  romper  las  ataduras  sociales  ,  y  producir  un  efecto  sen- 
sible sobre  el  punto  central  en  que  se  unen  los  confedera- 
dos. Bajo  el  pretexto  de  que  las  decisiones  del  congreso 
lio  son  justas,  se  permiten  de  hecho  el  enfrenarlo,  des- 
pués el  destruirlo.  Í)e  ese  mismo  principio  de  intereses 
contrarios  nace  otro  choque  reciproco  entre  los  mismos 
estados.  Se  supone  que  caifa  uno  de  ellos  puede  tasarse  a 
su  fantasía  para  formar  sn  fondo  público  particular,  esta- 
blecer tasas  personales  ,  tasas  sobre  los  consumos,  sobre 
tas  importaciones  :  es  decir,  darse  un  interés  contrario  al 
interés  4$  los  estados.   Este  movimiento  activo  siempre 
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puesto  en  reacción,  no  jauedé --.menos  que  cansar  sacudí* 
miento*  violentos, 

Pero  no  es  sol  amenté  por  la  diversidad  de  intereses^ 
pie  induce  el  federalismo  a  esas  escenas  desastrosas :  lo  es 
;ambien  j  porque  abre  la  puerta  á  las  discordias  domésti^ 
;as ,  y  destruye  esa  tranquilidad  de  los  pueblos  tan  neee- 
¡aria  para  ser  felices.  Cuanto  mayor  sea  el  número  de  las 
dazas  que  entran  en  ia  organización  de  un  estado,  tanto 
nayor  será  el  número  de  los  aspirantes  á  ellas.  Esta  es  la 
¡uerte  de  las  pequeñas  repúblicas  federadas  desde  que  en 
in  corto  recinto  quisieron  abrazar  los  elementos  ,coostktij« 
pros  de  la  soberanía.  Funcionarios  públicos  para  el  cHier- 
)o  legislativo  compuesto  de  dos  cámaras:  funcionarios  pú- 
dicos para  el  cuerpo  judiciario  :  funcionarios  públicos  para 
odas  las  magistraturas  del  poder  ejecutivo.  ¡  Qué  de  prev- 
enciones opuestas!  ¡que  de  materias  inflamables!  En 
ifecto,  ento  nces  es  cuando  aparece  esa  inquietud  ambiciosa 
r  zelosa,  que  llega  á  ser  una  materia  de  turbulencias  para 
os  funcionarios  qm  amenaza*  y  un  verdadero  suplicio  para 
os  mismos  ambiciosos  que  agita.  Las  facciones  y  las  revo- 
liciones  se  establecen  ,  y  aun  se  hacen  .hereditarias*  pa- 
¡ando  los  hombres  la  vida  en  destruirse.  Desde  que  el 
vencedor  goza  el  fruto  de  sus  crímenes  ,  él  mismo  es  ya 
t\  objeto  de  la  envidia.  Una  nueva  revolución  sobreviene 
ñas  terrible  que  las  pasadas,  porque  tiene  mas  venganzas 
jue  ejercitar.  Nada  de  libertad  entonces,  porque  la  tiranía 
mipuüa  el  centro.  Cierto  es  que  .trafica  se  tiene  esa  libertad 
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mas  en  los  labios,  precisamente,  porque  süs  máximas 
faltan  del  corazón  ,  y  este  culto  hipócrita,  es  el  último 
homenaje  que  se  le  rinde. 

Pasemos  ahora  á  los  disturbios  que  causan  las  elec- 
ciones populares.  Nadie  podrá  negar  que  en  una  repúbli- 
ca confederada  son  estos  actos  mas  repetidos  ;  por  consi- 
guiente basta  para  demostrar  que  su  gobierno  es  infiiiitáf 
mente  mas  tempestuoso  que  ningún  otro.  Las  instituciones 
mas  sabias  no  han  Sabido  garantir  á  Ja  multitud  de  sus 
locuras,  puesta  en  el  caso  de  dar  sus  sufragios.  Siempre 
el  juguete  de  las  facciones,  y  peleotadá  de  un  lado  á  otro 
entre  el  error,  y  el  arrepentimiento  ,  es  condenada  á  ser 
la  enemiga  de  los  buenos ,  y  el  terror  de  los  perversos. 
Unase  á  esto  ,  el  espíritu  de  democracia  siempre  mezclado 
en  las  federaciones  ,  y  se  oirá  entonar  mas  alto  la  trompeta 
de  la  discordia. 

El  poder  autorizad  o  es  el  que  poiiia  cortar  el  progreso 
de  tantos  males.  Solo  hay  dos  medios  de  gobernar  á  los 
hombres — el  imperio  de  la  autoridad  ,  y  el  de  la  moral. 
En  todas  partes  donde  esta  obre  con  toda  su  fuerza,  aquel 
no  tendrá  necesidad  de  emplearla  suya:  cuando  aquella 
disminuya  su  fuerza,  la  autoridad  debe  aumentarla.  Para 
que  una  sociedad  pueda  subsistir  con  orden  ,  es  preciso  en 
esta  hipótesis  un  poder  superior  á  todos  los  obstáculos  , 
que  dirija  las  voluntades  y  comprima  las  pasiones.  El 
gobierno  es  la  segunda  moralidad  de  los  hombres  necesa- 
riamente sostituida  á  la  primera.  Seamos  justos,  y  con- 
vendremos que  en  la  corrupción  general  de  nuestro  siglo  ¡ 
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es  muy  débil  el  imperio  de  la  virtud  para  fiarle  nuestra  suel- 
te ,  y  que  solo  una  autoridad  coercitiva  debe  ser  el  suple- 
mento de  la  conciencia  de  los  pueblos. 
En  la  seg  unda  carta  continuaré  tratando  del  mismo  asunto. 


Mi  Señora  Doña  Union. 

Las  provincias  de  Norte- América  se  confederaron  por 
que  no  pudieron  unirse;  no  pudieron  unirse  porque  nacie- 
ron desunidas  ;  y  nacieron  desunidas  porque  en  su  origen 
fueron  colonias  diferentes,  que  desde  la  metrópoli  se 
costearon  con  leyes  peculiares,  que  conservaron  religio- 
samente hasta  el  momento  de  su  independencia  ,  por  cuyo 
motivo  no  les  fue  ,  ni  les  es  violento  un  estado  semejante. 

Al  contrario  en  Sud- América  todo  conspira  á  la  unión 
como  se  ve  en  Venezuela  ,  y  nueva  Granada  ,  y  como  se 
lia  visto  en  nuestras  provincias  que  entregadas  ya  al  virey 
de  Lima  apenas  vieron  nuestros  fusiles  cuando  vol  vieron  % 
la  u nion. 

Pero  supuesto  que  los  tres  genios  ,  de  cuyo  nombre 
lio  quiero  acordarme  ,  nos  han  federado  a  las  mil  maravi- 
llas ,  soy  de  opinión  que  Buenos- Ayres  se  reduzca  #  una. 
nueva  Esparta  j  Tnien tras  las  provincias  usan  de  su  Iiumor* 
en  la  %  inte]  igejneifi  de  que  1  as  h  ij  as  prodigas  ,  si  son  i  n  ge-r 
n<uas  ,  y  nobles  no  dejarán  de  volver  á  la  nnion  cuando  les 
parezca  ;  entre  tanto  mas  vale  sola  que  mal  acompasada. 

Dios  guarde  &c._  JE  i  §upl<?nignikta,^  q; 


(  140  } 
Señor  Su p lementista . 


Los  tinterillos  ,  y  los  montoneros  de  adentro  viéndose 
incapaces  de  hacer  frente  a  los  cuatro  periódicos  se  lian 
resuelto  ya  á  guardar  castidad  de  perros  atados  ;  pero  no 
pór  es&  desisten  de  minar  la  opinión  por  varios  modos,  y 
medios;  ellos  sin  acordarse  de  lo  destemplados  que  han  sido 
contra  el  congreso,  y  autoridades  depuestas  se  llenan  aho- 
ra de  hipocresía ,  y  predicando  moderación  acusan  al 
Teofil  antro  pico  de  muy  vehemente  en  sus  reprehensiones, 
al  Gauchí-político  de  muy  satírico,  á  vd.  de  muy  atrevido, 
y  al  Paralipómenon  de  muy  austero. 

Pero  yo  les  digo  que  vds.  cuatro  contestan  con  mucho 
comedimiento  á  ia  gente ,  como  se  puede  verá  cada  paso, 
pero  á  la  non  gente,  o  la  gente  non  sancia  les  contestan  ni 
mas  ai  menos  ,  como  ellos  se  lo  tienen  merecido. 

Digo  mas  :  si  ta  providencia  no  nos  hubiera  deparado 
estos  cuatro  periódicos  en  unos  tiempos  en  que  el  diablo 
ha-  estado  suelto  „  y  tas  autoridades  atadas  ¿cómo  nos  hu^ 
biera  ido  con  tantos  jóvenes  pedantes,  que  constituidos  en 
oráculos  por  su  propio  nombra  miento  habían  empezado*  ya 
á  faltamos  al  respeto  con  sus  cortas  observaciones  ,  y  á 
tratarnos  de  ignorantes  no  solo  á  nosotros  sino  también  á 
nuestros  abuelos  ,  porque  respetaban  al  clero  ,  que  ahora 
q^íerian  abolir  á  costa  de  muchos  años  de  paciencia  ? 

Duro  con  ellos  señor  Su p lementista,  hasta  que  se  co- 
nozcan y  enmudezcan.  ■ 

Dios  guarde  '&« — Doña,  Desteta  Niños. 
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JWi  Señora  Doña  Desteta  Niños. 


Los  niños  de  Buenos- Ay  res  bien  libres  se  verían  de 
faltarnos  al  respeto  ,  pero  los  que  vienen  de  las  otras  pro- 
vincias como  están  lejos  de  sus  padres ,  y  como  por  otra 
parte  experimentan  nuestra  deferencia,  fácilmente  caen 
en  la  tentación  de  que  cada  uno  de  ellos  es  la  provincia  de 
donde  salió  ,  y  que  el  que  ie  diga  una  palabra  mas  alta 
que  otra  con  sn  provincia  es  con  quien  se  las  ha  de  tirar. 

De  hay  es  ,  que  por  medio  de  la  prensa,  unas  veces 
?e  ponen  á  explicarnos  lo  que  es  federación  ,  otras  veces 
k  descubrir  al  congreso  sus  errores,  tuteando  á  los  con^ 
presantes,  y  declarándolos  por  dignos  de  muerte  •  en  tina 
palabra  ,  son  unas  lauehitas  ,  ó  ratones  importunos  ,  que 
?olo  con  solimán  ,  y  tinta  corrosiva  pueden  desterrarse  de 
la  república  literaria,  á  quien  hacen  infinito  daño  con  los 
bentes  ,  y  es  preciso  hacer  con  ellos  lo  que  cierto  erudito 
fiizo  con  un  ratón  en  la  siguiente 

FABULA. 

En  el  cuarto  de  un  célebre  erudito 
?e  hospedaba  un  ratón  ,  ratón  maldito, 
]ue  no  se  alimentaba  de  otra  cosa" 
|ue  de  roerle  siempre  verso  ,  y  prosa. 

TSi  de  un  gatazo  el  vigilante  fcelty: 
indo  llegarle  al  pe¡o, 
íi  extrañas  invenciones 
le  varias  ,  é  ingeniosas  ratoneras, 

-  B 


ó  el  rejalgar  en  dulces  confecciones 
curar  lograron  su  incansable  anhelo 
de  registrar  las  doctas  papeleras, 
y  acribillar  las  páginas  enteras. 

Quiso  luego  la  trampa 
que  el  perseguido  autor  diese  á  la  estampa 
sus  obras  de  elocuencia  y  poesía, 
y  aquel  vicho  travieso, 
si  antes  lo  manuscrito  le  roia, 
mucho  mejor  roia  ya  lo  impreso  : 

Que  desgracia  la  mi  a 
(  el  literato  exclama  )  ya  estoi  harto 
de  escribir  para  gente  roedora, 
y  por  no  verme  en  esto  desde  ahora, 
papel  blanco  no  mas  habrá  en  mi  cuarto, 
y  asi  haré  que  el  desorden  se  corrija.... 

Mas  al  fin  la  traidora  sabandija 
tan  hecha  á  malas  mañas  igualmente 
en  el  blanco  papel  hincaba  el  diente. 

El  autor  aburrido, 
echó  en  la  tinta  dosis  competente 
de  solimán  molido, 
escribe  (yo  no  sé  si  en  prosa,  o  verso) 
-  devora,  pues,  el  animal  perverso, 
y  rebienta  por  fin  ,  J  feliz  receta  ! 
entonces  dijo  el  crítico  poeta : 

Quien  tanto  roe  mire  no  le  escri 
Con  uii  poco  de  tinta  corrosiva. 
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Bien  hace  quien  su  crítica  modera, 

pero  usarla  conviene  mas  severa 

contra  censor  injusto  y  ofensivo, 

cuando  no  hablar  con  sincero  denuedo 

poca  razón  arguye,  ó  mucho  miedo. 

Quiera  Dios  que  la  acrimonia  de  mis  escritos ,  y  ios 
lé  mis  compañeros  contengan  la  insolencia  de  los  jóvenes 
escribientes  de  quienes  se  puede  decir  muy  bien  Jo  de 
'lora  ció. 

'lamí  quibimlam  scribendi  cachoetes 
Atque  oléis  visceribus  liwret. 
Dios  guarde  &c, — El  Suplementisía. 


En  la  Estrella  del  Sud  un  caballero  llamado  D.  Just- 
ipreciador se  empeña  en  apreciar  mas  de  lo  justo  los  tra- 
ídos celebrados  en  el  Pilar  por  ¡os  tres  genios  de  esta 
\merica ,  y  llega  á  decir  que  no  era  nada  lo  del  ojo,  aun- 
que faltasen  algunas  fórmulas. 

2,  No  es  nada  lo  del  ojo  ?  k  esos  tratados  faltó  la  liber- 
ad ;  esos  tratados  no  fueron  tratados  sino  leyes  impuestas 
3or  el  vencedora  los  vencidos  ;  no  huvo  libertad  ,  porque 
López,  Carrera,  y  Ramírez  estaban  á  la  frente  de  siete  mil 
seiscientos  montoneros,  y  Sarratea  estaba  sin  frente  repn> 
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sentando  á  un  pueblo  ,  á  quien  sin  hacerle  cara  le  habían 
desecho  la  cara. 

Que  Lope?  ,  Carrera  ,  y  Ramírez  estaban  á  la  frente 
de  siete  mil  seiscientos  hombres  consta  por  la  estatisticá 


siguiente. 

Montoneros  de  afuera.   600 

Gauchí- políticos   .1000 

Montoneros  de  adentro   .4000 

'    Bobines.  1000 

Charlatanes  1000 


Total  sin  contar  los  carneros  7600 


Por  eso  quisiera  yo  que  los  tinterillos  enmudeciesen  , 
ó  los  hicieran  enmudecer  ,  porque  es  fuerte  rigor  que  dia- 
riamente me  estén  estos  mozos  poniendo  en  el  disparador 
pa*ra  obligarme  á  decir  disparates  ,  siendo  asf  que  yo  no 
quiero  disparar  sin  consuelo  por  esos  trigales  de  Dios. 

Señor  Su  píeme  ntista. 

Vaya  que  vmds.  cuatro  habian  sido  los  hombres  mas 
imprudentes  de  este  mundo.  Vmds.  escriben  para  las  ma- 
tronas:  hasta  á  aqui  vá  bien:  muchas  gracias;  pero  es- 
criben tanto  que  mi  hija  semanal  mente  está  con  fluxiones 
á  los  ojos  ,  y  temo  que  pierda  la  vista  si  vmds.  cuatro  no 
amainan  en  sus  rigores. 
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Vmd  j  señor  Suplementista ,  podia  darnos  su  número 
cada  mes,  pues  para  tratar  de  sus  cosas  no  hay  necesidad 
de  importunarnos  cada  semana  ;  lo  mismo  digo  del  señor 
Paralipómenon  ,  que  siendo  como  es  su  escudero  podia  ha- 
blar cada  cuatro  meses  ,  supuesto  que  al  buen  callar 
llaman  Sancho. 

Yo  hé  reparado  también  que  vmds.  cuatro  desde  que 
están  daldos  a  la  escribania  se  presentan  al  publico  muy 
desmedrados;  y  la  razón  no  quiere  fuerza,  porque  las 
cuentas  son  cabales  :  me  explico  :  vmds.  todo  el  dia  lo  pa- 
san en  la  calle,  hvego  sin  juntar  ¡os  dias  con  las  noches, 
y  sin  pasárselas  de  claro  en  claro ,  &c. :  vdms.  á  de  mas  no 
son  de  hierro  ;  luego  el  físico  tarde  que  temprano  ha 
Je  padecerlo  ;  pues,  amigos  mios,  no  se  gasten  vmds.  y 
procuren  guardase  para  después. 

Lo  mismo  digo  de  ese  padrecito  que  suele  entrar, 
de  quinto  en  discordia--,  él  está  también  muy  desmed  ra  dito 
innque  no  lo  conoce,,  porque  es  ciego  de  nacimiento. 

A  todo  esto  se  añade  que  los  impresores  son  muy  xa- 
ros  ,  y  Buenos- Ayres  no  está  para  sostener  cuatro  periódi- 
cos ,  por  cuyo  motivo  es  ninguna  la  ganancia  que  puede 
resultar  á  los  editores. 

Dios  guarde  &c. — Doña  ^Providencia  Económica. 

Mi  Señora  Doña  Providencia  Económica. 
Yo  no  veo  los  bultos  ;  V.  S,  entiéndase  con  el  Teo- 
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filantrópico ,  y  arda  Troja  ;  mis  cosas  están  en  punto  de 
caramelo;  yo  no  amaino,  y  morir  en  la  demanda  ese  es 
mi  blasón /ese  es  mi  timbre  ;  yo  no  se  que  quiere  (íeel 
ganancias  ,  solo  si  digo,  que  todo  lo  que  no  sea  ganar  mi 
provincia  ,  para  mi  es  una  gran  pérdida. 

El  padrecito  que  se  muera  cuando  guste  ,  pues  Chris- 
to  murió  por  todo-, ,  y  esa  es  la  regla:  Ixec  est  regula, 
quam  qui  sequti  fuerint  pax  síiper  illas  ,  et  super  Isrrael 
j)el  Esa  es  la  regla  ,  y  los  que  la  siguieren  tendrán  sobre 
sí  la  paz,  y  la  dejarán  en  testamento  al  pueblo  de  Dios. 

Dios  guarde  &c. — El  Suplementisia. 

Alis  Cosas. 

El  cura  y  alcalde  del  Filar,  á  quienes  yo  no  tenia  el 
honor  de  conocer  ,  ni  de  vista  ,  me  escribieron  que  conta- 
ban conmigo  para  trasladar  la  iglesia  y  pueblo  de  una 
laguna,  en  que  está  situado,  á  una  hermosa  y  vecina 
loma  :  me  excuse  con  mis  ocupaciones  ,  pero  el  supremo 
gobierno  por  medio  de  un  oficio  fecha  20  de  Junio  de  187, 
que  tengo  en  mi  poder,  me  insinuó  que  accediese  á  la 
solicitud  del  Pilar. 

Inmediatamente  me  coiulme  al  pueblo,  y  desde  el 
pulpito  les  dije  que  yo.  lo  había  de  llevar  todo  de  Buenos- 
Ayres  ,  esta  promesa  la  hice  como  hago  todas  las  promesas; 
esto  es  ,  sin  saber  de  donde  ,  ni  por  donde  se  han  de  haeet 
mis  cosas  :  estando  ya  en  Buenos-Ayres  recibí  una  carta 
del  señor  cura  en  que  me  dice  lo  siguiente. 
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Pilar,  y  febrero  11  de  81 8. — Mi  querido  amigo,  y 
protector:  á  su  influencia  ,  y  eficacia  se  debe  ei  que  haya 
salido  de  alcalde  D.  Mariano  Belicra ,  uno  de  los  pro- 
puestos por  mí  en  la  terna  ;  por  lo  que  estamos  contentí- 
simos:  creo  que  este  señor  irá  por  allá.  Ahora  valido  de 
nuestra  amistad- ,  voy  á  encargarle  otro  petardo  ,  y  es  que 
me  vea  al  comisario  de  la  cruzada  para  que  remita  bulas 
á  este  pueblo,  y  que  vengan  consignadas  al  notario 
D.  Vicente  Basabe,  pues  es  muy  notable  esta  falta.  Se  bao 
mandado  fabricar  30  mil  ladrillos  para  dar  principio  á 
nuestras  operaciones.  Jje  espero  para  la  Pascua  ,  y  vea  si 
puede  traherse  consigo  el  que  ha  de  reconocer  el  terreno 
para  el  horno }  y  si  hay  algún  maestro  que  lo  fabrique. 
No  ocurre  mas,  sino  que  mande  con  la  con  lianza  que  sabe 
á  su  verdedero  amigo  y  capellán.— Basqual  Alejandro, 
de  Rivas.-~\X,.  F.  Definidor  Fr.  Francisco  Castañeda. 

E«< ta  carta  no  hizo  mas  que  agitarme  interiormente 
acordándome  de  las  promesas  magnifica^  que  había  hecho 
al  Cura,  y  al  pueblo  sin  saber  como  ni  cuando  podría 
verificarlas. 

Jamas  tube  intimidad -con  .D.  Pedro  Le  cica  ,  y  este 
señor  encontrándome  un  dia,  y  saludándome  con  mucho 
cariño  me  dijo  %  es  posible,  padre,  que  vd.  todo  lo  ha 
de  promover,  y  que  no  ha  de  atender  á ..mis  -cosas  1 
l  Cuales  son  sus  cosas  caballero;?  Ando,  me  dijo,  soli- 
citando del  congreso  la  libre  introducción  de  semillas 
para  hacer  aceite  ,  &c.  pues  muy  bien  ,  1c  respondí ,  dé- 
jelo vd.  á  mi  cuidada. 
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Al  otro  día  fui  á  su  casa  ,  y  le  dije:  amigo,  toda 
la  semilla  de  raido  asnal  que  hay  en  nuestros  campos 
es  de  vd.  libre  de  derechos  :  me  parece  muy  bieo  ,  res- 
pondió, tome  vd.  cuatrocientos  pesos,  y  persuada  á  los 
paisanos ,  oíc. 

Es  imponderable  lo  que  yo  he  hecho  con  estos  cua- 
trocientos pesos,  y  me  atrevo  á  asegurar  que  sino  hu- 
biera ocurrido  la  desgracia  de  los  montoneros  ,  ó  si  los 
hermanos  del  santo  entierro  no  hubieran  entorpecido  mis 
cosas,  la  nueva  Buenos-A}  res  estaría  ya  colocada  en  sfi 
hermosa  loma  como  padrón,  y  monumento  eterno  de  su 
madre  la  antigua  Buenos-Ayres. 

Persuadí  a  I).  Ignacio  Terradas  á  que  abandonando 
las  faenas  de  tres  hornos  que  tenia  en  Buenos-Ayres  se  con- 
dujese con  sus  peones  ,  u  tened  ios  y  familia  al  pago  del 
Pilar,  que  por  las  invaciones  de  la  montonera  estaba  sin 
gente  que  pudiese  con  chavarse  para  las  faenas  ;  pero  con 
los  negros,  peones,  y  utencilios  llevados  de  Buenos- Ayres, 
sucedió  que  en  el  discurso  de  un  mes  se  logró  loque  cin- 
cuenta años  ha  está  deseando  el  -Pilar  ;  un  horno  famoso, 
galpones  ,  pisaderos  ,  y  en  fin  un  obrage  completo  ;  pero 
á  este  tiempo  los  montoneros  de  adentro  uniéndose  á  los 
de  afuera  me  han  hecho  hacer  una  pausa  ,  y  amainar  en 
mis  ri ^ores.  Con tlftii tiré . 


1  M   P  R  E  N  T  A     DE     LA     I  N  D  E-  P-  E  N'"I>  E  N  C  I  A. 
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SUPLEMENTO 


DESPERTADOR  TEO FILANTROPICO 

Bueno  S-A  v  a  ,  ^77^77^7^777777^777^^ 


:  MIS    COS  A  S  . 

Desde  hoy,  hasta  que  al  señor  Tébfilantrópico  le 
ugmere  ordenar  otra  cosa  ,  continuaré  mis  números  que 
eidentalmente  se  hablan  interrumpido,  y  procuraré  en 
da  Jueves  informar  al  público  sobre  el  estado  de  mis 
m  que  interrumpidas,  o  marchitadas  por  la  peste  fede- 
I  irán  embarneciendo,  y  medrando  á  proporción  del  fo- 
into  que  mi  amor  Ies  fuere  dando. 

ntinuá  la  historia  del  Pilar  ,  ó  de  la  Nueva  Buenos- 
Ayres. 

Ansioso  estaba  yo  porque  la  especulación  de  la  semi- 
de  cardo  llenase  cumplidamente  las  miras  del  caballero 
zica  para  que  fuese  á  parar  á  mi  pao  o  del  Pilar  todo 
numerario  que  estaba  destinado  á  puertos  extranjeros- 
<o  la  montonera  exterior  de  acuerdo  con  ja  interfoHIego 
se  tiempo  al  máximum  de  la  fermentación  federal  ,% 
9,lle  dio  tiempo  para  gastar  á  mi  gusto  los  cuatrocieu- 
■  pesos  en  un  obrage  completo y  cerca  de  cien  mil 
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adobes  que  están  engalponados  ,  y  no  pude  quemar  por 
que  á  ese  tiempo  fue  el  avance,  las  idas,  y  venidas,  y 
todo  lo  demás  casi  inmenso  con  que  nos  ha  contristado  el 

año  veinte.  t 

A  todo  esto  D.  Pedro  Lezica  no  quena  el  dinero,  di- 
ciendo que  la  contrata  suya  era  de  semilla  de  cardo, 
pero  yo  lo  be  obligado  á  que  reciba  la  plata  basta  que 
mejore  Dios  sus  horas  ,  y  con  el  producto  de  mis  periódi- 
cos ya  le  tengo  dados  cien  pesos  ,  y  espero  completar  los 
cuatrocientos  lo  mas  pronto  posible ,  porque  todos  id 
tesoros  están  afianzados  en  mi  delicadeza. 

A  los  principióse!  pago  del  Pilar  estaba  opuesto  á  I 
meditada  translación  porque  todo  le  parecía  un  sueño 
pero  usé  de  tantas  fantasmagorías,  que  al  último  aqu* 
lias  gentes  no  pensaban  en  otra  cosa  que  en  trasladarse 
y  en  avanzar  á  los  cardales  hombres,  luugeres-,  y  niño; 
recogiendo  para  la  Virgen  una  semilla  que  al  fin  vino  i 
parar  en  poder  de  federales. 

Para  fomentar  el  entusiasmo  del  partido  jamas  ib¡ 
yo  sin  alguna  novedad  ;  unas  veces  les  llevaba  ios  acuer 
dos  del  cabildo  ,  y  gobierno  sobre  que  la  población  i 
llamase  la  Nueva  *Buenos-Ayres  ;  otras  con  un  acuerd 
de  erigirles  el  cabildo  á  su  costa  un  puente  ;  otras  c<a 
diputados  del  cabildo  é  ingenieros  para  señalar  el  luga 
del  puente;  otras  con  I)  Amado  Bompland  ,  y  otros  Ca 
balkros  franceses  para  recorrer  el  partido;  otras  llevando 
les  una  multitud  de  sables  para  la  cosecha  del  cardo;  otra 
con  el  Varón  de  Olember  para  navegar  el  rio;  y  averigua 
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i  se  le  podía  hacer  desembocar  derecho  al  Paraná  qué 
stá  mfry  cerca  ;  y  para  que  de  todo  hubiese  constancia  ño 
do  en  el  Pilar  sino  también  en  la  secretaria  de  gobier- 

0  pasé  al  supremo  director  el  oficio  siguiente  : 

EXCMO.  SEÑOR. 

El  varón  de  Humholtd  en  su  ensayo  político  de  Amé- 
ca  acusa  á  los  españoles  de  que  siempre  fundan  sus  pue- 
los  en  los  peores  sitios,  porque  no  averiguan  previamen- 
;  las  circunstancias  de  la  localidad  con  respecto  al  engra- 
scimiento  ,  á  que  pueden  arribar  las  poblaciones  con  el  } 
iscurso  del  tiempo. 

Por  eso  es  que  en  la  fundación  del  nuevo  pueblo  del 
ilar  he  creido  ,  que  debia  yo  evitar  este  defecto  ,  por  cuyo 
otivo  el  año  pasado  hiee  una  expedición  con  D.  Amado 
ompland  :  este  caballero  no  solo  aprobó  con  singular 
►mplatencia  todas  mis  empresas,  sino  que  aun  registran- 
>  por  el  espacio  de  tres  dias  la  jurisdicción  de  mi  pago, 

1  virtió  lo  primero  ,  que  el  rio  del  Pilar  podía  con  mucha 
cilidad  dirigirse  derecho  al  Paraná,  y  hacerse  navega- 
e  :  lo  segundo  ,  advirtió  que  desde  la  hacienda  de  D.  Ra- 
on  Unen  hasta  el  puerto  de  Campana  las  barrancas  es- 
ban  cubiertas  de  nopales  cargados  de  cochinilla  ,  ren- 
on  que  en  la  intendencia  de  Ojaca  produce  anualmen- 
tres  millones  de  pesos. 

Este  año  hice  otra  expedición  con  el  señor  coronel 
.  Eduardo  Oíember ,  y  navegamos  todo  un  dia  por  el  rio 
1  Pilar  registrando  las  lagunas,  y  arroyos  que  mas  se 
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acercan  al  Paraná,  y  convino  con  Bompland  en  que  el  rio 
era  navegable  ,  y  que  con  poca  dificultad  correría  derecho 
al  Paraná  ,  y  dejaría  de  inundar  las  Conchas  donde  ahora 
desemboca. 

Me  sería  muy  sensible,  que  estas  diligencias  queda- 
sen sin  autorizarse  ,  y  perdido  el  trabajo  de  estos  señores, 
que  me  han  servido  con  tan  buena  voluntad,  sin  mas  in- 
terés que  el  de  animarme  con  su  ejemplo  para  que  no  des- 
fallezca en  una  empresa,  que  por  fuerza  en  los  principios 
ha  de  presentar  dificultades  de  mucho  bulto. 

Suplico  pues  á  V.  E.  que  dando  de  su  parte  las  mas 
expresivas  gracias  á  los  señores  Olmber ,  y  Bompland  por 
su  zelo  desinteresado  les  pida  informe  que  pueda  servir  de 
aliciente  á  los  vecinos,  y  que  pueda  excusar  estas  mismas 
diligencias  á  nuestros  venideros. — Dios  guarde  &c. 

Decreto. — Buenos- Ay res  Julio  14  de  1818.— Como  lo 
pide. — Tagle. 

El  efecto  de  este  oficio  fue  que  el  gobierno  pidió  los 
informes,  y  los  caballeros  Olmber,  y  Bompland  los  die- 
ron muy  completos  ,  de  los  que  se  me  pasó  copia  ,  pero 
por  ser  muy  difusos  no  me  parece  bien  colocarlos  en  mi 
periódico. 

En  todos  mis  apuros  no  se  que  es,  que  yo  siempre  me 
acuerdo  del  Paraguay ,  siendo  asi  que  es  la  provincia  con 
quien  yo  he  tenido  menos  relación  ;  traté  pues  de  escribir 
al  señor  dictador  dándole  parte  de  mis  negocios,  ofrecién- 
dole mis  servicios  ,  y  tratándole  del  enmaderado  de  mi 
nuevo  templo  por  medio  de  la  siguiente  carta  que  no  llegó 
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I  sus  manos,  porque  un  pirata  llamado  Carlos ,  que  infes- 
taba al  Paraná  echó  la  comunicación  aí  agua;  si  este 
número  llegare  al  Paraguay  ,  suplico  á  S.  E.  que  tenga 
la  siguiente  carta  por  suya. 

Evcmo.  Señor  Dictador. 

Firme  en  la  opinión  de  que  el  medio  mas  apropósito 
para  generalizar  en  América  el  buen  gusto ,  y  la  loable 
afición  á  las  artes  liberales  ,  y  mecánicas  era  el  hacer  co- 
tnun  el  dibujo  en  todas  nuestras  gentes,  rae  dediqué  desde 
luego  á  esta  al  parecer  ardua  empresa:  inste ,  é  importuné 
i  los  tribunales  hasta  que  prácticamente  se  ha  visto  que  la 
ute  gráfica  es  quizá  mas  fácil  que  la  calografía. 

Ademas  escribí  á  Cordova ,  y  á  Mendoza  ofreciendo 
maestros ,  y  he  tenido  la  satisfacción  de  que  rae  los  han 
idmitido  ;  apenas  llegó  á  esa  del  Paraguay  el  P.  Fr.  Fran- 
cisco Arca  le  escribí  haciéndole  la  misma  oferta,  pero  no 
le  tenido  contestación. 

Posteriormente  me  han  informado,  que  Y.  E.  gusta 
le  que  todas  las  solicitudes  le  vayan  derechamente,  y 
ivsta  noticia  alienta  mi  confianza  para  tener  el  honor  de 
emitirle  las  adjuntas  arengas  impresas,  repitiendo  mis 
)fertas  :  yo  he  averiguado  que  no  hay  un  solo  paraguayo 
jue  no  sepa  leer,  y  escribir  bien  ,  prueba  es  esta  bien  no- 
jle ,  que  establecido  una  vez  el  dibujo  en  esas  provincias 
¡e  haría  común  mas  en  breve  que  en  ninguna  otra. 

Si  V,  E.  tiene  á  bien  acceder  á  mi  solicitud  irán  maest- 
ros á  la  mayor  brevedad  ,  y  yo  iría  también  con  ellos  en 
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él  caso  que  V.  E.  me  permitiese  cortar  la  madera  suficien- 
te para  el  enmaderado  de  una  capilla  de  N.  Sra.  del  Pilar, 
que  se  nos  ha  desplomado  en  el  pueblo  de  este  nombre, 
y  para  un  puente  que  vamos  á  erigir  en  el  rio  de  este  pago. 

Yo  celebro  infinito ,  que  el  Paraguay  se  mantenga 
quieto,  y  pacífico  bajo  los  auspicios  de  V.  E  :  de  mi  an- 
helo por  el  bien  de  toda  la  América,  y  aun  de  todo  el 
mundo  podrá  informar  á  V.  E.  mi  condiscípulo  D.  José 
Ildefonso  Machain  ,  y  V.  E.  mismo  lo  experimentará  ,  si 
tengo  la  fortuna  de  einpreliender  un  viage  tan  penoso  y 
dilatado,  sin  mas  interés  que  el  de  la  construcción  de  la 
iglesia,  y  el  puente. — Dios  guarde  &c. — F.  Fancisco  Cas-- 
tañeda. — Esta  carta  se  despachó  á  15  de  Febrero  de  818. 

Historia  de  la  academia  de  dibujo.  I 

Estando  yo  en  la  guardia  del  Lujan  pasaron  por  allí 
unos  prisioneros  de  Montevideo  ,  y  habiendo  observado 
que  uno  de  ellos  sabia  dibujar  supliqué  al  comandante  me 
lo  detubiese  hasta  segunda  orden  ,  y  bajando  á  Buenos- 
Ayres  supliqué  al  señor  director  Posadas  me  fiase  aquel' 
prisionero  pues  quería  yo  aprovechar  su  habilidad  en 
utilidad  de  la  patria  ;  conseguí  mi  solicitud  ;  pero  esa 
misma  noche  se  despareció  un  prisionero  coronel  Esteller 
que  se  había  obligado  también  á  enseñar  dibujo,  y  esta 
circunstancia  motivo  que  se  revocase  el  decreto  favorable  ; 
pero  fueron  tantas  mis  quejas,  y  sentimientos  que  de  pura 
lastima  me  volvió  el  gobierno  á  agraciar,  y  puse  mi  es- 
cuela, i 
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A  poco  tiempo  habiéndose  mudado  el  director,  á  Cada 
paso  salían  ordenes  de  alejar  de  la  ciudad  los  prisioneros*  y 
yo  mudando  mil  formas  siempre  conseguía  que  se  excep- 
tuase mi  dibujante  ;  pero  una  vez  salió  la  orden  tan  apre- 
tada que  f*  parecía  imposible  suplicar,  ni  replicar;  en 
medio  de  mis  aflixíones  tomé  los  cuadernos  de  todos  los 
niños  ,  y  llevándolos  debajo  del  brazo  como  autos  muy 
volumosos  entré  en  las  salas  del  fuerte  al  tiempo  que  salían 
de  una  junta  de  guerra  ;  Mi  oficiales  á  \ét  vedad  qui- 
sieron enterarse  de  mis  papeleé  j  'y  admirados  de  los  pro- 
gresos de  mis  niños  no  solo  alcance  la  permanencia  del 
europeo,  sino  también  proveerme  de  algunas  cartillas  de 
dibujo  que  me  regalaron  los  señores  oficiales. 

De  todas  estas  contradicciones  sacaba  yo  el  provecho 
dé  i  que  la  eáeuela  cada  día  se  hiciese  mas  nombrada; 
cooperaba  también  á' su'"  celebridad  éPsér  íinica  en  Bue- 
nos- Ay res  y  mucho  mas  el  que  los;  ffifios  iban  haciendo 
prodigios ,  de  modo  que  no  me  dejaban  las  gentes  del 
pueblo ','  y  varios  individuos ti  el  Excmb-.  Cabildo  impor- 
tunándome a  qué  trasladase  la  academia,  hasta  que  por 
experiencia  he  visto  que  mi  docilidad  en  esta  parte  no 
ñie  regulada  por  la  verdadera  prudencia. 

En  mis  anteriores  números  he  dicho  algo  de  lo  mu- 
cho que  me  costó  el  sostener  el  ^st^blecüiriento  como 
también  los  esfuerzos  que  que  hice  para  que  la  escuela  no 
estubiese  cerrada  todo  este  ano. 

Pero  como  es  ley  que  rae  he  impuesto  de  que  mis 
c%sás  vayarr  sietrípre  progresando  aun  cuando  todo  tur- 
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bio  corra,  por  eso  es  que  apenas  se  fijo  el  gobierno  cíe 
la  provincia  elevé  el  adjunto  oficio  al  señor  gobernador. 

Exento.  Señor  Gobernador. 

Cuando  fundé  la  academia  de  dibujo  en  las  salas  del 
consulado  me  obligue  en  la  arenga  inaugural ,  que  corrió 
impresa  ,  á  hacer  común  el  dibujo  no  solo  en  esta  ciudad 
y  snburvios  ,  sino  también  en  toda  nuestra  campaña  ;  y 
habiéndose  cerrado  la  aula  por  falta  de  numerario  ,  me 
obligué  ¿.sostenerla  con  repetidas  instancias  ,  y  oficios  que 
no  han  merecido  contestación  del  tribunal. 

Pero  como  los  descomedimientos  del  consulado  no 
me  absuelven  de  la  obligación  que  tengo  ya  contraída 
con  el  p&blicp ,  solicito  la  aprobación  de  V.  E.  para  poner 
una  academia  de  dibujo  en  el  colegio  de  la  Union  ,  que 
será  gratuita  para  los  artesanos ,  y  solo  pagarán  un  corto 
estipendio  los  aficionados,  que  fueren  pudientes.  El  se- 
ñor rector  del  colegio  está  muy  complacido  ,  y  se  ofrece 
gustoso  á  cooperar  cuanto  fuere  de  su  parte  á  esta  obra 
tan  conducente  á  fomentar  el  buen  gusto,  y  la  loable  afi- 
ción á  las  artes  liberales  y  mecánicas. 

Espero  que  Y.  E.  protegerá  este  nuevo  establecimien- 
to ,  y  que  bajo  sus  auspicios  llegará  á  su  última  perfección 
en  breve  tiempo —Dios  guarde 

A  este  ojicio  tuvo  mi  Ex*    la  bondad  de  contestarme 
en  los  tenidos  siguientes. 

■'*")        ojfiSiíqmf  Bü  ¿Qífi  9wp  yol      oíííoo  o JL 
El  gobierno  ha  aprobado  la  erección  de  la  escuela 
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ele  dibujo  en  el  colegio  de  la  Union  del  Sud ,  que  V.  R. 
propuso  con  fecha  7  del  que  rige;  y  me  ordena  dar  á  V.  R. 
las  mas  expresivas  gracias  por  el  zelo  y  empeño  que  le 
merecen  la  ilustración  de  la  juventud,  y  el  bien  del  pais. 

De  orden  suprema  lo  comunico  á  V.  R.  para  su  inteli- 
gencia y  satisfacion  Dios  guarde  &c. 

A  consecuencia  del  oficio  que  antecede  el  señor  rector 
Or.  D.  Domingo  Aehegame  ha  franqueado  una  sala  capaz 
le  contener  mas  de  doscientos  candidatos  ;  la  apertura  pú- 
dica de  la  nueva  Academia  será  el  Miércoles  de  Ceniza, 
>ero  por  cuando  los  colegiales  de  la  Union  ,  y  del  Semi- 
lario  conciliar  empiezen  sus  vacaciones  he  determinado 
|ue  entre  las  honestas  diversiones  que  por  este  tiempo  se 
es  proporciona  á  los  jóvenes  sea  una  el  dibujo  á  la  hora 
[ue  ellos  gusten,  para  cuyo  efecto  estarán  dos  maes- 
ros  brindándose  no  solo  de  dia  sino  también  por  la 
loche. 

Tengo  en  mi  poder  un  retrato  iluminado  del  general 
klgrano  dibujado  por  un  joven  de  mi  antigua  Academia, 
desde  ahora  lo  cedo  para  que  este  general  fundador 
e  escuelas  presida  el  nuevo  establecimiento  ,  hasta  que 
3s  jóvenes  me  regalen  otro  del  señor  brigadier  Rodríguez, 
ue  será  como  fundador  colocado  junto  al  del  amable 
Sel  gran  o 

En  el  numero  siguiente  de  mi  periódico  saldrá  reitxi- 

B 
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presa  la  arenga  inaugura!  del  dibujo  para  regalarla  á 
ambos  colegios  ,  como  también  a  todas  las  escuelas  de  la 
ciudad  ,  suburbios  y  campaña  ,  como  un  tesmonio  del  dis^ 
tihguido  lugar  que  ocupa  en  mi  corazón  la  juventud  ar- 
gentina. 

Aunque  la  apertura  publica  no  será  hasta  el  dia  de 
Ceniza  ,  no  por  eso  los  jóvenes  de  afuera  se  persuadan 
.que  para  ellos  hasta  entonces  esta  cerrada  la  sala  ;  no, 
mis  hijos,  desde  hoy  está  abierta  para  todos  ,  y  de  valdc 
hasta  Ceniza  ;  y  para  en  adelante  será  también  gratuiti 
no  solo  para  los  pobres,  sino  también  para  los  no  muj 
pobres,  y  aun  para  los  que  siendo  ricos  no  quisieren  con 
tribuir  con  alguna  cortedad  ;  todo  el  interés  mió  es  qu< 
los  jóvenes  se  aficionen  á  las  artes  liberases  y  mecánicas 
de  modo  que  mas  bien  yo  quisiera  pagarles ,  que  no  e 
que  ellos  gastasen  un  centavo. 

Eso  sí  suplico  se  establezca  como  ley  inviolable  qu 
los  dibujos  presentados  á  examen  no  puedan  ser  extrahi 
dos  ,  porque  deben  quedar  para  adorno  de  la  Academia 
honor  de  sus  autores,  y  ejemplo  estimulante  de  los  ven  i 
deros. 

Cuando  yo  fundé  la  antigua  Academia  ,  una  niña  ai 
gentina  me  regaló  una  lámina  exquisita  que  había  dibu 
jado  de  su  mano  ,  y  yo  inmediatamente  la  dirigí  al  tribu 
nal  del  consulado  con  el  adjunto  oficio  al  cual  deseo  qu 
la  nueva  Academia  lo  tenga  por  suyo» 
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Señor  Prior,  y  Cónsules  (*). 

Doña  Cresceneia  Boado  ,  joven  argentina  ,  profesora 
del  dibujóme  ha  regalado  la  adjunta  lámina  del  Candor, 
trabajada  de  su  ni  a  no  ;  suplico  á  V.  S.  se  sirva  colocarla 
en  la  Academia  presidiendo  á  la  colección  de  grabados* 
para  ejemplo  y  estímulo  de  los  candidatos,  y  en  testimo- 
nio de  que  en  breve  tiempo  las  estampas  francesas  que 
ahora  adornan  la  aula  serán  reemplazadas  por  las  exquisi- 
tas láminas  dibujadas  por  nuestros  niños,  y  niñas. 

Dios  Dios  guarde  &c. 

Inmediatamente  fue  colocada  la  lámina  presidiendo 
á  las  estampas  ;  mi  objeto  era  dar  el  ejemplo  para  que  los 
trabajos  de  los  jóvenes  no  se  los  apropiasen  los  concur- 
rentes con  mengua  de  la  Academia  ;  pero  siempre  tuve  la 
mortificación  de  que  mi  ejemplo  nunca  fue  seguido  en 
esta  pa'rte  ;  entretanto  estoy  cierto  de  que  si  se  hubiera 
seguido  se  hubiera  también  verificado  el  reemplazo  de  las 
estampas  francesas,  y  el  pueblo  al  entrar  en  la  Academia 
no  podría  menos  de  enternecerse  al  vería  adornada  con  las 
exquisitas  láminas  de  nuestros  dibujantes,  y  di  boj  antas; 
por  eso  ya  que  no  basta  el  ejemplo  apelo  á  la  santidad  de 
las  leyes  para  contener  en  adelante  los  antojos  de  perso- 
nas poderosas  ,  y  poco  reflexivas. 

El  joven  que  estudiare,  y  pronunciare  la  arenga  inaugu- 
ral el  dia  de  la  apertura,  será  premiado  competentemente. 

C*J  Se  advierte  que  estos  oficios  van  en  compendio 
para  ocupar  menos  paginas. 
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Historia  de  la  Sociedad  Teo filantrópica. 

La  necesidad  siempre  fue  madre  de  la  diligencia  ,  I 
de  la  industria  ;  así  como  la  diligencia  ,  y  la  industria 
son  madres  de  la  buena  ventura  ;  habiendo  pues  trasla- 
dado la  Academia  de  dibujo  á  las  salas  del  consulado, 
quedé  con  la  obligación  de  pagar  los  maestros  ,  porque 
estos  por  ninguna  manera  quisieron  tratar  con  el  consu- 
lado sino  conmigo  ,  como  consta  del  adjunto  oficio. 
Señor  Prior ,  y  Cónsules. 

Los  maestros  de  dibujo  habiéndoles  intimado  que 
previamente  debían  firmar  en  el  consulado  la  contrata  de 
servir  la  nueva  academia  ,  se  han  negado  constantemen- 
te diciendo  que  la  contrata  ha  sido  con  migo  ,  y  que  solo 
k  mi  no  tienen  embarazo  de  firmarla. 

Con  migo  pues  han  contratado  que  servirán  de  valde 
con  tal  que  yo  ponga  la  misma  eficacia  en  dotar  la  aca- 
demia, que  la  que  he  puesto  en  erigirla.  Dios  guarde  &c. 
Siguen  las  firmas  de  los  maestros,  y  la  mía. 

Pero  yo  humanamente  no  tenia  tras  que  caer,  y  la 
necesidad  misma  me  hacía  prorrumpir  en  recursos  débi- 
les, y  menesterosos,  pero  inagotables  ,  porque  me  redi- 
tuaban lo  preciso  para  que  los  tres  maestros  sirviesen  con 
alegría  :  el  honorario  de  algunos  sermones  que  yo  predi- 
caba, y  los  doscientos  pesos  animales  de  la  capellanía  de 
la  cárcel  ,  con  cuyo  título  me  había  favorecido  el  excmo. 
cabildo,  era  muy  poca  cosa  para  mis  intentos,  por  lo 
cual  arbitre  imprimir  la  arenga  inaugural  ,  cuyo  producto 
me  parecia  suficiente  para  salir  con  ayre  de  mi  empeño 
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el  primer  año  repartiendo  de  valde  ios  ejemplares,  y  es- 
perando que  por  el  título  antidoral  me  vería  yo  correspon- 
dido con  algunos  reales  ;  mandé  pues  quinientos  ejempla- 
res de  dicha  arenga  al  consulado  con  el  siguiente  oficio. 
Señor  Prior ,  y  Cónsules. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  S.  quinientos  ejem- 
plares de  la  arenga  inaugural  del  dibujo  para  que  V.  S.  se 
sirva  obsequiar  con  ellos  á  las  personas  amantes  de  la  ilus- 
tración pública,  no  dudando  que  corresponderán  con  gusto 
á  fomentar  tan  útil  establecimiento.— Dios  guarde  &c. 

A  los  quince  dias  urgido  de  mis  necesidades  fui  al 
consulado  á  averiguar  las  resultas  de  mi  arbitrio,  y  por 
toda  respuesta  me  dijo  el  señor  prior:  no  hay  quien  repar- 
ia las  arengas:  mi  respuesta  fue:  pues  yo  señor  tengo  á  mu- 
cha honra  el  repartirlas;  y  tomando  un  manojo  de  ellas  me 
dirigí  á  la  fortaleza  lleno  de  cora  ge,  y  de  confianza  en  Dios; 
casualmente  no  me  detuvo  la  centinela,  y  encontré  al  Di- 
rector en  una  junta,  por  cuyo  motivo  economizando  cuan- 
to pude  las  palabras  le  informé  del  arbitrio  que  yo  había 
adoptado ,  y  de  como  no  habiendo  en  el  consulado  quien 
repartiese  las  arengas  andaba  yo  de  repartidor ,  é  inme- 
diatamente repartí  un  ejemplar  al  Director  ,  y  á  cada  uno 
de  los  señores  oficiales  haciendo  el  ademan  de  despedirme 
por  no  interrumpir  sus  asuntos  ;  todos  soltaron  la  risa  ,  y 
el  Director  me  insinuó  que  me  esperase  hasta  que  cada 
uno  de  los  señores  se  subscribiese  haciendo  en  un  papel  la 
expresión  de  su  agradecimiento  :  unos  ponian  de  á  treinta 
pesos  ,  otros  de  á  veinte  y  cinco  ,  otros  de  á  onza  s  y  con-» 
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cluida  la  lista  me  dijo  el  Director  que  en  aquel  mismo 
dia  yo  en  persona  cobrase  las  cantidades  para  que  á  los 
contribuyentes  no  se  les  entibiase  el  fervor  que  habían 
concebido;  asi  fue  que  en  ese  dia  recogí  trescientos,  y  mas 
pesos ,  y  en  los  siguientes  hasta  mil  y  tantos ,  con  los 
que  mi  academia  floreció  en  los  términos  que  sabe  el 
público. 

Pero  yo  en  medio  ele  estos  sucesos  prósperos  advertía 
que  mis  cosas  no  tendrían  completa  bonanza  mientras  no 
hubiese  en  Buenos- A  y  res  una  sociedad  dedicada  á  enju- 
gar mis  lagrimas,  saciar  mi  codicia,  y  segundar  mis 
aspiraciones ,  y  proyectos  de  beneficencia  pública  ;  yo 
advertía  que  el  fundar  de  nuevo  aun  en  tiempo  de  paz, 
y  de  abundancia  es  en  extremo  dificultoso,  máxime  en 
América  donde  por  no  haber  ejemplares  tampoco  hay 
constumbre  de  sociedades  filantrópicas;  por  eso  me  ocur- 
rió fundar  la  mía  en  la  Iglesia  apoderándome  de  alguna 
cofradía. 

Muchos  años  había  que  yo  fomentaba  la  congregación 
del  alumbrado  ,  y  era  en  ella  conocido  por  mis  arengas, 
y  pláticas  semanales  ;  Fernando  séptimo  permanecía  aun 
de  hermano  mayor,  y  determiné  hacer  valer  el  zelo  pa- 
triótico para  que  sirviese  á  mis  ideas  ;  delate  á  la  congre- 
gación ,  y  expuse  al  gobierno  que  habiéndose  expungido 
hasta  del  canon  de  la  misa  el  nombre  del  rey  Fernando, 
no  parecía  regular  permaneciese  impreso  en  las  constitu- 
ciones del  alumbrado,  y  que  tampoco  era  regular  quitar 
de  la  constitución  es  real  nombre  sin  que  el  supremo 
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director  entrase  en  su  lugar  para  que  en  adelante  se  con- 
virtiese el  instituto  en  una  sociedad  teufilan trópica  reves- 
tida con  el  espíritu  doble  del  amor  de  Dios  ,  y  del  pró- 
jimo ;  mezclaba  yo  todo  esto  con  muchos  chistes  para  que 
la  mucha  luz  no  ofendiese  los  ojos  enfermos  de  varios 
politicones  que  no  sabiendo  de  la  misa  la  media  ,  saben 
no  obstante  murmurar  de  todo  ;  pero  ni  por  esas  me  esca- 
pé que  dijesen,  que  yo  andaba  fundando  una  cofradía  cíe 
hermanucos; 

Pero  yo  no  hacia  alto  en  lo  infausto  antes  á  cien  di- 
chos respondía  yo  con  mil,  y  alanzando  siempre  hasta 
que  D.  Juan  Martin  Pueyrredon  viéndome  ya  tan  introdu- 
cido en  el  negocio  dijo:  ¿cómo  nos  libraremos  de  este 
Padre  ?  Un  sugeto  le  respondió  :  muy  fácilmente  nos  li- 
braremos haciendo  lo  que  él  dice:  él  ha  delatado  á  la  con- 
gregación ,  la  delación  es  justa  ,  y  mas  justo  que  todo  es 
que  V.  •E.  ocupe  el  lugar  de  donde  echemos  éi  Fernando 
séptimo  :  se  acordó  pues  el  que  se  me  oyese ,  y  protegie- 
se por  lo  que  pudiesen  influir  mis  empresas  en  lo  reli- 
gioso ,  y  político  de  nuestra  república.  Continuará. 

AVISO  AL  PUBLICO. 

El  dia  8  de  Noviembre  de  este  presente  año  se  abre 
un  curso  de  filosofía  éií  el  concento  de  San  Francisco  de 
esta  ciudad.  Promete  el  catedrático  ,  que  ha  de  dictarlo  , 
acercarse  ,  cuanto  le  sea  posible ,  al  gusto  de  los  estudios 
del  dia  ,  sin  omitir  para  esto  ni  el  uso  de  la  lengua  latina, 
ni  de  la  forma  silogística.    Los  jóvenes  ,  que  suíicien- 
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teniente  instruidos  en  la  gramática,  quisiesen  ser  alumnos, 
podrán  verse  con  el  padre  regente  de  estudios  de  dicho 
convento. 

Muchos  eruditos  de  Europa  blasfeman  contra  la  len- 
gua latina  ,  pero  el  docto  crítico  Herbas  ,  y  Panduro  dice 
que  blasfeman  del  idioma  ,  porque  no  tubieron  la  fortuna 
de  aprenderlo ,  y  que  sin  poseer  la  lengua  latina  nadie 
puede  gozar  el  honor  ,  y  nomenclatura  de  erudito. 

Poco  tiempo  ha  que  nos  vimos  en  la  precisión  de 
echar  de  nuestras  aulas  á  uno  de  estos  extrangeros  palan- 
ganas que  nos  vino  a  enseñar  todas  las  lenguas  ,  y  en  un 
sermón  que  hizo  al  publico  en  mal  castellano ,  y  peor  viz- 
cayno  dijo  que  la  lengua  latina  no  servia  mas  que  para 
responsos  ,  y  para  Te  Deum  laudamus ;  pero  la  verdad 
del  caso  era  que  el  tal  Virgil  tanto  sabia  el  latin  como 
el  castellano. 

Lo  mismo  digo  de  la  forma  silogística  ;  el  abuso  de 
ella  es  abominable  ,  y  equivale  á  la  pedantería  de  los  que 
rebientan  por  ser  Ciceronianos  á  costa  de  la  paciencia  pu- 
blica ,  y  de  un  habladero  sin  substancia  ;  pero  un  lógico 
que  sepa  reducir  á  cuatro,  ó  cinco  silogismos  una  dificul- 
tad ó  un  argumento  es  un  joven  que  no  ha  malogrado  el 
primer  año  de  la  filosofía,  es  un  joven  de  esperanzas, 
y  que  seguramente  no  será  un  embrollón  en  las  cátedras, 
ni  en  los  pulpitos,  ni  en  el  foro  ,  sino  que  sabrá  hablar 
con  precisión  ,  con  método  ,  y  energía  sobre  cualquier 
materia  en  que  llegue  á  estar  versado. 

Imprenta  de  la  Independencia. 
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Alocución  ó  arenga  patriótica,  que  para  la  apertura  de  la 
:  antigua  Acadeinia  de  dibujo  pronunció  el  d'ta  10 de  A gos* 
.  ¿o  í/e  1815  ^/  ciudadano  Fr.  Francisco  Castañeda  ,  ¿/i- 
dividuo  de  la  sociedad  Teofilan trópica  de  Buenos- 
Ayres  :  reimpresa  y  dedicada  á  los  alumnos  de  ambos 
¿  coleo  ios  de  la  Union  Argentina  ,  y  del  Seminario  Con- 
¿,  ciliar  con  motivo  de  la  nueva  Academia. 

Exorno.  Señor. — Cuando  todos  los  patriotas  general- 
mente ponderan  la  escasez  de  nuestros  recursos  para  con- 
tinuar  la  defensa  de  nuestra  jnsta  y  santa  causa  ;  cuando 
la  falta  efe  numerario  parece  que  los  obliga  á  hacer  publi- 
ca ostentación ,  y  alarde  honroso  de  su  total  indigencia/* 
y  ewan do:  no  sin  grande  satisfacción  ,  y  complacencia  miar 
los  veo  a  1 1  an  a  dos  ¡,  d  ecid  i  d  os  y  i  resuel  tos  á  m  an  ej  a  r  la  po-í 
bxeza  como  una  arma  reservada ,  ya  esgrimiéndola  ■  co- 
mo estpque  de  «uatco  lilos  ,  .  ya -enristrándola  como  lanza^ 
WZPZ&fa'ú y*i$M¡>$&ty  baüüdül  kae©dicia*descaniúnal,jdei 
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¿«estros  injusto*  invasores  ;  yo  al  contrario  no  sé  por  qué 
extraña  y. rara  aprehensión  me  considero  nada  menos  que 
en  la  época  feliz  de  Salomón  ,  y  no  trépido  un  m>ío  ino- 
mentó  en  megmér  con  toda  confianza,  que*son  tan  abun^ 
daníes  nuestros  tesoros  como  las  mismas  piedras  en  que 
tropezamos:  tanta  erat  abundanüa  argenti  guanta  et 
iufjidum. 

Si  señores,  y  si  acaso  ío  qwe  digo  os  parece  alguna 
intolerable  páradoxa  ,  echad  por  vida  vuestra  la  vista  por 
esas  calles  y  plazas  ,  recorred  los  pagos  y  partidos  de  vues- 
tra dilatada  campaña,  y  veréis  con  asombro  innumerables 
piedras  de  quilate»  y  valor  inestimable,  que  en  pulién*. 
dolas  algnn  tanto  envilecerían  sin  duda  la  estimación  del 
oro,  y  empañarían  el  brillo  de  la  plata:  en  estas  piedras 
preciosas,  que  hasta  ahora  os  han  merecido  tan  poca  aten» 
cion  y  cuidado  .r  consisten  nuestros  mejores  -bienes  y  nues- 
tros mayores  intereses,  nuestra  riqueza  sólida,  nuestros 
tesoros  verdaderos  ,  y  un  fondo  inagotable  de  recursos  que 
exceden  á  la  esperanza  y  al  deseo. 

"I!. Tt¡ "''■V:'.  ■  •  §  u. 

Y  si  es  que  yb  no  me  lié  explicado  hi*n  :  sabed  que 
os  .estoy  hablando  de  la  juventud  argentina  ;  os  liabío  de 
Vuestros  dulces  hijos,  que  no  sin  soberano  acuerdo  han 
sido  mejorados  m  dones ,  en  gracias  y  en  abundancia 
de  <  harismas  ,  como  que  al  fin  están  predestinados  y  esco- 
gidos por  la  divina  providencia  para  acabar  y  perfeccionar 
k  grande  obra  de  nuestra  libertad  j  é  independencia  po- 
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litica  ,  que  nosotros  hemos  empezado  ya  ,  y  que  nuestros 
abuelos  no  lograron  siquiera  imaginarla  («), 

Como  vuestros  hijos  son  ,  y  han  sido  siempre  todo 
mi  cuidado,  y  todas  mis  delicias,  razón  tengo  para  haber 
explorado  exactamente  su  Indole  y  su  carácter:  yo  he  ad^ 
vertido  no  sin  asombro  y  e-í  i por  sagrado  que  ei  Altísimo 
con  mano  liberal  y  lari»a  los  ha  dotado  de  todas  aquellas 
prendas  y  bellas  quididades  ,  que  son  ana  Sogas,  y  corres* 
pondientes  á  los  grandes  encargos  ,  que  algún  di  t  Jes  hac- 
héis de  dejar  en  testamento  , -herencia  y  paírmiomo:  ellos 
son  enérgicos ,  fogosos  ,  vivaces;  ello*  son  serios ,  lentos, 
reflexivos :  eHos  según  la  edad  lo  permite  tienen  JUn  juicio 
profundo,  y  una  sublime  sutileza  j  con  qué  intrepidez  se 
presentan  en  nuestras  asambleas!  j  Q  ie  ayre  murcia]  na- 
tivo! i  Qué  ardimiento,  que  saña  varonil,  que .  cora  ge 
sagrado  ,  que  arrogancia,  cuando  se  les  habla  de  la  patria?. 
¿VI  mismo  tiempo  ;  que  calina,  que  sangre  fría  ,  que  man- 
sedumbre, que  docilidad  para  aprender,  recibir  con  gusto, 
solicitar  ,  y  poner  en  práctica  los  consejos,  los  documen- 
tos ,  las  lecciones  ,  y  máximas  ,  ya  de  moral  ,  ya  <ie  pplj- 
:ica  -,  ya  de  táctica  militar  y  e^fu^zo  béilco-1  ~C  u  al  quiera 
lirá  al  verlos  ,  que  son  hijos  de  Marte  ,  y  de  M^ierva  ,  ¿ 
pe  los  educó  Apoto*  en  la  otícina  de  Yuleano. 

(a)  La  academia  de  dibujo  dio  ocasión  á  esta  área* 
ra  ,  pero  mi  objeto,  y- fin. principal  fue  despertar  al  pue- 
do aletargado  para  que  con  igual  eficacia  ■  atendió  a  m 
'*tí¡tru£cim  >  que  a  su  defama* 
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Sea  de  e«to ,  lo  que  fuere  ,  ?o  cierto  és  qt!^vtie<tro<  tila 
I  h¡  ...  cphcebkN  en  su  inocente  corazón  ia  sagrada  llama- 
bas puro  patriotismo  ,  y  al  soléela  libertad  le  lian 
üeb? ék  las  laces  rayo  á  rayo  :  en  ellos  no  hay  ambición 
lié  hay  codicia  ,  no  hay  intriga  ,  no  hay  pasión  algurta 
enemiga  de  la  patria;  ellos  son  pues  los  patriotas  verdades 
tieros  ,  que  con  tanta  ansia  buceamos  ,  ellos  son  e i  seguro 
recurso  ;  y  la  mas  sólida  esperanza  de  la  patria. 

'    ,,'     ú    L  -    t'i*l        H         í  1  5  ^Ái&liúiM 

v  ,    .  ,71     .   ^ilMW^lHVl   -  ti  1 

■?  Nosotros  no  hemos  de  ser  ya  sino  lo  que  somo* ,  y; 
ellos  serán  lo  que  nosotros  quisiéremos  ,  o  conforme  á  la; 
educación  que  de  nosotros  recibieren  :  en  el  cultivo  pues' 
de  nuestra  juventud  están  recopilados  nuestros  verdaderos 
intereses,  en  su  enseñanza  la  institución  de  nuestra  informe 
república,  en  su  instrucción  el  restablecimiento,  ó  restan- 
ración  de  la  agricultura,  del  comercio  ,  de  las  artes  ,  y  tam^ 
bien  de  nuestra  constitución  política,  que  nanea  sera  firme/ 
nunca  estable,  nunca  observada,  sino  por  aquello*  á  quie- 
nes les  sea  intimada  en  la  cana  \$V¡   para  que  cumplien-? 

.„.;  j  A  i  

— — a.iyyvr..M..«  ***"  '  ;  ' 

(b)  Las  leyes  del  movimiento  no  las  imponen  los 
filósofos  á  los  cuerpos  ,  sino  que  antes  bien  observan  com  í 
se  muawn-r-y-de-la  continua  observación  salen  tas^íeyes 
<*®é  ellos  despúes'nos  han  dejado  escritas  en  los  libros;  si 
eneremos  pues  legislar  eduquemos  bien  á  nuestros  jóvenes  | 
-  pues  que  hayan  desplegado  -  su  talento  intimémosles 
p  &  ley  sus  mismas  buenas  costumbres ,  elevándolas  al  run-' 
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d$ía  én sus  tiernos  aités"  lleguen  k  convertirla  en  su  propia 
substancia  t  viniendo  á  ser  en  él  los  segunda  naturaleza,  jj| 
virtud  nacional ,  la  ob^rvancia  puntual  de  tod<$  ou$nlo  se 
dirige  y  conspira  a!  bien  común  ,  y  utilidad  del  ¿Sitado. 

Las  virtudes  i>a crp nales  Je  qué  nosotros  carecemos  las 
poseerán  ellos  en  el  grado- mas  sublime, si  nos  empeña  ni  o§ 
en  hacerles  cbmprehehder ,  qtíé  rto  puede  ser  patriota  ef 
que  esconde  su  talento  en  la  obscuridad  de  Una  vida  ooio-j 
*ay  holgazana:  pero  para  esto  es  inevitable  el  que  ^ies  pro- 
pio rcidiiem  os ,  no  tino  sino  muchos  teatros  ,  donde  empie-' 
sen  á  desplegarse  los  que  han  de  ser  gigantes  a-lgun '¿lia-:' 
eilo.s  serán.  lús  Atenienses,  los  Espartanos ,  los  Romanos  si 
los  amoldamos  V  y  formamos  en  la  m^sma  turquesa  ,  en 
(jue  aquellas  célebres  naciones  se  amoldaron  y  formaron. 
*  -  '  /*      s    §  I  Vi      i  ■ 

X  «Registrad  una  por  una  las  tribus  errantes  de  bá-rbaros 
que  pueblan  nuestras  inmensas  regiones  3  y  si  veis  -que  se 
descuidan  en  exercitar  á  sus  hijos,  ya  en  Ja  earrera  ,  ya 

U  •  '  — —  -.  i  1  — '  »..,,«  3  ¡  ■    L  ' 

fáL'de.  %hÉudesMGÍonal$s,  que  formen  su  eanéffm  :  Jozpn* 
trapío  es  dar  que  reír  con  proyectos  de  tinterillos  indecente^ 
fue,  m  nos  prcseMan  con  todo  justiniano  en  el  cuerpo  aluci* 
¡túndanos  wn  la  especulativa  de  la  pasta  dorada ,  y  hacien* 
donos*  llorar  cpn  ia  experiencia  de rio  que  hemos  padecido 
m  diez  años.  Fuera  ,  \  fuer  a  ea  rufas  l  fuera  curaferos, 
oéedie%eia ,  y  respeto  á  los  curas  párrocos ,  que  son  los 
únicos  que  nos  pueden  volver  el  juicio  explicándonos  ía 
doctrinadlos  domingos!  *- 
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en  la  lucha  f  ja  en  el sufrimiento, .'y t&\pmnc¡&  <\e  trabajó* ¿ 
ya  en  mil  otros  pornie-norés ,  -decid  «n> horabuena  y  qoe  yo» 
pondero  ,,  y  que  mi  zelo  por  la  juventud  excede  los  limi- 
tes  de  la  prudencia. 

Abrid  los  anales  de  los  Incas,  y  veréis  los  exámenes 
rigorosos  que  debían  sufrir  hasta  los  principes  ,  infantes, 
y  personas  reales  para  hacerse  dignos  de  aquel  misino  ran- 
go ,  que  ya  les  había  concedido  la  naturaleza  :  trahed 
oportunamente  a  la  memoria  el  escándalo  y  la- sorpresa  del 
emperador  Atah nal pa  cuando  advirtió  que  el  conquistador 
del- Perú  no  sabia  leer  ni  escribir :  en  el  momento  lo llama, 
á pS»  presencia,  y  Je  dice  ,  gran  capitán  ¿  qué  es  lo  que  tetir 
go  escrito  en  la  uña  de  mi  dedo  pulgar  i  Y  respondiendo 
el  conquistador  que  lo  ignoraba  ,  replico  el  Inca  \ah  bar* 
baroí  Es  el  nombre  de  tu  Dios  escrito  en  mi  una  por  uno 
de  tus  sofdados  j  sarcasmo  verdaderamente  fovtojerabfre ,  y 
que  al  Inca  le  costó  la  vida  !  Pero  también  podemos  decir,- 
que  fue  un  apotegma  bien  merecido  ,  y  muy  propio  para 
confundir  4  los -que -habiendo- -sido-- holgazanea  en  su «jftm 
ventud  quieren  en  la  vejez  ser  hombres  grandes  á  fuerza  i 
dé  'violencias  y  rapiñas. 

Si  Señores,  solo  en  España  veo  yo  envilecidas  la*?  ar- 
tes, y  ennoblecida  la  ociosidad  :  pero  también  veo,  que  por' 
esta  razón  la  España  es  lamas  atrasada  de  todas  las  na- 
ciones cultas  ^) :  España  es  también  la  que  debe  servimos 
'  „  -  ■  , .      .  ■ 

,  (c )  España  esferecz  de  sublimes  ingenios,  y  de  hom-t 
hres  robustos  para  todo  género  d*  trabajo*  pero  é  por 
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d-e  escarmiento  ,  y  si  no  queremos  ¡*er  como  ella  ha  «do  el. 
ludibr  io  y  la  farsa  de  todas  las  naciones  ,  cuidemos  de  que 
no  haya  un  solo  niño  ,  á  quien  la  nobleza  ó  riqueza  de  su 
casa  lo  exima  de  aprender  cuanto  sea  daWe  eu  su  ju* 
veiitud. 

P  :  -  *  ™  i  V.      i\m<         —         ....  h 

Ntf  basta  que  los  niños  aprendan  l6,s  rudimentos  de 
la-  religión  católica  que  por  d  i  día  nuestra  profesa  mos  ,  n0 
basta  que  sepúii  leer,  escribir  y  contar ¿  pues'  toclaír  estás 
[labilidades,  pnéden  aprenderlas  dé  dia  ,  preciso  es  tatfH 
Peif  que  la  noche  se  emplee  en  su  instrucción  y  enseñan- 
>a:  el  dibujo  ó  gráfidia  ,  la  geografía,  Ta  historia  ,  la  geo- 
h^Há  ;  lá  íiáuti¡  a  ,  la  arquitectura  CfVÍI  /  militar  y  naval, 
os' artenteto*  de  todo  g¿ ñero  deben  >VM ra¥I  tainbietf  én  et 
)1an  de  so  bUena  y  beljw  MhmbUíñ  ;  la  «sgrima ,  la  danza, 
a  música  ,  el- nadar ,  y  andar  á  caballo  ,  pronunciar  cor- 
ectamerite  el  idioma  nativo,  y  mil  otras  particularidades 
jne  aunque  no  prueban  sabiduría  en  quien  las  posee~pero 
rgoyr n  mucha  ignM^rfcja',  ó  muy  mala  crianza  en  quien 
ignora.     fíl  ^    .■     ■    iWa    ■  ..  m 

Entremos  gustosos  en  este  plan  admirable ,  encargue* 
Yones'  tos  que  no  tomamos  las  armas  de  esta  co  misión  iuV 
ortantísiinaV  y  en  pocos  años  ^áklÍo¥^dS^po^ésW 
"iie  obra  la  necesidad  unida  con  ta':  ináWriá  'y  la  li&ertad;  ' 

 —  — — tp  ■:■  .»r  S*  Éa — *í.r..->-'  gp 

de  las  guaran  éviles  é  por haberse  riistmhkfo  ; 
emasiado  en  wnquistm  ,  #  enlomas  está  a/ramda  urn^i* 
lo ,  ó  dos  respecto  de  las  naciones  que  la  rodean» 
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§.  v  i: 

Yo  no  puedo  menos  de  afligirme  sobre  matiéra  «jar.rfb 
advierto  que  algunos  patriotas  libran  toda  la  esperanza  de 
nuestra  reforma  en  los  excelentes  reglamentos  legales  que 
sellan  de  haéét  algún  ^dia  ,  como  si  las  mejores  .-leyes  tu* 
l)iesen  el  mas  mínimo  influjo  en  los  ánimos  que  no  esta ft 
$t  antemano  preparados  y  dispuestos  por  medio  de  una 
educación  análoga  á  lá  constitución  ó  form a  de  gobernó 
que  $e  intente  prefijarles  ;  no  señores  ,  yo  os  ruego  que  no 
esperéis  de  las  buenas  leyes  otra  cosa  mas  que  &  que  ella* 
pueden  dar  :  las  leyes  por  si  solas  no  pueden  contener  la 
disolución  de  costumbres,  cuando  lle#a  á  hacerse  general r 
las  leyes  j>or>í  solas  no  pueden  reglar  las  necesidades  de 
íos  pueblos,  ni  su  modo  de  vivir :  las  leyes  no  pueden  obli- 
gar á  que  nos  privernos; de  aquellas  superfluidades,  que  Ja- 
moda  mas  poderosa  que3  todas  las,  leyes  ha  introducido  por 
uso  general ,  y  ha  erigido  ,en  necesidades  facticias  de  la- 
vida..  5¿C|  H  j0  i,.-,   v  .  ov  íüii  m  ■ 

Lgs  iey.es  es  verdad  ,  pueden  piular  á  que  un  pue- 
blo sea  industrioso  >v^erp  donde.  no,ha^y  industria,  no  pue- 
den proveer  al  pueblo  de  mantenimiento  ni  de  empleo: 
las  leyes  no  pueden  hacer  que  crezca  el  grano  sin  trabajo 
ni  que  el  comercio  florezca  sin  arte  ni  diligen- 
cia en  vano  seria. a)  indio  pampa  ocioso  y  vagamundo  im- 
ponerle preceptos,  ley  es  ¿  y  estatutos  para  que  aban<Jo- 
nase.su Jvid&.^rant*'^eiM^^  emplearían  ¿euioslracio- 
nes  matemáticas  para  hacerles  comprehender  lo  provecho- 
sa x\m  les  sería  el  reducirse  a  poblado  ,  sujetarse a  la  cam- 
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pana  ,  domar  novillos  ,  y  cultivar  eon  el  arado  un  terreno 
fértil:  pero  para  que  buscamos  ejemplares  ,  cuando  vernos 
que  las  leyes  divinas  promulgadas  solemnemente  en  el 
monte  de  Dios  ,  y  grabadas  con  su  dedo  en  láminas  de 
piedra  hubieron  de  hacerse  padazos ,  porque  el  mal  mo- 
rigerado pueblo  ,  que  las  habia  de  observar  tenia  ya  la 
cerviz  muy  dura  y  el  corazón  incircunciso. 

§.  VIL 

De  aqui  resulta  que  la  buena  legislación  precisamen^ 
te  debe  tener  sus  precusores  ,  como  los  tuvo  el  evangelio, 
f,y  quiénes  son  los  precusores  de  la  buena  legislación  2-Yo 
os  lo  diré  sin  tardanza:  los  precusores  de  la  buena  legis- 
lación son  en  primer  lugar  los  buenos  padres  de  familia, 
en  segundo  lugar  los  buenos  maestros  y  pedagogos  ,  en 
en  tercer  lugar  los  ministros  del  Señor  (d):  por  eso  nues- 
tro amabilísimo  Redentor  increpaba  á  los  apóstoles  cuando 
se  incomodaban  de  la  importunidad  con  que  los  niños  por 
todas  partes  lo  seguian  líenos  de  afición  ,  y  benevolencia 
á  su  adorable  persona  i  nollite  prohibere  eos  ( les  decia)  no 

C d)  Del  santuario  debe  salir  la  luz,  la  ley ,  y  la 
doctrina  del  pueblo :  esta  máxima  ha  sido  común  á  las 
naciones  fieles ;  y  á  las  idólatras;  despreciar  al  sacer- 
docio%  y  no  contar  con  el  para  nada  eso  es  propio  fie  los 
filósofos  incrédulos  que  en  el  siglo  diez  y  nueve  nos  han 
divertido  con  una  república  que  alumbró  ocho  dias  como 
una  exálacion  ,  y  desapareció  dejándonos  un  escarmiento 
el  mas  palpable. 

B 
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les  separéis  de  mi ,  sinite  párvulos  venire  adme  ,  dejad 
que  ios  pequeñuelos  se  nie  acerquen  talium  est  enim  reg- 
num  ccelorum  ,  porque  de  ellos  es,  y  en  ellos  está  el  ver- 
dadero patriotismo  j  consejo  sabio  !  ¡  prudente  documento! 
Sin  duda  para  darnos  á  entender  á  los  presbíteros  nuestra 
principal  obligación:  si,  porque  nosotros  somos  los  que 
debemos  desmontar  el  terreno,  disponer  el  corazón,  domar 
el  espíritu  ,  y  formar  el  hombre  en  pequeño  ,  para  que 
después  el  gobierno  ,  la  ley  ,  la  constitución  del  pais  haga 
primores  {e\ 


(e)  En  los  países  protestantes  se  exige  de  todos  los 
curas  rurales  que  precisamente  antes  de  empezar  el  cua- 
trienio de  teología  expositiva,  y  dogmática  estudien  un 
curso  entero  de  agricultura  y  economía  rural ,  como  tam- 
bién los  principios  de  medicina  ,  y  farmacéutica  :  los  ecle- 
siásticos protestantes  después  de  concluidos  los  cuatro 
años  de  teología  sufren  un  examen  sobre  humanidades 
para  que  no  olviden  las  instrucciones  de  esta  especie  que 
habían  interrumpido  por  la  aplicación  á  estudios  mas 
serios;  con  este  arbitrio  sucede  que  los  párrocos  protes- 
tantes son  el  consuelo  ,  y  la  delicia  de  las  campañas , 
porque  llenos  de  una  instrucción  tan  solida  la  reparten 
por  las  aldeas  ,  y  pueblos  ;  tienen  á  demás  bliótecas  ;  y 
contribuyendo  en  común  compran  todos  los  periódicos  para 
infundir  con  ellos  el  espíritu  público  en  sus  feligreses : 
avergüéncense  los  politicones  del  año  veinte ,  que  se  han 
aprovechado  de  una  revolución  puerquísima  para  desaho- 
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Y  si  asi  es  preciso  que  sea  ,  preciso  será  también  re- 
solverse á  cargar  esta  cruz  con  ánimo  generoso,  con  vo- 
luntad pronta  ,  alegre  y  esforzada;  y  por  lo  que  á  mí  toca, 
ya.  que  por  mi  estado  no  puedo  hacerme  cargo  de  una  ba- 
tería ,  desde  ahora  tomo  sobre  mis  débiles  hombros  la  ar- 
dua emprera  de  hacer  eomim  el  dibujo  no  solo  en  esta  ciu- 
dad y  suburbios ,  sino  también  en  toda  nuestra  campaña; 
no  daré  sueño  á  mis  ojos  hasta  no  ver  crecida  esta  tierna 
planta,  y  en  todo  su  esplendor  esta  facultad,  que  es  se- 
guramente la  madre,  y  la  maestra  de  todas  las  demás  artes. 

t  vi  ir. 

Este  arte  nobilísimo  es  tan  propio  de  la  juventud  que 
pudiera  llamarse  el  arte  privativo  de  los  niños ,  cuya  cons- 
titución pintoresca ,  cuya  imaginación  viva  ,  cuyo  genio 
imitador  no  se  emplea  mas  que  en  el  remedar  cuanto  vé, 
cuanto  oye  ,  y  cuanto  admira  :  al  mismo  tiempo  puede 
muy  bien  asegurarse  que  no  hay  arte  mas  á  propósito  para 
dispertar  en  los  jóvenes  el  buen  gusto  ,  y  la  loable  afición 
*  todas  las  artes,  ya  sean  liberales,  ya  mecánicas. 

El  dibujante  la  primera  vez  que  toma  en  sus  manos 

var  toda  su  envidia  para  con  un  clero  benemérito  ,  con 
juien  en  nada  ,  en  nada  ,  en  nada  pueden  competir  ¡que 
desgracia,  la  de  Buenos-Ayres  !  ¡¡¡  un  pru chinela  *  mas 
débil  que  la  debilidad  misma  !!!  ¡¡¡  un  pruchenela  !!!  ¡¡¡  un 
wuchinela  !!!  ¡¡¡  un  pruchnelia  !!!  ¡¡¡que  dirán  las  nació- 
les!!! tace  lingua  ,,  non  est  ultra  narrabile  quidquam.  . 
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el  lápiz  ,  y  el  compás  ya  advierte  la  falta  que  le  hacen  las 
ciencias  exactas,  y  principalmente  la  geometría  para  los 
contornos  ,  dintornos  ,  escorzos  ,  medidas  y  proporciones 
que  nunca  podrán  ser  bien  desempeñadas  sin  el  auxilio  de 
las  matemáticas  :  al  dibujar  los  ojos  ,  que  es  la  primera 
lección  de  su  oficio,  luego  advierte  que  sin  «na  inteligen^ 
cia  de  la  anatomía  en  todos  sus  ramos  nunca  podrá  ser 
buen  retratista  :  se  le  representa  un  palacio ,  un  templo, 
una  fortaleza  ,  un  navio  ,  y  luego  desea  instruirse  en  los 
pormenores  de  la  arquiteetetura  civil,  militar,  y  naval 
para  no  errar  en  la  copia  los  primores  que  observa  en  el 
original. 

La  historia  sagrada  y  profana  ,  la  inteligencia  del 
nuevo  y  viejo  testamento ,  las  fábulas  de  la  mitología, 
nada  de  esto  debe  ignorar  el  dibujante  ,  pues  de  lo  contra- 
rio se  expondría  á  mil  errores  en  la  práctica ,  y  que  á  cada 
paso  le  digan  ,  por  escarnio  que  sus  dibujos  no  se  confor- 
man con  ia  historia  ,  ni  con  ia  fábula  ,  ni  con  la  natura- 
leza. 

%  IX. 

Claro  está  pues  que  si  logramos  hacer  común  el  di- 
bujo en  nuestra  juventud  lograremos  también  estimularla 
á  caminar  ,  correr  ,  y  volar  por  los  interminables  espacios 
de  las  artes  liberales,  que  son  perfectivas  del  dibujo. 

I  Y  qué  diremos  de  las  artes  mecánicas?  Baste  decir 
que  el  que  sabe  dibujar  un  artefacto  está  muy  cerca  dé 
hacerlo  ,  y  ejecutarlo;  lo  cierto  es  que  asi  como  es  un  axio- 
ma común  recibido  entre  los  filósofos ,  que  nada  hay  en 
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tíuestro  entendimiento,  que  no  se  halle  trasailo  en  el  úeáifa 
do  é  imaginación,  asi  también  podemos  decir  que  no  Lay 
en  las  artes  mecánicas  ninguna  invención,  ningún  instru- 
mento ,  ninguna  máquina  ,  que  no  deba  ñi  áibwjo  <m  idea, 
su  ser,  su  progreso  y  su  perfección  última.  Tanto  mon- 
ta señores  el  dibujo ,  y  otro  tanto  es  lo  que  yo  me 
atrevo  á  promeleros  ;  y  á  la  verdad  si  os  determináis  á 
cooperar  de  vuestra  parte  á  que  mis  esfuerzos  y  mis  deseos 
no  queden  desagrados ,  yo  de  mi  parte  me  obligo  á  i)  aha- 
jar en  éste  asunto  según  el  todo  de  mis  limitadísimas  fa- 
cultades y  escaso  talento. 

§.  x. 

Pero  no  satisfecho  aun  mi  amor  á  la  patria  con  la  cor- 
tísima y  mezquina  oferta  (/) ,  que  acabo  de  hacerle,  y 
seguro  de  que  cualquiera  pensamiento  que  arroje  mí  espi- 
tu  patriótico  ,  no  puede  desagradar  á  los  que  conocen  mi 
buena  intención  ,  me  atrevo  también  á  proponer  ,  y  poner 
en  práctica  otro  proyecto  tan  fácil  como  importante  y  be- 
néfico. 

Ei  proyecto  es  unir  en  sociedad  á  todos  los  inútiles 
del  pueblo  ,  quiero  decir  d  todos  los  incapaces  de  empuñar 
la  espada,  %y  para  qué  podrá  servir  esta  sociedad  de  Mi* 

CfJ  Toda  oferta^  y  todo  obsequio  hecho  á  la  pa- 
tria es  iúin,  y  mezquino  ,  porque  é  ella  nos  debemos  toa 
cuanto  tenemos ,  y  con  cuanto  somos,  de  modo,  que  sofa 
perdiéndolo  todo  por  ella,  y  muriendo  por  ella  cumplimos 
con  nuestra  obligación  y  te  hacérnosla  verdadero  sacrificio. 
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validos.? -£  Para  qué?  Para  salvar  la  patria  cuidando  de 
la  generación  venidera  ;  desde  este  dia  pues  exhorto  con 
toda  la  efusión  de  mi  alma  a  todos  los  que  malgastan  el 
tiempo  que  no  es  suyo ,  sino  de  la  patria ,  á  todos  los  que 
por  su  edad  avanzada  no  sirven  mas  que  para  dar  un  buen 
consejo,  d  todos  los  ministros  del  Señor,  y  en  fin  atoa- 
dos cuantos  quieran  hacer  algo  por  su  amada  patria: 
todos ,  lodos  quiero  que  compongan  la  piadosa  ,  la  cari- 
tativa, y  si  queréis  llamadle  también  filantrópica  so- 
ciedad de  amantes  de  la  juventud,  et  ego  ero  inter  vos 
sicut  qui  ministrat ,  y  yo  en  medio  de  tan  augusta  asam- 
blea seré  el  siervo ,  el  esclavo  3  ti  correo  de  diligencias,  el 
hermano  de  la  congregación  ,  y  el  padre  amantísimo  de 
todos  vuestros  hijos  ,  á  quienes  he  contemplado  siempre 
como  un  campo  lleno  de  celestiales  bendiciones:  sicut  odor 
agri  pleni  quem  benedixit  Dominas. 

§.  XI. 

Entre  tanto  tengo  el  honor  de  presentar  áV.  E.  'el -tra- 
bajo de  seis  meses,  quiero  decir  diez  y  ocho  jóvenes  {g); 
que  en  tan  corto  tiempo  se  han  hecho  capaces  de  ser  no  solo 
fundadores,  sino  también  pasantes  de  la  nueva  academia 
que  boy  se  erige  baxo  los  auspicios  de  V.  E.  ,  y  de  los  se- 
ñores cónsules :  yo  no  puedo  menos  de  dar  las  debidas 

(g)  Los  diez,  y  ocho  jóvenes  de  la  recolección  funda- 
dores de  la  academia  presentaron  sus  dibujos,  y  el  tribu* 
nal  acordó  á  cada  uno  por  premio  una  medalla  de  oro  ,  y 
ellos  se  contentaron  solamente  con  haberla  merecido. 
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gracias  áVV.  E.  ,  y  al  nobilísimo  .consulado  -  .por-  ,  !a  ?*ron* 
rttud  y  eficacia  con  que  han  adoptado  todos  mis  pí&cjs* 
hasta  llegar  al  extremo  de  entrar  en  una  ejemplar  y  edi- 
ficante competencia  ,  contendiendo  sobre  cual  de  los  dUm 
tribunales  se  esforzaría  mas  en  proteger  la  «ueva  aca^;- 
mia.  ¡Dios!  Nuestro  buep  Dios -que  es  el  premio  dema- 
siado grande  que  está  señalado  á  los  misericordiosos  será 
I  premio  y  galardón  de  V.  E,  ,  y  de  estos  señores  á 
quienes  entrego  estos  diez  y  ocho  niños  como  una  primicia 
y  diezmo  anticipado  de  los  diez  y  ocho  mü  jóvenes  dibu- 
'antes  que  espero  presentar  d  la  patria  antes  de  concluir 
los  días  de  mi  peregrinación  sobre  la  tierra. 

Bien  quisiera  yo  tributar  á  estos  diez  y  ocho  jóvenes 
d  mi*mo  elogio  que  tributó  a.  Ios?suyos  Daniel  cuando  los 
lamo  \  ptieros  eruditos  omni  supieníia,  cautos  scientia  <*  c¿ 
iodos  disciplina,  que  todo  -quiere  decir,  jóvenes  consu- 
nados  en  toda  arte  liberal  y  mecánica,  pero  ya  que  no 
ne  es  dable  aplicarles  por  ahora  tan  agigantado  elogio* 
liré  á  lo  menos  ,  que  atendidos  los  progresos  que  han  he- 
dió en  tan  corto  tiempo ,  es  de  esperar  que  algún  dia  sean 
mestro  honor,  nuestra  corona,  como  también  la  felicidad 
i  esplendor  de  nuestra  patria. 

§.  XII, 

Ya  veo  que  importunó  mas  de  lo  justo,  o  que  ía  mis- 
na  importancia  del  asunto  me  arrebata  hasta  trapasar  los 
imites  de  la  prudencia:  diré  pues  que  ya  he  concluido, 
lunque  recien  empiezo  á  abogar  á  favor  cíe  tantos  ino- 
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¿entes  que  diá  y  noche  extienden  á  mi  sus  manos  pidien- 
do el  pan  de  la  instrucción  que  d  mi  me  falta. 

Suplico  á  V.  E.  disimule  mi  osadía  y  mis  yerros,  si 
pueden  llamarse  tales  el  desahogo  del  patriótico  corazón 
de  quien  desea  vivamente  la  gloria  ,  la  libertad  ,  la  inde- 
pendencia absoluta  (*) ,  y  el  rápido  engrandecimiento  de 
]a  Nación  Americana.  Dixi.  [ 

(*)  Por  ese  tiempo  aun  se  defendía  la  tierra  para 
Fernando  VII ;  y  entonces  como  se  vé  suspiraba  yo  por 
la  independencia  absoluta ,  y  esto  mismo  consta  de  la 
oración  intitulada  el  verdadero  25  de  Mayo  pronunciada 
en  1815  é  inserta  en  los  números  del  Teojilantropico,  donde 
se  podrá  ver  como  sin  agravio  de  Fernando ,  y  de  la  Es- 
paña podíamos  aspirar  á  nuestra  absoluta  independencia, 
no  para  empeorar  nuestra  suerte ,  sino  para  mejorarla, 
¡  Dios  nos  la  conceda  si  es  que  hemos  de  ser  buenos  cris- 
tianos ,  y  de  no,  no! 


Imprenta   de  la  Independencia. 


m-  : :, 
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Numero.  12. 

3)Eíi  - 

SÜPIEIIJNTO 

DESPERTADOR  TEOFIL  ANTRO  PICO 


MIS  COSAS. 

Prosigue  la  historia  de  la  Sociedad  Teo filantrópica. 

Pues  como  iba  diciendo  el  gobierno  estaba  ya  decidi- 
lo ,  y  yo  para  cerciorarme  mas  elegía  los  momentos  de 
nayor  ocupación  para  ir.  con  mis  impertinencias,  y  me 
ervia  de  singular  complacencia  el  experimentar  que  ni 
un  entonces  se  fastidiaban  de  mis  solicitudes  ;  solo  en  los 
e  escalera  abajo  experimentaba  displicencia  de  donde  se 
le  originaban  disgustos,  y  peleas  con  los  oficiales  de  la 
scretaria,  que  al  fin  vinieron  á  pararen  amonestaciones 
>rma!es,  que  corren  impresas;  donde  mas  claramente  po- 
ra verse. 

Suplique  pues  al  gobierno  que  sin  pérdida  de  tiempo 
>muniease  al  señor  provisor  sus  deseos  de  adscribirse  en 
i  sociedad  santa  con  la  mayor  solemnidad  posible ,  y  que 
|lcbn  mucho  gusto  pronunciaría  una  alocución  ,  ó  ha* 
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milia  que  ya  tenia  preveni  !u  ;  á  consecuencia  el  gobierno 
paso  al  señor  provisor  el  oficio  siguiente  : 

"Teniendo  entendido  el  exorno,  supremo  director  que 
en  los  estatutos  de  la  sagrada  'congregación  del  alumbrado 
de  esta  sania  iglesia  catedral ,  se  reconoce  al  rey  de  Espa- 
ña por  primer  hermano  ,  y  correspondiendo  ahora  a  S.  E. 
por  el  elevado  puesto  que  ocupa  ,  el  honrrarse  con  esta 
piadosa  distinción  ;  quiere  que  V.  S.  poniéndose  de  acuer- 
do con  el  venerable  deán  de  este  coro  ,  designe  el  día  en 
que  haya  de  celebrarse  este  acto  religioso  ,  á  que  asistir» 
S  E.  en  testimonio  del  eterno  reconocimiento  al  ser  supre- 
mo por  los  insignes  beneficios,  que  ha  hecho  a  nuestra 
patria  en  la  época  de  su  mando  ;  contribuyendo  a!  mismo 
tiempo  a  los  religiosos  y  patrióticos  objetos,  que  me  tiene 
significados  e;  R.  P  F.  Francisco  Castañeda  ,  quien  tiene 
dispuesta  una  oración  con  que  solemnizar  el  acto  ,  y  echa, 
los  fundamentos  de  un  instituto  benéfico  para  la  saluc 
espiritual  y  temporal  de  nuestros  compatriotas.    En  cuys 
virtud  deberá  V.  S.  avisar  á  dicho  R    padre,  el  día  qu, 
acordase  para  la  referida  solemnidad,  á  efecto  de  que  1 
disponga  para  dar  todo  el  lleno  á  su  zelo  edificante,  e  infla 
mado,  con  que  siempre  se  ha  decidido  por  el  bien  publico 
Lo  comunico  á  V.  S.  de  suprema  orden  á  los  fines  expre 
sados-Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.-Bnenos-Ayre 
Mayo  26  de  1818.— Gregorio  Tagle.—  Sr.  D.  Damas 
Fonseca.  " 

Peeé  como  mis  segundas  intenciones  en  toóos  este 
paso*  no  se  dirigían  á  la  sola  materialidad  de  que  fA  U 
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rector  Supremo  ocupase  en  la  congregación  el  lugar  del 
rey  católico  ,  sino  principalmente  á  echar  los  cimientos  de 
una  sociedad  teofílan trópica,  que  á  todo  trance  auxiliase, 
y  promoviese  mis  cosas,  traté  inmediatamente  de  formar  un 
ensayo  de  constitución  análoga  á  mis  fines  ,  y  lo  presente 
al  gobierno  para  que  lo  sujetase  al  dictamen  de  una  comi- 
sión censoria  ;  el  gobierno  inmediatamente  ofició  al  señor 
provisor  en  estos  términos: 

"FA  gobierno  supremo  ha.  tenido  á  bien  nombrar  á  V. 
S.  para  que  en  consorcio  del  venerable  deán  de  esta  san- 
ta iglesia  y  del  Dr  D.  Vicente  Anastacio  de  Echavarria 
proceda  á  inspeccionar  las  constituciones  de  la  congre- 
gación patriótica  del  alumbrado  que  van  adjuntas  ,  y  con 
el  dictamen  de  esa  comisión  censoria  se  devuelvan  á  los 
fines  ulteriores.  Lo  aviso  á  V.  S.  de  suprema  orden,  que- 
dando á  cargo  de  V.  S.  hacer  notoria  esta  comisión  á  los 
co-e!eetos  ,  y  ponerse  de  acuerdo  con  ellos  para  desempe- 
ñarla.—Dios  guarde  k  V.  S.  muchos  años.— Buenos-Ayres 
Septiembre  16  de  mS-— Gregorio  Tagle.—$r.  provisor 
gobernador  de  este  obispado." 

Pero  como  la  comisión  censoria  se  demoraba  ,  traté 
de  adscribir  cuanto  antes  al  Director  ;  le  señalé  dia  ,  y  por 
estar  enfermo  tomo  el  hachón  en  su  nombre  el  goberna- 
dor intendente  ;  por  ese  tiempo  los  federales  de  adentro 
empezaban  su  fermento,  é  interpretando  las  cosas  á  sif 
modo  decían  que  yo  era  un  asalariado  panegirista  de 
Pueyrredon  ,  informaban  de  todo  á  los  federales  de  Mon- 
tevideo ,  y  ellos  en  sus  periódicos  me  ponian  de  fracmason 
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anunciando  que  muy  tarde  de  la  noche  concurría  á  la  lo*: 
gia  con  li.  Fr.  Cayetano  Rodríguez  $  con  el  Dr.  Castro,  y 
otros  muchos,  y  que  hacíamos  muchas  indecencias,  de 
Jas  que  yo  no  tenia  noticia  sino  cuando  leia  los  tales  pa- 
peles. 

Miraba  yo  todo  esto  con  sumo  desprecio  ,  y  no  debía, 
sino  antes  bien  haberles  contestado  con  la  mayor  acrimo- 
nia, pues  en  un  pais  convulso  no  hay  chispa  por  pequeña 
que  sea  que  no  prepare  un  incendio  ;  entretanto  D.  Juan 
Martin  Pueyrredon  renunció  el  mando  dejando  mis  cosas 
nada  mas  que  en  el  principio. 

Ocurrí  pues  al  nuevo  Director  pidiendo  que  se  sir- 
viese dar  forma  al  nuevo  establecimiento,  señalando  un  vi- 
ce hermano  mayor,  un  vice  de  vice,  y  veinte  y  cuatro 
conciliarios  anualmente  amovibles  siendo  conciliarios  per- 
petuos todos  los  magistrados,  y  provinciales  de  las  ordenes 
religiosas;  a  consecuencia  de  mi  solicitud  el  supremo  di- 
rector pasó  a  el  señor  brigadier  D.  Juan  Martin  Pueyrredon 
el  siguiente  oficio. 

"Kn  el  tiempo  de  el,  por  muchos  títulos,  plausible  gobier- 
no de  V.  S.  emanó  la  suprema  resolución  de  adscribirse  á 
nombre  suyo,  y  de  sus  sucesores  en  la  venerable  congrega- 
ción del  alumbrado,  ocupando  el  mismo  lugar,  que  por 
pura  inadvertencia  obtenían  aun  los  ya  caducos  reyes  de 
Castilla.  Semejante  empresa  ha  sido  generalmente  aplau- 
dida ,  y  reputada  no  solo  por  honesta  en  si  misma,  si- 
no también  como  de  la  mayor  importancia  por  cualquier 
aspecto  que  se  mire;  pues  el  esclarecido  ejemplo  que  da 
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e1  jefe  suprema,  tomando  el  adhoe  ,  para  alumbrar  al 
autor  y  consumador  de  nuestra  fé  ,  y  de  nuestra  libertad, 
debe  influir  poderosamente  en  lo  político  ,  y  aun  en  ío 

scoiiomico  de  nuestra  recien  nacida  república.  -Pero 

para  ésto  es  de  necesidad  que  V.  Sí  prosiga  la  obra  comen-" 
sada  ;  y  que  ya  que  ha  tenido  el  honor  de  ser  el  primer 
lermano  mayor,  disfrute  también  el  de  vice  hermano  , 
;on  opción  á  elegir  un  vice  de  vice  ,  y  los  correspondientes 
conciliarios,  para  que  én  consorcio  con  el  padre  Fr.  Fran- 
jeo Castañeda  se  formen  unas  constituciones  análogas  á- 
os  fines  y  objetos,  que  el  supremo  gobierno  se  ha  pro- 

mesto  :  ío  que  comunico  á  V.  S,  para  su  inteligencia  ■ 

>ios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Buenos- Ayres  Junio 
Í2  de  1819."— Gregorio  Tagle—  Señor  brigadier  1).  Juan 
ríartin  de  Pueyrredon-- Hay  una  rubrica  de  su ecencia  al 
targen." 

Don  Juan  Martin  Pueyrredon  deseando  des,éW 
eñar  tan  honrosa  comisión,  me  consultó  sobre  las  per- 
cas que  se  nombrarían  tanto  para  vice  de  vice  como 
ara  conciliarios  amovibles,  y  yo  inmediatamente  le 
ropuse  aquellos  sugetos  ,  de  quienes  él  se  consideraba 
las  agraviado,  y  él  lleno  de  sorpresa  me  dijo,  ¿y 
ue  dirá  el  público?  A  .esto  repliqué  yo:  señor,  el  pú- 
Vtco  dirá  que  la  unión  nos  es  necesaria ,  y  que  en 
do  caso  debe  empezar  por  los  vabezas  ;  V.  E.  convenga, 
ir  su  parle ,  que  eso  de  persuadir  á  todos ,  y  com- 
isarlos á  que  hagan  lo  mismo ,  queda  de  mi  cuenta. 
En  seguida  3o  anduve  todo  personalmente,  y  es  üu 
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¿eber  mió  el  publicar  que  í  todos  los  conscriptos  los  en- 
contré docibles  de  Dios;  todos  admitieron  el  nombra- 
miento con  acción  de  gracias,  y  los  que  se  hallaban  re- 
sentidos me  aseguraran  que  sus  resentimientos  no  llega- 
ban hasta  el  santuario  ,  y  que  para  lo  que  era  alabar  1 
Dios  y  promover  su  culto  se  unirían  hermanablemente, 
no  solo  con  Pueyrredon  ,  sino  también  con  cualesquiera 
otros  ,  aunque  fuesen  los  mas  encarnizados  enemigos. 

En  mi  poder  tengo  un  abultado  tomo  de  contestacio- 
nes llenas  de  religiosidad  al  oficio  invitatorio  que  les  pasó 
D.  Juan  Martin  Pueyrredon  en  calidad  de  vice  hermano 
mayor ,  y  es  el  siguiente. 

"Restituida   por  suprema  disposición  la  venerable 
sociedad  Teofilantrópica  del  alumbrado  de  esta  corte,  a 
objetos  del  mejor  culto  de  Dios,  y  de  benefic-ncia  a  la 
humanidad,  ha  tenido  á  bien  nuestro  supremo  Jefe,  como 
hermano  mayor  nato  de  ella  ,  honrarme  con  el  cargo  de 
vice  hermano  mayor,  y  con  la  atribución  de  nombrar  un 
vice  de  vice  ,  y  competentes  conciliarios  ,  para  que  en  la 
unión  de  nuestros  comunes  esfuerzos  elevemos  á  la  mayor 
grandeza  tan   benéfico  establecimiento.  En  el  anhelo  de 
llenar  dignamente  los  deseos  de  S.  E. ,  me  he  contraído 
á  buscarlas  personas  mas  excelentes  por  su  zelo  rel.g-.o- 
so    y  por  su  amor  á  la  humanidad  :  y  hallando  remuda* 
en  VS  cuantas  virtudes  son  necesarias  a  nuestro  sagradc 
objeto  ,  le  ruego  quiera  aceptar  el  cargo  de  (  NI  come 
nna  señal  de  la  consideración  que  tribúto  al  mentó  d( 
V.  S."— Dios  guarde  &c— Siguen  las  firmas. 


A  todo  esto  el  vice  hermano  mayor  viendo,  que  f$  fto 
me  daba  por  entendido  acerca  de  los  gastos  me  dijo  , 
que  dispusiese  del  dinero  necesario  para  todas  las  funcio- 
nes ,  pues  el  sabia  que  nada  se  podia  hacer  siií  plata;  a 
esta  generosa  oferta  respondí ,  que  á  mi  me  sobraría  la 
plata  para  todo  ,  y  que  yo  no  buscaba  á  los  personages, 
sino  para  oropel  de  tiíi  congregación  por  lo  que  perte- 
nece á  lo  eclesiástico  ;  y  que  por  lo  que  pertenece  á  la 
filantropía  buen  cuidado  tendría  yo  de  exhortar  á  los 
socios  desde  el  pulpito  á  que  fuesen  francos ,  y  gene* 
rosos. 

Esta  mi  respuesta  cayó  muy  en  gracia,  porque  algunos 
se  habían  persuadido  quejui  eficacia  solo  se  reducía  á  pro- 
curar ese  año  que *me  costeasen  el  octavario,  y  se  habían 
resuelto  ya  á  no  reparar  en  gastos. 

Entre  tanto  yo  me  prevenía  á  recibir  el  primer  diá 
del  octavario  á  los  nuevos  hermanos  ,  y  ocho  días  antes 
fijé  en  las  iglesias  carteles  impresos  para  enfervorizar  al 
pueblo  ;  f.  pero  quien  So  creyera  ?  esta  mi  oficiosidad  pro- 
produjo  un 

Incidente  brusco  ,  y  desagradable» 
Los  montoneros  de  adentro  no  me  perdían  pisada  ,  y 
estaban  incomodados  conmigo,  no  porque  me  aborreciesen, 
sino  porque  todos  mis  pasos  ,  aunque  directamente  ten-» 
dian  a  la  honra,  y  gloria  de  Dios,  pero  accidentalmente 
iban  á  recomendar  á  Poeyrredon  ,  y  á  la  administración 
toda  ,  que  ellos  trataban  de  deshonrar  y  acabar. 

Acuden  pues:  de.  noche  a-  las-  puertas  de  las  iglesias, 
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arrancan  los  carteles  ?  y  en  seguida  valiéndose  de  perso- 
ñas  á  proposito  informan  al  señor  provisor ,  que  el  pue- 
blo enfurecido  habia  asaltado  á  los  pórticos,  y  lleno  de 
furor  habia  rompido  los  papeles,  y  que  &c.  &c.  &. 

El  señor  provisor  ,  todo  afligido  me  hace  llamar  á  la 
Concepción  ,  y  me  dice  que  todas  mis  diligencias  habían 
producido  un  efecto  contrario  ,  que  el  pueblo  estaba  en- 
furecido &c.  aquí  fue  cuando  yo  entendí  aquella  verdad 
de  que  en  Buenos-Ayres  hay  dos  pueblos  ,  uno  compues- 
to de  diez  ,  ó  doce  aspirantes  malditos  ,  y  pésimos  ;  el 
otro  compuesto  de  una  numerosa  población  la  mas  mansa, 
Ja  mas  sensilla ,  y  accesible  de  toda  la  tierra;  contesté 
pues  al  señor  ,  que  ese  pueblo  enfurecido  conmigo  era 
con  quien  se  las  iba  k  tener. 

De  la  Concepción  me  vine  á  la  catedral  resvalandome 
á  cada  paso  por  lo  mucho  que  habia  llovido  en  la  noche 
antecedente,  y  en  cada  resvalon  quedaba  me  deshacía 
en  amenazas,  que  á  mi  mismo  me  daban  miedo. 

Determiné  en  la  catedral  que  se  suspendiese  ese  año 
la  recepción  de  los  hermanos  ,  pues  yo  no  quería  que  mis 
nuevos  hijos  fuesen  insultados  ;  que  yo  solo  quería  expo- 
nerme á  los  ataques  obscuros  de  unos  indecentes,  que 
no  daban  la  cara  porque  estaban  faltos  de  razón  ,  y  de 
justicia. 

Llegado  el  dia  primero  del  octavario  di  principio  á  la 
misión  patriótico  apostólica,  enojadísimo  con  los  filósofos 
indevotos  que  tenían  perdida  nuestra  república ,  y  apu- 
rando cada  dia  mas  las  invectivas,  sin  que  yo  pudiese 
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advertir  el  menor  movimiento  en  el  pueblo  :  prueba  bien 
noble  que  los  anarquistas  logrado  su  intento  de  que  ni 
Puevrredon,  ni  el  gobierno  tomase  parte  en  mis  trosas, 
todo  lo  demás  para  ellos  era  indiferente. 

El  ultimo  dia  de  la  misión  quise  experimentar  el  fon-» 
do  de  piedad  que  faabia  £0  las  matronas  ,  para  cuyo  efecto 
les  dije  que  podían  muy  bien  costearme  los  jueves  del 
año,  y  es  un  deber  mió  el  publicar  que  esta  mera  insir 
nu;?cion  basto  para  que  las  señoras  por  el  espacio  de  seis 
meses  contribuyesen  semanal  mente  con  siete  pesos  seis 
reales ,  y  lo  hubieran  hecho  hasta  hoy  ,  si  no  me  hubiera 
visto  yo  precisado  á  suspender  la  piadosa  contribuci<k*  por 
tía  u  sa  de  u  n 

incidente  brusco  ,  y  desagradable. 

Entre  los  jefes  hedomadarios ,  con  qué  Dios  nos  fia, 
castigado  este  año,  tuvimos  uno  que  con  propia  autoridad 
Jispensó  los  diezmos,  creyendo  atrahersc  el  yotp  público. 
>on  este  decreto  desvergonzado. 

Yo  entonces  determiné  derramar  plata  en  la  iglesia, 
3ara  dar  cuanto  fue^e  de  mi  parte  á  mi  santa  madre  todo 
ü  honor  que  el  gobernador  le  quitaba  :  mandé  que,  el 
íjereieio  de  los  jueves  en  adelante  va  liese  ocho  pesos  seis 
eales,  y  que  á  denia*  cada  jueves  se  repartiesen  ya  cuatro, 
eis,  ó  mas  pesos  de  limosna  á  los  pobres  ,  reduciéndolos 
i  medios  para  que  alcanzase  á  todos,  y  que  ya  no  ba- 
ñan de  ser  las  matronas,  sino  yo  el  que  habia  de  der- 
amar  esa  plata;  para  este  efecto  emprehendí  Jos  periódi- 
os,  y  labe  tenido  en  abundancia  para  todo,  de  ma- 
lí 
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ñera  que  pienso  costear  yo  los  jueves  mientras  me  dure 
la  vida. 

Desde  la  misión  ya  quedé  dispuesto  á  vatirme  con  los 
filósofos  antiteócratas,  donde  quiera  que  los  encontrase, 
y  resulto  á  manejar  contra  ellos  toda  anua  sin  darles  cuar- 
tel,  ni  espera;  por  eso  es  que  apénas  se  dejaron  ver  tan  bo- 
yantesen  el  año  veinte,  amenazando  con  tanta  desvergüen-í 
za  á  lo  divino  y  humano,  cuando  sali  intrépido  á  medir  mis 
fuerzas  con  unos  valadrones  que  los  mas  habían  sido  ahija- 
dos mios,  y  perdonados  mil  veces  en  el  tiempo  de  las  an-; 
terioresiadinfnistraciones  ;  en  los  debates  nos  hemos  pues-- 
to  de  oro,  y  azul ,  pero  el  público  á  mí  eS,  á  quien  me  ha 
creído  ,  y  á  ellos  no  solo  los  abomina  y  detesta,  sino  que 
los  ha  arrojado  á  la  basura  como  á  enemigos  del  orden, 
y  atizadores  dé  la  discordia. 

Reducidos  pues  á  la  nada  los  enemigos  de  mi  socie- 
dad teofilantrópica  ,  preciso  es  que  los  filántropos  nos  de- 
diquemos a  redimir  el  tiempo  perdido,  para  cuyo  efecto 
pienso  dar  á  luz  el  ensayo  de  las  constituciones  que  yo 
habia  formado  el  año  de  ochocientos  diez  y  siete  :  ellas 
darán  materia  abundante  para  que  S ud- América  en  veá 
de  ocuparse  en  proyectos  de  desunión  ,  y  de  discordia, 
antes  al  contrario  no  trate  mas  que  de  filantropia ,  y  de 
unirnos  cada  día  mas  en  Dios,  por  Dios,  y  para  Dios 
en  el  amor  mutuo  ,  y  recíproco  que  todos  debemos  respi- 
rar para  ser  no  solo  unidos ,  sino«una  misma  cosa  ;  un  solo 
corazón  ,  y  una  alma  sola, 
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Constitución  de  la  Sociedad  Teojilantr  épica* 

Prologo  galeato. 

Nuestro  a  friabilísimo  legislador,  y  maestro  Cristo  des* 
de  el  pesebre  hasta  la  erux  sello  todos  sus  pasos  con  la 
pública  beneficencia,  y  en  los  dias,  que  han  seguido  hasta 
nuestros  tiempos  ,  ha  permanecido  sacramentado  en  nues- 
tros sagrarios  ,  no  mas  que  para  derramar  en  el  seno  de 
de  nuestra  indigencia  los  inestimables  tesoros  de  su-hon- 
dad,  y  de  su  gracia. 

Jesu-cristo  pues  debe  considerarse  en  las  Provincias  | 
Unidas  como  la  norma ,  y  ejemplar  mas  acabado  de  los 
patriotas  verdaderos  ;  por  desgracia  no  faltarán  aun  entré 
los  nuestros  quienes  se  escandalicen  de  este  pensamiento, 
pero  estos  escrupulosos  debieran  advertir,  que  si  el  patrio* 
tismo  es  virtud  no  se  lo  podemos  negar  á  Jesu-cristo  sin 
prorrumpir  en  una  execrable  blasfemia  heretical. 

Esta  sensilla  reflexión  basta  ,  y  aun  sobra  para  que 
los  argentinos  procuremos  adorar  cón  un  culto  especial 
esta  cualidad  característica  de  nuestro  libertador,  é  imi- 
tarla con  el  mayor  esmero  :  será  pues  adorado  Jesu-cnsío 
en  la  congregación  como  el  primero,  ó  como  el  único 
patriota  ,  que  ha  podido  encontrarse  en  todo  el  linage  hu- 
mano ;  patriota  santo  y  admirable  ,  á  quien  solo  de  muy 
lejos  podemos  seguir  los  que  deseamos  honrarnos  con  tan 
glorioso  renombre. 

No  hay  duda  que  atendidos  los  principios  de  la  pru- 
dencia humana  la  real  congregación  del  alumbrado.,  fun- 
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dada  por  los  reyes  católicos  en  nuestra  capital  >  debió  ce- 
sar en  el  mismo  dia  en  que  las  Provincias  Unidas  decla- 
raron su  independencia  ;  pero  la  piedad  americana  no  solo 
lia  respetado  hasta  hoy  este  establecimiento,  sino  qUe  de- 
sea continuarlo,  y  aun  pretende  mejorarlo,  sacando  de 
él  todas  las  ventajas,  que  á  primera  vista  ofrece  no  solo 
en  lo  religioso  ,  sino  también  en  lo  moral ,  y  en  lo  po- 
lítico, 

Él  caso  es  qüe  desde  el  principio  de  nuestra  revuhi* 
tion  se  ha  observado  en  nuestras  gentes  un  deseo,  é  incli- 
nación espontanea  de  unirse  en  sociedad  filantrópica  >  y 
diferentes  ocasiones  han  hecho  sus  ensayos,  siempre  con 
infeliz  suceso  ,  porque  las  habitudes  rontrahidas  en  los 
tres  siglos  de  opresión  nos  habinii  transformado  en  unos 
seres  aislados  *  que  no  podíamos  juntarnos  para  objeto 
público  sin  la  intervención  de  juez  real ,  y  de  los  señores 
peninsulares,  que  llevaban  siempre  la  voz,  y  acechaban 
de  paso  nuestros  mas  mínimos  movimientos:  en  suma  no 
nos  hemos  juntado  hasta  ahora  filantrópicamente  ,  porqué 
no  teníamos  punto  de  reunión  conocido,  y  frecuentado  por 
práctica  alguna  anterior  á  nuestra  libertad,  y  asi  como  el 
pastor  hebreo  reusaba  las  preciosas  armas  reales  ,  porque 
le  eran  desusadas  ,  asi  también  nosotros  por  falta  de  uso 
hemos  huido  de  lo  mismo  que  deseamos  ,  como  preciso,  é 
indispersable  para  nuestra  común  felicidad. 

Reservado  estaba  para  el  Sr.  brigadier  D.  Juan  Mar- 
tin Pueyrredon  el  facilitarnos  en  tiempo  de  su  gobierno 
esta  empresa  valiéndose  para  ello  de  las  mismas  habitudes 
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que  nos  son  características  ;  sabe  muy  bien  este  ilustrada 
patriota  ,  que  Buenos- Ayres  siendo  el  pueblo  mas  bravo 
es  al  mismo  tiempo  el  mas  dócil  „  y  piadoso  de  toda  la 
tierra;  por  eso  juzgo  que  el  punto  verdadero  de  reunión 
es  nuestro  tabernáculo  donde  se  recuerdan  las  finezas  del 
amor  divino,  y  el  compendio  de  todas  las  maravillas  que  ha 
obrado  y  obrará  á  favor  nuestro  hasta  la  consumación  de  ios 
siglos. 

Para  darnos  ejemplo,  á  nombre  suyo  y  de  sus  succeso- 
res  se  adscribió  de  hermano  mayor,  ó  jefe  de  la  eongre^ 
pación  del  alumbrado  en  los  mismos  términos  que  lo  habían 
sido  los  reyes  católicos,  y  ha  comisionado  al  señor  provisor 
de  esta  diócesis  para  que  en  consorcio  con  el  señor  deán 
de  nuestra  catedral  dispongan  unas  constituciones  del  mo- 
do que  fuere  mas  conforme  á  las  circunstancias  y  nece- 
sidades de  todo  genero,  que  afligen  á  nuestra  recien  naci- 
da república  ,  añadiendo  algunos  capitulos  para  que  sin 
variar  el  fin  y  objeto  del  instituto  pueda  reputarse  por 
una  verdadera  sociedad  filantrópica  con  todos  los  fueros  , 
y  atribuciones  ,  que  a  las  tales  sociedades  por  ley  ,  ó  cos- 
tumbre corresponden  en  Sos  reynos,  y  naciones  donde  se 
hallan  fundadas. 

Los  políticos  indiscretos  dirán  que  el  siglo  diez,  y  nue- 
ve es  poco  á  proposito  para  institutos  religiosos  ;  que  esta 
sociedad  filantrópica  sería  una  cosa  rara,  sin  ejemplar,  y  a  la 
moda  de  ninguna  parte  ;  pero  fácil  era  convencerlos  de 
cuan  poco  están  versados  en  la  historia,  aun  que  mejor  será 
decirles  que  los  americanos  no  hemos  hecho  pleito  homemij^ 
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de  gobernarnos  á  la  moda  de  España,  de  Francia  ,  ó  de  Ale-* 
inania,  máxime  estando  convencidos,  que  las  revoluciones 
de  allá  han  salido  siempre  abortadas,  aunque  para  diri- 
girlas bien  se  hubiesen  propuesto  por  modelo  á  Norte- 
América.  * 

Desengañémonos,  y  confesemos  que  el  mas  fino  gol p« 
de  política  es  caminar  al  provecho  ,  y  bien  del  publico 
por  los  medios,  que  sean  mas  análogos  á  la  voluntad  gene- 
ral ,  y  esta  en  América  es  que  Jesucristo  sea  alabado  ,  y 
el  público  bien  servido. 

El  siglo  diez  ,  y  nueve  es  verdad  que  por  huir  del 
vicio  del  fanatismo  se  ha  pasado  al  extremo  opuesto  del 
pirronismo,  y  epicureismo,  pero  también  es  verdad  que 
los  altos  poderes  de  europa  se  han  erigido  en  misioneros 
para  corregir  ,  y  enmendar  el  siglo  en  esta  parte  :  pregan- 
to  i  los  soberanos  en  Europa  podran  mas  que  los  patriotas 
en  América  ?  Este  problema  lo  decidirá  la  constitución 
siguiente.  Continuará. 

S  E  ñ  O  R  SüPLEMENTISTA. 

Vd.  por  lo  visto  lleva  miras  de  no  acabar  en  un  si» lo, 
y  semejante  á  los  pleitistas  importunos  quiere  que  todos 
tomemos  interés  en  lo  que  ni  nos  va,  ni  nos  viene  ;  cuide 
vd.  enhorabuena  de  sus  cosas,  agite,  vaya,  y  venga;  pero 
¿por  qué  vd.  lo  ha  clamorear  todo,  y  darnos  cuenta  de 
eada  paso ,  como  si  trabajara  por  orden  nuestra  ,  6  como 
si  el  público  se  hubiese  obligado  á  pagarle  hasta  los  sus- 
piros ? 
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:r  Ademas  ;  e^o  de  regalar  los  números  de  val  de  es  un 
ricio  de  que  vd.  ya  no  se  ha  de  enmendar  :  bien  se  cono* 
ee  que  vd.  no  sabe  lo  que  me  cuesta  la  imprenta. 

En  esta  virtud  le  suplico ,  ruego ,  y  encargo  que  sus- 
penda sus  números,  pues  el  panfleto  de  los  sábados  no 
me  basta  ni  para  empezar  con  tantos  filósofos ,  y  tantos 
demonios  visionarios,  cuya  sabiduría  hedionda  quiere  cor- 
romper, si  posible  fuese,  hasta  á  los  escogidos. 

No  se  aflija  ,  amigo ,  tiempo  vendrá  en  que  vd.  pueda 
sxplayarse  á  su  satisfacción  ,  pues  no  por  mucho  madru- 
gar amanece  mas  temprano. 

Dios  guarde  &c. — El  Teofilantropico. 

Señor  Teo filan  tro p  ico . 

Enhorabuena  siga  V.  con  los  dos  periódicos  atacando 
ádos  filósofos  incrédulos  con  la  mano  izquierda,  pero  la 
derecha  ya  se  sabe  que  no  es  sino  para  edificar ,  y  pro- 
mover las  instituciones ,  que  han  de  introducir  el  de- 
coro interior  de  nuestra  república  ;  la  sabiduría  ,  amigo, 
consiste  en  dos  actos,  ó  funciones  que  no  deben  confundir- 
se; el  primer  acto  es  ignorar  io  que  se  debe  ignorar  ;  nil 
hac  ignoratione  sapentius  :  está  es  una  sabiduría  muy  re- 
comendable ,  y  es  la  que  vd.  introducirá  en  nuestra  repú- 
blica si  logra  borrar  con  la  mano  izquierda  los  sistemas 
fantásticos,  y  especulativos  que  están  impresos  en  tantos 
libros  de  pasta  dorada. 

El  segundo  acto  es  saber  lo  que  conviene  saber ,  ó 
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eontrahcr  hábito  de  buenos  principios ,  para  que  rio  nos 
distraigan  las  verdades  sueltas  que  se  nos  presentan  á  cada 
paso  en  lo  fínico,  en  lo  moral  ,  en  lo  político,  y  aun  en 
lo  religioso  ;  sin  este  hábito  científico  el  hombre  se  deja 
llevar  muy  fácilmente  de  las  apariencias,  y  está  expuesto 
á  seguir  todo  viento  de  doctrina. 

Asi  que  ,  amigo  ,  le  suplico  que  reserve  su  mano  de- 
recha para  Mis  Cosas  ,  exhortando  á  que  sin  perdida  de 
tiempo  se  establezca  una  educación  cristiana,  que  sea 
general  á  toda  nuestra  provincia  ,  para  que  asi  como  un 
huevo  ,  se  parece  á  otro  huevo,  asi  también  todos  los  por- 
teños aparezcamos  vaciados  en  una  misma  turquesa  ;  de 
lo  contrario  unos  seremos  de  Ramírez  ,  otros  de  López, 
otros  de  Carrera  ,  y  cuando  menos  lo  pensemos  nos  vere- 
mos postrados  de  hinojos  ante  unas  gauchas  ahorcajadas 
en  caballos  mansos.  Dios  guarde  8tc.—r-'£¡l  Suple  mentiste 

AVISO   A  h  PUBLICO. 

El  Solemne  Octavario  de  la  Congregación  del  Alum- 
brado no  se  pudo  tener  en  - Octubre  por  causa  del  motín 
federa!  ,  y  se  ha  dejado  para  el  veinte  y  cinco  de  Diciem- 
bre ,  no  solo  en  este  año,  sino  también  en  los  siguientes, 
pura  de  ese  modo  lograr  unos  dias  que  en  la  Iglesia  cató- 
lica son  tan  clásicos,  por  la  grandeza  del  misterio  que 
en  ellos  se  celebra.  -  I 


Imprenta  de  la  Independencia. 
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Nümeüo.  13,  s  si  m: 

,<    ;  :>'■  '■■  e  mi  «j^i    ^OTf;f  vjííii  -v  t?6b«Jnoí> 


SÜPLEIENTO 

DESPERTADOR  TEOFILAXTROP1CÓ 

Buen  o  s— Á  v  r  e  g     J  u  I  v 'e  s    16    d  e"  "  M  o  v  i 

i&tfor  Suplemctititta. 

Soy  en  extremo  apasionada,  y  decidida  defensora  de  su 
periódico  ,  porque  vd.  trata  de  agibílibus,  y  se \eu; barca  en 
[os  proyectos  aup  en  medio- de  ía*  bayonetas ,  semeja  fita 
m  esto  á  aquellos?  esforzadas  israelitas  qiíe.  en  (os  tiempos. 
Je  Zorovabei  ,  Esdras  ,  y  Neemias,  con  una  mano'resistian; 
?]  Impetu  de  sus  enemigos  ^y  con  la  otra  ediücaban  su 
•epubliea. 

Por  no  seguir  los  patriotas  este-ejem  pío.  todo  lo  vanio£ 
lestruyendo  ,  y  según  va  tiempo  vendrá  que  b asía  ja  pa- 
abra  edificar ,  se  expuhgirá  de  nuestro  dialecto  como  un- 
ermino  insignificante  ,  y  sin  objeto  :  dé  vd.  una  ojeada  k 
mestra  revolución  ,  y  verá  que  cuantió  no  bay  enemigos 
pie  destruir  luego  tratamos  de  destruir  toda  ia  adminis- 
íion  ,  salga  lo  qce  saliere. 

Confesemos  pues  que  Sud -América  está  Mena  dehopir; 
jres guapos,  asi  como  está  1  lejía  de  tigres,  toros,  ser- 
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pientes ,  y  otras  fieras  pero  los  hombres  de  genio  son  muy 
contados,  y  muy  raros.  Para  un  avance  del  momento, 
para  una  empresa  desesperada  tendrá  vd.  hombres  a  mi- 
llares, pero  para  combinar  i(n  plajn  benéfico,  seguirlo  ,  y 
llevarlo  á  debido  efecto  no  tiene  vd.  tres  sugetos  ,  á  no 
ser  que  apelemos  al  clero  ,  y^so  no  porque  los  individuos 
del  clero  déjete  de  ser-  americanos  cunto,  los,  de  mas  ,  sino 
porque  siendo  eclesiásticos  están  por  consiguiente  aiscipllj 
íiádoV,  y  ^éfcitMos^tt'^^^^y  pfól'^l^^ccitíífe's  *  <té 

breviario,  ó  el  misal  -  que^  diariamente  traen  entre  las 
manos. 

Los  hereges  ¡  qué  vergüenza  !  los  hereges  han  cono- 
cido esta  verdad1,  como  vd.  mismo  kos>  lo  refiere  >e ti  su:? 
Botas;  a  la  arenga  inaugural  del  drtmj©  ¿  que  esta  impresa ¡ 
é  inserta  en  su  número  once,  he  múñese <a  v*á .  que  cuando 
leí  el  número  me  puse  á  llorar  ,  y,  decía  levantando  las 
manos  al  cielo  ,  £  es  posible  ,. .Señor , qixe  Ios>bereges  han 
de  sacar  tantos  provechos  de  su  clero,  y  que  losíeatóiíqos 
pernos  de  hacer  gala  de  ántiteécratas  paira  qtJírei  clero  jus- 
tamente nos  desprecie  ,  nos  abandone ,  y  aun  nos  perju- 
dique? *  t 

Ello  es  que  en  lo  natural  los  pastores  de  una  roanerar 
se  portan  con  las  obejas,  de  otra  con  Jos  redomones,  de 
otra  con  los  toros,  y  de  otra.  Con  los  tigres,  y  las  fieras; 
por  esta  cuenta,  $si  los  americanos  sonsos  fieras,  si  somo» 
redomones  ,  6  si  no  somos  un  redil  manso,  y  doméstico, 
que  podremos- esperar- de  los  ministros  del  cultu  ¿ 
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Ellos  por  mas.siroríísos^iir  se^n^sfe  irán  considerando 
como1  e¿>- d ñapáis  -én ©raiga 4  cada  iariiericáno  re^ono- 

ceran  no  un  compatriota  ,  rior  un  paisano  y  sino  uu  rígido 
censor,  y  un  desvergonzado  escarnecedor  del .  Joínistro  ¿£ 
del  afifnií<térk>*-p  sftsq  claá  b  eofis  3:>oó  sl>  sttp  20J 

Por  fortutí  a  je»  leí  phebh* ideias  Chinchas  no  es  asá ;  los 
feli¿íiés<es  claman  por  su  cura,  y  siendo  como  son  hom* 
bres  á  toda  prueba  empfehendedores,  110  obstante,  por  esa 
mismo  están  Vúñverib\do&éeww&v(tñ  faíta  Ies  hace  ha  pre* 
«encia,  la  dirección  ?  y  bendiciones  ade  s&  párroco,' pád* 
prosperar  en  sus  empresas.  n  <¿' .1?.  iJ 

El  párroco  al  contrario-»  no  pof  odio  ni  aversión  ná 
los  feligreséspsi  no  por  un  temor  pánico  de  ser  inundado  no 
solo  se  ha  trasladado  á  utia!  ca p'iU^  sfrpo «cpie  ta m  b ien  qu  M 
re  qué  désha-gw&fós  iTtiFestftt>  buéftá  Iglesia  ^nuestras  huenai 
posesiones  j  ^líu^stro  buéwpue^to^  syíftí  sigamos  á  é!  á  la 
punta  gorda-donde  hay'uií  poeblito  de  vecinos,  y  una ca* 
pilla  4onde  mi  werced^dice  wlsgu 

La'd&B  my£X#tmíttámá&  tantos  si  Bí^snp  lo 
-e inedia,  bien ¿on'fran üest ra  -  Vo Uwilad  h ab réán o*  d e  ex po n  e r 
inte  quien  coWeftga  nuestra PáÉcm  t  y  derecho  ;  pero  eo* 
lio  el  público  debe  ya  interesarse  en  que  abandonemos  el 
prurito ,  y  come3owfeontin#a  de  descomponer  un  sanéo  para 
3omponer  óttfoVmie^eoWblá^  dé  s^r  esc ri tórax,  y. 

B$tabl écer í  mis  ffei ^Osld on és  - é& poní en d o I as  á  1  a  d isq usioti 
le  "cuantas  fcstéif Animados  del  Wpíritu  público ,  qué  no 
Jébé  es'taíficar^  ett;  ígst^  ^  6  la1  ptíai  Cabeza  tímida  -f  sino  en 
el  voto  general*.  .....  _  jl1LZL.„1í2'  1 
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oíi  Él  pueblo  de^lass  Concha*  ha  sido  siempre;  shabitableí; 
y  también  lo  es  después  de r  ía,  inundación, del  dia  20  de 
4-gos.tiOíde:.820.  "lobsotimiio^  ©b^iro^isvgbb  ni»  \  eéio?fii^| 

Los  que  de  doce  años  á  esta  parte  quieren  por  sos 
congenien  cías  :-•  fiártréBI  aré»  t  rásl  a  d  a  ri  »I & *?i  g  les  j*  pueblo , 
y  puerto  de  las  Conchas  á  U  Ponta  de  San  Fernando  se  han* 
formado  una  idea  muy  triste  de  éste  pueblo  hasta  reputar-? 
lo  incapaz  de- habitat  mék;  rna&íme  desde  la  inundación; 
del  dia:20  de  Agosto  í  hiendo i«S$  que  la  tal  iürundacjon.  no- 
ha  sido  tanta  como  la  han  querido.abultar  los  interesados; 
en  desnudar  un  santo  por  vestir  el  suyo. 

La  inundacionijdeJí  2Q  de  Agosto  fea  sidq  como  todas! 
jas  demás  que^efe^pferjnif^nta^  , 
Julio/'y^Ago^to^a^yf^l  haber  Qn.;e§te-añ^f^geirfdp alguna: 
gente  ,  como  son  niños  yomuge^irno.es^íiitto  porque  los 
varones  estaban  en  campaña,  y  no  huVo  ^uie/i  fuese  á 
socorrer  á  las  familias  que  habían  quedare  ípoG'Jos  baila-- 
dos  ,ny?aiíergítdíZOs,  y  aun  dé  esta^eo^a^ w&rraieion 
del  fapujtutivo  P.  Francis^o'  de  inania  Fer^a¿pde1z  que  no; 
murieron  ahogadas;  si noitransidas  de  frió  porque  él  vientj 
les  voló  las  chosas  provisionales  que  en  los  bañados  tenia n  ;  1 
peroren  las  climas  donde  huvo ¡ varones  í»P  sucedió  esta 
desgrada-  como  U  w>t^meH.>-eUhe^hoad?ilWífa,nrilia  de 
Cruz  ;  pues  habiendoíe*;ej^ÍentOc filado  los  techos  el  con? 
dos  hijos  mozos  que  te^abhigí»  balsa  de  los  mi*mos  techos, 
y  salvó  inai  de.dimf  J&h®  ^pet^as^qpie  se  condugeron 
con  toda  felicidad  rt'las  lonria^.  J.t  ;,.  ihg  ojo?  te 

(a)    La  inundación  dtt  ano  ¿0  cr^ctu  nuaia  vara  menos  que  ó  tros  unos. 
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-    :    '  *  Ségiñida  proposición, 

ió  .- El;  pueblo  de  las  Conchas  ,  á  pesar  de  la  triste  sitúa* 
cion,  en  que  lo  pintan  sus  émulos,  aun  es  capaz  de  fundar 
otra  población  como  la  de  San  Fernando,  y  quedar  siem- 
pre población  en  las  Goncbas. 

La,  razón  es  porque  aunque  "es  reducido  el  recinto  de 
este  pueblo  ¡  pero  lo  debemos  considerar  como  un  plan- 
tel ,  vertiente  ,  ó  manantial  de  hombres,  qne  cuantos  mas 
se  ^sacan  de  él  tanto  mas  vienen  á  reponer  la  pobalcion 
y  la  cáusa  de  esto  es  porque  tiene  en  sí  un  especial  ,  y 
exquisito  atractivo*  y  aliciente  para  toda  clase  de  vivien- 
tes,  ricos,  pobres ,  y  de  mediana  fortuna.  Por  lo  ameno  j 
y  delicioso  del  lugar  hay  algunos  pudientes  ,  que  tienen 
su  buena,  y  cómoda  población  ,  y  en,  la  estación  que 
gustan  en  el  año ,  están  en  ella  ,  y  cuando  Jes  parece  ser. 
retiran  á  la  ciudad  ;  otros: hay  que  anualmente  acostum.^ 
bran  venir  á  recrearse  en  el  verano  y  para  esto  pagan  las 
casas  a  como  se  les  pide  ,  de  todo  lo  cual  resulta  que  el; 
puebjq  dejas  Conchas  es  una  feria  continua  ,  y  pueblo  de 
feria  continua  es  un  plantel  6  manantial  de  población. 

Y  asi  es  que  Jas  Conchas  tienen,  pobladas  las  Islas  del 
Paran?,  donde  por  muchas  temporadas  se  conservan  los 
leñateros,,  los  que  van  por  fruta  ,  o  los  que  siembran  en 
las  mismas  Islas ,  los  cuales  con  el  tiem  po  pedirán  curas, 
y  liarán  capillas  ¿  asi  como  hacen  terraplenes  -y  cas^s. 
r  Tercera  proposición-. 

El  temor  de  nuestro  cura  es  pánico,  y  que  no  debe 
WfflMto  y aronL^'^ía^te^  ;por :  consiguiente  Ja  queja  4e  los 
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¿oticheros  es  j  listad  y  eapaz  de  atnther  a  m  amable  par- 
r$$tái  fámíiM  cuando  se  obligan  á  salvarlo  hasta  de  los 
peligros  remotos  de  inundación. 

s4  Que  en  tiempo  de  tos.  reyes  nuestro  párroco  se  hu- 
biese unido  con  el  marquez  de  Sobremonte  para  construí! 
el  célebre  can  1  de  San  Fernando  ya  lo  entendemos,  pues 
semejante  maniobra  pintada  en  la  corte  podía  haberle  vali- 
do un  canonicato,  y  aJgo  mas  ;  ni  tampoco  ios  concheros 
nos  hubiésemos  resentido  de  que  nuestro  cura  hiciese  ese 
taénío  aunque  fuese  con  algún  perjuicio  nuestro. 

Pero  después  de  haberse  desvanecido  aquel  proyecto 
insistir  aun  en.no  acompañarnos,  y  en  destruirnos  sin  mas 
pretexto  que  el  miedo  de  las  inundaciones,  digo  que  estfc; 
es  un  agravio;  del  cual  justamente  se  queja  gsía  benemé* 
rita  feligresía  ,  y  auii  se  escandaliza  de  qn&sn*  <mra  par- 
poco  este  empeñado  en  destruirla.        *  w 

Asi  es  que  después  de  la  inundación  en  vezóle  eooss» 
larnos  todo  su  afán  es  insistir  en  quitarnos  los  orft a ifttfn tos 
de  la  iglesia  ,d&s escuela  del  pueblo  que  'el  no  costea  ;--\eo-m(? 
la  costeaba  su  a ntecésb^  ,  y  últimamente  hasta  Uftü>  cape^ 
llaoia  fundada  por  tin  canchero  en  las  Conchas ,  y  para 
las  Conchas. 

Vamos  por  paites  ,  y  tratemos  primero  de  la  l 
.    ;  Estuela  ée  ias  Goüóhas.  \ 

Nuestro  cúta  párroco  es  4niembro  de  la  junta  pfcfltétK 
tora  de  la  escuela  de  tas- 'Concha*  ,  en  la  cual  jamas  ha 
pisado,  aun  Cuando  ha  estado  en  este  pueblo,  pero  apenas 
ceso  la  inundación  Guacido  pró|Hiso-  ál4rkrald%-q«é  $ieittto> 
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corto  agj  numero  de  discípulos  ,  y  porliaber  cierto  déficit 
en  el  fondo  para  el  pago  del  maestro,  era  de  parecer  que* 
se  quitase  la  escuela  de  las -Conchas,  y  quedase  solamente 
la  que  había  en  el  pueblito  de  San  Fernando. 

Los  niños  de  la  escuela  son  treinta,  seis  que  por <eau* 
sa  ya  de  la  montonera  ,  y  i  de  los  federales  ,  ;y  .ya  de  la 
inundación  se  habían  dispersado,  y  van  viniendo ,  y  ven- 
drían mas  de  ciento  si  nuestro  párroco  exorta«e  á  los  pa-r 
dres  á  que  mandasen  sus  hijos  á  la  escuela,  y  nodos  tengan 
por  hay  de  mataperros. 

p     Por  lo  que  toca  al  déficit  de  e* te  año,  mas  decente 
parecía  que  nuestro  párroco  lo  supliese,  que  no  que  lo 
tornase  por  pretexto  para  extinguir  un  establecí  ireiito  de 
escuela  en  campana,  el  cual  máxime  en  estos  tiempos  de- 
be mirarse  como  un  relicano  precioso,  y  que  los  señores 
qjue  componen  la  junta  protectora,,  como  encargados  de 
Ula,  debían  mas  bien  propenderá  sus  adelantamientos' que 
j  su  ruina.  .  . 

No  me  cegará  Y.  Sr.  Suplementera,  que  semejante' 
liodó  de'  pensar  no  ^dejará  de  ser  muy  ingrato  al  Excmo. 
Cabildo  j  á  quien  no  cesarnos  de  dar  las  gracias  por  el 
acuerdo' de. la  escuela  para  nuestros  hijos,  é  ingrato  tam- 
bién k  la  feligresía  al  ver  que  nuestro  párroco  llevado  de 
ni  terror  pánico  todo  nos  lO  qúk-re  quitar ,  y  hasta  la  es- 
cuela que  él  ni  costea  ,  ni  visita,  siendo  asi  que  es  su  prím 
lector...  ...  i»\  i  u>  ••     j  ,  á    tn£i  e 

.  A  esto  se  allega  que  el  actual  cura  es  la  causa  porque 
m  las  Conchas:  se  pague. casa  para  ^seuela  :  si  señor  Su- 
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plementista  ,  oiga  V.  y  avorubrese :  nuestro  párroco  lle- 
vado de  su  terror  pánico  deshizo  ia  e*euela  que  tenia  este 
pueblo  ,  y  se  La  llevó  al  puehiito  de  San  Fernando,  y  re- 
convenido por  los  vecinos  dijo  que  tenia  orden  para  ello: 
se  persuadió  este  vecindario  que  seria  para  reponerla  en 
el  pueblito  ;  pero  no  hizo  tal  ;  y  la  prueba  es  que  tanto 
en  las  Conchas  como  en  el  pueblito  se  alquilan  ,  y  pagan 
casas  para  escuelas. 

Acrecienta  nuestro  dolor  la  memoria  de  que  nuestro 
antiguo  cura  Dr.  D.  Manuel  de  Oehaga.vi»,  que  sin  ser  vocal 
de  la  junta  protectora  no  solo  predicaba  ,  y  'persuadiaJt  los 
pobres  que  mandasen  á  sus  hijos,  sino  que  él  mismo  vestía 
kb  muchos  para  que  entrasen  á.  la,  escuela,  y  él  también 
pagaba  al  maestro  el  honorario  por  los  discípulos  pobres/ 

Pero  dejemos  este  asunto  ,  y  tratemos  de  la 

Capellanía  de  las  Conchas.  \ 

Un  vecino  de  este  pueblo  fundó  una  capellanía  á  be- 
neficio del  puerto  de  las  Conchas,  ia  cual  capellanía-sé 
ha  servido  aqui  siempre  desde  su  fundación,  y  es  llamado 
a  disfrutar  de  ella  aquel  que  sea  nacido  en  las  Conchas, 
ó  algún  joven  criado  en  este  lugar  ,  y  en  caso  de  vacará 
ordenar  sobre  ella  al  que  tenga  por  conveniente  el  patro- 
no que  es  el  Sr.  Dr.  Oehagavia; ;  pues  sepa  Y.  que  nues-i 
tro  cura  se  ha  presentado  al  Sv.  provisor  solicitando  que? 
e*ta  capellanía  pase  á  servirse  en  el  Pueblito,  y •  capiila 
o  ayudantía  de  San  Fernando  ,  dejando  á  Sos  concheros 
sin  esa  misa.  •  - 

Muchas  otras  cosas  podía  decir  pero  condujo  asegu«¿ 
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rando  á  V.  que  los  eoneheros  á  pesar  de  todo  esto  estamos 
pereciendo,  y  suspirando  por  nuestro  cura  ,  obligándonos 
á  tenerle  pronta  en  el  rio  una  embarcación  para  que  en 
caso  de  creciente  se  mantenga  asegurado  á  uno  de  los 
muchos  sauces  hasta  que  baje  la  marea,  y  todo  quede  seco. 

Yo  le  escribo  aV.  esta  porque  he  oido  decir  que  en 
revolución  no  hay  mas  consuelo  que  la  libertad  de  impren- 
ta, por  medio  de  la  cual  puede  uno  quejarse;  porque  acu- 
dir á  los  tribunales  es  la  vida  perdurable,  por  el  trastorno 
general  en  que  está  todo  ,  y  por  las  mudanzas  de  jefes  , 
perdida  de  papeles  &c.  &c.  &c.  &c. 

Suplico  pues  a  V.  se  sirva  consolarnos.  Dios  guarde 
he.    Doña  Matrona  Canchera, 

Mi  Señora  Doña  Matrona  Canchera. 

Por  Ta  a-preciable  de  V.  S.  advierto  cuan  amartelado 
2S  el  pueblo  de  las  Conchas  por  su  cura  párroco,  y  esa 
»o!a  circunstancia  basta  para  que  yo  lo  tenga  ,  y  lo  repute 
por  un  pueblo  de  héroes,  como  también  para  suplicarles 
que  me  hagan  el  honor  de  tenerme  á  mi  por  un  conchero, 
para  hacerme  participante  de  esa  hidalguía  ,  de  esa  no- 
bleza ,  de  esa  piedad  á  toda  prueba. 

Créame  V.  S.  que  si  los  eoneheros  perseveran  aman- 
do á  su  cura  al  fin  lo  han  de  vencer,  y  cuando  no  lo  ven- 
cieran, ese  mismo  amor,  y  ese  mismo  deseo  es  el  cura  ver- 
dadero ,  porque  ios  deseos  de  los  pobres  los  oye  Dios ,  y 
suple  las  faltas  con  imponderables  ventajas. 

Cuatro  mil  años  estuvo  el  linage  humano  suspirando 

B 
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por  tin  cura  ,  y  todos  los  que  en  ese  tiempo  murieron  coa 
ese  buen  deseo  en  el  cuerpo ,  créame  V.  S. ,  que  no  mu- 
rieron sin  cura  á  !a  cabecera  ,  porque  el  mismo  deseo  sa 
les  reputó  por  justicia,  y  les  valió  bien  !a  fe  del  que  habia 
de  venir. 

La  escuela  rio  hay  que  soltarla  ,  y  si  el  maestro  es 
bueno,  ayunen  todos  para  que  él  solo  coma,  trabajen  to- 
dos para  que  ti  solo  descanse,  pues  un  maestro  bueno  es 
un  ángel  ,  que  Dios  manda  al  pueblo  para  renovarlo ,  y 
llenarlo  de  hombres  repúblicos,  que  siendo  virtuosos  desde 
sus  mas  tiernos  años  harán  maravillas  en  la  edad  venidera. 

¡Dadnos  señor  un  buen  c  ira!  ¡dadnos  un  buen  maes- 
tro de  escuela  !  E  tas  deben  ser  las  continuas  plegarias  en 
que  deben  prorrumpir  los  pueblos  convulsos  de  Sud- 
A  me  rica. 

Si ,  mi  señora  5  no  hay  mas  que  pedir  ,  ni  hay  otro  re- 
medio á  nuestros  males. 

Uniera  Dios  que  imitando  todos  nuestros  pueblos  al 
piadoso  pueblo  de  las  Conchas  logremos  revestirnos  tocios 
de  ese  espirita  doble  ,  sin  el  cual  es  imposible  fundar  sóli- 
damente uua  república,  Dios  guarde  kc.El  Sirplemen lista. 

Señor  Suplementista. 

Tenso  una  hija  que  leyó  en  el  Teofilantropico  el  ro- 
mance de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  ,  y  le  ha  agradado 
tanto  que  se  lo  tomo  de  memoria  ,  pero  como  el  Teofilan- 
trópico pondera  tanto  el  sueño  que  compuso  Sor  Inés,  la 
muchacha  á  cada  paso  me  importuna que  quiere  leer,  y 
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fomar  de  memoria  el  sueño  de  Sor  Juana  Inés ;  yo  tengo 
receto  de  escribirle  al  Teofi  lantrópico-  ,  porque  á  veces  sé 
enoja  terribleinenre ,  y  contesta  por  las  tres  Marías  ;  por 
eso' es  que  me  dirijo  á  vd.  ,  que  e*  mas  hujuano,  y  no 
dudo  que  á  mí ,  y  a  mi  hija  nos  dará  ese  .«pisto. 

Dios  guarde  &e. —  Moña  Honesta  recreación, 
AJi  Señora  Doña  Honesta  recveucion. 

El  Teofilantrópico  es  asi  íio  mas,  y  no  hay  que  hacer 
mucho  alto  en  lo  que  dice,  porque  todo  es  de  los  dientes 
para  fuera,  aunque  á  V.  S  le  parezca  algo  gruñón. 

Por  lo  que  hace  al  deseo  de  la  niña  no  puedo  humana- 
mente cumplirlo,  porque  el  sueño  de  Sor  Inés  es  de  una  vez 
muy  largo,  y  ademas  muy  enigmático  y  simbólico,  de  modo 
que  para  solo  entenderlo  es  preciso  poseer  una  in  nensa  eru- 
dición, tanta  es  la  mitología,  y  rasgos  de  todas  las  faculta* 
des  de  que  forma  un  laberinto  por  ostentación  de  ingenio. 

Para  solo  decir  que  era  de  noche  empleador  Juana  Inés 
cuatro  páginas,  y  dice  una  inmensidad  de  maravillas  ele- 
gantísimas ,  y  chistosísimas;  para  decir  que  estaba  líormi- 
la  gasta  otro  inmenso  caudal  de  erudición,  donde  entra  Ja 
istroiogia,  la  medicina,  la  anatomía,  la  historia,  yotrasmit 
'acultades  con  tanfy>  desembarazo  como  si  fuera  insigne 
m  todas  ellas. 

Por  eso  me  parece  á.  mi  que  mi  señora  su  hija  mas 
;e  divertirá  con  otro  romance  de  Sor  Inés,  que  siendo  menos 
lifuso,  y  mas  inteligible,  no  es  menos  erudito,  y  gracio- 
so que  el  sueño. 

La  virrey  na  de  Mégico  viendo  que  Sor  ínes  era  tan 
nsigne  en  la  música  le  suplicó  que  compendiase  los  pre- 
ceptos del  arte  simplificando  las  lecciones  ,  y  evitando  la 
Droligidad  de  los  preceptos  para  que  su  h  ja  Doña  Patroni- 
a  comprehendiese  la  %cultad  en  breve  tiempo;  Sor  ínes  le 
prometió,  que  su  L*Ta.  seria  servida  en  breve  tiempo  ; 
a  vireyna  impaciente  por  ver  la  obaa  de  Sor  Ines  mando 
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a  los  quince  dias  tina  ordenanza  al  convento  en  busca  de 
los  cuadernos  ;  Sor  Inés  no  los  habia  concluido  por  esta** 
su  salud  muy  achacosa  y  para  disculparse  contestó  con 
ti  siguiente  graciosísimo. 

ROMANCE. 

Pe." pues  de  estimar  mi  amor 

Excelsa  be! la  María 

De  que  en  la  memoria  vuestra 

Conserves  memorias  mi  as ; 
Después  de  haber  admirado 

Que  en  vuestra  soberanía 

No  herrada  de  un  amor 

Se  mantenga  la  noticia  ; 
Paso  á  daros  la  razón  , 

Que  a  no  obedecer  me  obliga 
'   Vuestro  precepto,  si  es  que  hay 

Para  esto  disculpa  digna  ; 
De  la  música  un  cuaderno 

Pedis  ,  y  eS  cosa  precisa  , 

El  que  me  haga  disonareis. 

Que  me  pidas  armonías ; 
¿A  mi,  señora,  dbnciertos, 

Cuando  yo  en  toda  mi  vicia 

No  hecho  cosa  que  merezca 

Sonarme  bien  á  mi  misma  ? 
£  Yo  arre  de  composiciones , 

Regías,  caracteres,  cifras, 

Proporciones  ,  cuantidades , 

1  hiérvalos.,  puntos,  lineas? 
Quebrándome  la  cabeza 

Sobré  c<»mo  son  las  sismas  {. 

Si  son  cabales  las  comas  , 

En  que  el  tono  se  divida  ? 
Si  él  semitono  incantable 

En  numero  impar  estriva  , 

A  Pitagoras  sobre  esto 
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Revolviendo  las  cenizas  ? 

Si  el  Diat  besaron  ser  debe 
Por  consonancia  tenida, 
Citando  una  extravagante , 
En  que  el  papa  Juan  lo  afirma? 

Si  el  temple  en  un  instrumento 
Ai  hacerlo  necesita 
Í)e  4iaeer  participación 
De-una  coma  ,  que  hay  pérdida  ? 

Si  el  punto  de  alteración 
A  la  segunda  se  inclina, 
Mas  porque  ayude  á  la  letra 
Que  porque  á  las  notas  sirva? 

Si^el  modo  mayor  perfecto 
En  la  máxima  consista , 

Y  si  el  menor  toca  a]  ¿longo  ¿' 
Cual  es  altera ,  cual  tripla  ? 

Si  la  imperfección  que  causa 
A  una  nota  ttra  más  <  hica 
Es  total  ,  6  si  es  parcial 
Esencial,  6  advenediza  ? 

Si  la  voz  que  (r  omo  vemos) 
E*  cuantidad  succesiva  , 
Valga  solo  aquel  respeto, 
Con  que  una  vqz  de  otra  dista  I 

Si  el  diapasón  ,  y  Jtl  di  aperóte 
El  ser  perfectas  consista 
En  que  ni  meuos,  ni  mas 
Su  composición  admita? 

Si  la  tinta  es  en  las  notas 
Quien  todo  el  valor  les  quita, 
Siendo  asi  que  muchas  hay 
Que  les  da  valor  la  tinta  ? 

Lo  que  el  arménico  medio 
De  sus  dos  extremos  dista, 

Y  del  geométrico ,  en  que 
y  aritmético  distinga? 

Si  á  dos  mensuras  es  toda 
La  música  reducida, 


(  210  ) 


Una ,  que  mide  la  voz» 

Y  la  otra  que  el  tiempo  mida  ? 

SI  la  que  toca  á  la  voz, 
O  ya  intensa  ,  6  ya  remisa, 
Subiendo  ,  ó  bajando  el  canto 
Llaiu  ,  solo  la  ejercita  ? 

Mas  la  exterior  que  le  toca 

Al  tiempo  en  que  es  proferida, 
Mide  al  compás ,  y  las  notaa 
Varios  valores  asigna? 

Si  la  proporción  que  hay 
Del  ut  al  re,  no  es  la  misma, 
Que  del  re  ,  al  mi ,  ni  al  ía  ,  sol, 
Lo  mismo  que  al  sol  ,  la  dista  ? 

Que  aunque  en  cantidad  tan  tejma, 
Que  á  penas  es  percebida, 
Sexquioctava  ,  ó  sevquinona 
Son  proporciones  distintas  ? 

Si  la  enarrnónica  ser 
A  practica  reducida 
Puede  ;  ó  si  se  queda  en  ser 
cognición  intelectiva? 

Si  lo  cromático  el  nombre 
De  los  colores  reciba 
De  las  teclns ,  ó  lo  vario 
De  las  voces  añadidas* 

Y  en  fin  andar  recogiendo 
Las  inmensas  baratijas 
De  calderones  ,  guiones, 
Claves,  reglas,  puntos,  cifras; 

Pide  otra  capacidad 

Mucho  mayor  que  la  mía, 
Que  aspire  en  las  catedrales 
A  gobernar  las  capillas; 

Y  mas  si  es  porque  en  ti  la 
Nuestra  insigne  Petronila 
A  la  música  en  su  voz 
Nueva  añade  melodía; 

¡  En  señar  música  iu  un.  ángel! 
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¿  Quién  habrá  que  no  serta. 
De  que  la  rudeza  humana 
Las  inteligencias  rija  ? 
Mas  si  he  de  hablar  la  verdad. 
Verdad  es  que  algunos  clias 
Por  divertir  mis  tristezas 
Di  en  tener  esa  manía; 

Y  empece  á  hacer  un  tratado 
Para  ver  si  reducia 

A  mejor  facilidad 
Las  reglas  que  andan  escritas; 
En  él  ,  si  mal  no  me  acuerdo, 
Me  parece  que  decia, 
Que  siendo  linca  espiral, 
No  es  círculo  la  armenia; 

Y  por  razón  de  su  forma 
Revuelta  sobre  si  misma, 
Le  intitulé  caracol, 
Porque  esa  revuelta  hacía; 

Pero  este  está  tan  informe, 
Que  no  solo  es  cosa  indigna 
De  vuestras  manos,  mas  juzgo. 
Que  aun  lo  desechan  las  natas; 

Por  eso  no  os  le  remito, 
Mas  como  el  cielo  permita 
A  mi  salud  mas  alientos, 
Y  aigun  espacio  de  vida. 

Yo  procuraré  enmendarle, 
Porque  teniendo  la  dicha 
De  ponerle  á  vuestros  pies 
Me  cause  ¿¿loriosa  envidia. 

De  D,  Martin,  v  D.  Pedro 
No  podréis  culpar  de  omisas 
Las  diligencias ,  que  juzgo 
Que  aun  excedieron  de  activas 

Y  mandadme,  que  no  siempre 
Ha  de  ser  tal  mi  desdicha. 
Que  queriendo  obedeceros, 
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Con  querer,  no  lo  consigas 

Y  al  gran  marques ,  mi  señor, 
Le  diréis  de  parte  mía, 

Que  aun  en  tan  muertas  distancias 

Conservo  memorias  vivas ; 
Que  no  olvido  de  su  mano 

Las  mercedes  recibidas, 

Pu-es  no  son  ingratos  todos 

Los  que  al  parecer  se  olvidan.: 
Que  si  no  se  lo  repito 

Es  por  la  razón  va  dicha 

De  excusar  que  lo  molesta 

Ostente  lo  agradecida; 
Que  no  le  escribo  porque 

Siendo  alhaja  tan  valdia 

La  de  mis  ietras,  no  intento 

Que  de  embarazo  le  sirvan» 
Que  el  carácter  de  crecer 

El  número  á  m  familia 

Le  tengo  impreco  en  el  alma, 

Si  no  sale  á  las  mejillas; 

Y  que  ya  que  mi  desgracia 
De  estar  á  sus  pies  me  priva* 
Le  serviré  en  pedir  solo 

A  Dios  la  vuestra  *  y  su  vida. 

Por  este  romance  se  vé  cuan  eminente  era  Sor  Inés  en  la  mú- 
sica; lo  misino  era  en  las  matemáticas,  en  la  historia,  en  la  teolo- 
gía expositiva  ,  y  dogmática  ;  en  lo  serio ,  en  lo  jocoso ,  en  lo  satírico* 
de  modo  que  si  hubiera  existido  en  nuestros  tiempos  trabajo  les 
mandaba  yo  á  los  filósofos  incrédulos-,  porque  bastaba  sor  Inés  para 
avergonzarlos  ,  y  hacerlos  enmudecer. 

Yo  celebro  que  mi  señora  su  hija  ocupe  tan  honestamente  el 
tiempo,  y  no  como  algunas  que  se  han  dado  á  la  lectura  de  libros 
de  pasta  dorada,  llenos  de  impiedad,  y  de  blasfemia  para  salir  des- 
pués con  los  pies  fríos  ,  y  la  cabeza  caliente. 

Dios  guarde  &c. — El  Suplementísta. 

Aviso,    El  Lunes  próximo  saldrá  el  Paral jpórneüon. 

Imprenta   de  la  Independencia. 
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DESPERTADOR  TE0FILÁJVTR0P1C0 

Sábado     13     de     Enero      de  1821. 

Yo  trato  de  mis  cosa*  sin  ofensa  de  nadie ,  pero  mis 
relaciones  con  el  Teofilantrópico ,  y  Qauchi-politieo  me 
paran  el  perjuicio  de  ser  enrolado  entre  los  fanáticos ;  y 
en  efecto  el  im parcial  en  su  número  tercero  me  saca  á  bai* 
lar  de  trapillo,  sabiendo  corno  sabe,  que  á  mi  no  me  gus- 
tan las  danzas ,  porque  tienen  mudanzas. 

El  hombre  se  emberrechina  contra  mi  sociedad  filan- 
trópica,  y  me  dispara  el  clausulon  siguiente:  "  i  Yo  es 
ser  fanático  admitir  al  gremio  de  la  sociedad  filantrópica 
á  los  enemigos  naturales  del  pais  ,  y  rechazar  al  mi  m  y 
tiempo  á  los  individuos  de  otra  comunión  ,  á  pesar  de  que 
estén  prestando  servicios  importantes  á  la  causa  pú- 
blica?" 

Contestación. 

Mi  sociedad  tiene  dos.  objetos  ;  el  primero  es  el  culto 
del  cuerpo  eucaristico  ,  y  para  este  culto  admito  desde 
luego  á  los  protestantes,  á  los  mahometanos,  y  a  los  in* 
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fieles,  que  quieran  fecoiióeer  a  la  iglesia  católica  ■>  de 
no  ,  No. 

El  segundo  objeto  es  ilustrar  al  cuerpo  místico  que 
es  todo  éMinage  humano  ,  y  como  la  caridad  con  el  pró- 
jimo siendo  de  ley  natural  obliga  á  todas  las  sectas,  de 
nay  es  que  para  este  ministerio  convido  y  llamo  á  todos 
sin  precisarlos  á  que  sean  de  la  comunión  católica. 

¿Que  hay  en  esto  de  fanatismo  1  No  obstante  para  que 
el  público  se  convenza  de  la  liberalidad  de  principios  que 
jy*o  hé  desplegado  en  esta  parte  ,  Voy  a  insertar  el  ensayo 
de  constitución  que  presenté  al  gobierno  el  dia  siete 
íte  Julio  dé  819  ,  sin  omitir  los  artículos  reservados,  pues 
tfcónde  hay  amor  tro  hay  Secreto. 

Ensayo  de  constitución  para  la  Sociedad  Teófila ntrópicá 
del  alumbrado  y  veta  continua. 

CÁWTTTLÍ)  PRIMERO. 

De  las  personas  que  han  de  componer  la  sociedad 
Teojilan trópica  del  alumbrado. 

Todas  las  personas  ,  que  profesan  la  religión  ca- 
tólica de  cualquier  clase,  y  condición  que  sean  son  hábi- 
les, é  idóneas  para  ser  mieiubros  de  la  congregación,  pero 
no  todos  podrán  tener  en  ella  voz  .  y  voto  sino  solamente 
aquellas,  á  quienes  convenga  la  calidad  de  socios  filan  - 
tropos,  y  hubieren  conseguido  patente  de  tales. 
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§.  ir. 

Los  europeos  serán  llamados  con  instancia  á  la  con- 
gregación ,  haciéndoles  ver  que  en  el  sagrario  desaparecen 
totalmente  y  se  disipan  como  el  humo  todos  jos  motivos, 
que  accidenta!  y  violentamente  nos  tienen  divididos 

En  la  congregación  los  españoles  europeos  >  aunque 
no  tengan  carta  dé  ciudadanía  ,  y  aunque  sean  enemigos 
declarados  del  sistema  pueden  obtener  los  mas  altos  em- 
pleos y  encargos,  si  su  zelo  por  el  bien  de  la  congregación; 
fuere  notorio ,  y  acreditado  con  obras  no  vulgares  :  esta 
excepción  a  favor  de  los  peninsulares  es  un  obsequio  que 
los  patriotas  quieren  hacer  en  desagravio  ,  y  agradecida 
memoria  de  la  bondad  con  qije  Jesucristo  á  pesar  de  nues- 
tras ingratitudes  ,  y  desdenes  nos  conyida  f*  W.  mesa  ,  nqs 
busca  ,  y  solicita  nuestra  amistad  y  compañía . 

Al  mismo  señor  D.  Fernando  VII  se  otorga-rá  pa* 
tente  de  socio  filántropo  en  el  momento  que  la  pida,  y 
solicite. 

§•  III. 

Los  congregantes  filántropos  darán  adelantados  doce 
pesos  cada  año  ,  y  la  patente  que  los  declare  tales,  no 
podrá  valer  menos  de  una  onza  (*), 

'■'  L"  *w-  — ~  —     — •  ¿u. i¿v íi-zt ¿a t.. awi.it., o m.     ^i.,', ««■ 

(?)    Lo  de  la  onza ,  y  doce  pesqs  se  entiende  para  el 

ffio  que  viene,  6  para  cuando  tengamos  mpiritu ,  6  para  cuando 

se&mos  opulentos. 

Entre  tanto  que  den  un  qwriilio  /o*  buenos  putriot&s,  y  ios 

malos  un  ochavo  ,  con  tal  que  sea  con  conocimiento  de  causa  y 

con  sincero  deseo  de  que  Dios  lo  haga  todo,  supuesto  que  somos 


Los  tribunales  mayores  son  los  primeros  que  deben 
alistarse  á  nombre  de  sus  provincias  ,  y  ios  municipales 
dando  la  quota  á  nombre  de  sus  pueblos  ;  pero  los  indi* 
viduos  que  componen  el  tribunal  deberán  contribuir  por 
si  solos  en  el  caso  de  que  quieran  gozar  el  alto  honor  de 
socios  filántropos. 

Item  los  jefes  de  alto  rango,  los  señores  canónigos, 
los  reverendos  provinciales  de  las  órdenes  religiosas  á  nom- 
bre de  sus  provincias, 

La  congregación  no  dará  principio  á  sus  funciones 
filantrópicas  hasta  que  no  tenga  cuando  menos  mil  y  qui- 
nientos socios  filántropos. 

'CP  ÍJ  2  í  ¡Í       §\.lVv     Íy  '% 

La  congregación  podrá  agraciar,  y  premiar  con  carta 
o  patente  de  socio  filántropo  á  aquellas  personas  que  hu- 
bieren hecho  insignes  servicios  ,  y  se  hubieren  hecho  den- 
tro, ó  fuera  de  la  nación  espectables  por  su  beneficencia. 

También  las  matronas  argentinas  podrán  recibir  su 
patente,  repartiéndose  entre  ellas  el  gasto  de  los  jueves 
semanales,  como  también  los  dias  del  octavario  annual, 
de  suerte  que  los  hermanos  cuiden  del  cuerpo  místico  de 
Cristo  ,  que  son  Sos  patriotas ,  gastando  en  su  instrucción 
todo  el  fondo  de  la  sociedad  ,  y  las  hermanas  cuiden  del 
cuerpo  sacramentado ,  erogando  según  su  devoción  cuanto 
pertenece  al  culto  de  los  altares. 

El  fondo  de  la  congregación  deberá  ser  sagrado  como 
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10  son  los  vasos  ,  que  inmediatamente  sirven  á  la  celebra- 
ción de  nuestros  augustos  misterios. 

Este  inestimable  tesoro  será  garantido  con  individua- 
lidad, y  en  tal  extremo  que  el  supremo  director  del  estado 

11  recibirse  del  gobierno  jurará  respetar  todas  las  propie- 
dades ,  pero  principalmente  los  fondos  de  mi  santa  con- 
gregación del  alumbrado. 

§.  VI. 

ha  seguridad  de  este  fondo  ¡  y  las  preeminencias  , 
que  nuestras  leyes  le  concedan  ,  como  también  lo  santo 
de  su  inversión,  y  su  arreglado  manejo  podrá  con  el  tiem- 
po erigirlo  en  monte-pio  ,  que  sea  un  manantial  inagota- 
ble ,  cuyas  fuentes  derivadas  acia  fuera  fecunden  ,  y  pro- 
muevan la  industria  popular,  la  agricultura,  el  comercio, 
las  artes  ,  la  educación  buena,  y  bella  de  nuestra  juven- 
tud de  ambos  sexos,  hasta  que  todos  reconozcan  á  la  con- 
gregación 3  como  el  paladium  de  las  dos  americas  ,  y  aun 
de  todo  el  mundo,  pues  que  á  todo  el  linage  humano 
debe  alcanzar ,  y  extenderse  nuestra  filantropía,  libera- 
lidad ,  y  beneficencia. 

NOTA  1. -^Ninguno  podrá  ser  admitido  á  la  congre- 
gación en  calidad  de  mero  hermano  sin  que  primero 
ofrezca  algún  don  pecuniario  á  Jesu-cristo  para  el  socorro 
de  sus  pobres:  la  cantidad  estará  al  arbitrio  del  Candidato 
según  su  devoción,  y  posibles,  ni  podrá  ser  excluido, 
aunque  su  oblación  sea  un  ochavo:  dada  una  vez  la  limos- 
na, y  registrado  su  nombre  en  los  libros  de  la  congrega- 
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eion  ya  no  tiene  obligación  de  dar  cosa  alguna  á  no  ser 
que  su  devoción  ,  y  zelo  lo  exíte  á  esta  buena  obra. 

NOTA  2.— En  todos  los  curatos  de  la  provincia  ha- 
brá comisionados  para  alistar  candidatos,  y  ios  señores 
párrocos  deberán  con  las  exhortaciones ,  y  mucho  mas 
con  el  ejemplo  persuadir  á  todos  á  entrar  en  la  santa  liga, 
y  caritativo  empadronamiento  ;  que  ha  de  ceder  en  favor 
de  todos,  para  esto  se  multiplicarán  los  cepo*,  y  alcancías 
para  rejuntar  el  tesoro  sagrado,  que  ofrecerán  pobres, 
y  ricos  espontáneamente  para  expenderlo  según  la  inten^ 
eion  de  Cristo  en  ei  sagrario. 

CAPITULO  II. 
Del  hermano  mayor. 

El  hermano  mayor  del  alumbrado  será  el  excmo.  su- 
premo director  del  estado  ,  quien  deberá  honrarse  mucho 
con  esta  apreciable  investidura  dándolo  á  entender  de  mil 
modos,  y  distinguiéndose  en  todas  ocasiones  en  honrar  á 
la  congregación  dispensándole  todo  genero  de  protección, 
como  hijo  distinguido  que  es  de  la  América  emancipada  , 
y  especial  protector  de  todo  establecimiento  que  honra , 
y  engrandece  á  su  madre. 

NOTA  1. — Ei  supremo  director  aun  no  ha  elegido  la 
media  hora  semanal  ,  ni  el  dia  de  la  semana  que  ha  de 
concurrir  á  velar:  el  dia  mas  propio  para  su  Exea.  es  el 
jueves:  la  hora  la  que  mejor  le  acomode. 

.NOTA  2.— Ei  dia  que  le  toque  deberá  ponerse  el 
cojín.,  y  la  silla  desde  por  la  mañana  hasta  ía  noche,  y 
esto  aunque  por  sus  ocupaciones  no  pueda  asistir. 
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CAPITULO  TU. 

Del  vice  hermano  mayor. 

1.  El  Vice  hermano  mayor  debe  ser  un  personaje 
benemérito  de  la  patria  en  grado  heroico. 

2.  El  director  mismo  del  estado  que  habiendo  cum- 
plido loablemente  sus  deberes  merezca  por  sus  virtudes 
sste  alto  premio,  y  corona  eivica. 

3.  Algún  general  que  habiendo  coronado  detruinr 
bs  á  la  patria  se  retire  á  vivir  quieto  en  el  seno  de  su  fa« 
ni  lia. 

4.  Algún  prevendado,  ó  catedrático  de  la  univerci- 
lad  ,  que  haya  captado  el  voto  público  por  su  virtud  ,  6 
>or  su  erudición  ,  y  doctrina. 

5.  El  oficio  del  Vice  hermano  mayor  es  ser  un  apos- 
ol  de  la  filantropía,  y  del  patrotismo :  el  debe  empeñar- 
e  en  hacer  que  se  manifiesten  en  Jesucristo  estas  inesti- 
mables virtudes,  buscar  predicadores  para  que  hablen  d$ 
lias,  procurar  que  en  el  pulpito  se  lean  memorias  opor- 
anas  ,  que  den  asunto  á  los  oradores  para  que  encanten 
1  pueblo  con  arengas  fervorosas  que  lo  exíten  á  ejercita r- 
3  cada  dia  mas,  y  mas  en  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo. 

6.  Deberá  también  cuidar  del  alumbrado  material 
el  Smo.  Sacramento  evitando  todo  fausto  ion  prudente 
sonomia  bien  persuadido  de  que  el  verdadero  alumbrado 
I  socorrer,  é  instruir  á  los  necesitados  de  instrucción,  y 
e  socorro. 

*  Finalmente  :  el  Vice  hermano  mayor  debe  dirigir  in- 
adictamente la  eongregácion  á  nombre  del  'mn'amí  su- 


é 
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premo  director  del  estado,  teniendo  opción  á  elegir  un 
Vice  de  Vice. 

CAPITULO  IV. 

Del  secretario, 

1.  A  su  cargo  será  el  archivo  de  la  congregación, 
y  como  e.ta  atención  consume  mucho  tiempo  se  elejirá  su- 
jeto  desembarazado  en  el  manejo  de  papeles. 

2.  Dará  cuenta  á  la  junta  de  lo  que  ocurra  ,  y  ano- 
tará en  minuta  lo  que  se  trata  para  extender  después  en 
borrador. 

3.  Llevará  índices  que  separen  las  claces  de  papeles 
para  el  mas  fácil  manejo. 

4.  Reeojerá  todos  los  discursos  originales  de  los  so- 
cios aun  los  que  hayan  de  imprimirse  ,  pues  han  de  pasar 
en  copia  corregida  con  citación  del  autor  á  la  imprento 
para  que  por  ella  se  verifique. 

5  El  libro  de  los  acuerdos  también  lo  tendrá  bajo  su 
B)ano  :  en  él  se  irán  asentando  las  actas  ,  y  deliberaciones 
hasta  que  concluido  pase  al  archivo. 

6.  Los  titulos  de  socios  se^expedirán  por  el  secretario 
en  certificación  ,  y  con  el  sello  de  la  congregación  todo  re- 
ferente  al  acuerdo,  y  con  el  visto  bueno  del  supremo  direc- 
tor 

CAPITULO  V. 

Del  censor, 

I.    El  censor  de  la  congregación  debe  ser  sujeto  «d< 
mucha  instrucción  y  discernimiento  ¿  y  á  su  cargo,  es  ad- 
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Vertir  cualquier  pensamiento  favorable  al  progresó  ,  y 
aumento  del  bien  publico. 

2.  En  materias  que  no  deban  cometerse  á  alguna  dipu* 
tacion  convendrá  oir  su  dictamen  ¿  y  en  todo  lo  que  de 
pronto  deba  resolverse. 

3.  Llegar  libro  d#  íds ¡  asuntos  pendientes  para  pedir*  su 
pronto  despacho,  y  recordar  cualquier  olvido,  corno  tam- 
bién el  que  estas  constituciones  tengan  su  puntual  eum* 
plimiento,  de  modo  que  cuando  por  tercera  vez  no  fuere 
uido  debe  instruir  al  supremo  director  de  su  infructuoso 
reclamo. 

4.  El  censor  por  último  debe  ser  el  asesor  del  vice 
kermano  mayor. 

CAPITULO  VI 
Del  tesorero. 

1  El  tesorero  llevará  un  libro  de  la  contribución  an- 
iual  de  los  socios  filántropos  ,  como  también  las  limos- 
ías  de  los  demás  fieles, 

2.  Debe  J levar  otro  libro  en  que  asiente  las  datas  que 
íom probará  con  documentos  firmados  del  vice  hermano 
nayor,  y  autorizados  por  el  secretario,  consecuente  á  los 
tcuerdos,  sin  cuyos  requisitos  no  le  será  admitida  Ja 
uentav   15     f     1  •  -       -  suj    ■  sail  *a 

3.  No  hará  gasto  alguno  sin  que  haya  fondo  real  ,  y 
erdadero  en  las  arcas;  á  este  fin  el  tesorero  cada  seis  me- 
es y  siempre  que  se  le  ordene  presentará  yalance,  'que  de- 
muestre el  estado. 

4.  Cada  año  dará  una  cuenta  formal,  la  que  pasará 

B 
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]a  junta  con  decreto  del  Vice  hermano  mayor  á  una  dipu- 
tación que  la  glose  ,  y  con  su  informe  se  aprobará  ,  ó  re- 
probará. 

5.  Todos  los  socios  tendrán  cuidado  de  concurrir 
con  su  contribución  anual  adelantada  al  tesorero  ,  si  al- 
guno se  descuidare,  el  tesorero  lo  hará  presente  á  la  jun- 
ta en  una  lista  que  fijará  en  la  sala ,  y  servirá  de  recuer- 
do pólitico  al  omiso. 

CAPITULO  Vil. 


Sobre  cuantos  deban  componer  la  junta  ,  cual  deba 
ser  el  número  de  los  consiliarios  ;"item  sobre  las  memorias 
de  la  sociedad,  las  juntas  filantrópicas,  admisión  de  socios, 
elección  de  miembros,  diputaciones  ,  premios ,  y  trabajos 
á  que  se  ha  de  dedicar  la  congregación  se  tratará  después 
que  haya  un  suficiente  número  de  socios  añadiendo  6  qui- 
tando según  el  mayor,  ó  menor  espíritu  patriótico  religio- 
so que  despleguen  los  señores  fundadores  de  la  sociedad. 

r  Apéndice  á  la  constitución 

1.  Todo  lo  que  pertenece  á  iglesia  seguirá  conforme 
á  las  antiguas  constituciones  que  están  impresas  ,  y  á  las 
costumbres,  y  practicas  que  actualmente  están  adopta- 
das por  la  congregación. 

2.  Desde  luego  convendría  persuadir  á  los  protestan- 
tes que  tomasen  patentes  de  socios  filántropos  en  atención, 
á  que  nuestro  instituto  fuera  del  culto  religioso  abraza., 
y  reviste  «1  carácter  de  una  verdadera  sociedad  filaptró- 
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pica,  y  que  según  este  respeto  no  choca  con  religión 
alguna  antes  bien  prescinde  de  todas,  y  aun  podíamos 
prometerles  que  habiendo  fondos  suficientes,  ó  juntándose 
muchos  de  ellos  formaríamos  dos  cuerpos  para  que  la 
misma  competencia  nos  estimulase  mutuamente  a  la  bene- 
ficencia con  nuestros  semejantes. 

3.  Podemos  decirles  que  el  ligar  la  sociedad  con  e\ 
alumbrado  no  es  mas  que  un  obsequio  á  la  religión  domi- 
nante del  pais,  y  un  querer  atraher  á  las  gentes  por  lo  que 
saben,  y  aman  á  entrar  en  lo  que  ni  desean,  ni  aman  por- 
que no  tienen  idea  ,  ni  ejemplo  anterior  á  la  revolución 

4.  Que  el  cabildo ,  y  consulado  tienen  al  misterio 
de  la  Trinidad  por  numen  titular,  y  tutelar,  sin  que 
esta  devoción  ios  entorpezca  en  sus  funciones. 

5.  Ultimamente  podemos  decirles  a  los  protestantes  que 
la  calidad  de  socios  los  hará  mas  recomendables  ,  y  pre- 
feribles no  solo  durante  el  tiempo  de  su  permanencia  en 
estos  países ,  sino  cuando  se  retiren  á  sus  tierras  desde 
donde  podrán  mantener  comunicaciones  ,  &c. 

Se  me  olvidaba M  apuntar  que  para  mas  atraher  á  los 
protestantes  podiamos  ofrecerles  facultad  de  tener  oratorios 
en  el  bajo  del  rio,  para  que  adoren  á  Jesu-crjsto  á  su  mo- 
do ,  y  no  vivan  conjo  salvages  sin  la  religión  nuestra  , 
y  sin  la  de  ellos:  tal  se  podían  colocar  los  oratorios  que  sir- 
vieran de  cal  y  canto  al  Rio  de  la  PJata  para  que  no 
nos  voltee  nuestras  barrancas;  en  esto  imitaríamos  á  la 
naturaleza,  que  de  una  necesidad  precisa  saca  una  uti- 
lidad manifiesta  — Recolección  y  Julio  7  de  1819. — Fr. 
Francisco  Castañeda. 


{  224  ) 

Artículos  reservados  á  toda  la  sociedad  teofilantr  épica  , 
y  que  solo  se  comunicarán  á  los  superiores  de  ella. 

Articulo  1  La  emulación  de  las  Provincias-Unidas 
respecto  de  su  capital  fue  diestramente  introducida  por 
nuestros  tiranos  antes  de  la  revolución;  después  de  nuestra 
emancipación  nosotros  mismos  la  liemos  fomentado  por 
nuestra  inexperiencia,  y  es  de  temer,  que  apesar  de 
nuestros  exfuerzos  vaya  creciendo  siempre  á  proporción  de! 
mérito  de  ÍSu  en  os- A  y  res  ;  por  eso  es  que  la  política  debe 
arbitrar  modos  indirectos  para  disipar  la  emulación  ,  y 
convertirla  en  adhesión  extremosa  al  pueblo  salvador,  á  la 
ciudad  madre  ,  á  la  capital  generosa,  que  mas  de  una  vez 
se  olvida  de  si  misma  por  socorrer ,  y  engrandecer  á  las 
provincias. 

Articulo  2.  La  sociedad  teofilantrópica  tanto  por  lo 
que  tiene  de  religioso  ,  como  por  lo  que  tiene  de  político 
suministra  ¡numerables  medios  indirectos  ;  pero  efícasi* 
simos  para  desinpresionar  aun  á  los  que  por  pura  malig- 
nidad se  empeñasen  á  sostener  ,  y  fomentar  la  dicha  emu- 
lación. 

Artículos.  Se  procurará  que  toda  erogación  ¿  iodo 
sacrificio  á  favor  de  las  provincias,  ó  pueblos  de  la  Vniou 
salga  á  nombre,  y  por  dirección  de  la  sociedad^  encargando 
aj  periodista  de  la  congregación  que  oportuna,  y  discre- 
tamente pondere  cuanto  pueda  este  pensamiento. 

,  Articulo  4.  Que  la  sociedad  en  sus  memorias  .pro- 
ponga, profusamente  asuntos,  y  proyectos  de  beneficencia  a 
favor  de  las  provincias  ,  para  que  de  ese  modo  lus  provin- 
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cíanos  soliciten  patentes  de  socios,  y  empicen  á  ser  argen- 
tinos sin  advertirlo  ellos  mismos. 

Articulo  5.  La  sociedad  será  profusa,  y  prodiga  en  pre- 
miar á  los  provincianos  autores  de  memorias,  que  traten 
del  engrandecimiento  de  sus  pueblos ,  para  que  de  ese 
modo  tengamos  panegiristas  en  todas  partes,  asi  como 
ahora  tenemos  detractores. 

Articulo  6.  A  los  socios  filántropos  que  viajaren  por 
las  provincias  en  comisión  de  la  sociedad,  ó  por  sus  particu- 
lares intereses  se  les  dará  una  instrucción  de  como  deban 
portarse,  y  de  las  ideas  que  deban  promover  para  estrechar 
mas,  y  mas  la  adhesión,  y  unión  con  la  capital  benéfica. 

Articulo  7.  Luego  que  la  sociedad  sea  numerosa  en 
Buenos-Ayres  tratara  de  instituir  pequeñas  sociedades  en 
las  provincias,  las  cuales  como  hijas  estaran  dependien- 
tes de  la  sociedad  madre  obrando  todas  de  acuerdo  para 
que  en  pocos  años  la  teoíilantropia  sea  una  virtud  nacio- 
nal ,  y  característica  de  los  americanos.  * 

Articulo  8  Que  la  sociedad  se  empeñe  en  dar  al  cle- 
ro secular,  y  regular  toda  la  importancia  que  se  merecen 
por  lo  sagrado  de  su  ministerio  para  lograr  de  lleno  todo  el 
influjo  de  los  ministros  del  santuario  en  nuestras  empresas 
políticas. 

Articulo  último:  Que  todo  lo  que  hubiere  en  ía  cons- 
titución relativo  á  los  protestantes,  y  sectarios  se  coloque 
entre  los  artículos  secretos  de  la  sociedad  para  no  ofender 
los,oidos  piadosos  de  nuestras  gentes  no  acostumbradas  á 
semjan te  novedad.       Agosto  13  de  1819. 
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Suportarnos  que  el  ensayo  de  constitución  que  ante-, 
cede  sea  un  puro  disparate  desde  la  cruz  hasta  la  fecha  , 
pero  siendo  palpable  la  sanidad  de  mi  intención,  y  la  san- 
tidad de  los  fines  que  me  propongo  es  una  injusticia  el  ca^ 
Mearme  de  fanático  por  una  oficiosidad  que  es  propia  de 
mi  ministerio  ,  y  en  la  que  años  hace  insisto  ganando 
siempre  terreno  en  el  corazón  3  y  estimación  de  los  que 
piensan  con  el  juicio  ,  y  madurez  de  las  personas  sensa* 
tas  ,  como  lo  acreditan  los  siguientes  documentos. 

Omito  los  oficios  repetidos  del  Supremo  gobierno  al 
Señor  provisor  solicitando  con  instancia  el  aderibrirse 
en  la  sociedad  con  espetable  séquito  ,  solo  pongo  el  ofi- 
cio pasado  por  el  director  supremo  al  vice  hermano  ma- 
yor junto  con  mi  oficio  confidencial  de  remisión  por  que 
tanto  uno  como  otro  da  idea  de  los  antecedentes  que  pre- 
cedieron para  que  la  empresa  llegase  á  tal  estado. 

OFICIO  DE  REMISION  CONFIDENCIAL, 

Carísimo  hermano  D.  Juan  Martin. 

Yo  mismo  he  tenido  el  honor  de  conducir  á  su  casa 
el  adjunto  oficio  del  supremo  gobierno  ,  en  que  lo  notrh 
bra  á  V.  S.  por  vice  hremano  mayor  de  la  sociedad  teofi- 
1  antro  pica  ,  con  este  motivo  doi  á  V.  S.  las  mas  expresi- 
vas enhorabuenas,  nada  nada  hay  que  hacer,  mi  Señor 
Brigadier,  á  no  ser  que  sea  trabajo  el  dejarse  querer ,  y 
bendecir  de  todo  el  mundo. 

No  obstante  ,  como  amigo  ,  debo  hacerle  una  adver- 
tencia ,  y  es  que  como  el  comer,  y  el  II  orar  ato  consiste 
mas  que  en  empezar,  temo  laucha  que  V.  S.  en  dos  por 
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tres  salga  un  rezador  eterno  á  los  cuatro  días  dé  asistencia 
y  eso  seria  un  desorden  diametralmente  opuesto  al  iristi-: 
tuto,  que  siendo  como  es  de  contemplativos  prescribe  á- 
sus  candidatos  el  silencio,  y  la  esperanza  en  un  Dios  aini^ 
go,  y  amoroso,  que  antes  de  nuestras  plegarias  sabe,  pue- 
de ,  y  quiere  remediarnos. 

Cuidado  pues  con  eso  de  rezar  mucho:  obras  quiere 
la  sociedad  ,  y  no  palabras:  facite  judicium,  et  jitstitiam, 
et  venite  arguite  me  dicit  Dominus.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años  Recolección  y  Junio  23  de  1819. — Su  afee* 

tisimo  seguro  servidor  y  capellán  Q.  S.  M.  B.  Fr. 

Francisco  Castañeda. 


Oficio  del  Supremo  director  al  Sr.  Brigadier  D.  Juan 
Martin  Pueyrredon. 

En  el  tiempo  del  por  muchos  titulos  plausible  gobierno  de  V.  S.  emanó 
la  suprema  resolución  de  adscribirse  á  nombre  sujo,  y  de  sus  succesores  en 
la  venerable  congregación  del  alumbrado  ocupando  el  jiijsmp..  lugar  ,  que  por 
pura  inadvertencia  obtenían  aun  los  ya  caducos  reyes  de  Castilla  ;  semejante 
empresa  ha  sido  generalmente  aplaudida ,  y  reputada  no  solo  por  honestisi- 
ma  en  si  misma  ,  sino  también  como  de  la  mayor  importancia  por  cualquier 
aspecto  que  se  mire ;  pues  el  esclarecido  ejemplo  que  da  el  jefe  supremo  to>- 
mando  al  achón  para  alumbrar  al  autor  y  consumador  de  nuestra  fé  ,  y  de 
nuestra  libertad,  debe  influir  poderosamente  en  lo  religioso  ,  en  lo  político, 
y  aun  en  lo  económico  de  nuestra  recien  nacida  república. 

Pero  para  esto  es  de  necesidad  que  V.  S.  prosiga  la  obra  comenzada. 
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y  que  yaque  lia  tenido  el  honor  de  ser  el  primer  hermano  mayor»  disfrute 
también  el  de  vice-hermáno  con  opocion  á  elegir  un  vice  de  vice  ,  y  los 
correspondientes  conciliarios  para  que  en  consorcio  con  el  P.  Fr.  Francisco 
Castañeda  se  formen  unas  costituciones  análogas  á  los  fines  y  objetos  ,  que 
el  suprema  gobierno  se  ha  propuesto  :  lo  que  comunico  á  V.  S.  para  *u  inte- 
ligencia. Dios  guarde  áV.S.  muchos  años*  Buenos- Ayres  Junio  22  de  1819. 
Hay  una  firma  del  director.  Gregorio  Tagle. — Sr*  brigadier  D.  Juan  Martin 
Pueirredon. 

Contestación. 

Me  avisa  V.  S.  por  su  nota  de  22  del  actual,  que  el  exmo.  Sme.  director 
se  ha  dignado  honrarme  con  el  cargo  de  vice  hermano  mayor  de  la  congre- 
gación del  alumbrado.  Yo  ruego  a.  V.  S.  que  manifieste  á  S,  ü.  mi  acepta- 
ción y  mi  gratitud  á  esta  elevada  señal  de  distinción:  y  pues  que  es  también 
de  mi  cargóla  elección  de  vice  de  vice,  y  correspondientes  conciliarios  ,  para 
la  formación  en  consorcio  del  R.P.  Fr.  Francisco  Castañeda  de  constituciones 
análogas,  procuraré  llenar  oportunamente  los  objetos  que  el  supremo  gobier- 
no se  ha  propuesto  ,  y  me  ha  condado. — Dios  guarde  á  V.  S<  muchos  año*, 
Buenos-Ayres  28  de  Junio  de  1819.  Sr.  ministro  de  estado  D.  Grego- 
rio Tagle. 
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DESPERTADOR  TEO'FILANTROPICÜ» 

Buenos  Aires   Enero^de  1821. 

Ya  ¡  gracias  á  Dios  !  vuelvo  a  tener  Imprenta 
propia  para  citar  libre  de  la  férula  teofilantiópíca  ; 
por  consiguiente  mi  amigo  el  Paralipómenon  y  yo  abun- 
daremos en  nuestro  sentido,  y  semanalmente  divertire- 
mos al  público  con  nuestras  cosas;  nuestra  única  re- 
gla sera  el  que  la  Excma.  é  Iíima.  Comentadora  esté 
contenta  con  nuestras  tareas  y  trabajos. 

Illa  meos  arare  bobes,  ut  cerni.%  et  ipsum 

ludere  quo3  vellem  cálamo  perniissit  agresti. 

Estando  la  Señora  contenta  poco  cuidado  se  me  dá 
que  se  condenen  todos  los  viles,  y  bajos  que  se  postra- 
ron ante  las  gauchas  ahorcajadas :  en  orden  á  esos  trastos 
digo  yo  lo  que  dixo  Fiíipo  de  Macedonia  *f  ¿  quce  <®t 
vita  notra  si  ad  aoimaíium  comaiodura  nobis  est  viven- 
dum  ?  ?!  ¿  qué  vida  seria  la  nuestra  si  nos  empeñásemos 
a  hablar  al  gusto  de  semejantes  animales  ? 
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SeíIor  Süplementista, 

Querido  hijo:  Los  números  de  tu  periódico  se 
van  aumentando,  y  os  regular  que  algún  día  des  á 
luz  el  primer  tomo  de  tu  colección  ;  pero  sería  muy 
notable  el  que  saliese  sin  su  prospecto  correspondiente  ; 
procura  pues  enmendar  cuanto  antes  éste  defecto,  en 
que  no  han  incurrido  tus  tres  coescritores. 

Yo  no  digo  que  no  trates  de  tus  cosas,  poro  te 
encargo  muy  mucho  que  no  molestes  al  público  con 
ellas ;  pues  sabes  que  todo  el  mérito  de  los  periódicos 
consiste  en  la  miscelánea  ;  aun  los  escritores  sagrados 
¿  quién  lo  creyera  ?  han  no  solo  seguido,  sino  también 
proclamado  esta  máxima  prudentísima  ;  procura  leer 
el  segundo  libro  de  los  macabeos,  y  en  el  capítulo 
último ,  verso  último,  verás  que  el  autor  sagrado  dice 
que  el  en  su  hi*t  >ria  ha  procurado  siempre  la  misce- 
lánea para  no  fastidiar  los  lectores,  y  dá  la  razón  con 
una  comparación  gra  iosa,  de  este  modo  :  sicut  enim 
vinum  semper  bibere,  cvil  semper  aquam  contrarium  est; 
alteráis  autemuti  delectabih ,  ita  le  gentibus  si  semper  exac- 
tus  sit  sermo  %c.  así  como  el  beber  siempre  vino,  ó  siem- 
pre agua  choca  y  desagrada,  pero  el  alternar  uno  y 
otro  licor  es  deleitable;  así  también  para  los  lec- 
tores, &c. 

Pro.  ura  pues  alternar,  y  si  quieres  que  el  pueblo 
tome  con  empeño  tus  cosas  no  dejes  de  mezclarlas 
siempre  con  las  cosas  egenas  ;  por  último  te  encargo 
que  te  enojes  alguna  vez,  porque  este  es  pueblo  guer- 
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tero,  y  luego   acude  á  todo  lo  que  es  camorra. 
Dios  guarde,  &c. — La  Comentadora. 

Excma.  e  Illma.  Seüora. 

Por  la  apreciable  de  V.  Exa.  Illma*  reconozco 
la  culpa  de  omisión  en  que  había  incurrido  yo  sin 
advertirlo  :  remito  a  V.  Exa  Illma.  el  adjunto  pros- 
pecto, suplicándole  me  lo  corrija,  y  añada  para  gloriarme 
de  poder  anunciar  al  público  que  ha  sido  corregido, 
y  añadido  por  V.  Exa.  Illma. 

Lo  de  alternar  mis  cosas  con  las  agenas  será  en 
adelante  una  de  mis  mas  estrechas  obligaciones. 

Aternis  ludamus,  amant  altera  camenoe, 

est  Deus  in  numero,  numero  Deus  impare  gatidet. 

Lo  de  pelearme  también  me  será  inevitable,  máxime 
en  una  república  donde  diariamente  suceden  cosas  que 
no  están  escritas. 

Dios  guarde  á  V.  Exa.  Illma.  muchos  años, 
Oficiosísimo  Capellán,  &c.  El  Suplementista. 

Prospecto  añadido  al  Suplemento  por  orden  de  la  Exma. 
é  Illma,  Comentadora. 

PROSPECTO. 

Me  ha  parecido  dar  al  público  un  periódico  se- 
manal mente  con  el  título  de  Suplemento  al  Despertador 
Teofilantrbpico  Místico  Político,  por  varias  razones ;  la 
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primera  porque  el  Despertador  ocupado  en  contesta- 
ciones con  las  Matronas,  á  quienes  ha  dedicado  sus 
tareas,  no  es  posible  que  atienda  á  mis  empresas,  ni 
las  segunde  con  aquella  asiduidad,  tesón,  é  instancia 
que  requieren  para  que  el  público  las  mire  con  el  ín- 
teres que  yo  deseo. 

La  segunda  porque  el  año  veinte,  en  que  estamos, 
es  año  de  sueño,  año  de  modorra,  año  de  letargo  y 
por  consiguiente  un  solo  Despertador  aun  que  clame 
hasta  enronquecer  solo  conseguirá  euronquecer  sin  des- 
pertar al  pueblo  de  su  profundo  letargo. 

La  tercera  porque  el  Despertador  se  va  haciendo 
de  muchos  enemigos;  y  es  preciso  guardarle  las  es- 
paldas para  que  avance  sin  temor,  y  despierte  á  todos 
sin  cobardía. 

La  cuarta,  porque  mis  tareas  incesantes,  mis 
proyectos,  mis  establecimientos,  que  hasta  ahora  esíán 
manuscritos,  es  preciso  que  vean  la  luz  pública  no  solo 
porque  para  mejor  servir  al  público  conviene  que  yo 
me  recomiende  para  con  él,  sino  también  para  que  mi 
oficiosidad  desinteresada  sirva  de  exemplo  á  mis  com- 
patriotas, que  por  la  mayor  parte  no  tienen  ideas  exactas 
del  verdadero  patriotismo. 

Es  un  dolor  el  ver  que  nunca  está  mas  entronizado 
el  egoísmo  que  cuando  mas  se  proclaman  las  ideas  li- 
berales ;  tollos  corren  tras  de  sus  intereses  personales 
como  si  los  intereses  de  la  patria,  á  quien  nos  debemos 
personalmente,  no  fueran  preferibles  k  cualquiera  otra 
conven  iencia  i  ra  agi  n  ab  Se . 
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No  e9  ménos  dolor  el  vernos  líenos  de  mozuelos  ig- 
norantes que  en  este  año  de  confusión  han  vomitado  el 
odio,  y  desprecio  que  abrigaban  en  su  corazón  contra 
un  clero  que  no  solamente  ios  excede  con  ventajas  no- 
torias en  todo  género  de  virtudes  patrióticas,  sino  tam- 
bién en  ilustración  ;  á  estos  es  preciso  humillarlos,  con- 
fundirlos, y  amenazarlos  hasta  que  se  conosean,  y  co- 
nociéodose  traten  de  contenerse  en  sus  verdaderos 
límites,  abjurando  la  doctrina  maldita  que  han  bebido 
en  esos  libros  llenos  de  execración  y  de  blasfemia,  li- 
bros que  inficionaron  la  Francia,  para  reducirla  al  pre- 
cipicio, en  cuyo  borde  nos  hallamos  ya  sin  advertirlo. 

Por  consiguiente  mi  periódico  no  será  mas  que 
una  adición,  un  apéndice,  un  refuerzo  oportuno,  ó  un 
auxilio  al  Teofilantrópico,  para  que  no  desfallezca  en 
la  lid  creyendo  que  está  solo,  y  rodeado  de  enemigos  ; 
yo  lo  he  de  defender  á  todo  trance,  y  cuando  él  muera 
yo  he  de  morir  á  su  lado  en  defensa  de  la  justicia  ; 
yo  ademas  le  he  de  reclutar  prosélitos  hasta  que  el 
buen  hombre  pueda  poner  un  exército  no  solo  respe- 
table, sino  también  invencible. 

Eso  se  quisieran  los  enemigos  del  orden,  si  después 
de  habernos  sorprehendido  lograran  también  que  con 
nuestro  cilencio  aprobásemos  sus  intrigas,  sus  vilezas, 
su  prostitución,  y  sus  máximas  llenas  de  tratación,  de 
impiedad,  y  de  libertinage, 


Cuando  los  federales  nos  enfederaron,  siguió  una 
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Muchos  se  mojan  cuando  yo  hablo  así,  y  no  ad- 
vierten que  yo  tambieu  me  enojo  cuando  veo  que  no 
se  juega  limpio  ;  yo  como  e^ctitor  público  soi  diputado, 
diputadííúíiio  de  mi  madre  la  provincia  ;  soi  inviolable, 
inviolabilísimo  ,  y  pr<  tegido,  protegidísimo  con  toda 
su  fuerza  para  qu^  como  privilegiado,  privilegiadísimo 
ponga  en  execucion  la  libertad  de  censura  exortando 
por  medio  de  la  prensa,  y  pidiendo  que  la  proviucia 
sea  bien  servida : 

Discile  jmtitiam  moniti,  et  non  temnere  divos. 

Si  la  Junta  Honorable  se  cree  sin  jurisdicción  por- 
que el  interjuo  de  la  Ciudad  no  tuvo  jurisdicción  para 
convocarla,  exponga  eso  mismo  para  que  la  provincia 
resuelva  lo  que  tuviere  por  conveniente;  si  no  hai  per- 
sona de  satisfacción  á  quien  conferir  el  gobierno  en  pro- 
piedad, 6  si  hai  muchos  candidatos  que  pretenden  la 
plaza,  ó  si  los  vocales  de  la  Junta  están  sobre  el  par- 
ticular con  diversas  aspiraciones  dése  á  saber  al  público, 
pues  hai  están  los  cinco  periodistas  brindándose  para 
cualquier  lance  de  honor,  y  desde  luego  se  tendrán 
por  muy  honrados  de  ser  redactores  de  cuanto  se  trata, 
y  determina  en  la  Honorable  Junta  para  satisfacción 
del  público,  que  todo  lo  quiere  saber,  porque  con  los 
bofetones  recibidos  en  el  año  veinte  se  ha  puesto  bastante 
cabiloso,  y  quiere  que  se  vea  luz  en  su  administración^ 
supuesto  que  como  dicen  él  ea,  y  ha  sido  el  soberano, 
no  para  hacerlo  postrar  ante  las  gauchas,  sino  para  dar 
con  un  demonio  k  los  que  abusen  de  su  confianza  pata 
eufederarlo.  ^ 
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serie  no  interrumpida  de  gobernadores  hebdomadario^ 
hasta  que  por  último  tuvimos  un  gobernador  interino* 
cuya  autoridad  no  se  extendía  mas  que  al  recinto  de 
Buenos  Aires  ,*   éste  gobernador  interino  de  la  ciudad 
se  animó  á  convocar  representantes  de  la  provincia  para 
que  le  eligesen  á  él  ó  á  otro  por  gobernador  propie- 
tario ;  la  provincia  obedeció  porque  quiso,  y  de  su 
obediencia  resultó  la  Honorable  Junta  empeñadísima 
en  seguir  las  instrucciones  del  gobernador  interino,  por 
lo  que  toca  á  enviar  representantes  al  Congreso  que 
se  ha  de  juntar  allá  muy  lejos;  pero  por  lo  que  toca 
á  la  elección  de  gobernador  propietario,  que  es  cosa 
de  acá  cerca,  ni  se   piensa,  ni  se  imagina ;  pregunto 
pues  ¿  cual  será  asunto  mas  urgente,  el  mirar  por  el 
arreglo  y  seguridad  de  nuestra  provincia,  b  el  atender 
á  todas  antes  de  saber  si  somos  de  vida  ó  de  muerte  ? 
fíxémonos  por  Dios,  y  valga  en  este  casólo  que  Cristo 
dixo  a  San  Pedro  "  et  tu  aliquando  conversus  confirma 
fratres  tuos  "    Pedro  allá  cuando  tu  te  conviertas,  cuan- 
do dejes  de  ir  y  venir,  cuando  estes  firme  en  la  fé, 
entonces  es  cuando  has  de  confirmar  &  tus  hermanos, 
y  no  antes. 

¡  Provincia  argentina  !  Supuesto  que  eres  la  hermana 
mayor,  déjate  <le  interinage,  dadnos  un  Gobernador  pro- 
pietario, que  nos  libre  de  Carafas,  y  de  piezas  etero- 
géneas  ;  dadnos  un  Gobernador  que  nos  haga  recobrar 
nuestra  antigua  energía,  para  que  dejando  de  ser  cuca- 
rachas, dejemos  también  de  andar  con  paños  calientes, 
y  providencias  tan  tímidas  como  inciertas  cuando  debían 
ser  firmes,  y  executivas. 
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Repito  que  Buenos  Aires  sabe  quienes  lo  enfede- 
raroo  por  comisión ;  sabe  quienes  lo  enfederaron  por 
omisión  ;  sabe  quienes  tienen  un  positivo  interés  en  en- 
federarlo  de  nuevo  ;  y  sabe  cual  es  la  Liorna,  y  la  Gi- 
nebra donde  se  anidan  los  federales  fedífragos  que  quieren 
enfederarlo. 

Esto  es  mucho  saber,  y  el  sabio  dice  expresamente 
ubi  imílta  sapientia,  ib  i  et  indignatio  que  donde  hai  mu- 
cha sabiduría  también  hai  mucha  indignación,  y  mucha 
irascible  para  obrar  con  conocimiento  de  causa  lo  que  quizá 
los  necios  no  son  capaces  ni  aun  si  quiera  de  imaginar  :  jo 
no  sé  si  me  explico,  pero  mi  intento  es  explicarme  para 
que  entendiéndome  todos,  cada  palo  aguante  su  vela. 

A  cada  paso  se  me  olvida  el  anunciar  al  público, 
que  si  en  premio  de  mi  oficiocidad  lograse  yo  ser  des- 
terrado á  la  isla  das  Cobras  seria  jo  el  hombre  mas 
dichoso  del  mundo,  porque  ¿  qué  mayor  dicha  que  ser 
un  hombre  anatema,  y  excomulgado  por  el  amor  de  su 
patria  ?  ¡  ay  Dios  mió  !  ¿  es  posible  que  no  he  de  morir 
yo  de  una  puñalada  tolerada  por  amor  de  mi  pueblo  ? 
i  Es  posible  que  he  de  morir  en  mi  cama  de 'muerte  geca  ? 
y  habiendo  vos  muerto  en  una  cruz  de  puro  patriota  ¿es 
posible  que  tu  ministro  ha  de  morir  tendido  de  largo  á 
largo  hecho  un  animal  en  un  colchón  como  todos  los 
jumentos  de  este  mundo  ?  no  Señor,  eso  no  está  en  el 
orden  ;  yo  soi  un  Quijote,  viejo  ya,  y  es  preciso  ( no 
hay  remedio )  es  preciso  que  me  concedas  la  gracia  de 
morir,  Sí  Señor,  según  todas  las  leyes  de  la  andante  ca- 
ballería ,  en  una  Cruz,  y  no  hablemos  mas. 
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Señor  Impauial  de   Buenos  Aires,  parcial   de   Carrera  el 
bueno,  y  escribmo  de  Montevideo. 

Muy  Señor  mío  :  Ymd  se  ha  servicia  ciar  al  público  la 
gran  noticia  de  que  el  Padre  Castañeda  anda  por  ese  mundo 
con  dos  pistolas  como  tigre  cubierto  con  piel  de  obeja  ;  la 
verdad  del  caso  es  que  varios  patriotas  compadeciéndose 
del  pobre  Padre,  y  viéndolo  amenazado  de  muerte  por  les  in- 
decentísimos cobardes  que  nos  lian  enfederado,  arbitraron  hacer 
correr  por  los  cafées,  que  el  Padre  Castañeda  era  un  hombre 
muy  guapo,  y  que  no  se  le  caian  dos  naranjeros ,  y  úlíinm- 
mente  que  era  capaz  él  solo  de  atrepellar,  y  dispersar  una  pa- 
trulla, &c. 

Entre  los  primos  que  han  sido  emprimados  con  esta  noticia 
Vmd.  Amigo,  ha  sido  uno,  por  cuyo  motivo  en  adelante  te 
han  de  llamar  el  Imparcial  primo,  el  escribano  primo,  ó  el 
primo  Cavia  que  es  lo  mismo  :  sepa  pues  primo  Cavia  que 
el  Padre  Castañeda  es  tan  valereso  que  jamas  ha  tomado  pistola 
en  su  mano,  ni  sabe  su  manejo  :  sepa  pruno  Cavia  que  en  el 
momento  que  el  Padre  Castañeda  cargase  pistolas  perdería  su 
valor,  porque  tanto  cuanto  se  le  acercasen  las  pistolas  otro 
tanto  perdería  de  confianza  en  la  divina  providencia  que  es 
la  única  que  puede  librar  al  Padre  de  caer  en  las  manos  de 
tantos  tunantes,  cuantos  ha  producido  en  nuestra  tierra  la  li- 
bertad mal  entendida. 

Dice  Vmd.  también  que  el  padre  Castañeda  es  comerciante  : 
pero  ¿  y  quien  demonios  le  habia  de  fiar  á  ese  Padre  un  almacén, 
cuando  es  vicio  suyo  desde  chiquito  el  darlo  todo,  y  jama?; 
ha  podido  tener  dos  hábitos,  porque  cuando  tiene  uno  de  mas 
luego  le  entra  la  comezón  de  darlo,  y  aunque  resista  dos,  tres, 
y  cuatro  veces  á  la  quinta  ya  cae  en  la  tentación,  y  lo  dá 
quedándose  á  la  luna  de  Valencia,  y  asi  anda  siempre  en  una 
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alegría  continua  por  que  siempre  anda  en  feria  ?  así  que  amado 
primo  Cavia,  entre  Vmd  en  especulación  con  ese  Padre ;  fíele 
sus  robos,  sus  raterías,  y  al  tiempo  del  balance  verá  Vd  que 
la  única  cuenta  presentada  por  el  Padre  será  esta  :  Latrocinio, 
tua  in  thesauros  externos  manas  páuperum  deportaverunt.  Las 
manos  de  los  pobres  lian  llevado  tus  ladronicios,  y  los  ban 
agregado  á  los  tesoros  eternos  para  que  allí  estén  seguros  de  tus 
garras. 

Asi  que,  amado  primo  mío,  vea  Vmd.  si  puede  acomo- 
darse con  Artigas,  ó  con  Ramírez,  ó  con  Carrera  el  bueno,  ó 
con  Alvear,  ó  con  el  provincial  de  Sn,  Francisco,  porque  con 
les  porteaos  ya  no  es  posible  á  causa  de  que  los  hombres  han 
despertado,  y  tienen  cien  ojos  sobre  Vmd.,  y  sobre  todos  los 
primos  que  á  la  inocentita  nos  han  enfederado. 

Dios  guarde,  &c.  El  Suplementista,  primo  de  Pedro  Cavia. 

Seüo r  Suplementista. 

Buenos  Aires  18  de  Enero  de  1821. 

El  R.  P.  Castañeda  solo  ha  sostenido  que  la  conducta  qut 
han  observado  los  Estados  Unidos  respecto  de  estos  países,  no  ha 
sido  ni  consecuente  con  los  principios  que  forman  su  sistema  de 
política,  ni  aun  con  sus  intereses  peculiares,  Ocurriendo  á  la 
experiencia,  ha  citado  en  comprobación  muchos  hechos  que 
bien  pueden  no  ser  todos  fundados  como  quiso  sostenerlo  en 
la  Estrella  del  Sud  el  Americano  del  Norte  :  pero  ello  es  que 
en  tal  caso  no  será  solo  el  R.  Padre  el  que  se  equivoque,  pues 
él  no  ha  hecho  mas  que  decir  con  la  pluma  lo  mismo  que  han 
referido  con  la  boca  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  estas 
Provincias.  El  rt.  Padre  aseguró  que  estaba  dispuesto  (tan  solo 
por  alimentar  la  curiosidad  público)  á  comprobar  lo  que  había 
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escrito  en  orden  al  extraño  manejo  de  aquellos  Estados,  y  ademas 
que  le  era  fácil  aumentar  la  lista  de  sus  cargos  ó  justos  re- 
sentimientos y  pero  mostrándose  dócil  en  este  como  en  otros  casos 
á  las  meras  insinuaciones  de  sus  respetables  amigos  y  confiden- 
tes, representó  al  público  que  se  hallaba  precisado  a  suspender 
la  continuación  de  este  asunto,  sin  embargo  que  él  quería  y 
podia  darle  una  mayor  latitud. 

Entonces  pues  ¿  qué  es  lo  que  se  le  descubre  en  esta  con- 
ducta que  haga  á  este  escritor  religioso  digno  de  ser  llamado 
atentador  de  los  respetos  que  se  deben  al  Gobierno  Norte  Ame- 
ricano ?  El  R,  P.  representó  sus  resentimientos,  ó  hablando 
con  mas  propiedad,  fue  el  órgano  por  donde  se  transmitieran 
los  de  una  parte  considerable  del  país  ¿  pero  no  se  valió  para 
ésto  de  la  misma  libertad  de  que  usa  el  Imparcial  para  hacer 
la  apología  de  aquella  república?  Ahora,  ¿es  fuerza  que  por 
que  el  Imparcial  sea  un  adulón  de  los  de  adentro  y  de  los  de 
afuera,  deba  serlo  también  el  R.  Padre  ? 

El  R.  Padre  aseguró  que  üubiera  acreditado  todos  los  hechos 
que  citaba  á  no  habérselo  impedido  las  insinuaciones  de  sus  ami- 
gos, y  en  esto  si  comprobó  su  buena  fé,  no  justificó  menos  la  dul- 
zura de  su  carácter  :  ¿  pero  se  parece  éste  proceder  al  del  Im- 
parcial, que  pretende  siempre  tener  derecho  á  que  el  público 
lo  crea  solo  bajo  su  palabra  después  de  haberlo  engañado  tantas 
y  cuantas  yeces  le  ha  hablado  ?  Si  se  dice  que  aquel  papel 
fue  impolítico  considerado  bajo  todos  sus  respectos,  no  es  por 
que  los  que  lo  dicen  lo  sienten  á  sí  mismo,  sino  por  que  creen 
que  protestándolo  aumentan  las  armas  para  batir  al  único  que 
se  llama  y  debe  llamarse  entre  nosotros,  el  verdaderamente  Im- 
parcial* 

Más  por  otra  parte  i  por  qué  esa  singular  extrañeza  á  los 
clamores  del  R.  Padre  Castañeda  contra  la  indiferencia  de  la 
íepública  de  los  Estados  Unidos?  ¿es  el  único  que  en  Buenos 
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Aires  ha  clamado  con  la  misma  alteración  ?  \  y  Buenos  Aire» 
es  el  único  lugar  donde  se  ha  clamado  ? 

Por  Febrero  del  año  de  1819,  al  tiempo  mismo  ó  poco  an- 
tes que  el  editor  del  Imparcial  arrancase  del  Gobierno  600  peso* 
anuales  para  sostener  el  periódico  intitulado  el  Americano)  eme 
ofreció  dedicar  á  objetos  exactamente  conformes  con  su  carácter 
voluble  y  corrompido,  existía  otro  titulado  el  Ahogado  Na» 
cionali—  Yo  recomiendo  la  lectura  del  número  7.°  de  este  pe- 
riódico, para  que  se  advierta  1,°  :  Que  el  R.  P.  no  es  el  único 
que  ha  clamado  contra  aquella  conducta.  2.°  :  que  nada  menos 
que  á  presencia  de  una  autoridad  respetable  como  la  del  Direc- 
torio, y  en  el  lugar  mismo  en  que  se  hallaba  el  cuerpo  Sobe- 
rano de  la  Nación,  el  Abogado  dio  contra  la  indiferencia  de 
la  República  de  ios  Estados  Unidos  cual  ningún  escritor  inclusa 
el  R.  Padre  Castañeda— son  muy  señaladas  las  palabras  con  que 
concluye  el  primer  párrafo — Es.ta parte  de  América,  ni  otra  alguna 
de  las  revolucionadas  no  debe  formar  un  punto  de  queja  vindi- 
cable  por  las  armas,  en  la  falta  de  cooperación  de  aquella  re- 
publica  á  sus  designios  :  pero  jamas  podrá  olvidar  su  remar' 
cable  insensibilidad  ;  y  cuando  ella  pospone  así  todas  las  re» 
laciones  ¿  intereses  mas  sagrados  que  la  naturaleza,  y  la  po- 
lítica habían  formado,  todas  podrán  reglar  su  conducta  sobre 
los  mismos  principios  de  desprendimiento,  que  se  manifiestan  por 
su  parte  de  un  modo  bastante  desventajoso  á  su  egoísmo . — 
¿  Quién  dixo  entonces  que  el  Abogado  Nacional  habia  sido 
impolítico  por  sus  producciones  ?  Nótese  también  que  en  nin- 
guna página  del  periódico,  que  en  aquel  tiempo  se  le  costeaba 
al  Imparcial,  se  encuentra  una  sola  expresión  que  diga  respecto 
del  Abogado  lo  que  ahora  contra  el  R.  Padre  Castañeda  por 
inferiores  motivos,  ni  tampoco  que  muestre  ese  grande  interés 
que  al  presente  afecta  éste  constante  inconstantísimo  por  el  honor 
de  los  Estados  respetables. 
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¿  Pero  Buenos  Aires  es  el  único  lugar  donde  se  ha  clamado 
con  calor  contra  la  remarcable  insensibilidad  de  los  Estado* 
Unidos  ?  Era  preciso  haber  estado  donde  el  Imparciml  en  el 
año  veinte  ;  haberse  ocupado  como  él  todo  entero  de  los  in- 
tereses de  Alvear  y  de  Carrera  para  no  haber  visto  y  leido  los 
papeles  que  en  el  mismo  año  llegaron  á  nuestras  manos,  escritos 
en  el  Imperio  Venezolano.  Busque  (si  aun  es  de  su  interés,  que 
Ib  niego  absolutamente)  busque  los  periódicos  de  aquella  repú- 
blica, y  lea  muy  particularmente  lo  que  en  el  Correo  de  An 
gostura  se  dice  con  referencia  al  punto  que  nos  ocupa — léalos 
'y  enmudezca  el  muy  digno  de  nuestro  oprobio,  D.  Pedro  Cavia. 

Da.   Yo  no  doy  Cuartel  á  Nadie. 

Mr  -SEnoRA  Boda  Yo  no  boy  Cuartel  a  Nadie. 

Muy  mal  ha  hecho  V.S.  en  nombrar  al  Padre  Castañeda 
«on  el  pretesto  de  defenderlo ;  el  Padre  es  muy  delicado  en  esa 
parte,  y  ya  lia  tenido  sus  dares  y  tomares  con  los  Ingleses,  y 
Norte  Americanos  por  la  satisfacción  que  se  han  tomado  de 
abusar  de  su  nombre  cuando  él  no  lo  ha  dado  en  sus  perió- 
dicos. 

Yo  no  quiero  que  ese  Padre  se  enoje  conmigo  no  solo  par 
«rae  deseo  guardar  armonía  con  iodos  los  Padres,  sino  aun  mu- 
cho mas  porque  el  Padre  Castañeda  es  el  único  padre  que  m 
ha  enojado  en  Sud-América,  y  si  los  Padres  siempre  son  te- 
miibíes,  cuanto  no  lo  serán  los  que  como  este  llegan  á  enojarse. 

Si  -V.  S.  pues  quiere  continuar  sus  remitidos  le  suplico 
que  en  lugar  del  Padre  Castañeda  ponga  al  quinto  en  discordia, 
para  que  de  ese  modo  .nuestra  comunicación  episíolar  pueda 
correr  inofenso  pede. 

Dios  guarde,  &c, 

JEl  Suplementista 
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Seüor  Imparcial, 

Como  Vmd  es  tan  apasionado  apologista  de  la  nobilísima 
obra  de  la  reproducción  ha  tenido  la  bondad  de  reproducir 
en  el  quilombo  de  su  periódico  nada  méiios  que  á  su  mismo 
contendor  ;  y  en  efecto  ya  tenemos  otro  Castañeda  que  le  es- 
cribe á  Vmd  remitidos  ¡qué  dicha  la  de  Vmd!  Amigo,  di* 
gole  que  ni  al  demonio  es  capaz  de  ocurrirle  lo  que  le  ocurre 
al  escribano  de  Montevideo;  le  confieso  que  la  metafísica  de  Vmd, 
no  estaba  en  mis  libros. 

Vmd  vio  que  el  padre  Castañeda  lo  incomodaba,  que  lo 
hacia  enmudecer,  y  que  eso  de  seguirlo  en  sus  marchas,  y  pul- 
verizarlo no  era  tan  fácil  como  decirlo,  y  prometerlo  al  publico 
l  que  ha  hecho  pues  Vmd  ?  nada  mas  sino  lo  que  podia,  y  debia 
á  lei  de  desesperado :  se  fue  al  quilombo,  y  con  aquella  no- 
bleza que  es  tan  propia  de  su  carácter  se  empeñó  en  repro- 
ducirme de  tras  de  unas  petacas,  y  me  reprodujo  tan  á  su 
gu;  to,  que  hay  estoi  como  me  estaba  mandando  remitidos  que 
me  pelo,  pero  sin  tocarle  á  Vmd  en  un  pelo,  porque  el  Cas- 
tañeda reproducido  ha  salido  sin  duda*  purificado  de  los  an- 
tiguos resabios,  y  siendo  otro  yo,  es  también  otro  Vmd,  para 
que  de  la  triple  alianza  resuelte  el  antechristo. 

Pero  yo  empeñado  en  ser  malo  voy  á  zurrarle  la  pavana 
á  ese  otro  Castañeda  flamante  reproducido  por  Vmd. 

Contestación  del  viejo  Castañeda  al  nuevo  Castañeda  que 
aparece  en  el  quilombo  del  imparcial  n°.  6o. 

SeiIor  D.  otro  Castaüeda. 

Bien  se  conoce  que  el  imparcial  lo  tubo  á  Vmd  en  al- 
guna pctaqueria,  pues  en  su  modo  de  discurrir  esta  Vmd  acre» 
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áítando  la  baxeja  de  su  extracción,  y  de  su  Origen  :  dice  Vmd 
que  yo  grito,  y  declamo  por  que  veo  qne  los  frailes  van  á 
ser  reducidos  á  cero  ;  pero  venga  acá  mi  Señor  Castañeda 
flamante,  dígame;  que  desgracia  temporal  se  me  sigue  á  mi 
de  que  los  frailes  se  reduzcan  á  cero?  En  ese  momento  de- 
jaría yo  de  ser  como  soy  un  frayle  pobrisimo  y  empezaría 
á  ser  uno  de  los  clérigos  mas  ricos  de  Buenos  Aires  no  solo 
por  que  mi  patrimonio  esta  intacto,  sino  por  las  muchas  cape- 
llanías á  que  tendría  derecho  exclusivo. 

El  nuevo  Castañeda  se  escandaliza  de  que  yo  haya  dicho 
que  si  al  clero  se  le  antoja  pondrá  cuando  le  parezca  el  tribunal 
de  Inquisición ;  y  que  á  semejante  proposición  se  le  debe  res- 
ponder calíate  no  seas  bárbaro. 

Pues  bien  Señor  nuevo  Castañeda:  vamos  á  cuentas ¿  no 
es  verdad  que  el  año  pasado  de  ochocientos  veinte  los  bala- 
drones, los  insultadores  del  Clero,  Zerimbotcs  que  matan  siete 
,de  un  golpe,  y  todos  esos  que  con  los  humos  de  la  patria  han 
ascendido  de  Escribanos  á  escritores,  todos  esos  ¿  no  es  verdad 
que  se  postraron  humildes  ante  unas  guachas  ahorcajadas  en  ca- 
ballos mansos?  ¿  y  qué  admiración  será  que  unos  hombres  tan 
bajos,  tan  viles,  tan  prostituidos,  tan  sin  vergüenza  empiecen  á 
temblar  al  primer  amago  de  un  clero  que  tiene  coacepto  pu- 
blico, que  tiene  ilustración,  que  tiene  doctrina,  y  que  aunque  tiene 
prudencia,  no  deja  de  tener  energía  para  sujetar  con  un  freno 
mular  a  los  que  se  desbocan  confiados  no  sé  en  que",  pues  nadie, 
nadie,  nadie,  sino  ellos  que  son  menos  que  nada,  pueden  en  un 
lance  aciago  protexerse  ?  Dice  el  nuevo  Castañeda  que  el  Cas- 
tañeda viejo  eata  declamando  por  que  ve  que  ha  cesado,  y  aca- 
bará eternamente  ese  poder  ilimitado  que  tenían  losf  rayhs:  peroe* 
padre  Castañeda  sabe  que  su  poder,  y  su  autoridad  nunca  es  mas 
incontestable  que  cuaudo  se  la  contestan  los  tinterillos,  los  liberti- 
nos, los  filósofos,  y  todos  cuantos  aparecen  cen  tamaña  barriga  por 
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que  están  preñados  del  anfechrisío :  U  mmid&kéÚ  viejo  Cas^ 
tañed  a  no  le  viene  de  los  hombres,  sino  de  christo  per  qitem 
accepimos  gratiam  et  ápostolatiim  ad  obediemdum  fidei  in  ómnibus 
geniibus.  Calíate  pues,  ó  nuevo  Castañeda,  no  seas  bárbaro^  y  ten 
entendido  que  en  Buenos  Aires  ño  te  lian  de  hacer  caso  mien- 
tras nos  hables  desde  el  quilombo,  y  petaqueria  del  imparcial- 
Dios  guarde  &c.  Fr.  Francisco  Castañeda  ¡  el  viejo. 


AVISO  AL  PUBLICO. 

El  Suplementista,  y  el  Paralipomenon  no  se  atreven  á  señalar 
día,  y  solo  dicen  que  saldrán  á  luz  el  dia  que  el  impresor 
diga  que  esta  pago  su  trabajo  coa  la  venta  del  numero  an- 
tecedente ;  si  en  dos  dias  se  costeare  la  Imprenta  los  dos  pe» 
TÍodicos  saldrán  cada  dos  dias  :  y  si  en  una  semana  sal- 
drán semanalmente,  y  asi  á  esta  proporción,  siendo  siempre  sa 
norte  el  mayor  ó  menor  deseo  de  instrucción  que  advierta  cu 
el  público. 

OTRO. 

Se  advierte  al  publico  que  á  demás  de  los  seis  padres  Fran» 
císcanos  que  están  dando  periódicos  semanales,  hay  otros  seis  dis- 
puestos á  seguir  la  misma  carrera  sin  mas  gravamen  del  pú# 
plico  que  costearles  la  Impresión. 


IMPRENTA.  DEL  COMERCIO. 


w 
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A  t, 

DESPERTADOR  TEOFILANTROPICO, 

***********************************  ********  *********** 

Buenos  Aires   Febrero   de  1821. 

4|**^**********,******************************************5| 

El  Gauchi-político  se  vé  abrumado  con  la  multi- 
tud de  piezas  federales  enracimadas  de  hechos  tristísi- 
mos que  espontáneamente  han  brotado  del  augusto  mis- 
terio en  que  liemos  sido  iniciados  el  año  yeinte  al  cum-? 
plir  los  diez  años  de  ilustración  tinterillal  ;  estaba  eo 
el  orden  que  los  escritores  famélicos  consagrasen  su  plu- 
ma de  abestruz  en  obsequio  de  los  de  lazo  y  bola 
para  Terse  enlazados,  y  aun  postrados  de  hinojos  en 
la  plaza  de  la  Victoria  ante  las  gauchas  dulcineas  de 
los  gauchos  que  nos  enfederaron. 

El  Gauchi-politico  desconfia  de  sus  fuerzas,  y  se 
§iente  no  solo  incapaz  de  dar  la  historia  federal  que 
le  han  encomendado  las  matronas,  sino  que  también 
confiesa  que  aun  para  recoger,  y  redactar  la  multitud 
de  piezas  federales  ars  loriga,  vita  ¡breáis,  el  arte  es 
largo,  y  la  vida  breve. 

Por  eso  es  que  movido  ge  compacion  pienso,  ur¿a 
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ú  otra  vez  dar  lugar  en  mis  números  á  las  cosas  de! 
Gauchi-polítieo  para  descascarle  al  pobre  la  conciencia 
aliviándole  la  carga  para  que  no  sucumba^  y  se  dei- 
paturre  al  mejor  tiempo, 

PIEZA  FEDERAL. 

Manifiesto  del  Gobierno  de  la  Rioxa  á  los  pueblos  hermanos» 

Debemos  prudentemente  considerar  á  los  factores  de  la  anar- 
quía en  que  desgraciadamente  se  hallan  envueltos  los  pueblos, 
si  no  arrepentidos  de  su  imprudencia  por  verse  sumergidos  en 
el  abismo  que  ellos  con  sus  propias  manos  abrieron,  al  menos 
horrorizados  con  la  vista  del  espantoso  cuadro  que  presentan 
aquellos,  desde  el  ominoso  día  en  que  se  vieron  rotos,  y  des- 
pedazados los  eslabones  de  la  cadena  que  supo  ligarlos  á  un 
centro  común;  tales  novadores  debieron  haber  previsto  que  si 
uno  ú  otro  pueblo  poseía  los  elementos  necesarios  para  con- 
centrarse  cortando  toda  relación  de  dependencia,  ó  porque  se 
hallasen  situados  en  una  isla  como  la  Gran  Bretaña  con  inte- 
reses distintos,  y  separados  de  los  del  continente;  eran  muchos 
mas  los  que  no  se  hallaban  en  algunos  de  estos  casos  ,  pero 
que  no  por  eso  dejaria  de  sugerirles  el  orgullo,  que  podrían  sin 
temeridad  ni  riesgo  seguir  su  exemplo ;  habiendo  entrado  asi 
los  unos  como  los  otros  en  el  injustificable  empeño  de  publicar 
\  lei  Agraria  estableciendo  entre  pueblos  desiguales  una  igualdad 
de  facto. 

A  estos  antecedentes  es  debido  que  la  Rioxa  viendo  á  su 
capital  Córdoba  substraherse  del  Gobierno  Supremo,  que  residía 
en  Buenos  Aires,  quisiese  imitarle,  quedando  como  efectiva- 
mente quedó  aislada,  y  entregada  á  si  misma  ;  el  descrédito 
que  quiso  darse  á  ios  códigos  que  habia  sancionado,  y  pu- 
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blicado  el  último  Congreso,  los  dejó  sin  autoridad  ni  exercicio; 
la  ignorancia  á  cerca  de  las  antiguas  leyes  no  permitía  su  apli- 
cación; la  .seguridad  individual  y  derechos  del  hombre  no  se 
vieron  mas  ;  asi  la  mera  voluntad  del  que  mandaba  en  so- 
berano, fue  la  única  lei  que  se  dejo  sentir.  Sin  otra  garantía 
el  gefe  que  la  que  podía  prestarle  la  fidelidad  de  algunos  fa- 
cinerosos, que  sujeto'  á  un  escaso  y  miserable  sueldo,  el  terror 
y  la  desconfianza  debian  suplir  la  falta  de  esa  seguridad  en 
que  sabe  reposar  todo  mandatario,  que  por  disposición  de  las 
leyes  se  halla  colocado  á  la  cabeza  de  algún  pueblo.  De  aquí 
la  crueldad  y  ultrage  con  que  han  sido  tratados  los  vecinos 
que  podian  formar  un  partido  de  oposición/  el  mismo  cilencio 
y  retiro1  á  que  se  acogían  á  la  vista  de  un  tal  expectro,  fue 
malamente  interpretado  ;  de  esta  incertidumbre  del  gobierno  sabe 
aprovecharse  un  ciudadano,  que  deseando  inmolar  una  víctima 
á  su  odio  y  resentimiento  sugiere  al  sargento  José  María  Oliva 
la  exécrable  idea  de  denunciar  ante  el  Gobierno  al  Presbítero 
Maestro  D.  Francisco  Xavier  Granillo,  como  que  éste  le  hribia 
cohechado  para  deponerle  de  su  autoridad  ;  en  el  momento  es 
presentado  al  pueblo  como  un  conspirador,  que  habia  concebido 
planes  sanguinarios  contra  el  vecindario.  Los  satélites  del  mismo 
gobierno  autorizados  para  añadir  á  esta  calumnia  otras,  y  otras 
corrian  por  las  calles  disipando  del  pueblo  toda  idea  de  com- 
pasión ácia  los  supuestos  conjurados  ;  para  extinguir  también 
los  sentimientos  de  humanidad  en  algunos  vecinos  honrados, 
les  suponían  inscriptos  en  la  lista  sanguinaria  que  aseguraban 
haber  encontrado  en  poder  del  citado  Presbítero;  éste  es  aher- 
rojado sin  mas  examen,  se  le  forman  cómplices,  y  el  ruido 
de  los  grillos,  de  las  cadenas;  el  llanto  de  las  desconsoladas  fa- 
milias entran  á  formar  los  acentos  con  que  se  cantaban  himnos 
á  la  libertad  del  pueblo,  haciendo  el  mas  generoso  homenage  al 
Federalismo, 

Una  partida  armada  penetra  hasta  el  valle  de  Famatina 
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en  solicitud  de  los  Dávilas,  y  Gordillos,  sus  casas  son  entre- 
gadas al  saqueo,  principalmente  la.  de  O.  Nicolás  Dávila,  su 
esposa  es  ultrajada,  y  si  esta  se  queja  al  comandante  de  dicha 
partida  del  robo  é  insultos  que  á  su  vista  experimentaba,  la 
responde,  que  no  podia  impedir  aquel  exceso,  respecto  á  que 
el  oficial  Villafañe  habia  hecho  presa  de  su  casa  ;  tal  es  la  con- 
ducta sancionada  por  el  Gobierno  al  tiempo  mismo  que  se  re* 
putaba  crimen,  y  se  buscaba  con  ardor  la  fingida  especie  de  qué 
la  casa  del  maturrango  Bustos  seria  también  saqueada  por  los 
conjurados,  entre  tanto  el  proceso  se  formaba  con  el  mas  grande 
aparato  los  bienes  fueron  confiscados  ;  las  cárceles  se  llenaban 
de  vecinos  honrados,  á  quienes  se  les  oprimía  primero  para  que 
diesen  su  declaración,  haciéndoles  entender,  que  su  libertad,  f 
alivio  dependia  de  que  acusasen  al  Presbítero  Granillo,  y  á  Don 
Ramón  Brizuela  y  Doria  ;  no  aparecía  sin  embargo  ese  crimen  ; 
ciudadanos  firmes,  se  dejaban  aherrojar  primero  que  delatar  á 
quienes  no  conocían  delincuentes.  El  Gobierno  vino  por  fin 
á  atemperarse,  visitó,  y  consoló  en  su  prisión  dura  y  cruel  al 
citado  Doria:  en  el  momento  cambia  todo  de  semblante,  y  ya 
no  se  trataba  mas  que  de  oprimir  á  los  figurados  delincuentes, 
pero  este  fue  seguramente  el  evento  de  mayor  riesgo  para  estos  ; 
el  perverso  Oliva  sospechando  amenazada  su  seguridad  en  lft 
libertad  de  aquellos  á  quienes  habia  tan  injustamente  acrimi- 
nado, entra  en  el  proyecto  de  deponer  al  Gobernador  D.  Fran- 
cisco Antonio  Ocampo,  y  colocar  en  su  lugar  á  D.  Domingo, 
hermano  de  este,  porque  decía  que  él  solo  era  capaz  de  castiga* 
á  los  que  decían  reos  de  alta  traición  ;  en  efecto,  realiza  su  plan 
el  13  de  Mayo  último,  sin  consultar  sino  con  sus  hermanos; 
pero  el  mismo  D.  Domingo  habia  fugado  al  primer  movimiento 
de  la  tropa,  y  en  su  defecto  ocurre  á  la  prisión  del  referido 
Brizuela  y  Doria,  á  quien  proclama  Gobernador  de  la  plaza; 
á  pesar  de  la  vigilancia  de  éste,  el  pueblo  fue  entregado  aquella 
noche  al  saqueo,  y  á  la  consternación, 
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El  Gobernador  Ocampo,  que  pudo  fugar  á  uno  de  los 
fmntosde  la  jurisdicción,  reunió  alguna  milicia  con  la  que  cargó 
sobre  los  sublevados  ;  no  tanto  el  valor  de  su  tropa  cuanto 
que  el  mismo  Gobernador  estaba  informado  del  aislamiento  en 
que  se  hallaba  Oliva,  le  hizo  dar  órdenes  de  muerte  ;  el  interino 
Doria  fue  el  primero  interesado  en  que  la  conmoción  del  pi- 
quete fuese  sofocada;  habia  tomado  algunas  medidas  para  in- 
utilizar el  esfuerzo  de  la  plaza,  y  mandó  secretamente  por  la 
noche  al  capitán  comandante  de  Cívicos  de  San  Juan  D.  Ven- 
tura Quiroga.  para  que  avistándose  con  el  Gobernador  Ocampo, 
le  hiciese  entender  la  disposición  en  que  se  hallaba  de  que  él 
fuese  restituido  á  su  gobierno,  evitando  sobre  todo  el  derrama- 
miento  de  sangre. 

El  16  del  mismo  mayo  arrivó  Ocampo  a  la  vista  del  pueblo 
,in  ser  sentido  de  la  tropa,  allí  se  dio  la  orden  de  matanza 
y  sin  preceder  intimación  alguna,  fue  el  avance  bastantemente 
afortunólo  ;  cuantos  soldados  pudieron  haberse  á  las  manos  fue- 
ron despedazados  sin  perdonar  aun  á  aquellos  infelices  que  des- 
armados les  esperaban  clabadas  las  rodillas,  y  cruzando  los 
brazos  ;  no  exceptuaron  á  los  vecinos  que  sorprendidos  con  el 
estrépito  de  las  armas  y  caballos  se  habian  refugiado  á  las 
obscuridades  y  á  las  huertas  ;  allí  mismo  fueron  pasados  con 
las  espadas  y  lanzas  :  víctimas  quedaron  de  este  acto  de  barbarie} 
el  honrado  vecino,  buen  padre  de  familia  D.  Nicolás  Cordilla. 
su  hiio  D.  Juan  Manuel,  y  otro  de  menor  circunstancia. 

No  solo  se  asestó  contra  las  vidas  ,  aun  quiso  darse 
toayor  ensanche  á  la  tragedia;  las  lanzas,  los  sables,  los  palos 
no  fueron  los  únicos  instrumentos  de  venganza  ;  nuevos  inven- 
tos de  horror  se  hicieron  servir  en  esta  escena  lastimera ;  un 
soldado  fue  arrastrado  inhumanamente  por  las  calles  á  la  vio- 
lencia de  un  caballo;  un  Sacerdote  compasivo,  arrostrando  todo 
peligro  se  avanzó  a  quitarle  la  soga  de  la  garganta  ;  advierte 


(  250  ) 


en  él  signos  de  vitalidad,  le  absuelve;  pero  los  verdugos,  se 
precipitan  sobre  el  desdichado,  y  con  las  lanzas  acaban  con 
aquella  miserable  vida.  Al  Sargento  José  Maria  Oliva  un  ban- 
piro  abriéndole  con  un  golpe  de  sable  la  mas  honda  herida,  la 
caliente  y  espumosa  sangre  como  tigre  recibe  en  sus  bárbaros 
labios.  Ya  se  hallaba  maniatado  pára  sufrir  el  ultimo  supli- 
cio Justo  Oliva  hermano  de  José  Maria,  y  ve  arrastrada  por 
la  cincha  de  otro  caballo  la  cabeza  de  este,  cuya  desmembra- 
ción acababan  de  practicar  á  su  presencia  misma ;  uno  y  otro 
fueron  fusilados  antes  de  una  hora  ;  cuando  yertos  cadáveres 
descansaban  se  bre  la  tierra  otro  asesino  furibundo,  tira  del  Sa- 
bl^,  y  hace  pedazos  á  golpes  aquellos  tristes  escombros:  asi  Oliva 
habia  aprendido  en  la  escuela  de  los  Ocampos  la  facultad  de 
quitar  Gobiernos  y  no  pudo  persuadirse  que  ellos  debiesen 
poseer  ese  derecho  exclusivamente. 

Tan  horrendos  ultrages  hechos  á  la  humanidad  y  á  la 
religión,  capaces  de  horrorizar  á  los  mismos  Caribes,  cubrirán 
de  eterno  oprobio  á  aquellos  que  pudiendo  romper  los  diques 
que  la  nación  á  costa  de  tantos  sacrificios  habia  opuesto  al 
torrente  de  la  arbitrariedad  y  despotismo,  retrovertieron  incau- 
tamente á  manos  inexpertas  un  poder  sin  limites  para  mirar 
después  á  sangre  fria  que  los  pueblos  unos  á  otros  se  despe- 
dasen,  que  los  ciudadanos  giman  sepultados  en  hediondos  y 
obscuros  calabozos,  y  por  fin  que  se  sacrifiquen  á  la  venganza 
s¡n  recurso,  ni  apelación  ;  cuando  en  las  riñas  particulares  de  ios 
Salvages  no  falta  alguno,  que  considerándose  autorizado  por  la 
humanidad  sepa  hacer  un  uso  prudente  de  su  fuerza,  y  consti- 
luirse  un  mediador.  ¿  Una  vez  rotos  los  vínculos  del  pacto  so- 
cial, qué  derecho  queda  para  matar  á  un  hombre?  Y  como  podrá 
ver  con  frió  indiferencia  un  Gobierno  cualquiera,  que  á  sus 
inmediaciones,'  en  su  mismo  suelo,  en  su  patria  misma,  se  insulte 
á  la  naturaleza  con  tacto  descaro,  y  desvergüenza?  Después 
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de  esta  Catástrofe,  el  pueblo  se  dejó  ver  semejante  á  aquellos 
árboles  á  quienes  el  yelo,  y  los  aquilones  han  despojado  de  su 
verdor,  y  de  sus  hojas;  sin  embargo,  una  contribución  de  dos 
mil  peses  á  pretesto  de  gratificar  á  los  asesinos  corrió  á  enjugar 
sus  lagrimas  inmediatamente. 

En  la  ultima  irrupción  del  enemigo  sobre  la  provincia 
de  Salta,  el  Gobierno  se  empeñó  altamente  por  auxiliar  á  sus 
ilustres  defensores ;  ganados,  muías,  caballos,  caldos,  y  gra~ 
nos  se  acopiaron  con  este  objeto  en  no  pequeña  cantidad; 
no  bien  habia  salido  la  Rioxa  de  este  heroico  empeño,  un 
nuevo  acontecimiento  vino  á  turbar  al  gobierno  su  reposo.  Cuan- 
do las  leyes  han  dejado  de  mandar,  los  gobiernos  mismos  que 
quisieron  á  su  arbitrio  quitarles  el  influxo,  quedan  viles  es- 
clavos de  las  inquietudes,  desconfianzas,  sosobras ;  como  la  fuer- 
za de  su  único  apoyo  en  cualquiera  otra  que  no  sea  la  pro- 
pia, miran  amenazada  su  existencia  :  una  división  respe- 
table al  mando  del  Comandante  D.  Francisco  Solano  del  (Jor- 
ro, se  dirije  desde  S.  Juan  á  engrosar  el  exéi cito  de  observa- 
ción :  su  transito  era  indispensable  por  el  territorio  Rioxano ; 
Ocampo  entra  en  ti  imprudente  empeño  de  atajarle  el  paso, 
pone  en  movimiento  su  milicia,  y  le  arrostra  una  fuerza  de 
ochocientos  hombres,*  es  visto  que  este  grupo  era  ineficaz  pa- 
ra el  intento;  en  vano  Corro  protesta  al  mismo  Gobernador  sus 
buenas  intenciones,  éste  no  le  cree,  ó  afecta  no  creerle,  y  de- 
termina encontrarle  en  la  posta  de  Colorados  ;  la  fuga  de  toda 
la  milicia  sucedió  inmediatamente  á  la  primera  descarga  que 
hizo  una  partida  de  la  caballería  de  Corro:  á  la  prudencia  de 
este  Comandante  es  debido  que  el  campo  no  hubiese  quedado 
sembrado  de  Cadáveres,  sin  embargo  que  algunas  victimas  se 
sacrificaron , 

La  división  del  citado  Comandante  sigue  sus  marchas, 
sin  mas  oposición,  y  ocupa  el  pueblo  :  por  una  orden  anti- 


jipada  da  (jolino  ¡as  wcíros  habían  deshalojado  sus  casas^ 
y  re'ir.indcse  á  los  pana  pos,  y  travesías  :  Corro  hace  alto  por 
espacio  de  veinte  días;  en  ios  cnales  son  indetailables  los  ro-? 
fcos,  les  saqueos,  los  desordenes  que  se  experimentaron  así  en  el 
pueblo  como  en  la  campaña:  los  oficiales  milicianos,  se  apo- 
deraron de  los  bienes  del  vecindario  para  hacerlos  servir  á  la 
obsecacion  del  gefe,  que  habia  hecho  punto  de  reunión  en  el 
lugar  de  Paíquia  ;  las  familias  refugiadas  á  los  montes  estaban 
entregadas  á  la  voracidad  del  ambre,  de  todos  los  rigores  de 
la  estación,  al  paso  que  sus  casas  eran  saqueadas  y  sus  gra- 
nos servían  de  alimento  á  la  caballería  del  vencedor,  se  puede 
asegurar,  que  la  vida  del  pueblo  tocaba  ya  en  su  triste  oca* 
so.  El  Gobernador  viene  por  fin  a  concluir  una  capitulación  par 
la  cual  concede  al  Comandante  Corro  los  auxilios  que  anterior- 
mente le  negaba  con  obstinación. 

Habia  experimentado  mas  de  cerca  todo  el  rigor  de  las 
ordenes  destructoras  el  partido  de  los  Llanos  ;  sus  ganados,  sus 
caballadas  se  arreaban  á  diversos  puntos,  sin  necesidad  de 
preguntar  quienes  eran  sus  propietarios  ;  el  que  mas  quiso 
distinguirse  en  este  genero  de  daño  fue  el  Coronel  D.  Domin- 
go Ocampo,  hermano  del  Gobernador  :  este  hombre  con  sus  cruel- 
dades habia  causado  una  considerable  emigración  en  la  costa 
baja  de  aquel  partido,  siempre  reservando  sus  propiedades,  ar- 
rasó las  de  sus  vecinos  hasta  hacerlos  desesperar  /  tenían  que 
robar  su  misma  agua  en  el  silencio  de  la  noche  para  saciar  la 
sed  que  Ies  devoraba;  los  vecinos  que  no  pudiendo  refugiarse 
i  la  provincia  de  Cordova,  se  ocultaron  entre  los  bosques,  y 
desiertos:  á  los  desgraciados  que  escaparon  de  la  jornada  de 
colorados,  les  obligaba  á  que  pagasen  cinco  pesos  por  cada  lsn- 
za,  y  cien  palos  por  la  fuga;  sin  exceptuar  de  esta  pena 
pecuniaria  á  la  viuda  de  Feliz  Guzman,  que  cumpliendo  con 
las  ordenes  de  su  gefe,  quedó  fiio  cadáver  en  el  mismo  caía- 
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pó:  estaba  ya  exereitado  en  tan  execrable  execucion  cuándo 
la  alta  providencia  quiso  poner  un  término  á  tanto  insulto. 

Como  la  naturaleza  en  todas  partes  es  fecunda,  los  bos- 
ques mismos  no  están  esentos  de  producir  aquellos  genios  ex- 
traordinarios, y  benéficos,  que  por  una  razón  despejada  aun 
.separados  de  la  sociecflad  á  la  distancia,  naturalmente  ahorre-^ 
cen  el  vicio,  y  se  hacen  partidarios  de  la  virtud,  y  de  la  justi- 
cia :  el  Sargento  Mayor  D,  Facundo  Quiroga,  nacido  y  educa- 
do en  un  ángulo  del  mismo  partido  délos  Llanos,  nafra  obser- 
vado, que  las  desgracias  que  su  patria  experimentaba  eran  sis- 
temáticas; asi  que  cualesquiera  que  fuesen  los  eventos  las  pro- 
piedades de  los  vecinos,  no  cesarían  de  hacer  un  transito  violen- 
to de  unas  manos  á  otras:  concibe  pues  el  honrado  proyecto 
de  hacer  un  bien  á  sus  conciudadanos;  reúne  como  ochenta  hom- 
bres :  corre  cen  celeridad  el  número  de  otras  tantas  leguas,  y 
ocupa  el  pueblo:  en  las  medidas  de  precaución  que  toma,  sin 
faltara  la  moderación  ha  dado  al  público  un  testimonio  de  que 
el  verdadero  valor  solamente  sabe  capitular  con  el  decoro,  y  la 
humanidad;  no  se  oyen  resonar  por  los  aires  esas  calumnias,  esos 
dicterios,  ni  se  advierten  tomadas  esas  bárbaras  medidas  de  opre- 
sión con  que  han  sido  marcadas  las  anteriores  convulsiones 
de  este  pueblo  ;  se  hallan  de  manifiesto  las  causas  que  justifican 
este  movimiento, 

Restablecido  el  orden  aun  quiso  dar  mayor  extencion  á 
sus  ideas,  esta  provincia  se  hallaba  oprimida,  y  violentada  con 
un  cuerpo  de  tropas  que  el  comandante  Aldao  habia  desmem- 
brado de  la  fuerza  de  Corro,  y  causaban  no  pocas  inquietu- 
des y  alarma  á  la  recomendable  provincia  de  Cuyo:  convenido 
Quiroga  con  el  valiente  Capitán  Araya  se  apoderan  de  aquella 
fuerza,  hacen  fugar  al  citado  comandante,  y  se  someten  á  las 
órdenes  de  este  Gobierno  :  disipados  ya  los  justos  recelos  de 

aquella  provincia,  ella  ha  sabido  reiterar  á  esta  los  sentimientos 
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de  unión  y  amistad  de  que  antecedentemente  tenia  dados  in- 
equívocos testimonios. 

El  Gobierno  de  la  Rioxa,  deseando  borrar  de  los  analeá 
de  la  América  la  narración  amarga,  pero  sinsera  de  éste  Ma- 
nifestó, protesta,  que  sus  intenciones  y  sentimientos  son  restituir 
á  los  Ciudadanos,  que  tiene  el  honor  de  mandar,  todos  sus 
derechos  particulares  usurpados:  obediencia  á  los  decretos  y 
sanciones  del  anunciado  Congreso  Soberano  de  la  nación  ;  y  al 
orden  bajo  la  forma  que  éste  tuviere  á  bien  adoptar, 

Rioxa  y  Noviembre  29  de  1820, 

SEñOR  SüPLEMENTISTA. 

Contestando  á  su  apreciable  y  en  honor  de  la  verdad  debo 
decir  que  D  Lucas  Fernandez  me  comunico  el  set  timiento 
que  tenia,  porque  sin  él  advei  tirio  habia  agraviado  al  E. 
Padre  Fr,  Francisco  Castañeda,  cobrándose  por  su  mano 
el  diezmo,  y  que  tanto  mas  lo  sentía  cuanto  veia  palpa- 
blemente la  delicadeza  del  Padre  que  desde  luego  io 
tenia  edificado;  al  mismo  tiempo  me  suplicaba  que 
yo  fuese  parte  para  que  el  padre  recibiese  el  dinero ; 
y  en  efecto  yo  mismo  me  conduje  á  la  Recoleta,  y  lo 
obligue'  á  que  lo  recibiese ;  y  estoi  pronto  si  fuese  ne- 
cesario á.  asegurar  esto  mismo  conjuramento. 
Dios  guarde  &c.  José  Rodríguez  Vida. 

Muy  SEñoR  Mío  : 
El  protector  de  los  Quilombos  Im parcial  de  Buenos 
Aires,  y  parcial  de  Carrera  el  bueno,  seguirá  embarrando 
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jpapet  mientras  no  vuelva  á  la  escribanía  de  donde  fue 
echado. 

Del  mismo  m  >do  el  invisible  altísimo  seguirá  dis- 
parando por  los  trigales  de  Dios  mientras  no  lo  echen 
á  espetaperros  de  la  Imprenta  como  lo  echaron  de  la  co- 
medía, item  del  correo,  ftem  del  consulado,  y  como  lo 
hubieran  también  echado  de  Buenos  Aires,  si  no  hubiesen 
aido  ios  empeños  de  clérigos  y  frailes. 

Dios  guarde  &c,  El  Suplementista, 

SEñOR  SuPLEMENTlSTA, 

Decir  que  el  escribano  de  Montevideo  es  trahidor, 
que  es  yentc  y  viniente;  que  en  la  otra  banda  cuan- 
do, Sarratea  no  quiso  admitirlo  en  ia  logia  de  maso- 
nes se  presentó  por  esciito  dando  á  entender  que:  de  no 
admitirlo  se  pasaría  al  bando  de  Artigas ;  y  en  fin  to- 
do todo  cuanto  se  le  ha  dicho  está  bien  dicho  para 
que  un  hombre  tanámonSo,  y  funesto  sea  tildado  ine- 
quivocabiemente. 

Solo  sí  quisiera  yo  que  no  se  le  aplicasen  dic- 
tados de  concepto  relativo  para  evitar  la  ofensa  de  otras 
personas  que  no  están  mezcladas  en  la  lid  ;  pongo  por 
exemplo  ;  decirle  á  Cavia  cabrón,  es  ofender  á  su  Es- 
posa, de  la  cual  el  Teofiiantropico  ha  dicho  que  hace 
mny  bien  en  no  hacet  vida  maridable  con  semejante 
lierege. 
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Vmd  no  me  negará  que  tengo  razón  en  ésto,  y  que 
justamente  estoi  agraviada  porque  en  e&ta  parte  no  se 
ha  seguido  mi  dictamen. 

Dios  guarde  &c.  Da.  Modestia. 

Mi  Señora  Da.  Modestia. 

Todo  administrador  de  quilombos  ya  sea  soltero 
ya  sea  casado  es  un  cabrón  según  toda  la  extencion  del 
significado,  y  el  que  de  palabra  ó  por  escrito  defiende, 
y  ennoblece  á  los  protectores  de  quilombos  no  solo  es 
cabrón,  sino  proto  cabrón  como  lo  es  Don  Pedro  Cavia, 
sin  que  mi  Sa.  su  Esposa  pueda  darse  por  agraviada. 

Entre  tanto  á  mi  me  parece  qne  es  gastar  pólvo- 
ra en  gallinazo?*  el  entrar  en  contestaciones  con  todos  esos 
copistas,  pues  siendo  así  que  el  pueblo  Jos  conoce  bien  ; 
claro  está  que  en  tolerarlos  no  peca  de  ignorancia ;  y 
supuesto  que  el  pueblo  peca  á  sabiendas  no  debemos 
sentir  mucho  de  que  vuelvan  otra  vez  á  ofenderlo, 

Dios  guarde  &c.  El  Suple  mentista. 

SEñOR  SUPLEMENTISTA. 

A  los  tinterillos  los  ha  dejado  el  diablo  por  un  lado, 
y  los  ha  tomado  por  otro  para  que  siempre  se  verifique 
que  están  dados  al  demonio  :  dicen  ahora  que  Vmd.  tiene 
razon,  pero  que  así  como  da  contra  ellos  debia  también 
dan  contra  los  clérigos  y  frailes  ;  podia  Vd  responder- 
les que  sobre  ellos  tiene  jurisdicción,  porque  es  padre, 
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y  sobre  los  padres  no,  porque  no  es  prelado  ;  pudiera 
también  responderles  que  el  venerable  clero  secular,  y  re- 
gular no  se  ha  apoderado  de  las  imprentas  para  escribir 
disparates  contra  la  fe  y  buenas  costumbres ;  pero  mejor 
es  decirles  que  asistan  los  domiugos  á  la  doctrina  cris- 
tiana, que  reconozcan  a  sus  pastores  y  que  teman  ser 
abandonados  de  ellos  ;  mejor  es  decirles  que  el  clero 
ha  cumplido  con  su  obligación  en  no  hacerles  caso,  si- 
guiendo en  eso  el  consejo  de  Jesucristo,  el  cual,  ha- 
blando de  los  como  ellos,  les  dijo  á  sus  discípulos  :  sí- 
nite  illos,  quia  coesi  sunt,  et  duces  ccecorutn  ;  dejadlos, 
y  abandonadlos,  porque  son  ciegos,  y  conductores  de 
otros  ciegos. 

En  una  palabra  lo  que  á  mi  me  parece  necesario 
es  avisar  desde  los  pulpitos  al  pueblo  que  los  observe, 
y  huya  de  ellos  :  obsérvate  eos  qui  ita  ambulant,  mímicos 
crucis  Cristi  :  /  Feligreses  !  observad  la  conducta  de 
los  impios,  y  sabed  que  son  enemigos  de  la  cruz  de 
Christo. 

Dios  guarde  &c.  S&n  un  jato  de  indecentes. 

Mi  Sa.  Da    son  un  jato  de  indecentes. 

Habiendo  hecho  Jesucristo  su  divina  misión  el  pue- 
blo todo  lo  aclamó,  y  reconoció ;  pero  el  clero  Is- 
raelítico no  solo  lo  desconoció,  sino  que  también  la  cru- 
cificó ¿  y  cual  fue  la  conducta  de  Jesucristo  para  con 
un  clero  tan  contumaz,  tan  obcecado,  y  tan  protervo  ? 

Oiga  V,  S.  y  asómbrese:  en  esos  días  que  el  ele- 


tro  había  tratado  prender,  y  crucificar  a  Cristo,  hizo 
este  divino  maestro  un  sermón  ai  pueblo  concebido  en 
estos  términos  :  super  cathedram  Moisis  sederunt  scri* 
boe  et  pharisei :  pueblo  mió:  los  escribas,  y  fariseos, 
que  son  los  maestros  de  la  lei  se  han  seotado  en  la 
Cátedra  de  Moisés/' 

Omnia  ergo  qucecamque  vobis  dixerint  facite  ;  por 
consiguiente  estáis  obligados  á  seguir  la  doctrina  que 
ellos  os  enseñaren/' 

Secundum  vcxo  opera  eorum  nolite  faceré ;  pero 
ninguna  obligación  tenéis  de  imitar  sus  malas  obras." 

¡  Consejo  sabio  !  ¡  prudente  documento  !  sentencia 
digna  de  un  Dios  hombre  ! 

Asi  que  mi  Señora:  nosotros  los  pastores  no  so- 
mos ejemplar,  pero  tenemos  en  nuestro  poder  el  ejemplar 
que  debe  seguir  nuestro  rebaño :  nosotros  los  pastores 
oo  producimos  la  gracia,  ni  la  salud  en  nuestra  grei, 
pero  administramos  la  gracia,  y  somos  los  dispensadores 
de  los  misterios  de  Dios  ;  guardamos  este  tesoro  en  va- 
sos de  barro,  y  nuestra  doctrina  no  es  doctrina  nues- 
tra sed  ej/ts  qui  missit  nos,  sino  de  Cristo,  cuyos  en- 
viados somos  con  expresa  comisión  y  plena  potestad  de 
explicar  á  Jacob  los  divinos  testimonios,  y  dar  luz  de 
la  lei  á  los  ñeles,  y  a  los  infieles. 

La  doctrina  que  predicamos  nos  obliga  primero  á 
nosotros,  y  después  á  nuestros  oyentes ;  pero  si  nosotros 
no  la  cumplimos  nuestra  mala  tomportacioo  aun  que 
a  nosotros  nos  daña,  pero  á  ellos  no  puede  servirles  de 
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disculpa*  corrueshodie/ct  corruet  profeta  lecum  ¡  pare- 
cerá el  impío,  y  con  el  impío  perecerá  también  el  pro» 
fecta,  si  por  su  desgracia  fuere  impio;  y  la  razou  es 
porque  la  lei  es  una  para  todos. 

Dios  guarde  &c.  El  Suple mentista. 

SeFÍOÍI  SüPLEMENTlSTA.. 

Los  tinterillos  que  en  este  mes  se  han  desatado  le 
preguntan  al  Padre  Castañeda  que  explique  e3te  nom- 
bre lobera,  y  el  Padre  Castañeda  se  hace  de  pencas  por- 
que quizá  no  sabe  de  la  misa  la  media  ;  no  obstante 
yo  desearía  que  alguno  se  animase  á  explicar  ese  nom- 
bre peliagudo  para  que  los  tinterillos  no  se  quedasen 
riendo. 

Vmd.  que  es  tan  amigo  de  sus  cosas,  me  pa- 
rece á  mí  el  mas  apropósito  para  esta  empresa,  y  por 
eso  ocurro  á  Vd.  para  que  le  dé  su  debido  finamiento. 

Dios  guarde,  &c.  Da.  Baguales  son  triunfos. 

Mi  Seuora  Da.  Baguales  son  triunfos 

Lobera  por  lei  derecha  es  la  sonsera  de  polifc mo, 
y  la  fantasmagoría  del  escribano  de  Montevideo,  que 
quiere  comer  á  costa  de  la  sencillez  publica;  lobera  quiere 
decir  que  si  nos  descuidamos  con  los  lobos  nos  despe- 
llejarán como  á  ovejas,  y  nos  devorarán  como  á  car- 
neros ;  Lobera  será  como  cosa  de-quilombo,  y  de  noble 
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"tributo  á  qué  es  tan  aficionado  el  de  la  banda  'éncar- 
íiada  ;  lobera  ha  de  ser  cosa  parecida  á  cornamenta,  en 
lo  que  esta  muy  instruido  el  mctafisicn  Pedro  Cavia,  que 
á  lo  herje  añude  lo  deshonesto,  confiado  en  la  im- 
punidad ;  Lobera  es  la  montonera  de  diablos  qne  nos 
tiene  tales  cuales  no  nos  entendemos  ;  Lobera  es  la  ma- 
driguera de  escritores  famélicos  que  ha  producido  el 
año  veinte ;  madriguera  de  cantillones,  de  virgilionfs,  de 
niños  de  cortas  observaciones,  de  quüouberos,  Cavias, 
polifem<'S,  &c.  la  Loberaes  la  Imprenta  de  expósitos  don- 
de se  hán  refugiado  los  ex  pulsos  dei  Correo,  del  Con- 
sulado, de  la  Comedia  y  de  &    &c.  &c. 

Dios  guarde  &c.   El  Suplemcntista 


AVISO  AL  PUBLICO. 

Deseoso  de  que  se  generalice  en  el  pueblo  el  conocimiento 
de  nuestros  males  para  que  todos  en  masa  nos  empeñemos  en 
sacudir  el  espíritu  virtigínoso  de  rebelión,  y  apostasia  que  nos 
Lia  enfederado  en  el  año  veinte  ;  item  para  que  el  mundo  im- 
parcial se  desengañe  de  que  el  clero  Sud-americano  lejos  de 
enmudecer,  y  callar  por  cobardía  antes  bien  ha  hablado,  y  ha 
bramado  ;  he  resuelto  vender  á  real  los  panfletos  que  me  han 
sobrado  del  año  veinte  ;  quien  quisiere  enterarse  de  nuestros  des- 
varios ocurra  á  la  imprenta  del  Comercio  donde  por  un  real 
se  le  franquearán  los  números  que  guste. 


Imprenta  del  Comercio. 


Numero  17, 

eb  oíltm:')  a  u%  aoü  h®mo  &c</>      í-v:-  m?1&fjl 

SU  JP-L'-E  JMLM  *NT  O  « 

A  L  * 

DESPERTADOR  TEÓFÍLÁÑTRÓPICO. 

Buenos  Aires   Febrero    de   18  2  1. 
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Entre  las  piezas  federales,  de  que  me  he  hecho  cargo 
para  aliviar  en  sus  apuros  al  Gauchí- político,  se  en- 
cuentra una  consulta  que  tmo  el  Señor  genial  Guenies, 
cuando  he  vió  sorprehendido  por  una  solicitud  del  Co- 
mandante Bastos,  el  cual  luego  que  desobedeció  al  ge- 
neral Belgrauo  se  regresó  á  Córdoba,  y  mandó  circula- 
res á  las  provincias  para  que  de  todas  ellas  se  forma- 
se un  congreso,  dando  por  razón  que  el  pueblo  de  Bue- 
nos Aires  tenia  mucha  liviandad,  y  que  era  inui  cri- 
minal su  conducta  en  la  presente  revolución. 

El  general  Guemes  habiendo  convocado  una  junta 
mandó  que  todos  al  otro  dia,  cada  uno  en  pliego  cer- 
rado diesen  su  parecer,  y  habiendo  llegado  á  mis  manos 
el  parecer  que  dió  el  teniente  coronel  Don  Juan  Car- 
rillo de  Alvornoz,  es  un  deber  mió  el  publicarlo,  pues 
para  eso  lo  ha  remitido  firmado  de  su  letra  y  puño. 
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Prosiguen  las  piezas  federales. 


Parecer  del  teniente  coronel  Don  Juan  Carrillo  de 
Alvornoz,  Gobernador  político  de  la  provincia  de  Cocha- 
bamba,  presidente  de  la  junta  electoral  celebrada  en 
Salta  para  la  elección  de  diputados  al  Congreso  &c. 

Seüor  Gobernador  Intendente. 

El  día  de  ayer  conbocado  el  vecindario,  se  sirvió 
V.  S.  mandar  se  leyese  en  público  el  oficio  que  de 
Córdoba  con  fecha  3  del  presente  ha  pasado  á  V.  S. 
el  Coronel  Dn.  Juan  Bautista  Bustos,  en  el  que  pre- 
notando varias  especies,  viene  á  recaer  en  la  necesidad 
de  establecer  un  Congreso  provisional  para  los  fines 
que  expresa,  invitando  á  V.  S.  á  que  envié  un  dipu- 
tado representante  en  aquella  Ciudad  ;  y  es  natural  que 
sea  circular  á  las  demás  Provincias.  En  cuya  inteli- 
gencia V.  S.  con  aquella  equidad  y  pulso  que  tan- 
to le  distinguen,  ordenó  que  cada  individuo  de  los 
concurrentes,  bajo  un  pliego  cerrado  exíbiese  su  pa- 
recer para  computar  mediadamente  las  razones  que 
podían  hacerlos  ó  no  asequible.  Yo  Señor  ,  no  hallo 
en  mi  los  talentos  nesesarios  para  una  obra  tan  gran- 
de ;  á  la  verdad,  los  fastos  de  la  historia  ni  de  la 
política  no  nos  presentarán  un  negocio  tan  complicado 
y  espinoso  como  el  presente,  bien  atendido  el  inmenso 
cúmulo  de  circunstancias  y  cabos  que  hay  que  atar 
y  desatar  en  él.  Y  lo  que  cuasi  me  imposibilita  mas 
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es  el  hallarme  tan  poco  adelantado  en  la  nfstóra  de 
nuestra  revolución  y  mucho  mas  en  la  del  día  ;  puntos 
precisos,  y  sin  los  cüales  ¿  qué  acierto  me  puedo  pro- 
meter ?  No  obstante,  habiendo  de  decir  algo  para 
cumplir  con  el  precepto  de  V.  S.  me  esforzaré  á  exponer 
siquiera  algunas  reflexiones  tocantes  al  contenido  del 
mencionado  oficio. 

Los  políticos  sabios  y  religiosos  tienen  establecidas 
máximas  generales,  comunes  y  particulares  para  las  accio- 
nes humanas.  Y  porque  esta  teoría  parecería  imprac- 
ticable nos  señalan  la  fuente,  de  donde  todas  se  de- 
rivan 6  pueden  derivarse,  cuales  son  la  honestidad,  la 
utilidad  y  decencia  como  puntos  cardinales  ,  bien  que 
siendo  convertibles,  son  inseparables  ;  en  cuyos  incon- 
testables principios  se  ha  de  buscar  la  piedra  de  to- 
que para  regular  nuestras  acciones,  y  por  tanto  procu- 
iare  no  salir  un  punto  de  este  centro.  Dios  quiera 
que  acierte  algo  en  una  materia  tan  delicada. 

Entra  el  Sr.  Bustos  ponderando  la  liviandad  delPue- 
blo  de  Buenos  Ayres,  y  acriminando  la  conducta  que  ha 
observado  en  la  presente  revolución.  Yo  no  diré  que  sea 
irreprensibile  porque  eso  no  es  dado  á  los  humanos  y  mu- 
cho mas  á  los  principios  viéndose  metido  en  una  cosa  tan 
nueva  y  llena  de  dificultades  y  contradicciones,  porque  es 
cierto,  que  es  grande  y  punto  menos  que  imposible 
conformarse  todos  en  un  mismo  dictamen.  Mas  aquí 
entra  la  consideración,  de  si  seria  tan  fácil  en  aquella 
varaunda  de  cosas,  eJ  que  uno  ú  otro  no  declinase 
torciendo  algo  de  la  rectitud  inseparable  para  lleBair  los 


fiaes  propuestos,  de  que  concluyo,  que  las  cosas,  no 
han  podido  ser  de  otro  modo;  mayormente  si  íixamos 
la  atención  en  aquella  tan  generosa  abnegación  á  lo* 
intereses  propios  por  consultar  los  comunes.  Materia 
era  esta  de  una  discucion  mas  prolija,  si  ella  por  si 
no  fuera  tan  obvia,  y  tan  estrechos  los  limites  de  este 
informe. 

En  segundo  .lugar,  hay  que  considerar  que  aque- 
lla conducta  que  se  dice  tan  defectuosa  varió  ente- 
ramente luego  que  se  instalo  el  congreso  nacional ;  y 
y  así  debia  ser  ,  porque  si  antes  la  oprimía  el  acefa^ 
íismo,  constituida  una  representación  tan  soberana  no 
había  un  motivo  de  substracción.  Asi  se  nota  con  ad- 
miración, que  desde  que  se  creo  el  primer  magistrado, 
no  ha  declinado  el  orden  y  máxima  constante,  que  pe- 
día la  prosecución  de  nuestro  sistema  en  aquellos  tér- 
minos que  han  alcanzado  las  facultades,  hasta  damos 
una  constitución  tan  sabia  y  eqitativa,  que  yo  no  sé  que 
queja  puedan  los  Pueblos  tener  de  ella,  porque  su  asunto 
principal  ha  sido  igualar  en  todo  y  por  todo  el  Pue- 
blo de  Buenos  Ayres  con  los  demás,  sin  otra  premi- 
nencia que  la  de  optar  en  él  la  silla  del  primer  Ma- 
gistrado. <3  Y  qué  hacemos  con  eso?  ¿Podiaeste  existir  en 
el  ayre  ?  no  ,  sino  en  algún  lugar  de  la  comprensión 
del  estado.  Y  cual  otro  seria  mas  adecuado  que  aquel 
en  que  se  parangonan  la  admirable  situación  física, 
que  viene  á  hacerse  el  centro  de  las  relaciones  exteriores, 
tan  esenciales  á  todo  Gobierno,  la  grandeza  presente 
y  la  que  ofrece  de  futuro;  y  por  ultimo  con  el  numero 


(  265  ) 


de  su  población  y  universal  concurrencia  motivos  ur- 
gentes de  su  mayor  ilustración. 

Tercera  co9a  que  debe  considerarse,,  es  que  las 
disensiones  de  la  banda  Oriental  ya  bastante  añejas 
lo  han  tenido  continuamente  tan  preocupado,  que  no 
ha  podido  desplegar  sus  conatos,  hasta  hacer  ver  á 
los  pueblos  cuanto  se  interesa  en  el  beneficio  común; 
y  aun  todavía  sugirió  arbitrios  y  medios  como  realizar 
la  conquista  de  Chile,  con  cuya  obtención  política 
se  puede  decir  que  hemos  resucitado;  pues  á  no  ier 
así  ya  hubiéramos^  experimentado  una  invasión  inso- 
portable por  el  Cuyo  combinado  con  el  alto  Perú. 
Y  basta  de  apostrofe,  en  el  que  he  procedido  sin  eri- 
girme en  arbitro  de  opiniones,  porque  en  esto  no  hago 
mas  que  traer  á  consideración  unos  datos,  que  parece 
no  covienen  con  los  que  apoyan  la  solicitud  del  Señor 
Bustos. 

También  se  debe  parar  la  consideración,  en  la  cla- 
se del  que  pide,  pues  ignoro  quien  pueda  suplir  la 
representación  del  primer  Magistrado  de  la  Nación  ; 
porque  si  hemos  de  estar  á  cualquiera  que  se  inter- 
ponga, será  presiso  aparejarnos  para  oír  y  atender  á 
otros  muchos  que  quieran  abrogarse  la  misma  facul- 
tad y  asi  venir  á  parar  en  tal  confusión  que  no  po- 
damos entendernos.  Y  yo  diría,  que  cuando  fuese 
preciso  tomar  la  voz,  á  ninguno  le  competía  mejor 
que  á  Salta  por  estar  revestida  del  carácter  de  Pueblo 
principal  :  benemérita  por  los  imponderables  servicios 
que  ha  hecho  al   Estado   contrarestando   por  si  sola 
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todo  el  furor  y  fuerza  enemiga;  y  por  la  dignidad 
del  Gefe  que  la  gobierna  con  el  relevante  título  dé 
General  de  vanguardia.  Y  sobre  todo  mas  que  ninguno 
i  ni  parcial  para  poder  conocer  en  las  extrañas  desave- 
nencias. 

Como  todo  se  dirige  al  bien  de  la  Patria;  y  por- 
que he  advertido  que  á  este  sagrado  nombre  no  se 
le  da  su  propria  y  genuina  difinicion,  también  con- 
viene considerar,  que  ella  es  tan  patética,  que  no 
puede  equivocarse  con  la  menor  división  concibiendo- 
la  un  monstruo  de  muchas  cabezas,  por  que  al  contrario 
clama  por  la  unidad,  como  que  ella  es  la  única  ba- 
se en  que  puede  estribar  la  sociedad  bien  ordenada. 
De  que  deduzgo,  que  para  evitar  los  mayores  males 
que  nos  amenazaban  se  debe  procurar  por  todas  vias 
simplificar  el  sistema. 

Ahora  pues,  Señor,  yo  no  sé  que  tendencia  tenga 
con  estas  máximas  un  nuevo  congreso  con  el  que 
tenemos  hecho  y  formado  con  representantes  de  todos 
los  Pueblos.  Sin  embargo,  siendo  una  máxima  de  las 
principales,  que  de  lo  bueno  elegible  se  deve  adoptar 
lo  mejor,  y  de  lo  malo  lo  menos  malo;  V.  S,  que 
mejor  que  nadie  puede  graduar  las  necesidades  y 
conveniencias  que  nos  circuyen  hecho  cargo  de  todo 
podrá  resolver  lo  que  le  parezca  mas  conforme  al  ser- 
vicio  de  Dios  y  bien  del  Estado. 

Salta  y  Febrero  23  de  1820. 


MIS  COSAS. 

No  me  parece  fuera  de  propósito  el  propo- 
ner á  la  consideración  del  público  lo  que  me  pasa; 
yo  tengo  dos  Imprentas,  una  es  secular,  y  esta  impri- 
me todo  sin  preguntarme  cuantos  años  tengo;  la  otra 
es  eclesiástica,  y  esa  es  puntualmente  la  que  me  amuela 
en  términos,  que  ya  no  hay  sino  echarse  á  los  brazos 
de  la  muerte. 

En  la  Imprenta  secular  reina  una  paz  octaviana: 
llegar  los  manuscritos,  é  imprimirse  todo  es  uno;  pero 
en  la  eclesiástica;  ¡  hay  Dios  mió!  con  decir  que  no 
hay  dia  de  esta  vida  que  no  tengamos  pelea,  está  dicho 
todo. 

Los  presbíteros  insisten  en  que  la  masa  del  pue- 
blo es  buena,  que  esta,  bien  instituida,  y  que  los  fi- 
lósofos incrédulos  son  muy  pocos,  muy  bárbaros,  y  muy 
aborrecidos  del  pueblo  todo;  yo  al  contrario  insisto  en 
que  el  pueblo  está  ya  envenenado,  y  que  aun  que  el 
pueblo  sea  un  santo  yo  quiero  castigarlo,  porque  estoi 
enojado,  y  porque  tengo  autoridad,  y  porque  yo  amo  mu- 
cho á  mi  pueblo;  los  presbíteros  al  contrario  me  rechazan 
los  escritos;  los  enmiendan,  y  se  incomodan  de  modo  que 
ésta  ya  no  es  vida. 

Verdad  es  que  si  ellos  castigaran  al  pueblo  yo 
me  contristaría  mucho,  y  saldría  también  á  la  defensa, 
porque  no  quiero  que  nadie  castigue  á  mi  pueblo  sino 
yo;  por  esta  relación  sencilla  ya  podréis  ver,  America- 
nos, la  contrariedad  de  afectos  que  día  y  noche  tira- 
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nizan  mis  entrarías;  ver  por  una  parte  la  ternura  de 
un  clero  el  mas  amoroso;  ver  p.;r  otra  parte  que  jo 
vdoi  compiendMo  en  la  mi*ma  falta,  y  por  ( ti  a  tener 
que  hacer  personita  fingiendo  á  nías- fingir  qué  cstoi 
enojado,  que  no  quiero  perdonar,  y  últimamente  el  fin- 
girme agraviado  cuando  los  eclesiásticos  me  quitan  el 
azote  de  las  manos. 

¡  Ha  Señor,  ¡  que  vida  esta  tan  violenta  !  ¿  cuando 
se  convencerán  los  seculares  de  que  los  presbíteros  somos 
unos  verdaderos  padres  de  la  patria  ?  ¿  cuando  acaba- 
rán de  entender  que  el  clero  es  lo  mas  escogido,  y  se- 
lecto de  la  república  ? 

Malditos  sean  los  libros  de  pasta  dorada,  que  ha- 
biendo envenenado  y  enloquecido  á  la  Francia,  están  ahora 
envenenando  y  enloqueciendo  en  Sudamérica  á  tanto 
pobre  diablo,  á  tanto  ignorante  ,  y  á  tantos  tinterillos 
perdularios  cuantos  quemados  se  vean  por  siempre  ja- 
mas. Amen. 


Se50R  SUTLEMENTISTA. 

Supuesto  que  el  Teofilan  trópico  ha  puesto  en  nuestras  manos 
la  suma  de  las  cosas  tampoco  se  agraviará  si  las  matronas  una 
ú  otra  vez  lo  reconvienen  ;  el  Señor  Teofilantrópico  no  tiene 
cuidado  de  su  buen  nombre,  y  desdeñándose  de  ponerse  á  cubierto 
contra  los  tiros  de  sus  émulos  descubre  flancos  para  que  lo 
ataquen  cada  y  cuando  quieran. 

Pongo  porexemplo,  el  gobernador  sostituto  acusó  al  Gauchí 
tan  executivaraente  que  apenas  se  le  concedieron  dos  dias  para 
su  defensa  porque  convenia  cuanto  ántes^.  remediar  los  males  in- 


gentes  que  causaba  el  tal  hombre  ;  ál  quinto  en  discordia  io  acusó 
clandestinamente  al  gobierno  su  mismo  provincialpara  cuanto  ántei 
librarse  de  este  porteño  tan  ominoso,  y  tan  funesto  j  item  todoi 
los  periodistas  fueron  de  golpe  acusados  ante  el  congreso  de  la 
provincia  argentina  para  que  fuesen  sujetos  á  los  estatutos  de 
Barcelona,  y  á  la  inquisición  que  les  impusiese  silencio,  y  los 
aconfitase  para  que  jamas  pudieran  chistar  contra  Alvear,  ni  con- 
tra la  logia,  ni  contra  los  federales. 

La  junta  de  libertad  de  imprenta  por  fallo  uniforme  dijo 
yerbalmente  nullam  invenio  in  co  causam:  la  junta  de  Repre- 
sentantes conoció  la  superchería  del  Provincial  montevidiano  fe- 
derimontonero ;  y  el  gobierno  viéndose  sorprehendido  con  chismes 
indecentes  los  dió  al  público  en  la  gaceta,  diciendo  imcens  sum 
á  san  guiñe  justi  hujus. 

Pero  aqui  de  la  razón  :  si  el  gobierno  fue  tan  execntivo 
paraacnminar,  ¿por  qué  no  lo  es  igualmente  para  dar  satisfacción 
ai  agraviado  ?  lo  mismo  digo  del  devoto  provincial. 

Pasage  al  caso. 

Los  ingleses  vinieron  con  Witelock  á  conquistar  la  plaza 
de  Buenos  Aires  á  decir  y  hacer,  ó  como  dicen  á  tiro  hecho, 
pero  como  la  suerte  de  las  armas  es  variable  volvieron  ven- 
cidos á  Montevideo;  los  montevideanos  creveodo  que  volvían 
Victoriosos  los  recibieron  diciendo  Viva  la  gran  Bretaña ;  pero 
los  generosos  ingleses  coa  una  nobleza  digna  de  nación  tan  ci- 
vilizada replicaron  diciendo  :  No,  viva  España,  viva  España, 

Moralidad, 


El  gobierno  sogtituto  aunque  no  fuese  mas  que  para  evitar 
la  nota  de  montonero  debia  tener  el  mismo  empeño  en  absolver 
del  cargo  al  acusado,  que  el  que  tuvo  en  acriminarlo^  y  acu* 
laclo  |  pero  estamos  en  $ud«  América, 

B 
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Del  mismo  modo  el  devoto  Provincial  viendo  que  se  le 
frustraron  sus  acechanzas  clandestinas  ti  id  ebia  empeñarse  en  dat 
satisfacciones,  y  mas  satisfacciones  á  los  cinco  periodistas  pói- 
teños  para  que  no  diga  Buenos  Aires  que  al  fin  es  montevidiano, 
y  que  de  muy  lejos  le  viene  al  galgo,  Sfc. 

Pero  ya  que  ni  el  gobierno  sostituto,  ni  el  devoto  provin- 
cial se  dan  por  entendidos  ;  jes  posible  que  el  Teofilantrópico 
no  mire  por  su  honor,  ni  por  el  de  sus  coescritores,  en  cuyo 
numero  entra  la  Exraa.  é  Iüma.  Comentadora?  vaya  que  ha- 
bía sido  el  tal  Teo filantrópico  locista  mas  que  el  gobierno  sosti- 
tuto, y  que  el  devoto  provincial ;  muy  mal  ha  hecho  la  Ma- 
trona en  adocenarse  y  confundirse  con  los  que  á  pesar  de  su 
elevado  carácter  se  resienten  á  cada  paso  del  sexo  á  que  perte- 
necen. 

Iba  ya  á  hablar  por  los  siglos  de  los  siglos,  pero  mejor 
es  que  quede  doblado  lo  mas  fino  de  la  tela,  y  asi  concluyo 
exabrupoto  deseando  que  Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años« 

Dios  guarde,  &c,  Da.  O  Herrar  ó  quitar  el  banco. 

Mi  Señora  Doña  O  Herrar,  ó  quitar  el  banco. 

De  suerte  es  que  si  empezamos  por  el  gobernador  sostituto 
encontraremos  con  un  abismo  sin  fondo  de  nulidades,  pues  ha- 
biendo renunciado  como  renunció  sus  despachos,  sus  títulos,  su 
ciudadanía,  &c.  viene  á  ser  un  fantasma  del  año  veinte  con  quien 
á  lei  de  Caballero  no  debe  batirse  el  Teofilantrópico. 

Si  miramos  al  devoto  provincial  ¿  qué  quiere  que  pidamos 
contra  un  montevidiano  ?  él  es  forastero,  y  amigo  de  los  fe- 
derales; puede  por  consiguiente  seguir  haciendo  á  los  porteños 
todo  el  daño  que  estuviere  á  sus  alcances. 

V.  S.  querrá  sin  duda  que  los  cinco  periodistas  nos  despo- 
jemos de  la  .  cascara  portena  para,  que  aparezcamos  entre  iiu-'s'*' 
iros  paisanos  como  leños  sebos,  incap  iC^s  de'- ékrr  'fruto -a  los 
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provincianos:  no,mi  Señora,,  cuente  V.  S.  que  nosoüos  mien- 
tras Buenos  Aires  sea  esclava  de  forasteros,  nosotros  también  que- 
ramos serlo;  et  maumus  aflixi  cían  populo  Dei. 

Puede  ser  que  algún  dia  Buenos  Aires  diga  fuera  Cara  fas, 
y  entonces  también  los  cinco  periodistas  dejaremos  de  dormir 
en  obsequio  de  nuestros  Mecenas. 

Dios  guarde,  &c.  El  Teofilantrópico. 

Con  el  parecer  de  D.  Juan  Carrillo  de  Albornoz,  infriado 
ya  en  este  mismo  número  he  recibido  un  remitido  ¿de  este 
mismo  individuo  contestando  á  la  impugnación  hecha  por  un 
anónimo  cochubánbino  al  manifiesto  que  desde  Montevideo  es- 
eribió  el  diputado  de  Cochabanba  Dr.  Don  Pedro  Carrasco; 
omito  el  transcribirlo  original;  ya  por  no  ocupar  este  número  con 
un  mismo  asunto,  ya  porque  en  los  números  del  Teo  filantrópico 
está  tratad*  esta  materia,  y  solo  digo  que  el  caballero  Albornoz 
desmiente  hasta  la  evidencia  los  datos  en  que  el  cochabanbino  anó- 
nimo funda  su  atrevida  impugnación,  y  aplaude  la  conducta  del 
diputado  dé  Cochabanba  ;  y  hablando  del  anónimo  cochabanbino 
me  dice  ,,  en  los  transpostes  de  la  ira,  y  el  enojo  contra  ese  picaro 
me  puse  á  trabajar  el  adjunto  manifiesto  por  si  acaso  conviene  dar- 
lp  á  la  prensa  ;  está  bastante  agrio  y  usted  lo  inspeccionara  mejor, 
pues  yo  no  hallo  por  que  á  un  hombre  tan  indigno  se  le  pueda 
ni  deba  guardar  el  menor  respeto,  y  así  abiertamente  lo  digo  que 
no  carece  de  mi  aprobación;"  también  yo  apruebo  el  tal  mani- 
fiesto, y  soi  de  parecer  que  no  se  tenga  respeto  alguno  á  los  fede- 
rales fedífragos  que  nos  eníederaron. 

En  mis  números  anteriores  avisé  al  público  que  el  consulado 
del  año  veinte  en  premio  de  lo  mucho  que  trabajé  por  fundar 
tina  academia  de  dibujo,  en  trasladarla,  y  en  ^costearla  dos  años 
había  tenido  la  desatención  de  ni  siquiera  darse  por  entendido 
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ruando  viéndola  cerrada  le  dirigí  repetidos  oficios  obligándome 
á  sostenerla,  y  costearla  como  lo  había  hecho  al  principio:  no  hajr 
que  admirarnos  de  esto  mientras  Lratteros  dirijan  nuestros  tri- 
bunales. 

En  los  mismos  números  podrá  verse  que  viéndome  desau- 
ciado  por  los  que  debieran  ser  mas  agradecidos  obtuve  del  go- 
bierno licencia  para  fundar,  y  fomentar  otra  nueva  academia 
en  el  Colegio  de  la  Union,  y  es  un  deber  mió  el  instruir  al 
público  del  estado,  y  progresos  que  ha  hecho  antes  de  su  aper- 
tura pública  que  será  el  dia  de  Ceniza  dtl  presente  año, 

Nueva  .Academia  de  dibujo. 

La  sala  destinada  para  el  dibujo  es  l,i  mayor  en  longitud 
y  latitud  que  se  conoce  en  Buenos  Aires;  ties  hermosas  ven* 
tanas  le  suministran  1a  luz  necesaria  para  los  que  de  dia  quie- 
ran dibujar,  y  para  la  noche  eslan  preparadas  las  anulas  cor- 
respondientes, como  también  tubjs  de  vidrio  por  las  paredes  en 
proporcionada  distancia. 

La  sala  está  ya  cubierta  de  cuadros  que  contienen  entre 
cristales  no  solo  la  multitud  de  laminas  grabadas  en  Francia, 
sino  también  las  que  en  estos  tres  meses  han  dibujado  los  can- 
didatos, y  cedido  generosamente  para  el  adorno  de  la  escuela. 

En  lugar  de  bancos  se  han  hecho  70  atriles*  porque  conoci- 
damente son  preferibles,  ya  porque  ocupan  menos  lugar,  ya 
porque  pueden  con  facilidad  ser  conducidos  á  los  aposentos, 
y  aun  á  las  casas  de  los  jóvenes  cuando  estuvieren  por  algún 
incidente  impedidos  de  asistir  á  la  aula. 

(Continuará.) 


El  Im parcial  en  el  numero  tercero  de  las  Cuatro  cosa* 
se  cura  en  sana  salud,  y  avisa  al  publico  que  no  es  nada  lo 
del  ojo,  y  que  el  gobierno  le  lia  retirado  la  subscripción  na 
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mas  que  por  un  efecto  de  pobreza;  pero  el  publico  se  atíen« 
á  los  fallos  del  Gauchi-politico,  y  en  este  suceso  como  en  otros 
muchos  advierte  la  fijeza  de  sus  cálculos  y  lo  certero  de  sta 
tino  político. 

En  efecto  el  Gauchí  en  una  carta  confidencial,  y  caritativa 
dirigida  al  Señor  Imparcial  en  el  numero  décimo,  entre  otras 
muchas  cosas  le  dicelo  siguiente:  Créame  Vd.  Señor  Im parcial , 
que  el.  gobierno  cuando  le  hace  ¿a  gracia  ae  comprarle  ciento 
y  cincuenta  ejemplares  no  es  para  que  contriste  al  clero 3  y 
al  pueblo  con  semejantes  traslados;  y  sepa  que  á  un  cierto  ga- 
cetero de  los  miércoles,  un  cierto  lunes  de  una  cierta  semana 
se  le  V amó  al  fuerte  para  que  no  trasladase  disparates^  y  nú 
habiéndose  enmendado  se  le  quitó  la  Gaceta  in  ictu  ocuíi,  et 
in*tuba  Dei  j  ahora  pues  si  Vd,  trata  de  pane  lucrando,  y 
si  en  lugar  de  la  azada  qwere  seguir  con  la  pluma  trate  de 
enmendarse,  y  sepa  que  et  tornar  mi  cosejo  le  tiene  mucha 
cuenta*" 

Ahora  pues;  el  Gauchi- político,  mejorando  lo  presente,  es 
hombre  muí  formal,  es  hombre  de  consejo,  tiene  crédito  por 
todos  esos  campos  de  Dios;  sabe  mas  que  Juancho  Coria,  es 
mas  político  que  Ramón  Yegua,  y  en  desauciando  él  á  alguno 
Dios  nos  libre  del  mal  que  and  r,  y  la  prueba  de  todo  .ésto 
es  que  el  Im  parcial  por  no  haber  seguido  los  consejos  del 
Gauchí  cayó  como  la  paveza,  y  su  suerte  ha  sido  la  misma 
que  la  de  aquel  barrigón  qué  cayó  de  rMondrés,  y  de  barriga 
por  no  haberse  querido  enmendar  como  pudiera,   y  debiera. 

Pero  la  logia  presidida  por  un   provinciano,  y 

por  un  forastero  se  ha  resuelto  á  proteger  al  Im  parcial 

para  que  pulverice  á  un  pobre  padre  Castaaeda  que  ni  va 
ni  viene. 

Dios  bendiga  al  ,  Dios  bendiga  al   Dio* 

bendiga  al  Imparcial,  y  nos  libre   de  Carafas,, 


C  §74  ) 

Advertencia. 

Por  caridad  se  les  avisa  á  los  eclcsiáíicos  provincianos, 
ya  sean  canónigos,  ya  Doctores,  ya  religiosos  graves,  ó  leyes 
que  se  abstengan  de  murmurar  de  mis  sermones  ni  de  mis  es- 
critos delante  de  las  Matronas,  porque  han  de  saber  que  apena» 
abren  la  boca  cuando  ya  ellas  toman  la  pluma  para  infor- 
marme de  xcrbo  adnerbum. 

En  una  palabra,  murmurar  delante  de  ellas  es  lo  mismo, 
y  quiza  peor  que  murmurar  en  mi  presencia,  porque  yo  como 
porí  ño  soi  tan  bobo  como  el  mejor/  pero  murmurar  delante  de 
ellas  es  perderla  doble  porque  como  elias  han  despertado  ade- 
lantan el  discurso  que  es  una  maravilla,  y  en  prueba  de  ello  re- 
flexione el  público  sobre  el  siguiente  comunicado.  ♦ 
NOTA. 

La  comunicación  de  Da.  Hija  nata  de  Buenos  Aires.que  estaba  ya 
impresa  se  omite  por  varios  respetos  y  consideraciones,  como  tam_ 
bien  porque  no  ésta  suficientemente  documentada^  que  si  lo  estuviera, 
quiza  ninguna  consideración  me  obligaría  á  omitirla;,  y  asi  par* 
otra  vez  suplico -a  las  matronas  que  cuando  en  sus  remitidos  se  hable 
de  algún  tercero  se  sirvan  dar  su  propio  nombre,  ó  á  lo  rneno8 
avisarme  privadamente  para  ocurrir  por- las  pruebas  en  qaso  necesario. ; 
Mi  Sa)ora  Da,  Hija  nata  de  Buenos  Aires. 

Muy  Señora  mía  :  Si  los . .porteños  hubiesen  despertado,  como 
han  despertado  las  porkñas  otro  gallo  nos  cantara  ;  pero  yo  no  sé 
que  misterio  es  este;  yo  clamo  á  sordos  :  dicen  esos  provincianos  que 
yo  soi  dueño  de  !a  Catedral,  y  es  al  contrario  ;  lejos  de  ser  diseño 
deis  Catedral  anas  bien  diez  y  seis  años  ha  que  soi  esclavo  sin  ración 
y  sin  sueldo. 

Lejos  de  sér  dueña  de  la  Catedral  antes  bien  soi  esclavo  jor- 
nalero, pues  un  año  ha  que  cada  jueves  doi  ocho  pesos  seis  reales, 
y  adema?  la  platica  como  lo  podrá  testificar  el  Señor  sacristán 
Don  Bernardo  Creu,  que  tiene  letra  abierta  para  ocurrir  á  la  ve- 


V. 
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reda  ancha  por  el  dinevo  que  se  necesite  no  solo  para  las  funciones 
«emana! es,  sino  para  los  octavarios  anuales  que  cuando  menos  me 
cuestan  trecientos  pesos  cuatro  años  ha. 

De  mis  periódicos  hasta  ahora  he  visto  yo  un  medio  porque 
todo  me  lo  lleva  mi  sociedad  teofilantrópica  del  alumbrado,  y  vela 
continua,  y  si  sobra  algo  se  reparte  entre  los  pobres  cada  jueves, 
ya  de  á  cuatro  ya  de  seis,  ya  de  á  diez  pesos,  y  esto  no  por 
virtud,  sino  por  la  bajeza  natural  de  mi  alma  que  no  sabe  hacer  otro 
uso  del  dinero  que  derramarlo  en  obsequio  de  Dios,  y  en  el  seno 
délos  pobres,  siendo  así  que  soi  filosofo  como  el  que  mas,  y  tari 
indigno  como  nadie  se  me  podrá  aventajaren  esa  parte. 

Dicen  esos  provincianos  que  yo  profano  el  pulpito:  pero  ya 
no  puedo  profanar  el  pulpito  mientras  predique  el  evangelio,  porque 
el  pulpito  es  para  eso,  y  mi  autoridad  no  es  para  otra  cosa. 

Dicen  que  engaño  á  las  gentes,  pero  yo,  Señora,  aunque  soi  malo 
y  perverso  no  por  eso  engaño  á  las  gentes,  pues  yo  no  me  pre- 
dico á  mi  mismo,  ni  digo  á  las  gentes  que  sean  como  yo,  sino  antes 
al  contrario  les  digo  que  no  sean  como  yo,  sino  como  Jesucristo, 
que  murió  por  mi  y  por  todos,  y  soi  tan  escrupuloso  en  esto  que 
jimas  me  aparto  del  evangelio  para  no  errar,  como  erraría. si. dijese 
algo  de  mío.  i  i  i  I  •..  «srí  ¡.  ¡U  'wiqnngu  músA  *%  eup 

Señores  Teojifantropico,  Gauchipotiíko,  Suplemeniista,  'y  PamlU 
\n  porñénon.  '  "  !;  '  :'  11      '         '     1  '  '  i 

Muí  Señores  mios  :  Me  satisfago  en  consignar  al  cuidado  da 
Vms,  y  en  obsequio  do  la  común-  ilustración  la  resolución  de  los 
importantes  puntos  que  en  general  concepto  de  varias  dudas,  presenta 
la  universal  siguiente  proposición .;  bien  persuadido  que  el .  esmero  y 
esquisito  conocimiento  de  que  el  público  tiene  pruebas  inequioveas 
me  aseguran  por  parte  de  Yds.  demasiada  dedicación,  para  no  con- 
sentir estemos  por  mas  tiempo  privados  del  positivo  efecto  de  instruc- 
ción tan  interesante. 

La  proposición  es:  .,Si  para  con ,el  ciudadano  que  Ubérrimamente  ab- 
juró por  geminádá  ve2,  Cíe  VecápacHada  palabra,  y  formales  hechos 
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iodos,  todos  los  derecWde  ciudadanía,  sin  reserva  de  uno  solo,  ni  pre* 
fixar  modo,  condición  ú  tiempo,  con  proscripción  de  su  nombre 
en  el  registro  cívico  municipal,  y  expresa  aprobación  del  Supremo 
Gobierno  nacional  ?  se  conoce  institución  alguna  en  cuya  virtud  sea 

permitido  ampararle  en  el  goce  y  posesión  de  los  derechos  renun- 
ciados, conservándose  en  estado  de  completa  integridad  respecto  del 
propio  aquella  tan  solemne  abdicación  de  los  mismos.  Semejante  á 
la  de  Post  liminió  de  observancia  entre  los  romanos,  para  con  los 
cautivos,  y  prisioneros  de  guerra," 

Puede  que  á  consecuencia  de  la  contestación  de  Vms.  quede  algo 
mas  que  preguntar,  y  así  como  yo  cuento  de  su  parte  con  el  res- 
pectivo permiso,  debui  quedar  asegurados  por  la  mia  de  que  soi 
iu  mas  atento  y  afrao,  servidor  Q.  S,  M.  B. 

Dios  guarde,  &c.    Da.  Que  se  vea  luz. 

Mi  Señora  Da.  Que  se  vea  luz. 

Su  apreciable  se  ha  leído  en  la  junta  de  los  cuatro  periodistas^ 
f  de  común  acuerdo  han  determinado  que  se  consulte  sobre  el  par- 
ticular á  la  Exma.  é  í;lma.  Comentadora  ;  aunque  el  Gauchí  dijo 
que  ya  había  exemplar  de  haber  sucedido  en  este  mundo  el  goce  y 
posesión  de  derechos  renunciados,  y  que  esa  era  una  pieza  federal 
parecida  á  otras  innumerables  piezas,  que  él  tenia  registradas  en  sus 
manuscritos  para  darlas  á  su  tiempo  al  público.  Pero  como  V.  S. 
en  su  apreciable  no  trata  del  hecho,  sino  del  derecho,  por  eso  es  que 
el  Gauchí  se  ha  echado  á  tras,  y  no  quiere  resolver. 

En  todo  caso  la  Exma,  é  lllina.  Comentadora  podrá  satisfacer 
cumplidamente  á  esta  y  á  otras  muchas  dudas  que  á  V.  S.  se  le 
ofrezcan. 

Dios  guarde.  &c.  El  Teofilantropico^  Gauchipolitico^  Suple» 
mentista  y  Paralipomenon, 


IMPRENTA  DEL  COMERCIO, 
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DESPERTADOR  TEOF1LANTROPICO. 

Buenos  Aires    Marzo    de  1821. 

Conti.ma  el  dLcurso  sobre  la  nueva  academia  de  dibujo. 

En  el  número  anterior  de  este  peiiódico  ya  d;je  en 
«1  estaio  que  se  hallaba  mi  nueva  acadeasia  de  dibujo; 
y  ahora  es  un  deber  mío  dar  al  público  la  lista  de  los  que 
h«n  contribuido  á  que  se  lleve  á  debido  efecto  un  estable- 
cí niento  que  sirviendo  k  la  diversión  de  los  colegiales  de 
la  unión  es  el  misino  tiempo  el  estímulo  mas  poderoso 
pura  infundirles  el  buen  gusto  y  la  loable  afición  á  las  ar- 
tes liberales,  y  mecánicas  ;  yo  espero,  y  me  atrevo  á 
augurar  que  asi  como  trasladé  mi  antigua  academia  á 
ía  sala  del  consulado,  así  también  aí«un  dia  la  trasladaré 
al  colegio  de  la  Union  para  que  de  mis  dos  academias  sé 
haga  una  sola  con  mas  comodidad  de  los  alumnos,,  con 
menos  dis-r  a  lio  del  consulado,  y  con  mucho  aplauso  del 
publico,  que  se  complacerá  de  ver  unidos  los  ramos  de 
instrucción  en  la  casa  de  la  sabiduría;  vale  para  eso  el 
que  la  gala,  como  ya  dije,  es  hermosísima,  y  que  ademas 
pueden  vivir  trea,  cuatro  ó  cinco  maestros  en  las  piezas 
inmediatas,  y  comer  en  el  colegio,  ahorrando  con  este  be- 
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neficío  mucha  parte  d8  loa  fondos  que  se  destinan  para 
su  competente  dotación. 

La  lista  de  los  gastos  y  de  los  contribuyentes  que 
me  ha  pasado  el  Señor  rector  Don  Domingo  Victorio 
Achega,  es  como  sigue..  (*) 

No  resta  mas  sino  que  el  publico  compadecido  de 
mis  recursos  débiles,  y  menesterosos  se  esfuerce  á  com- 
prar mis  periódicos  para  que  después  de  corteas  tos  jueves 
semanales,  y  el  octavario  anual  del  alumbrado  me  sobre 
siquiera  algún  dioerito  para  proteger  mi  nueva  academia; 
yo  me  acuerdo  que  este  pueblo  ha  sido  siempre  mui  ge- 
neroso para  con  los  franciscanos,  y  en  eso  ha  acreditado 
su  magnanimidad,  pues  no  e3  pequeña  el  mirar  al  me- 
nesteroso, y  complacerse  en  enjugar  sus  lagrimas  y  pro- 
mover sus  empresas  imitando  en  eso  á  Dios  que  saca 
todas  las  cosas  de  la  nada,  y  siendo  altísimo  mira  de 
mui  cerca  á  todo  lo  bajo,  y  lo  pequeño. 

Feliz  academia  que  estás  bajo  los  auspicios  de  un 
pobre,  tu  florecerás  regada  con  mis  lágrimas ;  ya  tienes 
un  padrino,  y  protector  en  el  Señor  Gobernador  y  capi- 
tán general  de  la  provincia;  los  jóvenes  de  la  Union  ar- 
gentina te  han  recibido  con  agasajo,  y  festivas  aclamacio- 
nes ;  dichosa  huérfana  tu  serás  algún  dia  nuestro  gozo 
y  nuestra  corona  !  No  tengo  valor  para  asistir  á  !a  públi- 
ca apertura;  yo  te  bendeciré  desde  lejos  tierna  plante,  y 
no  daré  sueño  á  mis  ojos  hasta  no  verte  erigí  la  en  árbol 
de  procera  estatura  para  que  los  hijos  de  minerva,  y 
alumnos  de  la  sabiduría  repoda  como  águilas  generosas 
en  tus  ramas,  y  descansen  de  los  estudio?,  y  tareas  á  tu 
sombra. 

( * )  Se  publicará  en  el  número  siguiente. 
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Amigo  y  Seííor  Ramírez. 

Yo  80i  aquel  Padre  k  quien  V.,  después  que  palió 
de  Buenos  Aires  cargado  de  regalos,  le  robó  el  poncho 
en  el  pueblo  del  Pilar,  y  poniéndoselo  de  guarda  poncho 
salió  hecho  un  brazo  de  rtíar  para  Entrenos  •  jo  creo 
que  si  Vd.  supiera  lo  infeliz  que  es  ese  padre  no  hubiera 
Vd  cometí  io  semejante  barbaridad  ;  Vd.  amigo,  de  esta 
vez  viene  a  pagar  el  poncho,  y  otras  maldades,  de  las 
cua'es  una  fue  el  haber  encerrado  con  propia  autoridad 
al  cura  en  la  sacristía  para  estar  Vd.  en  !a  safa  y  apo- 
sento parroquial  üeno  de  concubina?,  como  jo  lo  vi  con 
esto3  ojos  que  bao  da  tragar  la  tierra. 

VJ.  Amigo,  era  el  genio  que  había  sucítado  la 
providencia  para  enfederarnos,  reformarnos,  y  li piarnos  ; 
así  nos  ¡o  decían  los  Sarratea?,  los  Soleres,  los  Agrelos, 
los  Olidenes,  y  toda  esa  chusma  de  ancho  pitero3  que 
apenas  atinaban  á  darnos  !a  voz  una  semana,  porque  el 
pueblo  no  pudieudo  tolerar  los  rebusnos  trataba  de 
voltearlos  para  que  rebusnasen  otros,  hasta  que  el  cinco 
de  octubre  se  hizo  el  zafarancho,  y  el  fuera  carafas  que 
quiere  decir  fuera  Ramírez,  fuera  entrénanos,  fuera  la- 
drones, y  todo  lo  que  quiere  decir  que  Vd.  se  vaya  á 
heder  Jejos. 

Amigo  Ramírez,  aquí  nadie  le  tiene  miedo,  y  sepa 
que  solo  íos  periodistas  lo  miran  con  recelo,  y  siendo  de 
su  obligación  el  entusiasmar  á  la  gente  contra  Vd.,  ar- 
remeten contra  Pueirredon  porque  estableció  aquí  un 
banco  nacional  para  tener  recursos  para  regularlo  á  Vd., 
y  también  para  escarmentarlo  ;  pero- 120  extrañe  Vd.  que 
los  periodistas  no  quieran  comprometerse,  ni  que  tengan 
miedo,  porque  Juvenal  los  faculta  para  que  le  tengan 


<  280  ) 

á  Vd.  todo  el  miedo  suficiente  para  enmudecer  contra  el 
enemigo,  y  alarmar  al  mundo  contra  los  clérigos  y  frailes, 
que  haí  están  donde  se  estaban  burlándose  de  Vd.  y  de 
todos  los  tinterillos,  á  quienes  el  trabieso  Juvenal  los 
define  perfectamente,  diciendo  que  son 

Genus  ignavum  quod  tecto  gaudet,  et  umhra. 
Linage  de  gente  floja 
Que  bajo  de  tecbo  vive, 
Y  se  alegra  con  la  sombra. 

Pero  no  murmuremos,  pues  yo  ya  be  pedido  perdony 
y  be  perdonado  á  mis  enemigos;  doblemos  la  hoja  y 
hablemos  como  amigos  mano  amano;  Sí  Vd.  me  quiere 
de  capellán  convengo  en  ello,  é  iré  corriendo  á  enseñarle  la 
doctrina  que  Vd.  sin  duda  la  ha  de  tener  ya  olvidada  por 
haberse  dedicado  tan  de  veras  á  la  política  federal;  po- 
lítica privativamente  suya  para  ser  como  es  el  Buona- 
parte  de  Sud-  América,  succesor  de  Artigas  en  la  protec- 
ción del  Rhin,  y  garante  seguro  de  lo.?  tratados  de  Tilsit 
por  lo  que  pertenece  á  recibirse  ríe  la  armad  i  lia,  y  de 
todo  lo  que  de  aquende  y  de  allende  estuviese  por  haí 
mal  acomodado,  aunque  sean  ponchos,  calzones,  camisas 
y  cuanto  trapo  se  encontrare  por  esos  ranchos,  cocinas* 
y  por  todas  esas  estancias  de  Dios. 

Tema  Vd.  á  Dios  hombre,  y  no  sea  bárbaro,  como 
esos  chacuaco-orientales,  parientes  del  Gauchí -político, 
que  en  lugar  de  aprender  á  rezar,  catan  aprendiendo  á 
robar  que  es  un  contento. 

Dígale  Vd,  al  padre  Mdhterroso  que  déjela  espada 
y  tome  eí  insensario  para  perfumar  los  altares  y  ofrecer 
pan  á  Dios;  vea  Vd.  de  aprehender  este  iaíinciío.  y 
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repítaselo  continuamente  al  padre:  Sacerdotes  Dei  incen* 
sum,  et  panem  oferunt  Deo  suo,  et  non  polluent  nomen 
yus  :  . los  sacerdotes  de  Dios  ofrecen  incienso  y  pan  á 
su  dios,  y  no  deshonran  su  santo  nombre. 

Concluyo  suplicando  a  Dios  que  nos  libre  para  siem- 
pre de  federales,  de  animales,  y  de  generales  mon- 
toneros como  Vd  ,  como  Artigas,  como  B;asito,  como 
Zapata,  como  Verdun,  y  como  Carrera  el  bueno  para 

quemarlo  vivo. 

Dios  guarde  á  Vmd.  muchos  años  en  so  santo  ser- 
vicio por  aiiá  lejos  de  nosctros. 

Todo  suyo,  El  Suplemcntista. 


Ha  cesado  el  motivo  principal  que  S.  E.  el  Sr.  Gober- 
nador y  Capitán  General  tuvo  para  determinar  la  suspensión  de 
los  periódicos  que  V.  V.  publica  en  esta  capital.  En  su  consecuen- 
cia el  Gobierno  lia  revocado  aquella  disposición,  y  me  lia  or- 
denadado  lo  comunique  á  Y.  P.  para  su  inteligencia,  con  la  pre- 
vención de  que  le  será  muí  agradable  que  en  adelante  no  se 
pierdan  de  vista  aquellos  objetos  que  principalmente  deben 
llamar  la  atención  de  ios  escritores  públicos. 

Dios  guarde  á  Y.  P.  muchos  años.  Buenos  Aires  26  de  Fe- 
brero de  .1821. — Por  indisposición  del  Sr.  Secretario— Ignacio 
jVaÑes.— Al  K.  P.  Fe.  Francisco  Castañeda, 

Agradezco  como  debo  el  que  V.  E.  se  baya  servido  re- 
moverla suspensión  de  mis  periódicos,  previniéndome  que  le 
será  á  V.  E-  mili  agradable  que  en  adelante  no  se  pierdan  de 
vista  aquellos  objetos  que  principalmente  deben  llamar  la  aten- 
ción de  los  escritores  públicos. 

Señor  ;  toda  mi  atención,  y  todo  mi  objeto  en  la  publi- 
cación de  cinco  periódicas,  y  de  otro  mas  que  voi  á  publicar 
en  esta  semana,  se  reduce  lo  primero  á  confutar  las  falsas  doc- 
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trinas,  y  errores  hereticales  que  se  imprimen  con  insolencia,  y  con 

jactancia  para  fomentar  el  espíritu  vertiginoso  que  nos  ha  in- 
fatuado en  el  año  veinte,  y  del  que  gracias  á  Dios  vamos  conva- 
leciendo bajo  los  auspicios  de  V,  E.  ;  lo  seguudo  á  vindicar  al 
clero  enormemente  ofendido  por  muchachos,  y  gentes  de  mala 
fama  en  este  pueblo,  que  se  han  apoderado  de  la  imprenta  no 
mas  que  para  coníristar  a  los  pastores  de  la  grei  americana  ;  lo 
tercero  á  deshacer  el  ídolo  que  adoró  este  pueblo  en  el  año  veinte 
por  no  oír  á  su  clero  que  lo  ex  orlaba  á  pelear  ;  este  ídolo  com- 
puesto de  varios  metales,  pienso  pulverizarlo,  y  darlo  á  beber  al 
pueblo  imitando  como  pudiere  á  Moisés  que  hizo  lo  mismo,  dán- 
doles á  los  israelitas  la  bebida  mezclada  con  polvos  del  becer- 
ro de  oro  que  adoraron  en  el  desierto. 

Suplico  á  V.  E.  advierta  que  Don  Pedro  Cavia  después  de 
habernos  exórtado  desde  el  Lujan  a  entregarnos  á  Carrera  el 
bueno,  vino  á  engatusarnos  con  un  manifiesto,  y  después  por 
empeños  logró  del  Gobierno  una  pensión  para  escribir  cosas  bue- 
nas ¿y  que  es  lo  que  ha  escrito  ?  el  tratarme  en  su  primer  número 
de  fanático,  el  exórtar  á  que  me  arrojen  de  estas  playas,  el  úimmU 
nar  errores,  y  últimamente  el  sorprehender  a  V\  E.  por  medio 
de  personas  que  aun  cercan  la  administración  siendo  como  son 
sospechosas  ;  y  hacerme  callar  á  mi  para  seguir  él  como  siguió  de 
guapo  continuando  sus  errores. 

En  este  intermedio  se  da  un  papelón  contra  mi  á  la  prensa,  y 
porque  soi  fraile  no  habré  yo  de  vindicarme  ?  el  provincial  alvea- 
rista  jura  en  moníevideo  perderme,  viene  y  lo  pone  por  obra  coa 
mil  chismes  :  Y.  E.  le  intima  que  no  innove,  y  apenas  V,  E. 
se  ausenta  me  veo  despojado  de  mi  celda,  mis  trastes,  mis  li- 
bros tirados  que  sé  yo  donde5  y  yo  sin  tener  á  quien  recurrir  sino 
a  la  imprenta  para  manifestar  al  pueblo  esos  desordenes. 

El  bien  público,  Excmo.  Señor,  depende  del  arreglo  de  los 
particulares,  y  de  la  expulsión  de  las  piezas  eíerogeneas  que  con 
astucia  imponderable  obstruyen  las  vías  de  nuestro  necesario  des- 
engaño: si  el  gobierno  mismo  coloca  de  Edecán  á  un  oficial  sospe- 
choso no  deberá  llamar  este  desorden  la  atención  de  un  escritor 
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público  ?  si  un  secretario  oyendo  á  una  perdularia  me  condena 
sin  oírme,  j  si  un  Gobernador  montonero  manda  ocho  soldados, 
y  un  oficial  para  prenderme  no  les  podré  yo  decir  que  estoi  en 
actualísima  disposición  para  resistirles  con  las  armas  ?  Nuestra 
constitución,  nuestros  estatutos  no  lo  están  cantando  que  todo 
ciudadano  es  arbitro  de  resistir  la  fuerza  con  la  fuerza  ? 

8i  los  escritores  públicos  están  jugando  con  tierra  ¿  será  ilí- 
cito jugar  con  ellos,  y  tratarlos  como  muchachos  ?  Los  santos 
padres  de  la  iglesia  así  lo  han  hecho  con  los  herejes,  y  yo  pienso 
hacerlo  así  con  tanto  libertino  ignorante  que  se  ha  metido  á 
escritor  de  la  noche  á  la  mañana, 

■«emito  á  Y\  E,  adjunta  la  apología  de  mis  escritos  ; 
y  deseo  que  los  escritores  se  enmienden,  y  los  montoneros  de 
adentro  para  no  perder  de  vista  muchos  objetos  de  ínteres  pú- 
blico que  me  están  llamando  la  atención,  pero  que  no  podré  to- 
carlos mientras  haya  quien  ataque  al  dogma,  contriste  al  clero, 
y  sor  prebenda  con  chismes  al  gobierno. 

Dios  guarde,  &c.  Fi\  Francisco  Castañeda. 

Segunda  invasión  de  Ramírez. 
Ramírez  el  panadero   nos  invadió   la  vez  pasada 
con  el  fia  de  redimirnos  de  la  tiranía,  ponernos  en  per- 
fecta libertad,  y  purificar  nuestro  patriotismo  que  es- 
taba un  poco  aguado,  por  causa  de  no  sé  que  traiciones  ; 
vino,  vio,  y  venció  haciéndonos  el  corto  equix  de  de- 
jarnos como  nos  dejó  tales  cuales  no  nos  entendemos; 
é\  nos  libró  de  la  titania  pero  nos  envolvió  en  la  anar- 
quía que  es  mucho  peor;  él  nos  puso  en  perfecta  li- 
bertad, porque  rompiendo  el  tal  cual  freno  que  teníamos 
dejó  al  pueblo  en  el  desenfreno  que  lloramos  ;  purificó 
nuestro  patriotismo  en  términos   que  nos  lia  dejado  in 
puribus  sin  saber  basta  ahora  si  somos  de  vida  ó  de 
muerte;  si  nos  uniremos  ó  si  permaneceremos  desunidos 
hasta  la  segunda  venida  del  que  antes  vino  á  redimirnos, 
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libertarnos,  y  empatriotarnos,  ó  enfederarnos  que  es  lo 

mismo  | 

Pero  _¿  cual  es  el  objeto  de  esta  segunda  venida,  de 
esta  segunda  invasión,  de  esta  segunda  salida  ?  nosotros 
no  hemos  hecho  tratados  con  el  príncipe  de  Luca  ;  nos. 
otros  no  hemos  invadido  á  los  entrénanos,  nosotros  ade- 
man hemos  mandado  diputados  á  ese  congreso  qie  ha 
de  juzgar  de  nuestras  diferencias  ¿  qué  quiere  pues  Ra- 
mire?,  ?  nada  mas  que  dejarse  querer  de  los  descontentos, 
venir  á  protegerla  s,  remediar  otra  vez  sus  necesidades,  y 
colocar  de  nuevo  á  Sarratea  para  que  siga  después  ía 
serie  de  gobernadores  hebdomedarios  hasta  que  en  otro 
cinco  de  octubre  nos  rompamos  los  casco3  por  cimen- 
tar nuestro  gobierno. 

Y  •  habrá  quien  se  anime  a,  desanimar  á  la  gente? 
•  habrá  quien  eiurte  á  no  pelear  ?  y  aun  en  el  caso 
qoe  algunos  ó  por  apatía,  6  por  malicia  apaguen  el 
espíritu  público  •  será  posible  que  Jo  hagan  impune- 
mente en  un  Buenos  Aires  que  tiene  ja  centenares  de 
escarmientos  en  las  refii-gas  del  año  pasado,  y  en  la 
síogre  q^e  aun  humea  no  solo  por  los  campos  sino  tam- 
bién por  todas  sus  calles  y  plazas  ? 

A  mi  se  me  ha  lhunado  en  los  papeles  públicos 
el  monstruo  de  !a  anarquía  porque  no  he  enmudecido, 
ni  deja  io  itii  solo  momento  de  insistir  en  que  disperte- 
mos de  nuestro  letargo  ;  pero  si  los  periodistas  han  creído 
por  eso  que  yo  soi  monstruo  de  la  anarquía,  sepan  ellos 
que  por  no  haber  hablado  sobre  este  particular  son,  y  de- 
ben llamarse  monstruos  de  apatía,  y  de  socqrdia. 
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DESPERTADOR  TEOFILA JVTROPICO. 
Buenos  A  i  ií  e  s  Mayóle  1821. 

MES  DE  AMERICA. 


El  mes  de  Mayo  del  año  veinte  y  uno,  aunque 
no  tan  glorioso  como  el  del  ano  veinte ,  ni  tan  col- 
mado  de  inestimable»  desengaños,  pero  no  por  eso  deja 
de  tener  también  una  gloria  muí  particular,  esta  glo- 
ria consiste  en  los  frutos  que  espontáneamente  van  pro- 
duciendo los  desengaños  del  año  antecedente :  la  pro- 
vincia argentina  vuelta  en  si  de  su  profundo  paroxis- 
mo  empieza  á  fundarse  super  imkpiam ,  mognam  que 
jmtitiam  ;  sobre  una  insigne,  y  grande  justicia. 

El  primer  sentido  que  recobró  esta  amorosa  ma- 
dre de  los  pueblos,  fue  el  oído  para  atender  á  los  sil  vos 
de  su  clero,  y  usando  de  sus  manos  lo  ha  colocado  ya 
en  la  cabeza  del  ángulo,  para  unir  todas  las  paredes 
del  edificio  político ;  siguieron  después  los  pies ,  diri- 
giéndose con  paso  firme  basta  el  santuario  confesando 
á  voces  que  de  lo  alio  es  de  donde  nos  ba  de  venir 
el  auxilio ,  y  que  de  Sion  ha  de  salir  la  lci  para  que 
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sea  justa,  y  equitativa,  y  la  palabra  debe  salir  de  Jeru- 
salen  para  que  no  sea  falsa  ,  y  engañosa. 

Da  gana  de  llorar  á  mares  al  ver  como  se  pien- 
sa ,  y  como  se  habla  en  Buenos  Aires,    ciudad  cas» 
ligada  con  misericordia:,  la  Ciudad  argentina  destina- 
da por  la  providencia  para  ser  Ciudad  de  perfecto  de- 
coro, y  gozo  universal  de  toda  la  tierra  ;  esta  Ciudad 
insigne  ha  hecho  una  pausa ,  y  en  ía  calma  que  le  ha 
proporcionado  un  quebranto  pasagero  ha  conocido  cuan 
perjudicial  le  ka  sido  su  mal  regulada  beneficencia  , 
hasta  que  al  fin   bien  á  su  pesar  llegó   á  conocer  qae 
Est  modus  in  rebus,  sunt  cerii  demqne  fines, 
Quos  ultra,  cifra  que  nescit  conshtere  rectum. 
Kn  las  cosas  han  un  modo , 
y  fines  en  el  obrar 
que  el  que  llega  traspasar 
luego  da  al  travez  con  indo. 
¡Feliz  eclipse  que  nos  ha  circuí -dado  de  luz  tan 
suave,  y  tan  copiosa!  abrazaos,  argentinos,  con  el  es* 
oarmienío,  y  acabad  de  entender  que  asi  como  la  inde- 
pendencia en  sus  principios,  y  medios  ha  sido  obra  pri- 
vativamente vuestra ,  asi  también  to  debe  ser  en  sus  finesa- 
no  os  resta  mas  sino  el  que  rectificando  vuestras  inten- 
ciones no  aspiréis  al  agradecimiento,  ni  galardón  tem- 
poral, sino  solamente  á  que  en  el  Cielo  sean  aproba- 
dos vuestros  heroicos  esfuerzos,  lo  conseguiréis  sin  du- 
da si  como  verdaderos  israelitas  protestáis  delante  del 
Cielo,  y  de  la  tierra  que  no  queréis  ser  libres  sino  pa- 
ra cumplir  con  mas  desembarazo  los  dos  preceptos  de 
la  caridad  ,  en  los  que  se  cifra  toda  nuestra  lei ,  y  to- 
dos nuestros  profetas. 
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Educación  púbficu. 
i.a  provincia  argentina  reducida  á  los 
♦remos  ya  por  los  hijos  espurios  que  abrigaba  en  su 
ternal  regazo ,  ya  por  los  hermanos  del  santo  entierro 
que  blasonando  fraternidad  intent¡  ba  i  enterrarla  ,.  y 'he- 
redarla .;  al  fin  cansada  de  sufrir,  y  prudenciar  hizo  su 
explosión  en  regia,  y  con  una  moderación  que  carece 
de  exemplar  quizá  en  la  historia  toda  de  los  siglos  ;  con 
una  mano  se  sacudió  de  las  piezas  eterogeneas  sin  re* 
ducirlas  á  la  nada  como  pudiera,  y  debiera,  y  con  la 
otra  está  entendiendo  en  echar  los  profundos  cimien- 
tos de  una  educación  buena  y  bella,  que  siendo  gene- 
ral alcance  á  todas  las  clases  del  Estado. 

Método  de  Lancaster. 

La  escuela  de  Lancaster  va  haciendo  tales  progre- 
sos que  en  todo  este  año  á  mas  tardar  se  conocerá  prác- 
ticamente ,  y  á  vista  de  ojos  todo  lo  que  la  Excma.  é 
Illma.  Comentadora  nos  há  ponderado  en  sus  aprecia- 
bles  números  ,  lo  que  sí  encargo  muy  mucho  es  que  el 
método  de  Lancaster  antes  de  todo  se  aplique  á  la  en- 
señanza  de  la  doctrina  christiana,  al  ayudar  á  misa  ,  y 
que  si  posible  es,  la  escuela  central  tenga  un  aliar ,  y 
un  capellán  que  ó  todos  los  dias,  ó  en  ciertos  dias 
les  diga  misa  k  los  niños,  los  cuales  durante  el  sacri- 
ficio entonen  himnos,  y  cánticos  pidiendo  al  Dios  de 
la  libertad  una  libertad  que  nos  venga  de  su  mano  para 
que  con  toda  libertad  podamos  ser  hombres  de  bien  ,  y 
buenos  cristianos. 


(  288  ) 

DIBUJO. 

La  escuela  de  dibujo  fundada  en  la  Recoleta,  y  trasla- 
dada á  las  salas  del  Consulado  ,  ha  hecho  progresos  conside- 
rables ,  y  ha  evidenciado  la  aptitud  extremosa  de  núes- 
tros  jóvenes  para  aprovechar  rápidamente  en  el  arte  grá- 
íica,  por  consiguiente  está  demostrado  que  los  Súdame- 
ricanos  somos  llamados  á  ser  insignes  en  Jas  artes  li- 
berales ,  y  mecánicas  ;  para  despertar  pues  en  nuestra 
juventud  las  chispas  del  genio,  á  pesar  del  trastorno, 
y  nulidad  en  que  nos  han  sepultado  tos  hermanos  ,  con 
quienes  no  era  licito  pelear,  se  ha  procurado  fundar 
en  el  Colegio  mismo  de  la  Union  una  escuela  á  todo 
costo  bajo  los  aupicíos  del  héroe  del  cinco  de  Octubre, 
y  como  un  monumento  que  eternice  el  principio  de! 
orden  que  nos  amaneció  en  ese  dia  memorable. 

Es  tal  la  ansia  de  las  gentes  por  una  educación  so- 
lida que  sin  abrir  subscripción  los  mismos  padres  de  fa- 
milia espontáneamente,  y  con  lágrimas  de  alegría  concur- 
ren  con  sus  erogaciones,  dándonos  prisa,  y  estimulándonos 
á  los  que  no  deseamos  otra  cosa  que  ver  á  sus  hijos  ador- 
nados con  todas  las  ciencias,  y  laureados  con  todo  género 
de  virtudes. 

Enjugad  vuestras  lágrimas,  amables  padres  de  fami- 
lia, ya  no  es  madrastra  nuestra  patria  ;  ya  no  está  distraída 
en  alimentar  ingratos  ;  ella  está  empeñada  en  formar  após- 
toles, que  saliendo  a'gun  dia  de  su  regazo  vayan  por  las  ' 
provincias  diciendo  :  ego  sum  frater  vestcr,  accrdite  ad 
me  nequw  durum  esse  videátür  quod  vendidistis  mi  :  So- [ 
idos  hermanos  ,  acercaos  á  nosotros,  ni  os  parezca  cosa 
dura  el  habernos  abandonado. 
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En  mi  número  anterior  prometí  dar  al  publico  la 
lista- de  los  Señores  que  á  modo  de  conspiración  se  han 
apresurado  sin  impulso  de  agena  mano  á  perfeccionar  este 
establecimiento  que  corre  a  cargo  de  la  divina  providencia, 
y  advierto  al  público  que  en  los  números  siguientes  sal- 
drán los  graciosos  donativos  de  nuestras  heroínas. 
EST,/ií)()  actual  de  la  Sala  de  Dibujo  en  el  colegio* 
de  la  Union  estableció' a  bajólos  auspicias  del  Exemo. 
Señor  Gobernador  y  Capitán  General,  brigadier  Don 
Martin  KuDiuquEz,  en  21  de  octubre  de  1820. 


Donativo$  en  dinero  efectivo. 

El  Excmo.  Sfejrr  Gobernador  D-»n  Martin  Rodríguez  donó  ásu 
róuibVe  y  el  de  su  i-  »po'sá  

El  l'ido.  P  ex- definidor  Fr.  Fy.-incisco  C.  *t*m  <L  

Idem    idein    ¡  >í  fien  pe.- os  más  

El  Brigadier  Ü,  Juan  Martín  Puey.aedou  a  su  nombre  y  el  d 
su  íísposa  

Ei  doctor  D«  G^egprio  Tagie  dos  lám  iias  ,  y  e:¿  dinero  ciV.íiv 


Di 


ñvos  'en  'ejeéfos* 


uieisco  C;  .-íaiicoa  mñ  exeronl 
•ibujo,  i  r?j¡  ¿idos  gratis  euír» 


El  doctor  D.  Vice?» te  A  tastaéio  EcheVarrfc  vnn  mesa  §  id 

fie  estadio  regulada  en  

Seis  careos  para  origínalos,  des  con  íatriki  s,,y  uno dé  docto 
D  Narciso  Aaoíe,  :v;;a!ados  en  

E¡  ií  o.  I',  ex-ciifi.iidor  fr.  [ 
de  la  «re'ig  ¡  in.  ■  gu¿%!  ut1! 
pú  L.H«o  y  ti  colegio;  

Idem  Idem  mil  extauplares  » 

d.:í¡  T\víi:..i¡tr.'>pica,  con  é.í  ri  s  de  iijtunfíi¡  al  público 
social,  quj  disipa  el  espíritu  woiitoneró,  »  e  qt¿e  ¡ios 
dejad".  >  p  «ee.r  por  sorpresa  <  n  el  .  fío  veiuie.  ,  

pon  Ruperto  Alba  rollos  un  cuadro  colosal  italiano  ul  oleo,  cb 
mérito  superior,  obra  dei  profesor  Caraehi ;  cuyo  precio  n< 


"i:  (C  U.  .. 


jC¡;¡  ntu 
biamos 


se      riK>  porque  semejantes  obras  no  Menea  prec  o  ;  pero  el 

Coíe^io  de  a  Uuicn  .<>  aprecia  en  quinientos  pes.;s„  

La  Se.íl  ,ra  :ío~a  Isabel  Pueyrre  Ion,  Esposa  úel  dicho  Señor  Alba- 
rei.'os,  un  cu  :-:ro  colosal  de  mérito  superior,  y  que-  compit; 


c  aí  el  anteceden; 
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Gastos* 

Ochenta  y  una  láminas  á  4  reales,  uno  y  dos  pesos  ¡ 

Los  vidrios  <ie  34  marros,  y  cu;«tro  ventanas  de  la  sala  de 
ocho  vidrios  por  pieza  

Veinte  y  ocho  marros  para  originales. ,  

j.os  vidrios  de  la  vivienda  del  maestro  

Veinte  y  cuatro  vades  de  tabla  y  tres  de  carto!~-  

Cinco  docenas  y  un  banco  con  sus  respectivos  cruceros  :  de  1 
que  cada  mío  ocupa  un  banco  y  crucero.....  

Cuatro  ¡ninas   

La  sala  de  dibujo  se  hallaba  compuesta,  y  presentados  lus  gastes 
á]  gobierno  desde  septiembre  de  181  tí  ;  inclusos  los  de  1¡. 
vivienda  que  habita  ti  maestro.  Para  darle  este  destino  se 
compusieron  otras  piezas  para  aulas,  y  1<.ñ  gastos  en  tabiqins 
que  aun  no  están  concluidos,  prescin  iiendo  de  cuatro  mil 
adobi-s  del  colegio  son.  

F.l  blanqueo  que  últimamente  se  dio  á  la  sala,  y  pintura  al  oleo 
de  las  ventanas,  y  utencilios,  &c  


97 

72 
28 
12 
19 

162 
24 


Í59 


3! 


Se  deben  al  Sr.  D.  Juaquin  Belgrano,  D.  Gregorio  de  la  Cruz 
Ptrez,  y  otros  ,  500 

Colegio  de  la  Union  del  Sud,  Febrero  20  d«  1821. 

Dom  ingo  Victo  rio  Achega. 


UNIVERSIDAD. 


El  antiguo  proyecto  de  Universidad  ,  está  tan  ade- 
lantado que  no  dudamos  prometer  su  verificación  en 
todo  este  año  veinte  y  uno,  según  la  eficacia  con 
que  el  Señor  Dr.  D.  Antonio  Saenz  está  desempeñan- 
do tan  honrosa  comisión;  primero  que  nuestra  casa  de- 
bimos haber  edificado  ca*a  á  la  sabiduría  ,  pero  discúlpe- 
nos nuestra  inexperiencia,  y  esforzándonos  á  redi- 
mir el  tiempo  perdido  ayunemos  para  edificarle  un  sun- 
tuoso templo,  quitándonos  para  ello  el  pan  de  la  bo- 
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ea,  y  convencidos  de  que  la  sabiduría  está  en  los  san- 
tos cíelos,  y  que  no  se  deriva  sino  del  padre  de  las  lu- 
ces, importunémoslo,  y  digámosle  con  el  sabio:  mitte 
Mam  de  ccelis  sanctis  tuis ,  et  de  sede  magnitudinis 
tuce  id  noMscúm  $¡t ,  et  nobiscum  labor  et  ut  sciamus 
quid  acceptum  sil  apndie:  envíanosla  Señor ,  de  tus 
santos  cielos,  y  de  la  silla  de  tu  grandeza,  para  que 
babite  con  nosotros,  y  trabaje  con  nosotros ,  y  por  su 
medio  conozcamos  lo  que  es  acepto  á  tus  divinos  ojos: 
porque  los  pensamientos  de  los  mortales  son  tímidos, 
é  inciertas  nuestras  providencias. 

RELIGION. 

Se  puede  asegurar  que  Buenos  Aires  desde  su  fun- 
dación no  h£ visto  semana  s  nta  de  mas  concurso,  ni 
de  mas  edificación  que  la  que  acaba  de  ver  en  el  año 
veinte  y  uno  ;  el  Señor  Gobernador  de  la  Provincia  es- 
coltada por  todos  los  ge  fes  ,  los  señores  coroneles  con 
sus  oficiales  subalternos ,  los  sargentos  con  los  soldados 
de  sus  respectivas  compañías;  todos  llenos  de  fervor, 
interioridad  ,  y  decencia  visitaron  el  Jueves  santo  las  Igle- 
sias,  apresurándose  á  venerar  el  Sacramento  de  amor  que 
en  ese  día  instituyó  nuestro  amabilísimo  legislador  y 
maestro  Cristo  en  protestación  de  que  se  ausentaba  que- 
dándose con  nosotros  hasta  la  consumación  del  siglo. 

Nuestra  municipalidad  se  excedió  asi  misma,  cum- 
pliendo por  la  mañana  en  comunidad  con  la  Iglesia  ,  y  á  lar 
tarde  corriendo  las  estaciones  siguido  de  los  cuerpos  di- 
plomáticos ,  y  de  inmenso  pueblo ,  que  rezaba  por  las 
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calles  convirtiendo  en  Iglesia  y  templo  á  la  Ciudad 
toda. 

¡O  Ciudad  de  la  Trinidad  beatísima!  ¡6  Puerto  de 
Santa  Alaria!  ¿ron  que  es  verdad  que  los  filósofos  in- 
crédulos  no  te  han  hecho  mella  á  pesar  de  lo  mucho 
que  fean  trabajado  en  diez  años?  ¿con  que  los  libros  de 
pasta  dorada 

Hasta  hoy  no  te  han  podido 
Cabar  siquiera  un  tanto? 
\  Eot  em  b()horn\  ¡arre  có  u  Diablo \  la  piedad  ar» 
gentina  está  naturalmente  reñida  con  la  faka  filosofía, 

Pasage  al  caso. 

Cuando  esto  escribo  es  dos  dias  después  de  la  do- 
minica in  albis,y  viendo  yo  que  toc*as  las  noches  que* 
man  h  Judas,  cosa  que  antes  no  se  hacia  sino  el  Sába- 
do santo  me  allegué  á  un  joven  y  le  pregunté  ¿amigo 
que  novedad  es  esta  de  quemar  á  Judas  todas  las  no- 
ches?  y  él  me  respondió  ;  no  padre,  á  Judas  ya  se  le 
quemo  en  el  Sábado  santo;  entonces  repliqué  yo,  y 
3e  dije  ¿amigo,  y  esos  figurones  encuetados  que  cuel- 
gan todas  las  noches  de  las  esquinas  que  casta  de  pa- 
j  sros  vienen  á  ser?  son  me  respondió  ,  los  escritores  fa- 
mélicos ,  y  filósofos  incrédulos  que  abusando  de  nues- 
tra bondad  ,  y  tolerancia  nos  han  eufederado  como  Dios 
sabe,  y  todos  lo  han  visto;  y  después  con  un  aire  de 
indignación  que  daba  espanto  exclamo,  y  dijo  ¡maldi- 
to sea  Voltaire!  ¡maldito  sea  Mirabeau!  ¡maldito  sea  Juan 
Santiago!  ¡maldito  sea  Bolimbroque!  ¡maldito  sea  tanto 


(  293  ) 

leguleyo,  y  tinterillo  rato  gato!  ¡maldito  sea  ! 

jo  aterrado  con  tantas  maldiciones  me  calé  la  canilla 
y  tiré  á  correr  porque  el  joven  no  amainaba  en  sus  ri« 
¿jores ,  y  es  tai  el  susto  que  me  asiste  que  ni  ánimo, 
ni  espíritu  me  ha  quedado  para  sacar  de  este  pasage 
Sa  correspondiente  moralidad. 

Sociedad  teqfílantrópica. 

El  público  sabe  ya  la  historia  toda  de  la  sociedad 
teofilan  tro  pica,  ahogada  en  su  misma  cuna  por  los  fe- 
derales del  año  veinte  que  todo  lo  deshicieron  ,  pero 
Non  omnes  Fábios  abstulit  una  dies. 
Muertos  todos  quedé  yo, 
y  en  mi  el  resto  se  salvo. 

Quedé  yo,  aunque  buscado  ,  y  perseguido  de  muer- 
te ,  y  con  migo  ha  permanecido  la  sociedad  sostenida  á 
mis  expensas  hasta  que  Dios  mejore  sus  horas ,  que  se- 
rá cuando  acaben  de  juntárselas  dispersiones  de  ísrae!, 

En  el  culto  divino,  que  es  el  principal  objeto  de 
la  sociedad,  gasto  animalmente  mil  pesos,  en  los  pobres 
que  son  el  segundo  objeto,  gasto  el  resto  cuando  lo  hay 
repartiendo  ya  de  á  cuatro,  ya  de  á  seis,  ya  de  á;diez 
pesos  en  medios  para  que  alcance  á  todos  los  pobres 
que  concurren  al  exercicio  devoto  de  los  Jueves. 

En  los  niños  que  es  el  tercer  objeto  de  la  socie- 
dad, gasto  el  honorario  de  los  sermones,  que  predico  en 
cuaresma,  y  semana  santa. 

Ademas  la  sociedad  tiene  en  la  Catedral  cáte- 
dra ,  donde  semanalmente  se  explica  el  dogma  al  pue- 
blo todo  el  año ,  y  se  exponen  didácticamente  los  mis- 
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terios  según  el  orden  con  que  la  Iglesia  los  va  cele- 
brando. 

¿Que  falta  pues-  para  poder  decir  que  en  Buenos, 
Aires  hay  una  sociedad  teofiianb  dpiea,  que  no  es  no- 
minal, sino  que  esta  puesta  en  exercieio?  quizá  dirán, 
que  uno  solo  no  puede  ser  sociedad  ;  y  á  eso  digo  que 
yo  soi  solo  al  matarme  ,  pero  que  son  muchos  los  que  mí- 
ran  ,  muchos  los  que  reciben  el  beneficio;  y  muchos  mas 
los  que  no  lo  ogradeceu  ;  luego  está  visto  que  la  socie- 
dad no  puede  ser  mas  numerosa. 

Si  los  que  gastan  su  dinero  en  diversiones  quizá 
perjudiciales  se  esmerasen  en  comprar  mis  números,  y 
esparcirlos  por  el  público,  protesto  que  yo  solo  era  ca- 
paz de  echar  los  cimientos  solidos  de  una  educación 
que  después  de    entablada  la  sostendrían  á  toda  costa, 
jos  mismos  pueblos  ;  la  razón  es  porque  mis  seis  pe- 
riódicos están  empapados  de  espíritu  público  pegajoso, 
y  si  los  que  pudieran  ,  y  debieran  se  animaran  a  pro- 
pagar  mis  panfletos  no  dudo  que  en  poco  tiempo  Sud 
América  aparecería  á  nuestra  vista  tan  apestada,  y  tan 
enferma  como  estoí  yo  ¡ó  peste  inestimable,  gangrena 
suavísima,  veneno  celestial!  ¿quien,  te  impide  los  pro- 
gresos?  ¿por  que  no  sigues  hasta  apestarme  el  corazón , 
engangrenarme  el  alma ,  y  envenenarme  el  espíritu  has- 
ta que  todo  mi  interés,  todo  mi  gozs  ,  toda  mi  felici- 
dad  consista  en  morir  en  el  aire  ,  ó  en  una  cruz  por 
la  salud,  libertad,  independencia,  é  ilustración  buena 
y  bella  de  mi  pueblo? 

Medicina 

Es  tal  el  esmero ,  y  la  delicadeza  con  que  el  ios. 
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íirato  médico  se  emplea  en  la  elección  de  siigetos  para 
maestros  que  habiendo  propuesto  al  Gobierno,  y  obteni- 
do ya  por  algunos  meses  la  provisión  de  las  cátedras 
Rada  menos  que  en  un  Bonpland,  y  en  un  Dr.  Mon- 
tufar,  el  primero  acreditado  en  todo  el  Mundo,  y  el 
segundo  en  e*ta  Ciudad  ,  y  en  la  de  Montevideo  ;  no 
obstante  ha  llegado  á  trepidar  solo  por  una  represen- 
tacion  que  corre  impresa  insinuando  que  mejor  sería  que 
las  cátedras  "se  diesen  por  oposición  ;  y  no  dudo  que 
en  adelante  asi  se  hará  en  el  caso  que  no  sean  los  fa- 
cultativos  tan  escasos  como  lo  son  al  presente:  la  oposición 
es  seguramente  para  mejorar,  y  esta  es  muy  oportuna 
cuando  hay  muchos  entre  quienes  escojer,  pero  délo 
contrario  la  elección  hecha  por  el  mismo  instituto  debe 
ser  en  mi  concepto  preferible. 

Advertencia  precautoria. 
Es  hasta  donde    puede  llegar  el  espíritu 
chismoso  de  que  están  animados  muchos  de  nues- 
tros politicones ;  ellos  son  tan  topos  que  ni  siquiera 
ven  la  pared  de  enfrente,  pero  para  levantar  ufi 
caramillo  son  tan  linces  que  en  eso  mismo  acre- 
ditan la  rudeza  no  solo  de  su  entendimiento,  sino 
también  de  su  corazón  ;  comunmente  aquellos, 
con  quienes  fue  escaso  el  cielo  en  puntos  de  saber, 
suelen  siquiera  tener  el  cor  azon  adino,  pero  aque- 
llos, á  quienes  los  ciega  la  malicia,  aquellos  á 
quienes  la  envidia  los  hace  topetar,  y  palpar  á 
medio  día,  esos  tienen  las  tinieblas  en  el  corazón, 
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y  del  corazón  les  salen  los  hollines  para  errar  con 
sabiduría,  que  es  el  peor  modo  de  errar. 

Pasa  ge  al  caso. 
Por  dar  yo  contra  los  portugueses  que  en 
Montevideo  hicieron  enmudecer  al  docto,  al  filán- 
tropo, al  célebre  porteño  fr.  Pedro  Luis  Pacheco 
di  á  luz  su  comunicación,  y  adjunto  extracto  de! 
Sermón  que  dio  motivo  á  la  alarma  de  los  ameri- 
canos federales,  que  unidos  con  los  lusitanos  con- 
tra Buenos  Aires  no  podían  menos  de  estarlo  con- 
tra aquel  padre  porteño  que  les  decia  las  verdades 
o  totalmente  desnudas,  6  á  lo  menos  en  camisa. 
La  política  dictaba  que  nuestros  politicones, 
aunque  no  fuese  mas  que  por  política,  acrimina- 
sen la  conducta  del  gobierno  portngues,  y  de  los 
pobres  diablos  que  están  allá,  porque  acá  no  qui- 
simos hacerlos  morder  la  tierra. 

Pero  jó  boberia  inmensa  la  de  nuestros  bobines! 
consultan  la  cosa  con  su  corazón,  y  desentendién- 
dose de  la  homilía  porque  los  escalda,  se  agarran 
de  la  carta  confidencial  donde  el  padre  Pacheco 
me  dice  ;  que  nunca  tenemos  motivo  mas  fuer- 
te para  renunciar ,  detestar  ,  y  execrar  á  la  me- 
trópoli que  cuando  vemos  que  está  atropellando 
toda  legislación  canónica  ,  y  civil ,  declarándose 
contra  el  real  sacerdocio ,  y  rompiendo  los  sa- 
grados vínculos  de  la  independencia  espiritual 
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del  Soberano  Pontífice ,  se  hace  cismática ,  y  se 
desvia  de  Jesuchristo. 

jMetropoU  dijiste!    Es  así  que  no  hay  mas 
metrópoli  que  Buenos  Aires  ,  luego  la  carta  con- 
fidencial del  padre  Pacheco,  es  una  proclama 
dirigida  á  las  provincias  para  exortarlas  á  sepa- 
rarse de  Buenos  Aires  ;   pero  políticos  del  de- 
monio ¿todabia  pensáis  que  las  provincias  pue- 
den estar  mas  separadas?  políticos  ramplones  ¿no 
veis  que  Buenos  Aires  ni  se  ha  hecho  cismá- 
tica ,  ni  se  ha  separado  del  Pontífice,  ni  ha  atro- 
pellado la  legislación  canónica,  sino  que  antes  al 
contrario  se  ha  reido  á  todo  reir  de  los  rebus- 
cos con  que  en  un  rnotin  nos  atronó  el  Cabil- 
do de  la  Aldea  del  Lujan?  políticos  estupendos 
¿no  habéis  visto  que  Buenos  Aires  ha  desterra- 
do á  los  periodistas  que  nos  trasladaban  los  pa- 
peles cismáticos  que  se  publican  allá  en  la  me- 
trópoli de  la  cual  dice  el  R.  Pacheco  que  nun- 
ca mas  oportunamente  ni  con  mejor  motivo  de- 
bemos separarnos  que  cuando  se  hace  cismática! 
Moralidad. 
¿Hasta  cuando  hemos  de  ser  linces  para  ofus- 
car, y  confundir  el  verdadero  mérito?  ¿como  quie- 
ren ser  libres  los  que  para  afectar  profundidad 
se  precipitan  en  lo  profundo  de  una  niñería  pa- 
ra' alarmar ,  seducir ,  y  sorprehender  á  otros  ni- 
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ños,  que  de  puro  niños  los  veneran  como  á  orá- 
culos para  fluctuar  en  el  mar  inmenso  de  mil 
vulgaridades  % 

El  R.  Pacheco  jamas  imaginó  que  yo  die- 
se á  la  prensa  su  carta ,  y  prueba  de  ello  es 
que  yo  para  darla  al  público  le  quité  mil  otras 
cosas  que  el  padre  me  decia  en  ella  sobre  otros 
varios  asuntos;  y  si  el  intento  del  padre  era  no 
nías  que  hablar  conmigo  ya  se  deja  ver  que  no  me 
habia  de  aconsejar  que  me  separase  de .  Buenos 
Aires,  pues  sabe  que  en  punto  de  arpar  a  Buenos 
Aires  soi  yo  tan  fino  como  lo  puede  ser  el  mismo 
padre  Pacheco  ,  que  es  fino  entre  los  finísimos. 
¡Válgate  Dios  por  envidia,  y  que  dura  tienes  la 
condición!  ¡ojala  el  R.  Pacheco,  hubiese  naci- 
do en  Calamnchita  ,  en  San  Bentus,  en  las  Hi- 
guerillas, en  Cha! lauta ,  en  Chinzacate,  en  Es- 
chilin  ,  y  no  en  Buenos  Aires!  (1) 

Invasión  de  Ramírez  y  de  los  indios. 

Yo  sé  de  cierto  que  á  Ramírez  se  le  han 
desertado  mas  de  quinientos  hombres,  pero  aun- 
que no  le  quedasen  mas  que  ciento  él  ha  de 
venir  ;   no  lo  dudéis  argentinos  ;  la  razón  es  por- 

(  I  )  El  Teo-filantrópico  se  sacudirá  del  cargo  que  le  haceu  al 
Gauchipolííico  sobre  el  principe  de  Luca  ,  aquellos  mismos  qwe  cailaban 
oomo  mudos  cuando  el  joven  de  cortas  observaciones  los  enlucaba 
que  era  un  contento. 
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qne  los  nidos  de  adentro  están  en  fermentación, 
y  el  fuego  eléctrico  que  despiden  no  encontran- 
do repulsión  en  los  que  debieran  velar ,  atrae 
poderosamente  á  los  que  para  robar  no  duermen, 
ni  dormitan. 

Pero  ¿donde  están  esos  nidos?  ¿en  qué  se 
conoce  que  están  fermentados?  ¿cuales  son  los 
conductos  subterráneos  por  donde  con  tanta  ra- 
pidez  se  difunde,  y  comunica  el  fuego  eléctri- 
co? ; Valídame  Dios!  Si  yo  nombro  personas,  lue- 
go dicen  que  nombro  personas  :  si  yo  digo  que 
muchos  comen  chamico,  luego  dicen  que  no  guar- 
do moderación,  que  ofendo  el  decoro  público, 
y  me  obligan  a  que  diga  que  no  lo  dije  por  tanto. 

Digo  pues  que  iojs  nidos  no  sé  donde  están, 
y  de  aqui  no  me  sacara  nadie  ;  en  cuanto  á 
\o  de  que  están  fermentados  lo  conozco  por  los 
Sin  tomas. 

Primer  S mioma. 
El  primer  Síntoma  es  la  desfachatez  con  qu* 
personas,  por  otra  parte  cobardes,  se  presentan 
en  público  con  gesto  amenazador. 

Segundo  Síntoma. 
El  que  estas  mismas  personas  esparcen  fal- 
sedades ,  y  sin  tener  imprenta  no  obstante  con 
la  velocidad  del  rayo  hacen  correr  en  todas  di- 
recciones las  especies  seductivas  que  les  parece, 
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y  con  las  circunstancias,  y  adictamentos  que  sé 
les  antoja. 

Cuando  arribo  de  la  Colonia  el  Dr.  D.  Gre- 
gorio Tagle  esparcieron  en  un  momento  que  es- 
taba provisto  ya  de  Secretario  de  Estado  ;  cuan- 
do arribo  D.  Juan  Martin  Pneirredon  anuncia- 
ron de  cierto  que  estaba  ya  colocado  de  Gober- 
nador sustituto,  que  el  Brigadier  Rodríguez  sa- 
lía á  campaña  ,  y  que  nuestra  venta  estaba  ya 
concluida,  y  consumada,  y  á  este  tenor  sin  ne- 
cesidad de  imprenta ,  y  por  medio  déla  electri- 
cidad federimontoáiera  lo  comunican  todo  in  ictu 
oculi  ,  et  in  tuba  diaboli. 

No  lo  dudéis,  ó  vosotros  todos  los  que  pen- 
sáis con  el  juicio,  y  madurez  de  las  personas 
sensatas,  y  estad  seguros  que  hasta  los  indios  in- 
fieles obran  en  razón  directa  de  los  nidos  fe- 
derales ocultos  con  el  velo  de  nuestro  descui- 
do portentoso. 

Alerta,  alerta,  Argentinos  /  esta  provincia 
para  que  sea  de  todos  primero  debe  ser  vues- 
««■%    ira ;  fuera,  fuera  ca rafas  ;  o  dito  dito. 

SUBSCRIPCION. 
Habiéndose  dado  parte  al  publico  que  para  dar  a  la  prensa  to- 
do lo  que  hay  que  saber  en  orden  á  la  reforma  del  Clero  es  indis- 
pensable abrir  una  subscripción;  muchos  vienen  á  pedirme  que  los  subs- 
criba ,  y  yo  les  digo  que  no  entiendo  lo  que  es  eso;  y  en  efecto  es  asi 
que  no  lo  entiendo  ,  pues  los  periódicos  siempre  siempre  los  he  Jeido 
de  gorra  como  leen  muchos  mis  números  cuando  debieran  comprarlos 
para  sustirme  de  metales. 

En  esta  virtud  digo  que  el  que  quiera  suscribirse  vaya  á  dar  su 
nbre  ó  en  la  Imprenta  de  Expósitos ,  ó  en  la  vereda  ancha  y  cuan- 
do la  nomina  llegue  al  número  de  ciento  y  cincuenta  individuos  en- 
tonces se  les  avisará  para  que  empieze  el  trimestre,  y  Christo  con  todoi, 
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DESPERTADOR  TEOFILANTROPICO. 

Buenos  Aires  Mayo  23  de  1821. 

Bendición  de  Banderas. 
§  1.° 

De  mi  confieso  que  he  solido  gastar  muchas  horas 
en  averiguar,  cual  es  la  distinción,  que  intervine  enti- 
la religión,  y  la  política;  pero  siempre,  siempre  he  ve- 
nido  ."concluir  que  la  política  de  un  pueblo  es  la  re- 
lición  que  profesa,  de  modo  que  cualquier  pueblo  en* 
tonces  debe  llamarse  impolítico,  cuando  usa  de  una  po- 
lítica peculiar,  6  de  una  política  distinta,  o  no  cohe- 
rente  con  sus  máximas  religiosas;      ai  ma  pohtique 

á  moi.  . 

Y  aunque  hablando  obsolutamente  es  cierta  y  se- 
gura esta  máxima,  mucho  mas  cierta,  y  segura  es  con 
respecto  al  cristianismo;  los  cristianos  reconocemos  por 
gefe  y  cabeza,  á  un  hombre  que  emprehei  dtó  desua 
certas  antiguas  enemistades;  instaurarlo  todo  en  el  cíe- 
lo,  y  en  la  tierra;  juntar  en  uno  los  dos  p  utbks  judai 
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co,  y  gentílico;  quitar  el  cuchillo  de  los  sacrificios,  y 
adquirir  el  glorioso  renombre  de  redentor,  dando  su  vi- 
da en  un  cadalso  por  la  salud  de  su  linage;  de  modo* 
que,  según  la  rara  expresión  del  Ap*ostol,  la-  benigni. 
dad,  y  humanidad  de  Jesuchrisío  no  apareció,  ni  se  dejo 
"ver  para  otra  cosa,  sino  para  que  dejando  nosotros  la  irnpie- 
d;i:í5  y  detestando  los  deseos,  y  máximas  impolíticas  del 
siglo  vivamos  politicamente,  esto  es  sobria,  y  justamen- 
te en  este  mundo. 

§  2.° 

Siendo  pues  el  autor,  y  consumador  de  nuestra  fé„ 
lo  suairoo  de  la  política,  y  siendo  su  crac  Irma  lo  esquí- 
sito  de  la  mas  lina  política,  resulta  que  en  su  tribu- 
na! de  gracia,  está  el  código  de  los  pueblos,  la  libera- 
lidad de  ideas,  la  filantropía,  el  bello  estilo,  el  buen 
gusto,  y  los  deseos  eficaces  de  prevenir  á  todos  con  el 
honor,  y  de  morir  por  todos  para  parecemos  al  que  es* 
tá  boj  coronado  de  gloria,  porque  siendo  forma  de  Dio*, 
/magen  de  su  substancia  T  y  espejo  sin  mancha  de  la 
divina  claridad,  no  obstante  se  anonadó  hasta  el  extre. 
mo  de  consagrarse  al  servicio  público,  y  ser  como  ea 
efecto  fue  siervo  de  toda  la  fraternidad. 

§3.°  1 

Coa  ía  satisfacción  del  mundo  desafio,  no  solo  á 
todos  los  hombres,  sino  también  á  todos  los  Angeles, 
para  que  agotando  todas  sus  inteligencias  lleguen  siquie- 
ra á  imaginar  unos  golpes  de  política  tan  magistrales» 
como  los  de  nuestro  amabilísimo  legislador,  y  maestro 
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Christo;  pero  estoi  seguro  de  que  esfe  misterio  escondido 
en  los  ligios  eternos,  y  manifestado  en  ía  píen ttud  de 
Jos  tiempos  no  pudo  jSmas  ocurrir  á  criatura  alguna  ; 
gestos  rangos  solo  pueden  tener  por  autor  al  que  es  el 
origen  de  toda  beneficencia! 

Y  si  antes  dije  que  todo  hombre  religioso  es  poli- 
tico ,  sea  cual  fuere  ía  religión  que  profesa  ¿que  no  diré 
de  aquellos  que  están  unidos  por  fé,  por  esperanza,  y 
por  amor  á  aquel  que  no  solo  es  nuestra  justicia,  nues- 
tra santificación,  y  redención,  sino  también  el  ejemplar 
de  la  política  con  que  debemos  portarnos  para  con  Dios, 
para  con  nosotros  mismos,  y  para  con  nuestros  próxi- 
mos, ya  sean  amigos,  ya  sean  enemigos? 

§  4- 

¡Americanos!  Vosotros  no  podéis  ignorar  que  en 
les  años  de  nuestros  desvarios  habiéndonos  dejado  po- 
seer del  frenesí  político  filosófico  nos  hemos  hilado  los 
sesos  estudiando  político,  y  patriotismo  en  unos  libros 
llenos  de  impiedad,  y  de  blasfema  para  recoger  como 
hemos  recogido  los  frutos  de  una  prostitución,  y  degra- 
dación extremosa,  que  si  no  nos  ha  reducido  á  la  na- 
da es  porque  el  dedo  de  Dios,  y  su  providencia  nos  ha 
sostenido  para  que  podamos  ver  y  palpar,  que  lo  que 
ge  siembra  eso  es  lo  que  se  recoge. 

Ya  ¡gracia»  á  Dios!  sabemos  que  la  seguridad  de 
una  Ciudad  no  consiste  en  el  número  de  sus  habitan- 
íes  ,  y  que  pueden  muy  bien  sesenta  mil  hombres  líe 
nos  de  sobervia  rendirse  humildes  á  cuatrocientos,  o  seis- 


cientos  indecentes  mal  armados;  sabemos  ¡gracias  á  Dios! 
que  la  seguridad  no  consiste  en  tener  una  safo  llena  de 
fusiles,  y  atestada  de  sables;  porque  ya  se  ha  visto  que  la 
misma  gente  jugando  como  quien  juega  en  menos  de 
veinte  y  cuatro  horas  disipó  todo  ei  armamento,  ó  como 
inútil,  ó  como  perjudicial,  o  como  cosa  que  habiendo 
estado  mucho  tiempo  bien  puesta  era  ya  preciso  tirar- 
3a  por  hay. 

La  seguridad  de  un  pueblo  consiste  en  la  sobrie- 
dad, y  en  la  justicia  de  sus  habitante?-;  por  medio  de 
la  sobriedad  nos  libramos  de  discursos,  y  máximas  lie. 
ñas  de  novelería  que  corrompen  la  opinión  ;  por  medio 
de  la  sobriedad  ceñimos  nuestros  deseos  a  no  saber  mas 
délo  que  conviene,  y  á  no  dejarnos  seducir  de  la  no- 
vedad para  que  no  seamos  llevados  de  aquí  para  allí  por 
cualquier  viento  de  doctrina. 

Por  medio  de  la  justicia  damos  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios,  reconociéndolo  por  autor  único  de  todos  nuestro» 
bienes  empezando  todo  por  él  para  acabar  dándole  glo. 
ria,  y  atribuyéndole  el  feliz  éxito  de  todas  nuestras  era. 
presas. 

§»•• 

Esta  sobriedad,  y  justicia  se  va  haciendo  muy  sen- 
sible en  Buenos  Aires,  pues  por  una  parte  los  libros 
impíos,  6  de  pasta  dorada  son  satirizados  hasta  el  abur- 
rimiento?, y  por  otra  el  pueblo  se  complace  en  acudir 
á  Dios  como  á  Señor  de  los  ejércitos,  y  único  autor  de 
les  triunfos,  y  de  las  victorias. 

£1  dia  veinte  del  presente  Mayo  es  una  prueba  bien 


y 
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noble  de  esta  verdad;  el  regimiento  del  orden  depSsU 
to  su  bandera  el  dia  diez  y  nueve  en  la  Catedral  co- 
locándola al  pie  de  los  altares,  y  esta  acción  sola  vas- 
tó  para  que  se  conmoviese  virtuosamente  todo  el  pue- 
blo,  que  al  otro  dia  inundó  la  Iglesia  en  términos  que 
si  el  presbiterio  no  hubiese  estado  coronado  de  tropa 
difícilmente  se  hubiese  podido  ejecutar  la  piadosa  cere- 
monia. 

Antes  de  la  misa  se  presentó  el  Señor  Dean  con 
capa  de  coro,  y  habiéndosele  presentado  la  bandera  del 
orden  por  los  gefes  que  permanecieron  de  rodillas,  en- 
tono y  dijo; 


Adjtttorum  nostrtim  in 
nomine  Domine. 

Respondió  el  Coro. 
Qui  fecit  coelum,  et  ter- 

rom. 

Entonó  el  celebrante. 
Dominus  vobiscum 

Respondió  el  Coro, 
Et  cum  spiritu  tuo. 

,  Oremits. 

Omnipotens  sempiterno 
deus ,  (mi  es  cunctorum 
bencdiciio  el  truwfaniuim 
Jbrtitudo ,  réspice  propi 
tius  ad  preces  humiliiatis 
nostres,  et  hoc  vexillum, 
quod  bellico  usiti  prepa 
ratum  est  celesti  benedic- 
tione  sanctifica  ut  contra 


Nuestro  auxíiio  consiste 
en  el  nombre  del  Señor. 

Respondió  el  Coro. 
El  cual  hizo  el  Cielo,  y  la 

tierra, 

El  Señor  sea  con  vosotros 

Respondió  el  Coro. 
Y  también  con  tu  espíritu. 

Oremns. 

O  mnipotente  y  serñpiter 
no  Dios,  que  eres  la  ben- 
dición de  todas  las  cosas, 
y  la  fortaleza  de  los  que 
triunfan  ,  atiende  propi» 
ció  las  suplicas  de  nuestra 
humildad,  y  santifica  con 
tu  celestial  bendición  esta 
bandera  preparada  á  el  uso 
bélico,  para  que  sea  pode- 
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adversarias ,  el  rehelles 
naíiones  sií  validum  ,  et 
tito  munmúne  circumsep* 
tum;  sitqne  inimicischris- 
tiani  populé  íerribile,  at 
que  in  te  conjidentibus 
solidamenium ,  et  cer- 
ta fidncia  victoria? ;  tu 
etiim  es  deus  qui  conferís 
bella  ¡  et  coslestis  presidii 
sperantibus  in  te  prestas 
anxilium  per  unicum  fi 
lium  ttium  Domimim  nos 
trum  ,  qui  te  cum  vivit,  et 
reinatin  unitate  spiritus 
sane  ti  deus  per  omnia  se 
cula  sceculorum  Amen. 


rosa,  y  rodeada  con  fu  pro- 
tección contra  las  naciones 
adversarias,  y  rebeldes;  sea 
también  terrible  para  loa 
enemigos  del  nombre  cris» 
tiáno;  sea  para  ios  que  en 
tí  confian  robustez,  y  con. 
fianza  cierta  de  la  victoria: 
pues  tu,  5  Dios,  sois  ei  que 
deshaces  las  guerras,  y  das 
á  auxilio  de  celestial  patro- 
cinio á  los  que  en  tí  espe- 
ran por  medio  de  tu  uni- 
génito hijo  que  contigo,  y 
con  el  espíritu  santo  vive 
y  reina  por  los  siglos  de  los 
iglos.  Amen. 


Se  siguió  el  asperges  de  agua  bendita  é  inmedia- 
tamente el  celebrante  entregó  ! a  bandera  ai  gefe  diciendo 


'  Accips  vexülum  CPÍesti 
benédictióne  sanctifica  • 
tum  ,  sit  que  inimicis  po> 
pnli  christiani  terribile,  et 
det  tibi  ÍJominus  f/rallffm 
ut  ad  ipsius  nomen,  et  ha- 
norem  curn  Uto  hostium 
cuneos  potemer  penetres 
incolumis ,  et  securus.j 


Recibe  esta  bandera  san- 
tificada con  celestial  bendi- 
ción ;  ella  sea  terrible  para 
los  enemigos  de)  nombre 
cristiano  ,  y  el  Señor  te  dé 
gracia  para  que  con  elia  en 
su  nombre,  y  por  su  honor 
penetres  poderosamente  *  y 
con  incolumidad  ,  y  segu- 
ridad las  filas  de  los  ene- 
migos. 
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Después  de  entregada  la  bandera,  el  celebrante  le 
dio  al  gefe  un  ósculo  de  paz  diciendole  pax  tibi,  y  el 
gefe  le  beso  la  mano  ,  se  pus©  en  pie ,  y  entregó  al 
abanderado  la  inania  bendita. 

Siguió  la  Misa  solemne ,  y  al  entonarse  el  evange- 
lio todos  los  oficiales  del  Orden  puestos  en  pie  ,  y  de- 
senvainando las  espadas  las  pusieron  al  hombro  en  for- 
ma de  marcha  para  dar  á  entender  la  prontitud  de  su 
ánimo  á  emplearse  en  la  defensa  del  Santo  Evangelio: 
en  el  semblante  de  todos,  y  de  cada  uno  de  los  oñr 
ciales  se  leia  esta  expresión,  qui  zelum  habet  legis  exeat 
post  me;  quien  tuviere  zelo  por  el  orden  júntese  coa 
migo  ,  expresión  concisa,  y  enérgica  de  la  cual  se  valió 
Matatías  para  entonar  al  degradado  pueblo  Israelítico. 

Pero  á  penas  el  celebrante  elevó  la  Hostia  cuando 
todas  las  armas  ,  todo  el  poder  humano  se  postró ,  y 
se  rindió  al  Omnipotente  ;  la  bandera  se  batió  cuatro 
veces  inclinándose  alternadamente  hasta  besarla  tierra, 
y  asi  permaneció  todo  unido  con  el  polvo  mientras  nues- 
tro sacerdote ,  y  nuestra  victima  permaneció  sobre 
las  aras. 

§  <?•* 

Todas  estas  ceremonias  aun  cuando  careciesen  del 
espíritu  interior  que  las  anima  ,  y  vivifica,  y  aun  cuan- 
do no  fuesen  mas  que  puras  invenciones  de  la  políti- 
ca ,  ó  sugestiones  del  fanatismo  no  por  eso  dejarian  de 
ser  muy  á  propósito  ya  para  infundir  espíritu  marcial 
en  los  guerreros,  ya  para  uniformarlos,  ya  para  unir 
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en  un  cuerpo  á  los  profesores  de  armas  con  los  íninis 
tros  de  paz ,  sin  confusión  de  ambas  profesiones. 

Los  impíos  mismos  mas  de  una  vez  han  confesa- 
do esta  verdad  ,  y  el  gefe  de  ellos  en  su  historia  filo- 
sófica satirizando,  y  blasfemando  de  las  cruzadas  no 
obstante  llegó  á  confesar  cuanto  es  el  influxo  de  la  re- 
ligion  en  el  esfuerzo  bélico  :  tout  est  croyable  de  V 
emporiement  religieux  des  peuphs  :  todo  es  creible 
(dice  Voltaire)  todo  es  creible  del  entusiasmo  religioso 
de  los  pueblos. 

Pues  si  todo  es  creible  ¿  quien  será  tan  necio  que 
no  lo  espere  todo  del  espíritu  religioso,  máxime  cuan 
do  estamos  viendo ,  y  palpando  los  males  en  que  nos 
ha  precipitado  nuestra  pasada  disipación?  ¡  fuera  cara- 
fes  !  ¡  fuera  caraferos !  quémense  en  la  plaza  pública^ 
esos  libros  contra  la  religión ,  esos  libros  contra  el  ele. 
ro  ;  y  si  queremos  ser  malos  seámoslo  en  hora  mala 
como  lo  son  todos  los  diablos;  pero  si  quiera  conten- 
témonos con  no  ser  peores  que  los  diablos ,  los  cuales 
creen  y  temen  para  ser  como  son  mucho  mejores  que 
los  incrédulos ,  los  cuales  ni  son  hombres  ,  ni  son  bes- 
tias,  ni  demonios;  y  que  son?  respondo  qué  son  la 
abominación  de  la  desolación  precursora  de  ante  cristo 
y  de  ia  ruina  del  linago  humano. 

Señor  Teofilántropico. 

A  peor  va  nnestra  mejoría  con  los  periodistas ,  y 
según  vamos  vmd, ,  y  sus  coescritores  saldrán  canoni- 
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zaaos  ,  porque  al  fin  vmds.  jamas  se  descuidan  en  daá- 
dos  usía  y  á  veces  excelencia  y  aun  alteza. 

Pero  "el  periódico  nuevo  titulado  el  Argos  de  Bue- 
nos Aires  en  su  número  segundo  después  de  apostrofar 
&  las  señoritas  de  Buenos  Aires  ,  después  de  tratarlas  de 
hmS.  rebajándoles  el  tratamiento  de  usia  que  hasta 
hora  les  han  dado  los  periodistas  ,  y  aun  el  mismo  Gau- 
chí político  á  pesar  de  ser  un  poco  descomedido  ;  y  fi- 
nalmente después  de  calificarnos  de  fáciles,  dice  ;  se  me 
permitirá  referir  el  suceso  senúUamente  á  mis  amadas 
paisanitas. 

Hable  pues  el  hombre  semillo,  permiso  tiene,  y 
ya  las  señoritas  nos  disponemos  á  oir  ,  y  ver  el  parto 
de  los  montes  :  atención  que  ya  el  Argos  empieza*  des- 
calabrarnos con  su  historia,  y  dice  asi.-P^s  señori- 
tas, han  de  saber  vmds.  que  el  sumo  Dios  Júpiter 
-se  enamoró  de  una  ninfa ...  Ja  ninfa  escachó  huma- 
namente los  suspiros....  Juno  tira  la  manta  y  se  des- 
cubre el  pastel...  Júpiter  defiende  á  su  querida,  y 
¿zas!  hace  que  esta  se  trasforme  en  vaca. 

Las  señoritas  no  nos  agraviamos  de  lo  rancio  ,  in- 
sulso ,  y  apoplético  del  cuento;  lo  que  no  pedemos 
tolerar  es  los  apostrofes  con  que  se  dirige  a  nosotras 
diciendo;  si  señoritas,  como  suena.— La  linda  Joo 
de  princesa  que  era  de  los  arginos  vino  á  ser  de  goh 
pe  una  hermosa  vaca  blanca,  blanca  cual  mi  htorcita. 

¡  Habrá  bribón  semejante  !  él  será  el  toro  blanco, 
y  el  gran  cornudo,  que  no  la  señorita,  y  vea  como 
habla  í  que  por  acá  ninguna  señorita  ha  sido  vaca ,  ni 
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lo  sera  jamas  por  mas  que  el  Argos  diga,'  y  repha  r 
si  S( ñor Has  ,  si  señoritas,  sepan  vmds.  tyc. 

Dígole  á  vmd.  Señor  Suplementista  que  si  en  ma- 
nos de  las  señori  fas  estuviera  no  era  el  Argos  el  que 
se  nos  habia  de  ocultar  entre  las  caricaturas,  y  figuri- 
tas de  la  independencia. 

Dios  guarde  &c.  Dona  una  señorita  que  no  es 

vaca  blanca  por  mas  que  el  Argos  diga  si  señoritas-. 

Jffli  Señora  Da,  Señorita  que  no  es  vaca  blanca 
por  mas  que  el  Argos  diga  si  Señoritas. 

El  carácter  del  siglo  diez  y  nueve  consiste 
en  agraviar,  desacreditar,  vilipendiar  y  echar  por 
tierra  las  dos  únicas  columnas  de  la  sociedad,  que 
son  el  clero,  y  el  sexo  virtuoso:  sí,  mi  Señora,  los 
políticos  del  día  cuando  no  insultan  de  intento  á 
las  matronas,  lo  hacen  de  costumbre,  é  indelibera- 
damente ;  lo  misino  sucede  con  respecto  al  el  era. 

No  es  eso  lo  peor  sino  que  ya  las  lágrimas 
en  las  mejillas  de  los  sacerdotes,  y  el  susto  en  eí 
semblante  de  las  matronas  es  para  ellos  como  na- 
da ;  apelo  á  los  sucesos  del  año  veinte  ;  los  sacer- 
dotes exortuban  á  pelear  contra  seiscientos  ladro- 
nes, las  matronas  llenas  de  pavor,  y  de  susto  cla- 
maban desde  sus  mas  retirados  aposentos,  pero  la 
inmensa  mocetonada  abrazaba  como  hermanos  á 
7 os  anarquistas  despreciando  el  clamor  de  sus  mi- 
nistros como  si  no  fueran  hermanos,  y  padres,  y 
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el  llanto  de  las  matronas  como  si  fueran  unas 
vacas  blancas;  si  Señoritas! 

Pero  tiempo  es  ya  que  los  repetidos  escar- 
mientos nos  hagan  apreciar  como  se  merecen  á 
Jos  que  son  el  corazón  de  la  república  ;  tiempo  es 
que  el  varón  al  tiempo  de  empuñar  la  espada  diga 
pro  aris,  et  focis  :  esta  espada  me  la  da  la  patria 
para  defender  las  aras,  y  para  defender  las  ma- 
tronas, que  no  son  vacas,  ni  cabras  sino  lo  me- 
jorcito  de  la  república. 

Si  el  Argos  tiene  cien  ojos,  los  cien  ojos  no 
son  bastantes  para  conocer  el  mérito,  y  aprecio 
debido  á  las  matronas,  y  debiera  aconsejársele  que 
use  de  anteojos  cada  vez  que  se  ofrezca  el  tratar 
esta  materia,  si  no  quiere  que  lo  llamen  impoliti-» 
co,  ó  político  del  siglo  diez  y  nueve. 

Dios  guarde,  &c. — El  Suplementista. 

AVISO  AL  PUBLICO. 

Da.  María  Retazos  ha  recibido  nuevas  co- 
municaciones del  general  Ramírez,  dirigidas  á  so- 
licitar que  la  Señora  se  declare  por  su  madrina, 
asi  como  se  ha  declarado  madre  de  los  Indios 
pampas  ;  ítem  le  suplica  se  sirva  sugerirle  algu- 
nos medios,  y  arbitrios  para  escapar  de  la  tre- 
menda. 
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Doña  María  le  lia  contestado  con  nobilísimos 
comedimifeiitos,  recibiendo  á  su  Exa.  por  ahijado, 
y  sugiriéndole  el  único  arbitrio  que  le  queda  para 
verificar  su  fuga  repasando  el  Paraná  sin  ser  mo- 
lestado de  los  Santafeeiuos,  y  Porteños  ;  las  con- 
testaciones de  Da.  María  contienen  doctrina  inte- 
resante, y  por  eso  es  que  el  sábado  se  darán  al 
publico  en  ei  numero  tercero  de  la  Señora. 

OTRO. 

La  carta  latina  de  nuestro  Exmo.  Cabildo 
al  Sumo  Pontífice  se  dará  al  publico  en  la  sema- 
na que  viene,  con  su  correspondiente  traducción 
al  castellano,  y  en  las  otras  semanas  las  car- 
tas restantes. 

Invitación  de  la  Legión  Pútrida, 

Los  ge  fes  y  oficiales  de  la  Legión  Patricia,  que- 
riendo solemnizar  de  im  modo  digno  la  víspera  del 
gran  día  de  la  regeneración  de  8ud  América  ;  lo  han 
elegido  para  la  bendición  de  sus  banderas  ,  teniendo  el 
honor  de  invitar  á  N.  para  dicha  función  el  día  24 
á  las  10  de  la  mañana  en  la  Iglesia  Catedral  ,  y  el 
mismo  dia  á  las  8  de  íá  noche  al  cuartel  de  la  Legión 
¿  un  refresco  militar. 

IM  PRENTA  DE  LOS  EXPOSITOS. 


NÍTM.  2L 

DEL 

£  U PEE  MENTO 

A  L 

DESPERTADOR  TEOFILANTROPICO. 

Buenos  Aires  18  de  Septiembre  de  1822 

Si  cuando  yo  seguía  la  carrera  de  mis  es- 
tudios hubiese  llegado  á  concebir  que  algún  dia 
con  mis  tareas  literarias  habia  de  persuadir ,  y 
aun  obligar  á  mi  pueblo  á  que  no  consintie- 
se imprimir  panfleto  alguno  sin  previa  censu- 
ra ,  ciertísimo  es  que  yo  hubiese  puesto  mas 
esmero  en  merecer  esta  dicha :  la  censura  pre- 
via es  un  freno  contra  la  licencia  de  los  es- 
critores y  es  una  barrera  que  contiene  á  los 
zoilos  para  que  no  se  introduzcan  sin  vocación 
al  sacrosanto  alcázar  de  Minerva ,  donde  en- 
tran solamente  tos  sabios  .  y  eso  caminando  de 
rodillas  ,  y  mirando  sm  pestañear  el  semblan- 
te de  la  diosa  para  no  discrepar  en  un  ápice 
6  para  transmitir  fielmente  del  aíma^  y  del 
corazón  al  papel  los  inefables  destellos  de  la 
sabiduría,  prudencia,  y  demás  virtudes  que  res- 
plandecen con  luz  original  en  aquel  rostro  divino. 

Aun  cuando  por  imposible  llegásemos  á 
tener  una  república  compuesta  toda  ella  de  sá- 
bios  de  primer  orden  ,  no  obstante  la  censura 
previa  seria  de  una  necesidad  indispensable:  1* 
razón  es  porque  el  sabio  jamas  se  ve  libre  to- 
talmente de  pasiones  :  el  sábio  Cuanto  mas  lo 


\ 
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es,  mas  puertas  abre  á  los  errores,  y  por  eso 
es  que  el  sábio  Juan  Santiago  Rouseau  (1) 
llegó  á  decir  en  su  Emilio,  y  lo  demostró  has- 
ta la  evidencia ,  que  muchos  mas  errores  sin 
comparación  había  en  la  academia  real  de  las 
ciencias  de  París ,  que  en  las  tribus  bárbaras 
de  los  ho tentóles. 

La  censura  previa  está  insinuada  de  mil 
modos  en  las  sagradas  letras:  en  el  Génesis  ve- 
mos que  habiendo  trazado  Dios  el  mundo  ,  y 
habiendo  impreso  en  él  su  imagen  ,  no  quiso 
dejarla  correr  sin  criar  en  el  sexto  dia  un  cen- 
sor rígido  que  calificase  ,  é  impusiese  el  nom- 
bre propio  á  las  mismas  obras  que  había  idea- 
do con  su  sabiduría  ;  y  fabricado  con  su  om- 
nipotencia 3  adduxit  ad  Adam  ui  eis  nomina  im- 
poneret ,  ei  omne  quod  vocavü^  Adam  ipsum 
est  nomen  ejus :  trajo  las  cosas  á  la  inspección, 
y  á  la  censura  de  Adán ,  y  la  calificación  de 
este  sábio  fue  tan  exacta  ,  que  á  cada  cosa  la 
llamó  con  su  propio  nombre. 

Aun  hay  mas:  por  desgracia  en  el  pa- 
raíso estaba  el  árbol  de  la  vida ,  y  nuestro  sá- 
bio por  apresurarse  á  vivir ,  reprobó  la  tardan- 
za de  la  Ubre  manducación  ,  de  cuyas  resul- 
tas comiendo  se  atragantó  ,  se  empachó  á  él, 
y  empachó  á  todos  los  que  siendo  hijos  de  tal 
padre  censuramos  á  veces  con  pasión ,  pero  no 
por  eso  debe  condenarse  la  censura  previa. 

En  el  Exodo  habiendo  determinado  Dios 
en  sus  consejos  eternos  dar  la  libertad  á  su  pue- 
blo ,  no  quiso  hacerlo  sin  la  censura  previa  ¿  nú 
solo  de  las  doce  tribus  ,  sino  también  de  Fa- 
raón ,  y  de  toda  su  corte :  léanse  con  aten- 
dí) Yo  le  llamo  sábio  á  este  ignorante  por  c^ue  me  da  la  gana. 
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cion  los  cinco  libros  del  Pentateuco  \  y  se  ve- 
rá que  siendo  aquel  gobierno  rigorosamente  teo- 
crático ,  no  obstante  nada  nada  se  hacia  sin  cen- 
sura previa ,  en  tanto  extremo  que  habiendo 
entrado  ya  las  doce  tribus  en  la  tierra  pro- 
metida se  les  dio  opción  ,  y  se  les  intimó  por 
público  pregón  que  eligiesen  á  Dios ,  ó  al  dia- 
blo para  que  las  gobernase :  Hodie  optio  vobis 
datur,  eligiíe  cui  serviré  potissimum  debeaiis  an 
diis  Amorreorum ,  in  quorum  térra  habitatis , 
an  deo  qui  vos  eduxit  de  domo  servituiis:  hoy 
se  os  da  libre  opción  para  que  elijáis  á  quien 
mejor  queréis  servir,  si  á  los  dioses  de  los  amor- 
reos,  en  cuya  tierra  habitáis,  ó  al  Dios  de  vues- 
tros padres  que  os  sacó  de  la  casa  de  la  ser- 
vidumbre. 

Léanse  los  profetas  ,  y  á  cada  paso  se  ve- 
rá que  Dios  se  remite  á  la  censura  previa ;  por 
medio  de  un  profeta  le  dice  á  su  pueblo:  yo 
he  hecho  á  tu  favor  muchas  maravillas,  pero 
si  aun  te  parecen  pocas  adjieiam  multo  mayo- 
rae  :  estoy-  pronto  á  añadir  otras  mucho  mayores 
sin  comparación. 

Con  el  antiguo  testamento  concuerda  per- 
fectamente el  evangelio  ,  pues  en  él  vemos  que 
nuestro  amabilísimo  legislador,  y  maestro  Cris- 
to no  quiso  publicar  su  testamento,  y  ley  de 
gracia  sin  sujetarse  á  la  censura  previa  to- 
dos los  tribunales  eclesiásticos  ,  y  seculares ,  y 
hasta  al  juicio  y  censura  de  la  turba ,  de  la 
chusma ,  y  de  la  gentalla :  la  chusma  decia:  be- 
nedictos qui  venit  in  nomine  domini :  bendito 
sea  este  que  ha  venido  en  el  nombre  del  Señor; 
el  estado  eclesiástico  decia  que  e/a  preciso  con* 
tenerlo  de  una  manera  firme  porque  inmorali- 
zaba  al  pueblo  >  no  dejaba  obrar  ,  é  impedia  la 
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exacción  de  los  tributos:  el  presidente  de  la 
inferior  Galilea  sentado  pro-tribunali  dijo  que 
no  encontraba  en  él  causa  alguna  ;  el  rey  de 
Judea  dijo  :  que  el  hombre  era  un  candido,  y 
en  protestación  de  su  inocencia  lo  hizo  reves- 
tir con  una  alba  ,  y  asi  revestido  hizo  pasear 
por  las  calles  de  Jerusalen  al  sacerdote  eter- 
no ,  al  obispo,  y  pastor  de  nuestras  almas, 
al  pontífice  supremo  ,  al  santo ,  al  sin  manci- 
lla ,  al  que  es  nuestra  justicia  ,  nuestra  santi- 
ficación, y  redención  por  medio  de  su  sangre  & 

Luego  ni  la  ley  natural  ,  ni  la  ley  es- 
crita ,  ni  la  ley  evangélica  se  nos  lian  promul- 
gado sin  censura  previa  ¿como  pues  queremos 
que  los  ignorantes  de  Buenos  Aires  quorum  in- 
finitus  esi  numerus :  escriban  á  tocio  escribir; 
é  impriman  a  todo  imprimir  sin  censura  pre- 
via? ¿¿Son  acaso  ellos  mas  sábios  que  la  eter- 
na sabiduría,  ó  mas  prudentes  ■  que  el  Espíri- 
tu Santo  qui  loquutus  esí  per  profetas  ,  que  nos 
hablo  por  los  profetas ,  el  novissime  dicbus  is- 
tis  loquutus  est  nohis  in  filio,  y  últimamente  nos 
ha  hablado  por  medio  de  su  hijo  ,  pero  suje- 
tándose siempre  á  la  censura  previa  no  solo  de 
Faraón  ,  y -de  su  corte,  no  solo  de  las  doce 
tribus:  no  solo  del  estado  eclesiástico:  no  so- 
lo de  Poncio  Pilato :  no  solo  del  rey  Herodes; 
sido  también  de  la  chusma ,  de  la  ¿renta! la  , 
"del  populacho,  y  de  la  ínfima  pleve? 

Según  esto  ,  los  ocho  periodistas,  y  aun  el 
padre  Castañeda ,  á  pesar  de  los  repulgues  de 
su  nariz  ,  estamos  acordes  ..en  orden  á  }&  previa 
censura  ;  pero  para  que  estuviésemos  perfecta* 
mente  acordes^era  preciso  que  la  censura  previa 
se  colocase  en  el  origen  mismo  de  la  luz ,  6  en 
«1  estado  eclesiástico.,  cujus  estjudicare  de  ver® 
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sensu  scripíumrum,  á  quien  exclusivamente  per» 
tenece  juzgar  del  verdadero  sentido  en  puntos 
de  doctrina  relativos  á  la  fe ,  á  la  liturgia  ,  y  á 
las  eostu -ubres. 

El  cuerpo  de  pastores  ,  6  la  santa  iglesia 
docente  )  que  sin  duda  alguna  es  la  mas  piadosa, 
y  la  mas  sábia  de  todas  las  madres;  esa  águila 
generosa  que  aunque  está  sujeta  á  muchas. en- 
fermedades, pero  mantiene  siempre  y  manten- 
drá la  vista  firme  para  no  flaquear  jamas  en  la 
contemplación  del  sol  divino ;  esa  es  la  que  debe 
tomar  en  sus  garras  á  sus  hijos  ,  ponerlos  de  hito, 
en  hito  contra  el  sol ,  y  no  dejar  volar  por  ese 
mundo  á  los  que  degenerando  dejen  de  ser  águi- 
las como  ella  para  ser  lechuzones  condenados 
á  volar  de  noche  :  (1)  quiero  decir ,  que  se  eli- 
jan sacerdotes  sabios  que  distingan  entre  lepra 
y  lepra  ,  que  califiquen  los  escritos ,  y  que  los 
corrijan  para  que  podamos  ilustrarnos  con  luz 
pura  ,  y  libre  de  los  humos  y  hollines  de  la  filo- 
sofía terrena  ,  carnal  y  diabólica  ,  cuyos  caracte- 
res nos  describe  San  Pablo  ,  para  que  sabiendo 
distinguirla ,  sepamos  también  abominarla ,  y 
proscribirla  ,  poniendo  entre  ella  y  nosotros  el 
caos  inmenso  del  Océano. 

La  santa  iglesia  desde  el  siglo  apostólico  ha 
mantenido  esta  prerogativa  según  aquello  de  spi- 
ritm  sanctus  posuit  vos  Episcopos  reger  Eccle- 
siam  Det:  infinito  seria  yo  si  quisiese  ahora  hacer 
que  sobre  esta  materia  hablase  la  escritura,  y  los 
santos  padres;  por  eso  es  que  desesperado  lo  omi- 


tí) De  la  Aguila  real  se  cuenta  que  antes  de  echar 
sus  hijos  á  volar  los  prueba  al  sol  ,  y  despedaza  á  los 
que  titubean  en  la  contemplación  de  jus  resplandores  ; 
véase  sobre  este  particular  al  célebre  poeta  latino  Si- 
droiuo  Oscho,  \ 
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to  todo ,  y  solo  trataré  de  transcribir  en  latín 

la  autoridad  del  herege  Abrahan  Leinoine ,  el 
cual  viendo  que  Londres  se  iba  llenando  de 
ateístas  habló  en  estos  términos  el  ano  de  IT 30  : 

Lihri  hujusmodi ,  cum  incidissent  in  manus  gentis 
innúmera,  maliim peperere  infirtitum.  Eí  eo  magis, 
quo  prima  facie  exornati  appareni  ex  fine  eí  ratione 
laudabili.  Contra  incredulitatem ,  qucB  se  palam  pro- 
dit ,  quisque  se  vertit.  Sed  Auctores  isti  Angli  sub 
specie  defere/idi  Evangelicam  veritatem  \  difficultati- 
bus  suis  ejusdem  fundamenta  submoveni ,  ac  princi- 
pia diruunt ,  nihilque  omittunt ,  quo  ejusdem  argu- 
menta reddant  valde  suspecta.  Virus  evomunt ,  eo 
magis  lethale  ,  quo  subtilius ,  et  magis  ahditum.  Diu 
inde  dementati  homines  bibunt ;  nihil  autem  ibi  vident, 
quia  nihil  suspicaníur*  Vellicationes  etiam  ac  eru- 
ditiones  miscent ,  ut  melius  visco  obliniant*  Et  quo- 
niam  delectat  noviias  ,  et  exigua  est  Religionis  ins- 
tructio  ,  inclina  ti  o  vero  ad  pravitatem  nimia ,  non  est 
mirum ,  si  libri  hujusmodi  spiritum  ac  corda  per- 
veriant  illorum ,  qai  incaute  perlegunt.  Sermo  in- 
credidorum  ferit :  Lectores  implicantur ,  egrediuntur 
scrupuli ,  et  tándem  fiunt  increduli  inopinato.  Effrce- 
na  inde  mentís  libertas  immoderatam  necessario ,  ac 
irresistibilem  creat  cordis  Hceniiam ;  h<sc  passionibus 
indulget ,  ac  vitiorum  dilaiat  imperium,  Hinc  veré 
dici  potest  magnam  hanc  Civitatem  fnempe  Londi- 
nij  nunquam  eo  magis  fuisse  depravatam ,  sictit  est 
hodie.  Et  quidem  pene  Status  omnes  Europei ,  et 
Regna  nimis  infeliciter  conspiciuntur  infecta;  sed 
essent  absque  dubio  amplius ,  si  esset  in  illis  libertas, 
quce  in  nobis  est  cogitandi  ,  scribendi ,  ac  legendí.  flj 


(1)  De  intento  no  traduzco  estas  palabras  porque  no 
necesito  la  autoridad  de  ningún  herege  para  instituir  só- 
lidamente á  mi  pueblo;  y  si  la  pongo  en  latin  es  para  que 
nuestros  sabios  católicos  se  avergüencen  al  ver  como  ha- 
bla un  herege.  J 
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Sr.  Editor  de  los  ocho  Periódicos. 

Setiembre  10  de  1822. 

Mi  respetable  señor.  Por  los  nu  meros  de  V, 
hemos  sabido  una  parte  de  sus  padecimientos  en 
lo&  desiertos  de   Kaquelhuincul  el  tiempo  de 
nueve  meses :  las  órdenes  secretas  publicadas  en 
el  N.  26  del  Gauchí ,  han  causado  el  escándalo 
que  V.  no  debe  dudar.    Admirando  estábamos 
aun  esta  violación  de  nuestras  leyes ,  cuando  lle- 
gamos á  ver  el  manifiesto  de  D.  Pascual  Bazquez, 
y  en  él  observamos ,  entre  otras  cosas ,  á  un  ofi- 
cial porteño  que  ha  batido  á  los  enemigos  con 
su  espada ,  mientras  V".  lo  hacia  con  su  pluma; 
y  que  sin  embargo  nos  dice  \  ha  sufrido  cuatro 
años  de  prisiones  y  cadenas,  y  al  fin  ha  sido  des- 
terrado para  siempre  del  seno  de  su  patria  y  su 
familia. — ¿ Con  que  todo  esto  habia ?  ¿Y  lo 
ignorábamos?  ¡teniendo  un  Argos  con  cien  ojosr 
un  Espíritu  que  todo  lo  abraza  ,  iodo  lo  penetra* 
una  A  veja  tan  liberal ,  un  Centinela  tan  valiente 
y  retador! — Con  que  mientras  nosotros  hemos 
brindado  alegres  en  las  célebres  fiestas  Mayas, 
mientras  aplaudíamos  transportados  la  ley  de 
olvido....  un  sacerdote,  un  militar  ,  porteños,  se 
hallaban  rodando  el  uno  de  cárcel  en  cárcel  ,  y 
el  otro  vagando  en  un  desierto.  Y  nuestros  dia- 
ristas entre  tanto  se  ocupaban  en  linsonjas  pué- 
riles  !  Eh !  como  no  se  han  de  perder  los  gober- 
nantes ,  si  los  censores  no  se  avergüenzan  de 
seguir  las  rutinas  europeas." — Asi  se  explicaba 
un  amigo  el  lunes  en  la  noche.  Pero  hoy,  señor 
editor  tenemos  á  la  vista  su  Num.  1.°  La  guar- 
dia vendida  por  el  Centinela  .dte.  el  que  desea* 

\ 
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moB  que  sea  el  último;  pero  también  queremos 
que  con  la  posible  deferencia  á  la  ilustración  del 
siglo  se  sirva  V.  reponer  aquel  almacén  de  gar- 
rotes que  usaba  el  prensista,  del  ano  16.  Sin 
embargo  ,  yo  en  particular  me  atrevo  á  asegu- 
rarle— -que  la  opinión  es  la  reina  del  mundo, 
como  dijo  bien  aquel  compatriota  que  al  Argos 
le  arrancó  la  mascarilla:  nosotros  no  somos  aun 
protestantes  }  ni  estamos  tan  enamorados  de  los 
extranjeros  y  los  españoles  para  adoptar  á  cie- 
gas sus  locuras  y  barbaridades :  no  porque  aqui  ó 
allí  se  arme  una  pandilla  para  un  fandango,  una 
jarana  ,  presuma  V.  que  todos  lian  de  ser  de  la 
partida.  Que  el  Centinela  es  un  pobre  diablo,, 
lo  sabemos  desde  su  nú  ni  uro  3.°  ,  pues  apenas 
habló  el  Oficial  de  dia ,  empezó  el  infeliz  á  ma- 
nifestar debilidad  de  cabeza  >9  aunque  haciendo 
todo  esfuerzo  para  ostentar  importancia.  Des- 
pués lia  hecho  lo  que  todo  aquel  que  tiene  mala 
causa :  á  falta  de  buenas  razones  echar  mano  de 
razones  ofensivas ;  ya  pidiendo  prestado  su  len- 
gua ge  á  los  negros  de  Haití ,  ya  faltando  al  res- 
peto que  exige  de  él  la  ordenanza  3  y  la  moral 
misma  del  país. 

Pero  dejando  al  Centinela  que  se  afane-  en 
persuadirnos  que  es  lo  mismo  curar  un  dolor  de 
cabeza  que  cortarla  por  el  pescuezo ;  yo  quiero 
consultar  con  V.  un  asunto  que  me  interesa ,  y 
que  supongo  no  le  ha  de  ser  indiferente.  Conozco 
algunos  paisanos  que  han  tenido  el  honor  de 
pasar  á  la  Europa:  es  claro  que  principalmente 
por  adquirir  conocimientos  sublimes:  yo  los  vi 
salir  bien  vestidos  ,  con  dinero ,  y  sobre  todo  con 
principios  de  urbanidad  y  buena  crianza.  Pero 
á  su  vuelta  ,  yo  no  veo  nada  de  lo  que  llevaron; 
y  en  cuanto  aKio genio  se  reduce  ha  haber  adqui. 
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rido  las  bellas  maneras  9  que  consisten  en  enamo» 
rar  a  la  francesa ,  intrigar  á  la  inglesa  ,  y  ultra- 
jar á  la  española.  Como  han  estado  en  aquellas 
cortes  brillantes  ostentan  un  orgullo  insoportable 
y  despreciador  :  miran  las  cosas  de  su  patria  con 
tanta  indiferencia  3  que  los  frailes  ,  por  ejémplo5 
son  en  su  dictámen,  como  en  el  nuestro  los  sa- 
cerdotes de  J ápiter  ó  de  Baeo.  Del  mismo  modo 
que  nosotros  consideramos  á  los  Bracmanes, 
Banianos ,  Kuaqueros ,  y  otros  ministros  de  fal- 
sas sectas ,  asi  consideran  á  los  frailes  de  nuestro 
pais. — Formé  idea  al  principio  de  que  ilumina- 
dos por  allá  con  luces  superiores  i  habían  adop- 
tado la  religión  natural.  Pero  me  engañé :  pro- 
fesan una  orden  ,  que  no  sé  si  es  nueva  ó  moder- 
na :  ella  es  la  Masonería.  Se  dice  que  un  sobe- 
rano es  el  prisidente  6  gefe  ;  que  no  hay  difi- 
cultad en  admitir  á  los  cristianos  ó  judíos  ,  pro- 
testantes ó  calvinistas  <fec. ;  que  toda  la  creencia 
se  reduce  á  confesar  que  hay  Dios ,  (como  lo  sa- 
ben hasta  los  indios  pampas)  ,  y  también  que  el 
hombre  que  vive  hoy  se  ha  de  morir  algún  dia: 
que  es  obligación  entre  ellos  socorrerse  en  sus 
necesidades  ,  con  otras  mil  cosas  que  supongo  V. 
sabrá,  lie  visto  algunas  patentes  6  diplomas:  no 
he  podido  entenderlas  por  ser  el  lenguaje  ingles; 
pero  sí  he  leído  la  firma  de  los  candidatos":  he 
observado  lo  fino  de  la  impresión  ,  la  belleza  de 
los  dibujos  ,  y  el  adorno  de  cintas  y  de  sellos, 
A  pesar  de  esto ,  me  mortifica  bastante  ,  no 
poder  comprender  el  talismán  de  la  Masonería, 
pues  hace  que  el  que  se  avergüenza  de  ser 
cristiano ,  no  se  avergüenze  de  ser  masón;  que 
el  que  presume  ser  tan  libre  como  los  antiguos 
Romanos  >  tenga  á  mucha  honra  el  conservar 

SÜPLEM.  NÜM.   21  2 


( mj 

ana  patente  del  estrangero ;  que  él  qué  to* 
do  lo  mira  tan  ciará  y  luminosamente  iié 
reconozca  que  esas  luces  son  comunes  á  los  ¡lom- 
ares mas  idiotas.  Digo,  y  repito  que  no  com- 
prendo el  encanto  mágico  de  la  Masonería 
Pero  como  veo  que  V.  habla  en  el  Gauchí- 
político  de  sala  verde,  encarnada,  triángulo r 
calaveras  <f°c. ,  no  dudo  que  se  halla  orientada 
en  el  asunto.  Es  por  esto  que  acudo  á  V.  á  fin 
de  que  me  informe  sobre  las  ventajas  de  esta 
profesión ,  y  sus  admirables  efectos :  porque  si  es 
como  se  pinta  ,  he  resuelto  sentar  plaza  de  ma- 
sona,  aunque  me  vea  en  la  necesidad  de  comprar 
el  diploma  á  peso  de  oro.  Quedaré  agradecida 
si  V. satisface  mis  dudas:  quizá  algún  día,  trans- 
formada en  una  Narcisa  masona  ,  le  comunique 
por  gracia  una  parte  de  las  luces  mágicas  de  la 
ted^Masoneria.—B  L.  M.  de  V.— 

Lia  curiosa  impertinente* 

Mi  señora  Da.  Curiosa  impertinente* 
Mientras  en  Buenos  Ayres  no  se  cons- 
truya un  famoso  cementerio  ,  en  el  cual  se  en- 
iierren  todos  los  libros  de  política  que  se  han 
'escrito  ,  desde  un  siglo  á  esta  parte  ,  cuente 
Y   &  que  jamas  nos  libráremos  de  mosquitos-,, 
Wenes,  y  tábanos;  quiero  decir  de  masones, 
(ée  embrollones  ,  de  filósofos  incrédulos  ,  de  si* 
•cofantas,  de  chacuacos,  de  chotos;  y  de 'to- 
do lo  demás  casi  Inmenso,  que  nos  tiene  co- 
mo estamos  sumergidos  en  el  limo  de  lo  pro- 
fundo donde  no  podemos  encontrar  fondo,  ni 

"'sustancia.  .  , 

Todos  los  conventos  de  esta  ciudad  podían 
Convertirse  enY^^menterios  de  semejantes  li- 
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bres  a  fijando  en  cada  convento  un  gran  rótu« 
lo  con  letras  de  oro  concebido  en  estos  térmi- 
nos :  politicorum  errata  ierra  oculíat :  la  tierra 
oculta  a  y  encubre  en  su  seno  los  errores  de  lq§ 

políticos.  .     ¿  _  e 

No  es  chanza,  mi  señora,  y  crea  y. 
que  me  animo  á  probar  hasta  la  evidencia,  no 
solo  con  discursos ,  sino  también  con  hechos  5 
que  desde  Juan  Santiago  hasta  Benjamín  €ons- 
iant  inclusive  ,  todos  los  políticos  deben  quemar- 
le ,  exceptuando  uno  ú  otro  Abate,  uno,  ú 
otro  fraile ,  que  se  atrevió  á  remar  contra  la 
corriente  haciéndonos  conocer  la  superchería  do 
los  novadores. 

Créame  V.  S.  que  si  Dios  no  lo  remedia, 
todos ,  todos ,  todos  los  varones  del  linage  hu- 
mano vamos  á  ser  canallas ,  y  por  consiguiente 
todos ,  todos  ,  todos ,  todos  vamos  á  ser  relajados 
al  braao  secular  de  las  matronas ,  que  nos  go- 
bernarán con  los  abanicos  ,  como  los  cocheros  y 
arrieros  gobiernan  á  los  mulos ,  y  á  los  burros 
con  látigos  y  vergajos. 

Va  á  suceder  en  nuestro  siglo  lo  que  suce- 
dió en  tiempo  de  San  Gerónimo  ,  y  asi  como 
entonces  se  dijo :  miratus  est  mundus  se  esse 
Arianum :  se  admiró  el  mundo  de  verse  arriano, 
.asi  se  dirá  también  :  se  admiró  el  mundo  de  que 
iodos  los  varones  se  hubiesen  convertido  no  solo 
<en  mugeres ,  sino  en  mugeres  prostituidas ,  por 
.causa  de  una  filosofía ,  ó  furor  uterino  que  pqr 
sorpresa  entró  en  todos  los  machos. 

Por  lo  que  hace  á  la  masonería  estoy  fir- 
memente persuadido  de  que  toda  ella  no  es  mas 
que  un  jacobinismo  sublimado;  en  todo  caso  ella 
rfgs  una  obra  de  tinieblas ,  y  eso  basta  para  que 
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sea  abominable ;  sus  profesores  aunque  sean  re- 
yes, príncipes  ó  emperadores,  son  precisamente 
unos  cobardes,  pues  no  dan  la  cara,  6  por  miedo, 
6  por  vergüenza,  ó  por  vileza  y  villanía. 

Descendiendo  á  particulares,  yo  hasta  ahora 
no  he  podido  averiguar  mas  que  lo  siguiente. 

Logias  masónicas. 
La  fracmasoneria  consiste  en  dos  cosas, 
que  son  dos  puntos  cardinales  ,  6  dos  objetos  de 
primer  orden  á  que  esencialmente  se  dirije  des- 
de su  institución  en  el  mundo. 

El  primer  objeto ,  es  quitar  las  coronas 
cerquilladas ,  ó  no  cerquilladas ,  empezando  ana- 
líticamente desde  el  Papa  hasta  el  último  frai- 
le ,  6  sintéticamente  empezando  desde  el  úl- 
timo fraile  ,  siguiendo  por  los  clérigos  ,  y  aca- 
bando con  el  sumo  pontífice  ;  para  este  efecto 
son  los  libros  de  pasta  dorada,  en  los  cuales 
se  habla  del  Venerable  clero  como  de  una  chus- 
ma indecentísima  de  hombres  que  por  carácter 
¡hacen  profesión  de  abandonarse  á  todo  género 
de  iniquidades,  imputándoles  anécdotas  ridiculas, 
y  haciéndolos  despreciables ,  y  odiosos  á  todos 
los  pueblos  de  la  tierra. 

El  segundo  objeto  ,  es  derrivar  todas  las  tes- 
tas coronadas,  para  que  la  sociedad  masónica  suce- 
da ab  intestato  en  la  monarquía  universal :  y  que 
esto  es  lo  que  conviene  para  que  nuestros  veni- 
deros logren  un  porvenir  maravilloso  ,  y  el  ver- 
dadero siglo  de  oro  que  fingieron  los  poetas, 
y  que  solo  nos  lo  puede  proporcionar  la  filo- 
sofía ,  derrivando  los  altares  ,  que  son  los  qué 
tienen  al  mundo  lleno  de  tinieblas. 

Todo  esto  í|  lo  que  está  sucediendo  en 
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España ,  pues  la  constitución  es  obra  de  los  ma- 
sones de  mayor  grado ,  y  es  de  advertir  que  los 
grados  de  masón  ya  llegan  hasta  el  trigésimo 
segundo :  estos  individuos  del  mayor  grado  son 
los  que  están  hoy  en  el  candelero  mandando, 
y  los  de  menor  grado  son  los  que  obedecen. 

Los  de  menores  grados  son  los  que  no  han 
llegado  mas  que  hasta  el  séptimo ,  y  entonces 
es  el  paso  del  arco  Iris ,  que  es  lo  mismo  que 
pasar  de  la  ciase  de  menores  á  la  de  mayo- 
res :  ios  del  primero  hasta  el  sexto  grado  no 
son  conocidos  mas  que  por  la  sociedad ;  pero  de 
los  siete  grados  para  adelante  ya  pertenecen 
al  orden  apostólico  ,  y  están  habilitados  para 
ser  mandados  con  importantes  comisiones  á  Bue- 
nos Ayres  ,  ó  á  la  China  ,  á  Méjico ,  ó  á  Tur- 
quía |  al  Perú ,  6  á  Trapobana  <fec. 

Lqs  abismos  del  Infierno  no  pueden  vomi- 
tar hombres  mas  malos  que  los  fracmasones  pa- 
ra confundir  la  juventud  con  las  doctrinas,  de 
que  todo  es  casualidad  ,  y  obra  de  la  natura- 
leza ;  que  no  hay  Dios  supremo  ,  ni  hijo ,  ni 
espíritu  santo ,  ni  virgen  santísima ;  que  todo 
es  mentira ,  y  alucinaciones  de  los  frailes  as- 
tutos á  las  obejas  del  Señor,  sencillas  por  ro- 
barles la  honra ,  y  el  dinero. 

El  rey  de  España  está  rodeado  de  todos 
estos  Centinelas  que  no  lo  dejan  resollar  ,  y  al 
menor  descuido  no  hay  duda  que  le  sucederá 
lo  que  á  Luis  XVI ,  pues  en  Cádiz  á  voces 
fuertes  gritan  viva  la  constitución  ,  viva  Riego  5 
viva  Quiroga ,  y  muera  el  rey. 

Buenos  Ayres  por  consiguiente  debe  vivir 
muy  alerta ,  y  acordarse  de  lo  que  dijo  J esu- 
cristo  ab  arhore  fisci  discite  parabolam :  del 

L  i 
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árbol  de  la  higuera,  aprended  la  parábola ,  pues 
I Í  como  cuando  la  higuera  hincha  sus  ramos, 
y  produce  ojas,  decis  que  ya  esta  cerca  el  ve- 

raH°kf  iSíSSÍV  -  recibiese  de 

masona,  pues  habiéndose  extinguido  los  frailes 

concepto  los  masones  son  troncos 

y  por  consiguiente  inútil  madera.— Dio-  guar- 

Sr.  Suplbmentista. 
Por  desgracia  frecuentan  mi  casa  alguno, 
patriotas,  cuyo  único  mérito  consiste  en  hacer 
SÍ  cortesía  l  la  derniere  ,  llevar  el  pelo  al  oso 
rVoLieur  Perlepé,  y  usar  las  tfW¡> 
é  la  inglesa  el  lunes  ,  á  la  francesa  el  martes, 
J   miércoles  á  lo  Norte-A  ménca     y  nunca, 
¿•moa  nunca  ,  nunca  al  uso  de  nosotros. 
na    De  una  en  otra  se  habló  del  Oso  quiero ^de- 
cir déte  ocho  periodistas :  tuve  el  disgusto  de 

.o    criticarlos  de'  mil  ^¿«SgSS 
filaron  fue  en  que  la  Comentadora ,  el  Gauchí, 
ff  pLlipónJon  ,  el  Teonlantrép.co^ y  V 
debieron  haber  omitido  los  nueve  meses  de  au- 
va  Para  no  mentir  tanto  como  han  men- 
"  do    ;-ay  también  porque  al  pública,  mahhü, 
el  calado  que  se  le  da  de  que  los  tales  Prua- 
les hubiesen  estado  en  el  Janeiro ,  en  Santa  *e, 
en  el  P  lar  ,  en  las  Conchas  ,  ó  en  los  infierno*. 

En  esto  uno  de  los  críticos  como  coronando 
la  censura  dijo  en  tono  y  so  fa  de  mag.s tono. 
lo  que  aqui  se  desea  es  te  ilmlrawn,  [«¿^ffi, 

mm ,  lejos  [  como  v.  <?.  en  Pequtn  ,  en  Dubltn  ,  m 


Curlandia, ,  q  Semigalia  para  que  podamos  hablar  del  du- 
que de  Angulema ,  ó  de  cualquier  otra  cosa  retumbántica, 
y  no  de  Kaqueíhuincul ,  ni  de  la  costa  Patagónica ,  ni  del 
obraje  del  padre  y  ni  si  D.  Pancino ,  y  D.  Quijotiz  fueron 
bien  recibidos  %,  ni  todas  las  demás  barbaridades  que  no  sir- 
ven mas  que  para  desmoralizar  á  un  pueblo  que  nada  tiene 
mas  en  la  boca  que  el  moral ,  la  civilización,  los  quilombos 3 
y  el  entregarse  á  un  Luca,  ó  á  un  loco,  ó  al  primero  que 
se  le  antoje  hacer  tina  revolución. 

En  esto  memento  fue  t«al  mi  efervescencia ,  y  llegó  mi 
desesperación  á  tal  grado  de  incremento  ,  que  ciega  ya  de 
cólera,  y  sin  saber  lo  que  decia  me  produje  en  estos  térmi- 
nos :  /  señor  Pequin  !  ¡  Señor  Dubltn  !  ¡  Señor  Chamarra- 
Un!  ¡  Señor  Pertepé !  ¡  Señor  botas  lustrosas  con  borlitas! 
Sepa  V.  que  los  ocho  periodistas  pertenecen  al  orden  dra- 
mático ,  y  que  todos  componen  un  poema  con  sus  corres- 
pondientes enlaces  y  desenlaces  *  en  este  concepto  no  hay 
duda  que  debieron  llenar  la  laguna  que  ocurrió  de  nueve 
meses  ,  dando  á  saber  al  público  ,  que  cuando  nos  libramos 
■da  ellos  con  justicia  ó  sin  ella ,  no  han  estado  ociosos ,  sino 
'■esparcidos  por  toda  la  circunferencia  obedeciendo  á  la  fuer- 
za centrífuga  que  les  comunicó  nuestra  ingratitud,  y  á  la 
fuerza  centrípeta  que  les  comunicaba  su  amor  ;  en  suma,  nos 
han  dado  la  importantísima  noticia  de  que  menos  los  fi- 
losofastros de  Buenos  Aires ,  todos  los  demás  á  la  redonda 
son  fanáticos  ,  esto  es  ,  amantes  del  venerable  clero,  y  pron- 
tos á  cagarse  (\ )  en  los  cuatro  botarates  que  están  perdiendo 
el  respeto  á  un  público  que  no  los  reduce  á  cero  porque 
'•los  mira  con  el  mayor  desprecio. 

Sepa  V.  señor  Arlequín  que  los  periodistas  dando  razón 
(de  los  nueve  meses  <de  ausencia  es  como  si  le  digeran  á  V.  lo 
4[ue  á  la  reina  Dido ,  cuando  fundaba  un  nuevo  imperio, 
Üe  dijo  su  discretísima  hermana : 

¿Nec  venit  i n  mente m  quorum  consederis  arvis?  . 
■Mine  Getúl&e  urbes;  genus  insuper abite  bello , 
Et  Numidw  infreeni  eingunt  •  et  inhóspita  syrtis : 
Hinc  deserta  siti.  regio,  lateque  furentes 
Bercaei.    Quid  bella  Tyro  surgentia  dicam, 
Germanique  minas  ? 

Tu  modo  posee  Déos  veniam,  sacrisque  lUaiis;  : 
Indulge  hospiíio,  causasque  inecte rmoranrdi, 

(1)  Véase  el  diccionario  de  la  lengua  castellana  ultima  edición  pági= 
«a  157  columna  segunda  Mw$Sin'wce.^--{Ncta-  del  Editor.) 


(  B  OO  ) 

¿No  adviertes  cuales  son  estas  comarcas 
En  que  te  estableciste  ?    De  una  parte 
Están  los  Pampas  ,  gente  no  domada 
En  la  guerra  ;  Lusitanos  te  cercan , 

Y  ademas  los  Chacuacos ,  gente  braba , 
Por  otra  las  provincias  furibundas  , 

Y  travesías  muy  desamparadas. 

¿  Que  diré  de  la  guerra  que  aun  te  hace , 
Tu  hermano  el  español?  .... 


Rinde  solemnes  víctimas  ;  y  pide 

Perdón  á  las  deidades  ,  y  no  niegues 

Hospedage  á  los  Clérigos  y  Frailes 

Si  quieres  tener  vida  ,  y  vida  larga. 

Tome  V.  pves  el  consejo  que  le  dan  los  ocho  periodistas; 
no  sea  incauto  y  candido  ,  deje  la  ilustración  ,  y  la  civiliza- 
ción extremosa  para  de  aquí  á  cinco  siglos ,  y  entretanto 
no  alborote  el  pescado  para  no  postrarse  otra  vez  de  hinojos 
ante  8¡c. 

Asi  concluí  mi  filípica,  y  á  renglón  seguido  los  eche 
de  mi  casa  ;  pero  después  quedé  con  el  escrúpulo  de  que 
quiza  no  habría  hecho  bien  la  defensa  de  esos  ocho  sabios, 
que  con  tanta  caridad  nos  están  desengañando ;  espero  que 
V.  con  su  respuesta  me  consuele.    Dios  guarde  &c. 

Da.  A  veces  me  falta  la  paciencia. 

Mi  Sra.  Da.  A  veces  merfalta  la  paciencia. 

Si  cuando  á  V.  S.  le  falta  la  paciencia  es  tan  discreta 
l  qué  será  cuando  en  pleno  reposo  se  ve  rodeada  de  todas 
las  virtudes  ,  y  de  todas  las  gracias  ? 

V.  S.  mi  señora  ,  lo  ha  dicho  todo  ;  porque  en  efecto 
los  ocho  periodistas  ,  y  aun  el  noveno,  que  es  el  padre  de 
liaquel ,  no  somos  mas  que  unas  abejitas  que  aun  cuando 
volamos  por  los  espacios  imaginarios  no  es  á  vultum  tuum, 
sino  para  traer  el  extracto  de  alguna  florcita,  y  componer 
nuestro  panal ,  sin  mas  objeto  que  suscitar  el  buen  gusto, 
y  el  beau  sublime  en  nuestros  paisanitos,  convirtiéndolos 
de  hurañas  venenosas,  en  abejitas  oficiosas  :  lá  empresa  es 
desesperada ,  pero  la  misericordia  de  Dios 
Es  tal,  y  tanta 

Que  cabe  entre  la  soga  y  la  garganta. 
Dios  guarde  &c— — El  Suplementista. 

Omnia  sub  correctione  Sancta:  Romana:  Ecelesia, 

Imprenta  de  Alvar ez, 
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